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EXPLICACIÓN DE LA ESTAMPA DE LA VISTA &c. 

En la Vista de la entrada de Sanlúcar se representan al lado derecho las últimas 
casas de la CIUDAD por la salida al camino de Xerez , el PASEO DE LA PIRÁMIDE 

que remata por la izquierda en la PLAZUELA de este magnífico monumento, la 
CALLE DE ÁRBOLES que conduce desde dicha plazuela á la puerta principal del JARDÍN 
experimental y de aclimatación llamado D E LA P A Z , un pedazo del mismo jar­
dín y de su enverjado y otros del rio" GUADALQUIVIR : todo según deberá manifes­
tarse quando se hayan concluido las obras que se están execútando. 

La reunión de estos objetos me ha parecido el adorno mas propio que podia es­
cogerse para frontispicio de mi Ensayo ; porque ademas de ser un modelo de belle­
za único en su género, tanto por parte de la naturaleza como por parte del arte, 
da una idea nada exagerada del hermoso pais en que se concibió y empezó á reali­
zar el\pensamiento de escribir la historia de los vidueños españoles , y en que se lo­
grará sin duda completarla, puesto que se ha destinado una porción considerable 
de terreno del Jardín de la Paz para el plantío y estudio de quantas variedades 
de vid puedan recogerse. 
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presentando al publico el primer 
fruto de mis estudios \ tengo la 
satisfacción de anunciar que si de 
ellos resultaren con el tiempo al­
gunas ventajas á la Patria, todas 



se deben á V. A. que me aparto 

de las tareas estériles y misan­

trópicas de Colegios y Universi­

dades : que me empeñó en la car­

rera de las ciencias útiles: que me 

hizo ver los sabios y la Europa; 

y que siendo forzoso de x ase yo de 

concurrir á la empresa capital, á 

que su genio superior me habia 

destinado, se dignó conducirme 

baxo su protección á explorar las 

desconocidas riquezas y primores 

de Granada: hermoso y alegre 

suelo en que brillaron á la par de 

la naturaleza el galanteo y la ca­

ballería , la Agricultura y el va-
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lor I y en que á cada paso se pre­
sentan gloriosos monumentos de 
la sabiduría de los Árabes ¡ y los 
vestigios eternos de la magnifi* 
cencía y del poder Romano. 

La historia natural de tan 
magnífico y célebre país i este qua­
dro tan digno del pincel de Minio 
debia ser el primer tributo de mi 
reconocimiento áV.A.^ pero co* 
mo la misma grandeza del asunto 
y mis deseos de corresponder al 
concepto y á la alta protección de 
V. A. me imponen largos años de 
estudio y de silencio, me ha pare­
cido conveniente satisfacer entre 

# 



tanto al público y á mi corazón, 
dando á luz un escrito que por su 
indisputable utilidad, por la idea 
con que lo emprendí y por las cir­
cunstancias que á ello me excita­
ron , era debido á V. A. Tiéntalo 
abandonado por difícil y muy su­
perior á mis conocimientos; pero 
repentinamente, y por una espe­
cie de inspiración irresistible, vol­
ví á emprenderlo en aquellos dias 
memorables para Sanlúcar y los 
mas hermosos de mi vida: quando 
entre los acentos de una música 
marcial y al estruendo de la ar­
tillería resonaba en los campos de 



la Algayda el nombre de V. A. : 
quando extendiéndose como una 
nube por las yermas arenas las 
ninfas del Betis , los Magistra­
dos y el inmenso pueblo plantaban 
en memoria de V. A. un bosque 
augusto con tanto alborozo como 
solemnidad: quando se desposa-* 
ban á la faz del cielo las desvali­
das huérfanas que en obsequio de 
V. A. dotaron las almas genero­
sas : quando se emprendía un ca­
mino de romanos : quando se de­
cretaba una pirámide : quando se 
proyectaba la construcción de ün 
puerto, el restablecimiento, de la 



navegación interior , la apertura 
de canales, el desagüe increíble 
de las marismas \ la fundación de 
un jardín destinado á enriquecer 
la Agricultura con las produccio­
nes de otros climas: quando se 
concebían tantas ideas heroicas 
que se van gloriosamente reali­
zando ; y en suma quando inscri­
biéndose el nombre de V. A. en­
tre los de los padres y tutores del 
país, se sintió el pueblo animado 
de su hermoso genio ¡j y en todos 
los ánimos prendió rápidamente el 
entusiasmo del bien y de la gloria. 
Competían entre sí los hijos de 
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Sanlúcar en celebrar su dicha con 
rasgos de beneficencia, con gran­
des empresas, con patriotismo, 
con virtudes; y yo que respiraba 
en medio de ellos el aura de sus 
sentimientos, lleno de su ardor y 
de sus ideas, me esforcé también 
á consagrar por mi parte la me­
moria de tan hermosos dias, vol­
viendo con nuevo empeño á em­
prender un ensayo; cuya utilidad 
tenia conocida, pero cuyas dificul­
tades me habían desalentado. No 
es todavía este escrito mas que el 
primer bosquejo de una obra in­
mensa sobre la vid en que traba-
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jaré toda mi vida; pero sin em­
bargo me atrevo á esperar que 
V. A. lo admitirá con benignidad, 
como recuerdo de una época grata 
á su corazón ] como fruto del en­
tusiasmo de beneficencia y patrio­
tismo que á todos inspiró su nom­
bre , y como un testimonio de mi 
gratitud y de mi respeto. 

Dios güe. á V. A. muchos años* 
Madrid i.° de Marzo de 1807. 

SER. M 0 SEÑOR. 

Simón de Roxas Clemente. 
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INTRODUCCIÓN. 

^jíPoda vida recordaré con interés y gusto las 
dichosas circunstancias que me obligaron á dirigir 
mis estudios y tareas á las necesidades del hombre y 
á los usos de la sociedad. Olvidados ya aquellos 
tristes y áridos conocimientos, propio fruto de núes-
tras escuelas 5 después que los Museos de Paris y 
Londres, los bellos jardines de Kew y de Versalíes, 
y los nombres de Banks, de Jussieu, Hauy, Lacepe-
d e , Cuvier y otros no menos grandes y famosos ha­
bían acabado de fixar mi vocación á la historia na­
tural , llegué á las orillas poéticas del Guadalquivir 
en la estación ardiente en que los insectos y las flores 
habían desaparecido. Aquellas costas encantadas,que 
con tanto primor describe Fenelon, y en que yo me 
lisongeaba de hallar á cada paso mil objetos desco­
nocidos , cuya historia engrandeciera las ciencias y 
mi nombre, ya no me presentaban sino tristes despo­
jos de la vegetación y de la vida ( 1 ) , pudiéndose 

(r) En ninguna estación del año escasea tanto de plantas é 
insectos la costa de Sevilla como en el verano. El fuego de la ca­
nícula agostando aquellas ó acelerando su vegetación, acelera 
también la vida de estos ó los dexa sin alimento y sin alber­
gue. La primavera perpetua de este pais delicioso se retira en­
tonces á las viñas, á los olivares y á las huertas, á las playas y 



apenas encontrar mas producciones que las culti­
vadas : creación del arte y de la industria humana 
que lejos de interesar mi preocupada curiosidad, 
tanto me disgustaba, que huyendo de las deliciosas 
colinas pródigas de uvas y de oliva , buscaba en las 
playas solitarias raros zoófitos y conchas, fucos y 
pequeñas plantas que el mar embrabecido esparce 
entre las rocas y sobre la arena. ¡¡ Tanto puede en los 
naturalistas la pasión de la novedad que desdeñan 
por los mas inútiles objetos los dones de la Agricul­
tura , y olvidan al género humano! 

Viéndome absorto en semejante estudio un amigo 
respetable ( i ) , que ha sabido hermanar la cultura de 

á algunos otros sitios en que reyna una humedad continua. Las 
mismas llanuras que pocas semanas antes se veían cubiertas de 
flores , ya no presentan mas que aridez y muerte , no llegando 
á quatrocientas , inclusas las criptogamas , el número de espe­
cies que florecen ó fructifican en ellas durante el estío (véase al 
fin de la obra la lista primera de plantas). Entretanto van apare­
ciendo sucesivamente en la playa algunas plantas que en vano 
se buscarian en otra parte (véase la lista segunda de plantas) : se 
ven sobre las peñas que baña el mar grandes jardines de a l ­
gas marinas poblados de zoófitos en todos los periodos de 
vegetación y de vida (véase la lista tercera de plantas ) , y 
suelen encontrarse en los grandes montones de producciones 
marinas que la marca dexa sobre sus arenas , especialmen­
te después de los recios temporales , algunas muy singula­
res arrancadas de mas lejos (véase la lista quarta de plantas). 
Pero la colección y examen de estas preciosidades era obra de 
muy pocas semanas , especialmente para mí que las habia ob­
servado por la mayor parte en la primavera anterior. El reyno 
mineral tampoco podia ocuparme mucho , siendo tan poco va­
riado en las tierras baxas de Sevilla. 

( i ) El Sr. D . Francisco The ran , Intendente Honorario de Pro­
vincia } y primer Director del Real Jardín experimental y de 
aclimatación de Sanlucar de Barramcda , bien conocido por su 
conducta sabia, noble y filantrópica , de que se ha dado al pú ­
blico alguna otra muestra en el Semanario de Agricultura. 



este siglo con ía solidez y la buena fé de nuestros 
padres, ¿no seria mas útil, me decia, saber qué cas­
tas de uva dan los exquisitos vinos del Cabo y de 
T o k a i , que conocer todos los lichenes de Epping-
Forest ó los fucos de la Isla de Whitte (1)? ¿No es 
claro que mientras no tengamos exactas descripcio­
nes de los vidueños cultivados en diversos países, 
ignoraremos los que nos faltan, no sabremos apre­
ciar los que tenemos, y nos será difícil ó imposible 
imitar los buenos vinos extrangeros, quando tal vez 
adquirida la casta que los da, llegaríamos por la su­
perioridad de nuestro clima á ser los arbitros de su 
comercio? Me alegaba en confirmación de tan her­
mosa idea el feliz suceso con que los Portugueses 
transplantáron á la Isla de la Madera los vidue­
ños de Chipre, y las grandes ventajas que debemos 
al que traxo Ximenez de las orillas del Rhin á los 
hermosos campos de Andalucía. Substituyanse, 
concluía, á este vidueño extrangero y al Listan el 
Agracera y el Ferrar , que no solamente no dan v i ­
no , pero ni buen vinagre , y se agotará en un mo­
mento la fuente principal de nuestra riqueza y pros­
peridad. 

No me detendré á exponer otras reflexiones que 

( 0 Eppng-Forest llaman los Ingleses á un bosque no muy 
distante de Londres , rico de criptogamas. Había yo hecho en 
él una copiosa colección de estas plantas , y descubierto a lgu ­
nos musgos , hongos y lichenes nuevos ó muy raros. L a Isla 
de W h i t e , una de las británicas, abunda en producciones ma­
rinas , que forman un ramo considerable de mi Herbario , y 
apreciaba yo entonces sobremanera. 
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me hacia y las ideas luminosas que me daba. E l he­
cho es, que convencido déla importancia de un tra­
tado sobre las variedades de la v i d , y de la razón 
con que se queja el público de la inutilidad de los 
Botánicos ( i ) , me resolví á emprender una obra que 
aunque imperfecta, no dexaria de contribuir al ade­
lantamiento de tan precioso ramo de nuestra A g r i ­
cultura y de justificar la ciencia que profeso en el 
tribunal de la opinión. 

Comencé desde luego á recorrer las opulentas 
campiñas deSanlucar, y renunciando de los pro­
yectos de gloria y de conquistas, que deslumbran la 
imaginación de los Botánicos, y los enagenan de la 
humanidad , me dediqué á examinar y describir los 
vidueños de aquel delicioso recinto, cuyo nombre so­
lo aviva en mi corazón tantos y tan gratos recuer­
dos. ¿Cómo podré olvidar un pais en que no encanta 
menos la sociedad que la naturaleza? ¡amable pais! 
en que apesar de las odiosas recomendaciones del tra* 
ge y nombre que llevaba, encontré un amigo que me 
ilustrara y favoreciera, muchos que me obsequiasen, 
y un pueblo franco y generoso, cuya viveza y ge­
nial cordialidad hacia en mi idea un contraste tan 
fuerte con la sombría estupidez y egoísmo feroz de 
la insolente plebe que acababa de ver á las orillas del 
Támesis! 

N o contribuyó poco mi gratitud á empeñarme en 

( i ) Pueden verse en los Preliminares de este tratado y en 
los núrn. 485 y 486 del Semanario de Agricultura algunos da­
tos , y reflexiones del Sr. Theran y mias sobre este particular. 
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llevar adelante una empresa , cuya importancia co­
nocía cada día mas5 pero cuyas dificultades inespe­
radas llegaron á intimidarme. Apenas habia comen­
zado á estudiar algunos vidueños en la naturaleza y 
en los libros , quando advertí el desorden y la in-
conseqüencia que reynaba en todas las ideas. Había­
se hecho aprecio de caracteres insubsistentes desco­
nociéndose los verdaderos : hallábanse confundidas 
especies y variedades: la misma definición de la vid, 
admitida por todos los Botánicos, era enteramente 
falsa: todo en fin estaba mal concebido ú absoluta­
mente ignorado, y todo por hacer. N o pudiendo ya 
prometerme algún acierto sino á fuerza de ver y com­
parar objetos, recorrí hasta Conil todas las viñas de 
la costa, y sucesivamente las de Trebugena , Xerez, 
Espera, Paxarete y Bornos, restituyéndome siempre 
á mi mansión querida, en donde estudiaba tranquila 
y deliciosamente las variedades que iba describiendo. 
Era la estación de la vendimia, quando ya mi gabi­
nete adornado, como la gruta de Calipso, de pám­
panos y de racimos, presentaba un espectáculo que 
me encantaba á mí mismo, y que los conocedores y 
mis amigos contemplaban con admiración. Veíase 
allí tanta diversidad, y tanta pompa de hojas y de 
frutos : un verdor tan vario, ya mas ó menos v ivo , y 
ya mas agraciado , y la púrpura, y el carmín, y el 
oro que la naturaleza prodigó á la vid : ostentábase 
en fin todo el luxo de la Agricultura , y toda la mag­
nificencia de una vegetación poderosa. L a novedad 
de la escena, y el interés que á todos inspiraba la 
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producción querida del pais atraía muchos inteli­
gentes , de cuyas noticias me aprovechaba 5 pero 
ningunos me han ilustrado mas que mis maestros y 
amigos , los Punios y los Columelas del campo (1) , 
que me acompañaban en mis excursiones , me ense­
ñaban á observar, y me comunicaban generosamente 
sus preciosos conocimientos prácticos , muy supe­
riores á los de los sabios que desde Varron hasta 
Rozier han tratado de la vid. Agradézcase á ellos 
quanto hay útil y bueno en esta obra, y agradéz­
case principalmente al respetable y benéfico Theran, 
por cuyas sabias exhortaciones se emprendió , por 
cuyos consejos se ha dirigido, de cuyas luces y co ­
nocimientos está llena, y con cuyo favor se trabajó 
á su vista, en su propio gabinete, y por decirlo de 
una v e z , en el amable seno de su familia y de sus 
amigos, que son los de la virtud y de la patria. 

N o siendo posible estudiar profundamente en un 
año todas las variedades espontáneas y cultivadas de 
aquella comarca, y no estando yo seguro de resi­
dir largo tiempo en el pais , me apresuré á per­
feccionar mi trabajo arreglando mis descripciones a! 
sistema que me habia formado, y ordenando, como me­
jor me pareció, mis observaciones y mis ideas. Estaba 
ya la obra concluida y pronta á publicarse, quando 

(1) Pablo Galán y Antonio B e r n a l , Capataces del Sr. T h e ­
ran j Francisco S o t o , Capataz de D . Jacobo Gordon ; Antonio 
R u i z , Capataz del pago de los P P . Gerónimos en Paxarete. 
Estos son en mi juicio los viñadores prácticos mas inteligentes 
de Europa. Debo también mucho á otros de Sevilla y Granada 
poco menos instruidos que los nombrados. 
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en íugar de la comisión tan peligrosa como grande, 
que con el disfraz que llevaba, habia de desempeñar 
en las ardientes llanuras del continente mas descono­
cido, se dignó el Rey encargarme la de reconocer las 
producciones naturales de Granada: de aquel pais no 
menos hermoso que heróyco, cuyo nombre solo ex­
cita en la-imaginacion ideas de grandeza y de gloria. 

Presentándoseme entonces la ocasión de exami­
nar otras variedades y de hacer nuevas observacio­
nes sobre la vid , pensé ya en una obra mas extensa 
y mas interesante. Como recorrí todo aquel reyno 
observando y describiendo las preciosas produccio­
nes con que lo ha enriquecido la naturaleza, y cuya 
grande historia ( i ) no puede menos de fixar la aten­
ción de la Europa literaria , no solamente logré en­
contrar muchos vidueños que me eran desconocidos, 
sino estudiarlos repetidas veces en diversos estados, 
rectificar mis primeras ideas y adquirir otras nuevas, 
y por de contado mas exactas. Vi entonces mejor 
que nunca la dificultad imponderable de la empresa 
en que tan empeñado me hallaba, y la he visto mas 
clara y mas palpablemente examinando después las 
variedades cultivadas en el Jardín botánico , y le­
yendo las sabias descripciones que el ilustre Eoutelou 
publicó de las de Ocaña. Sucede en esta ciencia mal 
hadada que á cada paso, que difícilmente adelanta 

(i) Estoy debiendo al Gobierno, y tengo ofrecida al público 
la de mi viage por esta Provincia. Me dedicaré imediatamen-
te á ordenar los preciosos materiales que tengo reunidos. Espe­
ro que entretanto me suministrarán todavía muchos los inte­
resados en la gloria y prosperidad de Granada. 

• 
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uno mismo, ove adelantar á ios demás, tiene que 
retroceder en busca de diversa senda, que otra vez 
y otras mil habrá de abandonar. ¡Quantas notas que 
al examinar unos vidueños me parecieron efémeras y 
minuciosas, he reconocido en otros ser constantes y 
sin duda las mas propias! ¡ Quantas en que yo no re ­
paré han suministrado á Boutelou sólidos caracte­
res ! ¡Y quantas que se escaparon á la sagacidad de 
tan hábil observador , tuve yo la suerte de recono­
cer y apreciar! Son absolutamente inevitables tales 
aberraciones, y mas en la vid , que transmigrando 
por diversos climas y cultivada de mil modos y por 
largos siglos se ha desfigurado tan prodigiosamente, 
sin que en el examen y determinación de sus muchas 
variedades se haya dado hasta DuHamel un paso con 
acierto. Somos sin duda , él y nosotros, los prime­
ros que hemos tratado científicamente de la vid$ 
pero ninguno puede lisongearse de haber evitado 
todo error. No se perfeccionan estas obras sino á 
fuerza de multiplicar y repetir observaciones, y es 
indispensable, ó publicarlas con todos sus defectos, 
ó mantenerlas sepultadas largos años, para irlas cada 
día corrigiendo y sucesivamente reformando. 

Me hubiera decidido por este partido, si mi des­
tino en Madrid y los empeños que tengo contraidos 
con el Gobierno y con el público, no me quitasen ya 
toda esperanza de volver á Andalucía á examinar se­
gunda vez con mejor conocimiento todos los vidue­
ños que describo. No siéndome pues dado corregir 
por mí mismo los errores de una obra en que tanto he 
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trabajado y hecho trabajar á mis amigos ( i ) , solo 
aspiro á que otros la corrijan ó me ayuden á perfec­
cionarla. Con este solo objeto la publico, y no se me 
puede hacer mayor favor que indicarme qualquier 
falta, ó suministrarme observaciones y noticias que 
me la hagan reconocer. Entretanto iré examinando 
otras variedades, y si logro que los hombres instrui­
dos y amantes del bien general me proporcionen los 
objetos y datos que solicito , podré emprender la 
monografía completa de la v id : obra difícil, pero 
tan importante para nuestra Agricultura, que sin ella 
no hay que esperar grandes adelantamientos en tan 
precioso ramo. Y si no , ¿porqué otro medio se pue­
de saber entre quinientos ó mas vidueños que tene­
mos en la península , quales merecen mas ó menos 
aprecio, y quales deben por inútiles proscribirse de 
nuestro suelo? ¿Cómo se podrá indagar, si es por 
culpa de la tierra ó por la mala calidad de la vid, 
que en muchas partes no se logra buen vino ni uva 
deliciosa? ¿Ni como podrán hacerse con acierto gran-

( i ) L o s Señore s A t n o r ó s , T h e r a n , Zea , h e r m a n o s Bou te lou 
y H c r r g e n 5 D . M a r i a n o L a g a s c a y D . D o n a t o G a r c í a , q u e se 
h a n t omado e l t r aba jo de leer la , unos toda en te ra , o t ros en 
al g u n a r t í c u l o . D e resu l t as me han c o m u n i c a d o a lgunos r e p a r o s 
i m p o r t a n t e s , y ; s u m i n i s t r á d o m e l ib ros y not ic ias con q u e p e r ­
f ecc iona r l a . A todos los he e n c o n t r a d o p r o n t o s s i empre q u e h e 
neces i t ado He sus luces : si o t ras a tenc iones ser ias de q u e n o 
p u e d e n p r e s c i n d i r les hub iesen p e r m i t i d o d e d i c a r mas t i e m p o á 
l a censu ra de m i o b r a , l a d i s f ru ta r ía el p ú b l i c o con menos l u ­
n a r e s . A l g u n o s de los datos que con t i ene se d e b e n á D . R a f a e l 
C o l o n , V i c a r i o de S a n l u c a r ; á ' D . J . M . R u i z de G r a n a d a , y 
á o t r a s pe r sonas de esta P r o v i n c i a y la de Sev i l l a , q u e se d i s ­
t i n g u e n p o r su i lu s t r ac ión y pa t r i o t i smo . 
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des é importantes experimentos, ya sobre el cultivo 
de la planta, ya sobre los productos de su fruto, sin 
que preceda el conocimiento de la variedad que se 
explora? Ya se dexa ver qué resultados pueden espe­
rarse de las indagaciones mas sabias y mejor dirigi­
das, faltando la determinación precisa del objeto so­
bre que recaen. 

Bien persuadido pues de que la monografía de la 
vid común , ó digamos un tratado completo de sus 
variedades, es uno de los mas grandes servicios que 
se pueden hacer á nuestra Agricultura , y conside­
rando que no todos comprenden la lengua botáni­
ca , he procurado facilitar por medio de algunas no­
ciones preliminares la inteligencia de este Ensayo, 
á fin de que los hombres sensatos y bien intenciona­
dos, que no faltan en todas partes , puedan sumi­
nistrarme los datos necesarios. Con este auxilio y el 
de una instrucción sencilla que he trabajado al inten­
to y se publicará al fin , logrará qualquiera que se 
interese en la prosperidad del Estado, satisfacer sus 
deseos y los míos , y los de todos los que aman el 
bien y lo celebran. ¡ Con quánta satifaccion publica­
ré yo sus nombres : bendeciré su zelo : haré palpar 
el mérito y la gloria de sus servicios, y exigiré por 
ellos de la patria un reconocimiento ingenuo como 
la Agricultura , y eterno como la virtud! 



E N S A Y O 
S O B R E LAS V A R I E D A D E S 

D E L A V I D C O M Ú N 

Q U E V E G E T A N E N A N D A L U C Í A 

PARTE PRIMERA. 

PRELIMINARES. 

C A P Í T U L O I. 

Terrenos de Andalucía en que se cultiva la vid 
común. 

Jl^íEiéntras la historia natural de los vegetales no sea 
mas que una lista metódica de sus caracteres, acompaña­
da tal vez de algunas citas que á nada suelen conducir, 
del nombre ó nombres que les dan algunos, y de una in ­
dicación de los sitios en que se les ha visto y del tiempo 
en que florecen ó fructifican, nadie podrá vindicarla com­
pletamente de la futilidad, aridez y monotonía que r e ­
traen de su estudio á muchos buenos talentos, ó les obl i­
gan á mirarla con desden. Ya es tiempo de que aspiremos 
á engrandecerla y hacerla respetar extendiendo nuestras 
indagaciones á las lati tudes, alturas , exposiciones , tem­
peramentos , terreno y atmósfera en que vive cada plan­
t a , á su organización , propiedades y usos , y en suma á 
quantas relaciones pueda tener con los demás seres,y fe ­
nómenos del universo. Entonces sí que nos conducirá la 
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Botánica á grandes é importantes resultados, y deberá es­
perarse que llegue á ser muy pronto tan exacta como 
las Matemáticas ,. tan sublime y, profunda, como la As t ro ­
nomía , tan útil como la Agricultura, y tan encantadora 
como la misma Naturaleza . 1 . 

Quando me empeñé en el estudio de las variedades 
de la vid , estaba ya bien convencido de que convenia 
observarlas por todos sus aspectos. Pero la multitud de ob­
jetos á que era preciso atender, jamas me dexaba el tiem­
po necesario para concluir á mi satisfacción el examen 
de ninguno. Así es que al reunir después mis apuntes re­
lativos á los terrenos , he visto que no obstante su cor­
to número era menester excluirlos á casi todos del cuerpo 
de la obra para formar un capítulo separado; porque ca-

i No trato de persuadir que quantos profesan la Botánica deben cul­
t ivarla con toda esta extensión. Cada.uno llegará hasta donde alcance, 
ó gus te , ó le permitan sus deberes sociales. Importa ciertamente m u ­
cho que algunos se dediquen con especialidad al ar te de describir y de 
clasificar hasta llevarlos a l -ú l t imo grado de perfección. Enhorabuena 
que otros se ocupen exclusivamente en hacer descripciones, ciñéndose 
si les parece á una familia sola , mas que sea la de los lichenes mien­
tras haya lichenes nuevos ó mal descritos. Pero es preciso convenir en 
que la Botánica descriptiva ni la sistemática no constituyen la h e r ­
mosa ciencia de las p l an ta s , aunque en ellas se cifre todo el saber de 
muchos y sean realmente el fundamento de la mas noble , de la mas 
sub l ime , de la que debe fixar la atención de un talento superior , y es 
sin embargo la menos apreciada. ¿Por qué no ha de hacerse e n la Bo­
tánica lo que se ha hecho en la Mineralogía , desde que W e r n e r se 
dedicó á ilustrarla? ¿Por qué no hemos de tener Botánica fisiológica, 
química , mineralógica , geográfica , económica , médica' , como t e n e ­
mos Mineralogía orictognóstica , química, geognóstica &c. ? ¿Y qué 
ventajas .no resultarían ? Bien, lo acreditan los escritos de Lineo, 
quien sin embargo de que solia circunscribir demasiado la h i s to ­
ria de los vegetales , no dexó por tocar ninguna dé sus partes. Sus su­
cesores han gastado un Juxo exorbitante en enriquecer y perfeccionar 
la que él sacó de la.nada. ¡Quanto mas glorioso seria crear las que t o ­
davía no han nac ido , y quanto mas conforme al espíritu inmortal de 
aquel legislador que no las creó y organizó ' todas porque no bastó su 
vida para t an to ! ¡ Y quan ridículo seria excusarse de trabajar en ellas 
porque la descriptiva y la sistemática no han adquirido aun toda la p e r ­
fección de que son susceptibles! 

Los hombres de talento dirán tal vez que todas estas verdades sor» 
muy obvias ; lo s o n , y sin embargo no faltan Botánicos que las califi­
quen de heregías. 
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si todos recaen sobre la vid en general, ó sobre un gran 
numero de variedades. 

Como no tenia á mi disposición reactivos con que ana­
lizar las t ierras, y estaba por otra parte poco satisfecho 
de las indicaciones que encontraba sobre lá naturaleza de 
cada una en sus caracteres exteriores , procuré que las 
explicaciones geognósticas supliesen en lo posible la falta 
de la análisis , y la insuficiencia de la Oritognosia. 

Si consigo que se vayan analizando todas las tierras 
de que hablo , y otras que suelen destinarse en A n d a l u ­
cía al cultivo de la v i d , y yo no he visto , publicaré in­
mediatamente el resultado. Entretanto importa que n a ­
die estime mi trabajo en mas de lo que vale. Las ana-» 
lisis que se han hecho en Madrid de la albariza de S a n -
lucar , y de las tierras de Granada , han rectificado tan­
to la opinión que habia formado de sus partes constitu­
tivas por el simple examen de los caracteres exteriores,' 
que no dudo declararlos absolutamente. insuficientes para 
la exacta determinación de la mayor parte de las tierras 
en el estado actual de la Oritognosia. Un poco de arcilla? 
ó de magnesia transforma tal vez las calizas hasta el pun­
to de hacer desaparecer casi todas las propiedades oritog-
nósticas del carbonate de cal. Pero es de advertir que 
todavía no está averiguado si la diversidad oritognóstíca 
de las tierras influye mas en sus calidades agronómicas, 
que la diversa combinación de sus principios. Por aho­
ra solo puede asegurarse que para llegar á resolver este 
problema , y completar su historia , es;¡indispensable :co-r 
nocer una y otra. 

E n Sanlucar y pueblos inmediatos dividen sus terre­
nos en quatro clases : i? Albariza, tierra de anafes , tierra 
blanca ó tosca, 2? Barros. 3? Arenas. 4? Bugeo ó tierra 
negra t 

1 Cada una de estas quatro tierras se subdivíde en otras muchas, 
que se propone dar á conocer muy por menor el Señor Don .Francisco 
T h e r a n en una obra que está trabajando sobre la vid y sus productos, 
cifiéndose particularmente al r eyno de Sev i l l a . 1 
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A L B A R I Z A . 

I . L a albariza contiene desde sesenta á setenta por 
ciento de carbonate de cal , y al parecer bastante a r ­
cilla , un poco de sílice , y acaso algo de magnesia. T a l 
es la proporción que por lo general guarda el ca rbo­
nate calizo en esta t ierra , según el ensayo analítico que 
ha hecho de ella D . Luis Proust : pero en algunos para -
ges es mayor todavía , y en otros apenas contiene el 
terreno mas que el carbonate casi puro y en cuyo caso 
ya no quieren los naturales darle el nombre de tosca. 

DESCRIPCIÓN : color b lanco , mas ó menos amari­
llento. 
-ujviEs mate. • 

Textura fino-terrea, en algunos trechos algo oculto-
pizarrosa ¿ mas manifiesta en los pedazos que han comen­
zado á desmoronarse por la acción atmosférica. 

Fragmentos de esquinas indeterminadas , y filos o b ­
tusos. 
- E s muy blanda. 
. ^ . ' ^ G p a c a . • : • : ' [ .?:. : : '• .os i*s'o vyJyux{tizob -hoaú sb o í 

Destiñe mucho. 
Salta con facilidad. • . • 
A l g o suave al tacto. 
Poco mas pesada que el agua. 
Observación i* Quando se la introduce en el agua des­

pide muchas burbujas de ayre con algún ruido , hasta 
que se empapa y comienza á enturbiarla. 

Observación 2? Es muy absorvente y esponjosa : esto 
hace que sea muy fresca, y que no se apelmace ni abra 
resquicios ; calidades que le aseguran una superioridad de­
cidida sobre qualquier otra tierra para plantíos de vides. 

Forma bancos horizontales de grueso muy desigual, 
desde el de una vara y m a s , hasta el de algunas líneas. L o s 
mas delgados son por lo regular extraordinariamente blan­
cos , de menos gravedad específica que los o t ros , y mu­
cho mas esponjosos: desmenuzándolos se reducen á par-
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tícuías algo parecidas á las del amianto por su ligero lus ­
tre y flexibilidad , por su color , su poco peso , y por 
ocupar mucho mayor espacio que quando estaban unidas. 

Hasta ahora no se ha encontrado en ella pedernal ni 
ninguna otra substancia del género silíceo. 

Es pues la albariza una formación secundaria , y una 
variedad muy impura de la creta. Es muy probable que 
descanse sobre los bancos de arenisca que después se 
describirán. 

L a mayor parte del viñedo de Sanlucar , Xerez y 
Trebugena está plantado sobre colinas de albariza. Se 
la encuentra también constantemente á mayor ó menor 
profundidad en el famoso pago de Paxarete (donde la 
llaman albero) baxo de la tierra vegetal l . 

Cada mil cepas 2 producen en la albariza de Sanlucar 
ochenta arrobas de mosto. En la de calidad superior , estan­
do en su fuerza y bien cultivadas, dan hasta ciento diez arro­
bas , y á veces mucho mas si se hallan sobre un ojo de 
tierra especial, y se labran con esmero particular. 

E n Sanlucar no se quema vino para hacer agua r ­
diente , sino que se saca del oru jo , el qual produce una 
trigésima parte de lo que dio en mosto , si es que se 
le ha guardado como conviene, apretándolo bien al tiem-

1 E n Sanlucar hacen de ella anafes ú hornillos m u y apreciables 
por su poco p e s o , y por lo bien que resisten al fuego. Para este fin la 
sacan en pedazos de unas minas abiertas al i n t e n t o , le dan la forma 
que quieren , cortándola como xabon con una navaja o rd inar ia , y la 
ponen á enxugar al sol. Apenas ha perdido el anafe la mucha humedad, 
y con ella el peso que sacó de la mina , puede y a usarse de él sin r e ­
ce lo . 

S i r v e también la albariza para l impiar todo utensilio de metal , 
a E n el término de Sanlucar se cuentan quatro mil aranzadas de 

v iña . Cada aranzada comprende quatrocientos veinte y c inco es tada­
les , ó seis mil y ochocientas varas quadradas. L a s vides se plantan 
por lo común a distancia de vara y media ó dos varas . 

L o s cálculos que conciene este capítulo del rendimiento de la v id 
en varios terrenos y d i s t r i t o s , no pueden ser exac t í s imos j pero se 
aproximan mucho á la verdad , porque se han formado sobre los m e ­
jores datos que podían r e c o g e r s e , sin despreciar ninguno , y sacando 
el término medio quando no estaban conformes los de una misma e s ­
pecie , como sucedía casi siempre. 
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po de depositarlo, y manteniéndolo xugoso y cargado. 
Alguna otra vez que se ha quemado el vino de Sanlu-

car ha dado una quinta parte de aguardiente. 
Jamas queman los vinos que se debilitan , sino que 

procuran restablecerlos, ó los benefician para que se con­
viertan en buen vinagre. 

B A R R O S . 

I I . Así llaman á la arena quarzosa aglutinada por una 
poca cal mezclada comunmente con arcilla , y con el ocre 
de hierro que le da un color roxo ó amarillo. 

Sus granos son pequeños y angulosos. 
Forma bancos horizontales de mucha extensión á lo 

largo de la costa , desde la embocadura del Guadalqui­
vir hasta Conil. Estos bancos suelen estar cruzados en to­
dos sentidos por hendeduras que actualmente se ven lle­
nas de arena casi pura : su dureza varía mucho , a u n ­
que rara vez es tanta que no puedan desmenuzarse con los 
dedos : expuestos al ambiente se hacen mas deleznables, 
como se ve por el continuo desmoronamiento que sufren 
en los tajos inmediatos á la playa. El cultivo y las llu­
vias acaban de destruir su superficie, y quedan al fin los 
granos enteramente sueltos, y lavados del oxide , de la cal 
y arcilla. 

En algunos parages contienen los barros de Sanlu-
car uno ú otro granito de hierro magnético. 

Por la idea que acabo de dar de los barros como 
roca interesante á la Agricultura , puede ya sospecharse 
que es una variedad de la arenisca común. E n efecto, los 
barros solo son una parte muy pequeña de la inmensa 
formación de arenisca caliza y de arcilla que he obser­
vado corriendo la playa desde Sanlucar hasta Gibraltar, 
y describiré en otra parte con la extensión correspon­
diente á su importancia geognóstica. 

Las viñas plantadas en los barros rinden casi la mi­
tad menos que las plantadas en la albariza. 
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A R E N A S . 

III . Este nombre dan á los terrenos de arena quarzosa 
p u r a , blanca y voladera, que se hallan exclusivamente 
en la vecindad de la playa. Suele costar trabajo defen- . 
derlos de los vientos, que en algunos sit ios, como en el 
coto de Oñana J , los hacen mudar de fisonomía todos 
los años. Estas arenas deben sin duda su origen á la 
descomposición de la arenisca citada en el artículo a n ­
terior , y á las avenidas del rio. 

Muchas viñas de Xerez y Sanlucar , y la mayor parte 
de las de Rota están plantadas sobre los barros y arenas. 

En Tarifa tienen incultos bastantes barros y arenas 
que debieran poblar de v ides , ya que su cosecha de vino 
no les alcanza para el consumo de la mitad del año. 
También podrían plantarse de viñas las arenas del Acebu­
chal de Algeciras 2 . 

En Sanlucar y Rota saben convertir las arenas en 
huertas feracísimas , que llaman nabazos, por medio de 
un cultivo muy particular 3 . 

L a vid produce en las arenas tanta cantidad de mos­
to como en los bar ros ; pero su calidad es á la del que 
producen los barros como la del de estos á la del que da 
la albariza. Así la carretada 4 de uvas de arenas se apre­
ció en Sanlucar en el año de 1804 en quarenta d u ­
cados ; la de barros en quarenta y dos , y la de alba-' 
riza en quarenta y quatro. 

B U G E O . 

I V . Esta tierra ocupa en Sanlucar y Xerez las cañadas 
y faldas de las colinas de albariza. 

1 Vulgo de Doña Ana. 
a Puede verse sobre el cultivo de esta dehesa un Informe mío 

impreso en el tomo xtx del Semanario de Agricultura. 
3 Véase el Discurso pronunciado en la Real Sociedad económica 

de Sanlucar por el Señor Don Francisco Amorós impreso en Cádiz 
en el año de 1804. 

4 Cada carretada rinde treinta arrobas de mosto. 
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Se compone de arcilla mezclada con carbonate calizo, 
bastante tierra vegetal, y un poco de arena menuda y 
quarzosa. 

Su color es pardo negruzco. 
Los calores del verano producen en ella enormes hen­

deduras. En esta mala propiedad se funda particularmen­
te la poca reputación que tiene para la cria de vides. 

Sin embargo de esto los de Xerez y Sanlucar han plan­
tado algunas viñas en el bugeo. 

El terreno de las vinas de Algeciras 1 es una capa d e l ­
gada de bugeo en que escasea la tierra vegetal. Descan­
sa esta capa sobre los bancos alternantes de arcilla y are­
nisca , que componen toda aquella parte de la costa , y 
aparecen verticales en muchos puntos de ella formando 
por lo común tajos ó cortados. 

V . Las viñas de la ciudad de Granada están por la 
mayor parte sobre un terreno que solo difiere del de la Ve­
ga en que es algo mas l igero, es decir, en que contie­
ne mas carbonate de c a l , y menos arci l la , y lleva m e z ­
clados algunos chinos mas , y algo mas de a rena , y en 
que suele tener menos humus ó despojo vegetal. Otras se 
hallan sobre un terreno igual al mejor de la Vega. 

D . J . M. Ruiz lo divide en quatro clases, que según 
las muestras colectadas por él mismo y analizadas por 
Don Gregorio González Azaola , constan de los siguien­
tes principios: 

i Le llaman Dehesa de la punta porque estaba 4ntes destinado á 
la cria de ganados y se halla en la punta del carnero. 

Hace unos quarenta años que se repartió entre los vecinos 
para plantarla de v iñas; pero todavía no ocupa la vid mas que una 
décima parte de ella q u e , según la expresión del pa i s , contiene 
de novecientas á mil hoces de podar, y produce de veinte mil á 
veinte y dos mil arrobas de vino. Cada arroba de mosto cuesta al vi­
ñero de Algeciras unos quatro reales, y hecha vino le vale desde quin­
ce á veinte reales. Es difícil de concebir como un lucro tan conside­
rable no ha determinado á aquellos naturales á convertir en pago de 
viña toda la parte inculta de la dehesa. La agricultura del campo de 
Gibraltar presenta monstruosidades increíbles sin embargo de que po­
see un San Pedro, un Bancos y otros agrónomos familiarizados con el 
cálculo y el arte de observar, á quienes ruego en nombre de la cau­
sa pública que vulgaricen por todos medios el resultado de su expe­
riencia , y de sus preciosas meditaciones. 
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Partes. 

Terreno de primera clase. Carbonate de cal. . . 68.-
Alumina ó Arcilla. . . 24. v 

Arena 6. 
Oxide de hierro. . . . 2.-

La arena de este terreno se compone de fragmentos 
muy pequeños de quarzo lácteo , y de roca cornea. 

Es propio para el Pedro Ximenez ( Ó2.-ximenecia), y 
aun mejor para el Montuo perruno (5Ó.-canina). 

Terreno de segunda clase. Carbonate de cal. . . 6o.-
Alumina 22. v 

Arena 6. • " ' 
Oxide de hierro. . . . J¡¡. 

La arena de este terreno se compone en gran parte 
de fragmentos muy pequeños de roca cornea verdosa , y 
de quarzo roxizo. 

Es propio para el Montuo perruno , y no para el Xi­
menez. 

Terreno de tercera clase. Carbonate de cal. . . 66.-
Alumina. 22. 
Arena n . 
Oxide de hierro. . . . 1.-

100. 

La arena de este terreno contiene roca cornea ver­
dosa , pizarra arcillosa gris , y bastante mica; todo en 
fragmentos muy pequeños. 

Es propio para el Pedro Ximenez, y no para el Mon­
tuo perruno. 

Terreno de quarta clase. Carbonate de cal. . . 62.^ 

Alumina 27, I 
. / f > i o o . Arena 7. C 

Oxide de hierro. . . . 4.-/ 

La arena de este terreno contiene quarzo roxizo y 
\ * 
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roca cornea verdosa en pequeños fragmentos. 
Se plantan en él indistintamente el Montuo perruno, 

Ximenez y Tinto (40.-maculata); pero solo prueba bien 
este último. 

Resulta de la análisis que todo el terreno de las vi­
ñas de Granada pertenece al CALIZO-ALUMINOSO- SILÍCEO 

en el sistema geonómico de Cadet Devaux 1 . 
Cada mil cepas producen en Granada veinte y seis 

arrobas de mosto 2 , que da la quarta parte de su peso 
de aguardiente de unos diez y ocho grados. 

V i . E l suelo de la Hoya de Baza es un inmenso depó-

i Del qual di un extracto en los Números 491, 492 y 493 del 
Semanario de Agricultura. 

•2 S e comprueba este dato por el siguiente E s t a d o , para cuya in­
teligencia debe saberse que cada ocho marjales componen como una fa ­
nega de sembradura : que la vid se planta en Granada á la distancia de 
cinco pies , computándose en doscientas y cincuenta cepas las que cor­
responden á cada marjal, y que casi todas las viñas de esta ciudad es­
tán plantadas en una legua de extensión desde los muros de ella hasta 
la sierra de E l v i r a , y en su término y los de Maracena , Albolote, 
Pulianas , Peligros, Pulianillas y Sira. 

Estado que presenta por un cálculo muy aproxfmativo el número de 
marjales de viña que se hallan actualmente plantados en el término 
de Granada , el qual comprende los lugares llamados de la Vega; 
y el producto en mosto de cada marjal en años abundantes, que podrán 

conceptuarse de cada tres uno. La cosecha del año bueno se estima 
igual á ¿a de los dos años escasos. 

Arrobas de mosto 
Marjales que produce cada 

plantados. uno. 

Viñas nuevas de extraordinaria feracidad. 700 de 26 á 36 (a). 
Viñas en terrenos pingües desde 12 hasta 

24 años de edad 1.200 de 18 á 26. 
Id. entre los 12 y 30 años 4.500 de 12 á 18. 
Viñas de regular producir entre los 20 y 

45 años 12.000 de 8 á 1 2 . 
Id. pero en terrenos mas endebles 12.000 de 7 a 9. 
Viñas en estado de declinación. Id. mal 

plantadas. Id. mal labradas <5.ooo de 4 a 7. 

Estos cálculos son de D . J . M . Ruiz. Otros cosecheros de G r a ­
nada aseguran que es mayor el rendimiento de aquellas viñas. 
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sito secundario calizo-alumirioso , mas ó menos carga­
do de yeso , arenas y cascajo ó cantos sueltos. La par­
te de ella que han plantado de viña , es casi de la mis­
ma calidad que la ocupada por la Vega , fuera de a l ­
gunos pedazos que por demasiado pedregosos diíicilmente 
llevarian otro fruto. 

Cada mil cepas no producen mas de doce arrobas de 
vino en Caniles y Baza , y sin embargo cogen al año se ­
tenta mil arrobas. ¡ Quanta tierra perdida por una preocu­
pación es tupida! 

El terreno de las viñas de Guadix es casi igual al de 
las de Baza , excepto que contiene ordinariamente arena 
en lugar de yeso. 

Cada mil cepas 1 producen en Guadix cincuenta y 
cinco arrobas de uva , y quarenta escasas de mosto estan­
do en su vigor. 

El vino de Guadix no da de aguardiente bueno mas 
que la sexta parte de su peso. 

VIL Entre las cordilleras de Moclin y Sierra morena 
median siete leguas de una formación calizo-aluminoso-
silicea , cortada á lo largo por los rios Guadalimar y Gua­
dalquivir. Estos y algunos barrancos escasos de agua h a ­
cen que su superficie no sea del todo llana. Se extiende esta 
formación muchas leguas de E. á O . , prolongándose por el 
último punto hasta unirse con los llanos del Reyno de Se­
villa , y en ella se cifra la riqueza del Reyno de Jaén poc 
su feracidad para granos y olivos. Grandes trechos de esta 
inmensa llanura que no se han consagrado á Ceres ni á 
Minerva están dedicados á Baco. 

VII I . Las formaciones descritas hasta a q u í , y en g e ­
neral las terreas, son las mas estériles y espantosas quando 
están muy cortadas ó destrozadas, especialmente si contie­
nen mucha arena ó cantos rodados; porque el sol y el ayre, 
oreándolas por todos lados, les roban muy pronto la poca 
humedad que podían retener de las lluvias. Á las que ob­
servan i en este ruinoso estado dan los andaluces y general-

i En Guadix se calculan mil y quinientas cepas por cada fanega 
de tierra. La fanega de tierra de Guadix es una superficie de ciento y 
cincuenta estadales cuadrados. Cada estadal consta de once pies. 
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mente los españoles el nombre de terreras r . Tales son 
las que descansan sobre el pie de Sierra nevada en los 
tristes alrededores de Guadix y junto á la ciudad de Gra­
nada , las de Uxixar y Cadiar , las inmediatas al rio B a r -
bate , las que median entre este y la sierra de Gor , las 
de Cuevas , V e r a , Benamaurel y Cullar , y sobre todo 
las que se encuentran entre Gergal y Tabernas. 

Las aguas dulces , particularmente las llovedizas , son 
las que han estropeado así estas formaciones , y con t i ­
núan transformándolas del modo mas sensible. Mientras 
los fragmentos ó terreras que quedan de ellas tienen a l ­
guna extensión , y no están demasiado cargadas de arena 
y cantos , todavía crian muy bien la vid , como se ve 
en los grandes viñedos de Cadiar y Uxixar , y en las po­
cas viñas--que se han plantado sobre el rio de Aguas blan­
cas y en algún otro sitio de las inmediaciones de Granada. A 
las que yacen incultas en los alrededores de esta ciudad 
debiera trasladarse el cultivo de la vid que tan escandalosa­
mente ocupa la llanura ; pues los cantos en que abundan 
por lo ordinario , lejos de completar su esterilidad, mo­
difican los efectos de la arcilla, que comunmente abunda en 
ellas demasiado, hasta un punto muy favorable á la vege­
tación de la vid. 

Al precipitarse por las terreras las aguas lluvias ar ras­
tran consigo el despojo vegetal que encuentran para de ­
positarlo luego tranquilamente quando se reúnen en las 
cañadas. Así es como puede haber algunos puntos s u s ­
ceptibles de un cultivo muy ventajoso en las de Vera y 
Cuevas , en aquellos laberintos pavorosos que forman 
las del rio Barbate y las de Guadix , las de Cullar y Bena­
maurel , y las de Tabernas y Gergal. También suelen cul­
tivarse algunas cañadas á que alcanza muy poco ó n a ­
da este abono , especialmente si del pie de las terreras 
inmediatas brota algún manantial con que regarlas. Algu­
nos labradores de Cuevas han logrado propagar la vid 
sobre sus ardientes terreras hundiendo ó amugronando los 

i Qualquier eminencia natural de tierra , ó que no es de peña v i ­
va , se llama en español terrera, no siendo muy considerable su ex­
tensión,' 
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sarmientos, que unidos por mucho tiempo á la cepa m a ­
dre , puesta en el terreno fresco de la cañada, continúan 
alimentándose á sus expensas.. 

IX . L o s malagueños tienen casi todas sus viñas en la 
Axarquía. Es esta un agregado de lomas y cerros chatos, 
que á veces solo se tocan por la base. Sus laderas tienen 
ordinariamente un declive rápido , y muy rara vez tajos 
mas ó menos verticales. Su masa es la pizarra arcillosa 
cruzada por muchas vetas de quarzo , que llaman herriza 
quando está muy unida , ó se distingue con dificultad su 
textura , y lantejuela, pizarra ó laja abierta, quando se 
parte fácilmente en hojas I . Esta división es muy esencial 
en el cultivo de las viñas de M á l a g a , porque las lluvias 
arrastran todos los años gran cantidad de la tierra que 
cubre la roca 2 ; pérdida que solo puede resarcirse á ex­
pensas de la roca misma desmenuzándola con las herra­
mientas. L a laja abierta por razón de su textura se de s ­
morona mucho espontáneamente, y se reduce con facili­
dad al estado terreo por medio de las labores. L a herri­
za por ser mas compacta y dura tiene estas excelentes 
propiedades en un grado muy inferior : así las viñas que 
están sobre ella valen mucho menos que las plantadas 
en la lantejuela. L a capa de tierra que cubre á la pizarra 
tiene ordinariamente el grueso de pie y medio : en a l g u ­
nos sitios llega hasta el de seis : en otros es sumamente 
delgada : en muchos está la roca enteramente desnuda. 

Si las viñas de Málaga no son las mas esquilmeñas de 
Anda luc ía , son sin duda las que dan los vinos mas p r e ­
ciosos de E s p a ñ a 3 . En esta producción la calidad está or­
dinariamente en razón inversa de la cantidad. 

Cada mil cepas producen en la Axarquía quarenta 

1 L e dan el nombre de arrayjani quando está atravesada por v e ­
tas de espato c a l i z o : si estas son muchas y g r u e s a s , la queman c o ­
rno piedra de ca l . 

• a Par te de esta t ie r ra va por el Guadalmina á parar al m a r : otra 
parte se queda en el mismo rio. A s í después de haber contribuido á 
la producción do la uva que forma la riqueza principal de los mala­
gueños , Jes causa el doble daño de obstruirles e l p u e r t o , y e levar e l 
cauce del r io que amenaza inundar algún dia la ciudad. 

3 L a s frutas del Axarqu ía son también exquisi tas . 



14 V A R I E D A D E S 

arrobas de v i n o 1 . Este da una sexta parte áe aguar ­
diente de veinte y cinco grados, y si es de Jaén una quin­
ta de veinte y tres grados. 

En Málaga se cogen anualmente mas de novecientas 
mil arrobas de vino. 

Las viñas de Marbella están sobre los humildes cerros 
de herriza y pizarra que median entre el pueblo y sus a l ­
tas sierras calizas formando la base de estas. 

E l Magalete, antiguo y célebre partido de las viñas de 
Mot r i l , es otro grupo de lomas y cerros muy semejante á 
la Axarquía , no solo por la naturaleza de su roca , su 
estructura y forma, sino también por la bondad de su, 
esquilmo ; pues los vinos que produce, á pesar de h a ­
cerse con poco aseo é inteligencia, compiten en bondad 
con los malagueños. N o son sus lomas y cerros tan a l ­
tos ni tan pendientes como los de la Axarquía , ni la 
capa de tierra que los cubre es tan delgada 2 , ni se ha­
lla tan expuesta á ser arrastrada por las lluvias ; antes 
bien la circunstancia de dominar en esta ordinariamente 
la cal , y algunas observaciones geognósticas, manifiestan 
claramente que lejos de deber su existencia al deshecho de 
la pizarra, fué depositada sobre ella por las aguas, proba­
blemente quando se formaba la roca caliza de las m o n ­
tañas inmediatas. 

E l Magalete se extiende media legua de N . á S . , y 
cerca de una de E . á O . Confina por este punto con el 
rio Guadal feo; por el E . con el camino de Granada; 
por el N . con la rambla de Escálate ; por el S. con la 
vega de Motril , avanzándose una punta suya hasta d i s ­
tar del mar menos de media legua. 

En los cerros que están al levante de Motril se va 
extendiendo mucho el cultivo de la vid sobre una roca 

i Se plantan las vides á distancia de nueve pies por lo menos. Mil 
cepas componen una obrada, y ocupan fanega y media de tierra. Obra­
da llaman en elReyno de Granada á la extensión que ara en un dia una 
yunta de mulos. 

7, Su grueso medio es de tres pies: en los sitios mas hondos llega 
al de seis pies : en los mas altos suele faltar enteramente , y se hace 
preciso reponerla desmenuzando la pizarra. 
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igual en todo á la del Magalete , excepto que es mas h ú ­
meda. Resulta de esta diferencia que las vinas criadas en 
ella dan mas esquilmo , pero menos espirituoso y delicado 
que las del Magalete. 

De pizarra arcillosa son también las alturas en que 
tienen sus viñas Xolucar , Gualchos y Luxar. A la e x ­
tensión que han dado al cultivo de la vid deben estos 
pueblos el rápido aumento de población que se observa 
en ellos de algunos años á esta parte ; aumento que d e ­
berá llegar á un punto mucho mas alto si continúan p l a n ­
tando vides en el terreno pizarroso que les queda incul­
to , y se aplican á dar á sus vinos el valor que deben 
tener. 

De la misma pizarra común es casi todo el terreno 
que destinan á la vid en la Alpujarra , inútil general­
mente para qualquier otro fruto , como los demás que he 
descrito y describiré de su especie, por lo descarnado y 
pendiente , y por no tener riego. Los pedazos de esta 
roca que han plantado de vides los Alpujarreños son muy 
cortos respecto de los que se ven aun incultos, y pudie­
ran llevarlas no menos frondosas. 

Aquí , mas bien que en ninguna otra parte de mi obra, 
debo proponer como un modelo de industria y actividad 
el arte con que los virtuosos 1 vecinos de Lanxaron han 
sabido transformar en un jardín , delicia de los G r a n a ­
dinos 2 , una loma tan pendiente y descarnada que solo 
el pensamiento de hacerla transitable merecería citarse 
como un esfuerzo del talento humano. Arranca dicha lo-

i En Lanxaron no hay c r ímenes , porque todos están ocupados en 
el cultivo. Recuerdan con horror el único asesinato que dicen se ha co­
metido en su pueblo desde que es de cristianos. Ningún vecino suyo 
t ra ta en géneros de contrabando , sin embargo del mal exemplo que les 
dan en esta parte los pueblos inmediatos. Gozan de una seguridad tan 
completa que nadie rezela dexar su casa abierta por la noche , ni mien­
tras están fuera de ella todos los que la habitan. Sus costumbres son su­
mamente sencillas y puras : su trato muy franco y cordial , especial­
mente con el forastero. 

i Que suelen llamarla su pa rayso , es su sitio de recreo en el v e ­
rano. Esta predilección de los Granadinos es el mejor elogio que p u ­
diera hacerse de Lanxaron. 
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roa del mismo picacho de veleta 1 , y corre en la direc­
ción de N . á S. rebaxándose insensiblemente hasta pe r ­
derse del todo junto al rio grande. En este pun to , que se 
elevará mil y doscientas varas sobre el nivel del mar, 
maduran todos los frutos casi tan temprano como en 
la costa de M o t r i l , mientras que en su parte mas a l ­
ta , superior á la línea de las nieves perpetuas, apenas 
puede substir uno ú otro pigmeo de la vegetación espon­
tánea. Así es como se reúnen en la loma de Lanxaron to ­
dos los temperamentos de Europa , que se experimentan 
sucesivamente partiendo del picacho para correrla toda 
en un dia de Julio. 

En la parte de la loma que dexan descubierta las 
nieves por el mes de Abril comienzan ya los centenos y 
bosques de castaños que siguen hasta el mismo p u e ­
blo. Se halla este situado en lo mas áspero y peñascoso 
de e l la ; pero aislado por dos rios y un arroyo 2 , y r o ­
deado de manantiales abundantes. Sin duda que esta cir­
cunstancia sugirió á los fundadores, de Lanxaron la 
idea de establecerse en un sitio que sin humedad , seria 
intransitable y casi espantoso. Jamas se ha dado una d e -

i La elevación de este sobre el nivel del mar son 4193 varas. La 
línea de las nieves perpetuas en Sierra nevada está á las 3305 varas so­
bre el mismo nivel. Creo ser el único que ha medido con exactitud es­
tas alturas y otras muchas de Granada que se publicarán á su tiempo 
con la formalidad que exige la importancia de semejantes datos. A n ­
ticipo ahora el anuncio por si alguno de los muchos á quienes he fran­
queado mis observaciones sobre aquella Provincia, tuviese la avilantez 
de darlas á luz sin atribuírmelas á mí. Ya se ha impreso la verdadera 
altura del pico de Mulahacen , copiada de apuntes originales mios, en 
una obra sumamente apreciable, sin decir quien la ha tomado, ni con 
que medios. Su autor debió tener presente que de un hecho tan nuevo 
y tan importante convenia informar al público circunstanciadamente, 
y mas constándole de muy buenos originales que en otra obra tan co­
nocida por lo menos como la suya {Anales de ciencias naturales), se 
habian publicado medidas falsas que lo contradicen. Me abstengo de 
nombrarlo porque lo estimo mucho , y creo que no ha cometido esta 
ligereza de mala fe'. 

a Los rios de Lanxaron y el grande ó Guadalfeo , y el arroyo sa­
fado. Entre las fuentes de Lanxaron hay algunas de aguas minerales, 
célebres en toda Andalucía. 
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mostración tan terminante ni tan hermosa de que con 
agua no hay terreno malo; el que rodea á Lanxaron for­
ma ahora una de las perspectivas mas originales y pin­
torescas , y es uno de los vergeles mas encantadores y 
poéticos que pudo diseñar la imaginación mas amena. 

Tan bella y extraordinaria metamorfosis jamas pudie­
ra concebirse sin la inspiración del genio, ni menos l le­
varse á efecto sin un gusto exquisito y una constancia rara V 
Era menester comenzar la empresa construyendo un sin 
número de balates 2 que corriesen al través de la loma, 
rellenar luego los espacios que quedaban entre ellos con 
escombros y tierra , abrir acequias por entre precipicios 
y hacer infinitos brazales3 para conducir el riego, y final­
mente plantar el terreno. Así se ha conseguido asegurar 
á este contra el ímpetu de las aguas , que lejos de to ­
mar fuerza con el descenso, se van debilitando en cada 
parata 4 . 

Yo he visto á los de Lanxaron suspenderse con sogas 

1 Ochenta aSos há apenas se cultivaban en la loma de Lanxaron, 
mas que algunos olivos y morales. Los progresos del cultivo han pro­
ducido un aumento muy notable en la población , que asciende ac­
tualmente á 600 vecinos. 

a Dan este nombre en casi todo el tercio central del Reyno de Gra­
nada á lo que en el occidental y en Motril llaman comunmente albarra-
ses y albarradas ; en el oriental, Reynos de Murc ia , Aragón, y parte 
del de Valencia ormas, y margens en muchos pueblos del último, y en 
Cataluña. Son las paredes de piedra que hacen en el campo para con­
tener el terreno. 

3 Son las acequias secundarias ó ramos en que se parte la prin­
cipal. A las que parten de los brazales para introducir el agua en la 
posesión llaman hijuelas. 

4 Es el bancal qué por demasiado estrecho'para que quepa en él 
la yunta solo puede labrarse á brazo. Bancal es Ja posesión que tie­
ne menos de una obrada , y puede ararse con yunta. La que tiene de 
una obrada arriba se llama haza: de estas hay muy pocas en la vega 
de Lanxaron. Llaman pago al terreno comprehendido entre acequias y ca­
minos, qualquiera que sea su extensión. E l nombre de parata se extien­
de en Granada á qualquier bancal que tiene balate, y en Baza á to­
do aquel en que cabe menos de un costal de sembradura de trigo ten­
ga ó no balate. La mayor parte de estas voces., y otras muchas agro­
nómicas suelen tener un significado sumamente vago y arbitrario aun 
entre los habitantes de un mismo pueblo. 
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en lo alto de los tajos para recoger el fruto de su indus­
tria , recomponer el balate que derrumbó el uracan ó el 
aguacero 1 , y coronar de tierra al peñón aislado en que 
habían de plantar seis ú ocho naranjos. 

Cultívanse en la vega de Lanxaron toda especie de 
g r anos , verduras y legumbres , el clavel y otras flores de 
adorno. En el contorno de las bancaletas , y en las or i ­
llas de ios brazales y acequias se ponen los morales, ol i ­
vos , castaños , naranjos , limones , y demás frutales, 
principalmente la vid que encaraman por los almeces plan­
tados al intento, entrelazándola en sus ramas del modo 
mas vistoso posible. Ta l vez una vid sola ocupa la c o ­
pa de tres ó quatro almeces : el modo ordinario de pro­
pagarla es amugronando sus sarmientos. 

Cada mil cepas 2 producen en Ohanez mas de qua -
renta arrobas de v ino , que dan dos quintas partes de buen 
aguardiente. 

Paralela á la Nevada , y separada de ella por el rio 
de Cadiar 3 , que al juntarse con el de Trevelez muda su 
nombre en el de rio grande , por la rambla de Repení, y 
por el rio de Yator corre la sierra de la Contravíesa 4 , 
que parece se formó de propósito para el cultivo de la 
v id ; pues á excepción de algunos cortos trechos donde es­
tá coronada por la caliza 5 , no se manifiesta en toda 

i No están libres de semejantes accidentes los balates mas bien 
construidos. Y o observe', pocos dias después de haber sucedido, el terri­
ble destrozo que hizo en la vega de Lanxaron el temporal de la me­
morable nbehe del ao de Enero de i8og. El daño que sufrió este pue­
blo se calculó en dos millones de reales, y hubo otros en la Alpujarra 
que lo padecieron mayor todavía. 

'2 En Ohanez se calculan mil y quinientas cepas por cada obrada. 
3 La loma de Yator baxa de Sierra nevada dividiendo las aguas 

que han de ir á Adra y á Motril hasta unirse con la Contraviesa á urí 
quartó de hora de Cadiar. En este punto forma un lomito que apenas 
tiene un pie de grueso y tres de largo, del qual arranca la rambla de 
Repení por levante , y otra por poniente, que poco mas abaxo desagua 
en el rio de Cadiar. 

4 En los libros de población y otros antiguos se llama Sierra de 
cegel. 

g En el puerto de Jubileí, cuesta de Moranas , barranco de T e -
tubanejo , en Albuñol, Turón , &c. 
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elía otra roca que la pizarra arcillosa. Por su extremo 
occidental se encadena con la sierra de L u x a r ; por el 
oriental lame sus faldas el rio de Adra que la separa de 
las sierras de Gador y Alhamilla. No lejos de estos dos 
puntos se elevan el cerro de Salchicha y el Cerrajon de 
Murtas te L a uniformidad y nivel que guarda entre los 
dos cerros la cuerda principal , contrasta de un modo 
muy gracioso con su figura cónica, y da á la Contravie­
sa un aspecto particular. Por el lado del norte es rápida 
la pendiente de esta sierra , y por lo mismo poco p r o ­
fundos generalmente los barrancos que la cor tan ; pero 
por el del mediodía se prolongan sus lomas hasta m e ­
terse algunas dentro del m a r , y son muy considerables y 
mas húmedos los barrancos que las separan. En la i n ­
mediación de estos se hallan casi todos los pueblos 2 que 
labran en la Sierra, y cuya subsistencia pende princi­
palmente del cultivo de . la vid , siendo muy pocos los 
que tienen algún regadío 3 ó saben apreciar bastante al 
almendro 4 y la higuera, y no muy apto el terreno pa­
ra siembras de granos. 

Por su feracidad para la vid es esta sierrezuela una 
de las mas útiles que tiene Andalucía. Su población, que> 
es ya considerable , deberá haberse multiplicado mucho 
quarrdo esté plantada de vides y almendros toda su parte 
inculta , época feliz que coincidirá con aquella en que se 
prefiera el Ximenez á qualquier otro vidueño , al menos 
para los vinos que no deban convertirse en aguardiente, 
y en1 que el comercio exterior asegure á los dos l i c o ­
res una exportación ventajosa 5 . El genio de los naturales 

z L a altura del Cerrajon sobre el n ive l del mar son unas 1 7 7 0 varas . 
% A l b u ñ o l , Sorbilan con sus anexos Polopos y Alfornon , Rubi te , 

F rexen i t e , Oliar , Adra , Guarea , la Alquería , Mur tas , Turón , J o -
rairata , C o h a y a r , Mec ina de T e d e l , Torv i scon , Alcázar y los B a r -
gises , los cortijos del Trebolar y otros. Ademas tienen parte en la 
Contraviesa Cad ia r ,Cas t a ra s , T i m a r y Lobras , pueblos de Sierra nevada. 

3 Albuñol y Adra . 
4 Turón , C o h a y a r , Mur tas y Adra . 
5 Por no tener ninguna y no permitirse l levarlos al mercado de 

G r a n a d a , se han vendido en este año los vinos de la Contraviesa al 
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para el cultivo de la vid nó puede ser mas decidido. P a ­
ra ellos es casi indiferente que el terreno sea un llano, 
una pendiente suave , ó que se acerque mucho á la verti­
c a l ; que sea de roca v i v a , ó de escombros movedizos. 
En esta parte de ningún modo ceden á los Malagueños; 
pero les falta su instrucción , y sobre, todo su puerto. 

L a obrada 1 de viña da en Torviscon de quarenta 
á cincuenta arrobas de mosto. En Adra da ochenta a r ro­
bas , aunque hay alguna en que se han llegado á c o ­
ger hasta ciento y cincuenta. El vino de Adra da el ter­
cio de su peso de aguardiente común, y casi el quinto 
del que llaman de perla : el de Torviscon es algo menos 
rico en espíritu. 

L o s cerros en que tienen sus viñas Huercal y Velezblan-
c o , Sorbas, Ni ja r , Tahal , Lubrin , Albanchez y demás 
pueblos de la Sierra de Filabres , Pinos y otros pueblos 
del valle de Lecrin , son también de pizarra arcillosa, cu­
bierta ordinariamente con su propio deshecho, al qual quan-
do está muy cargado de chinos ó guijo llaman tierra 
de guis los de Velez y Huercal. El terreno de la misma 
especie que yace aun inculto en casi todos estos pueblos, 
es inmenso comparado con el que ocupan las vides. 

Cada mil cepas producen en Tahal 2 cincuenta y en L u ­
brin unas quarenta arrobas de vino, que dan cerca de la 
quarta parte de su peso de aguardiente 3 . Las cepas de 
Gergal son mucho mas esquilmeñas j pues no es raro que 
cada quatro den una arroba de uva , y media de mosto. 

De pizarra arcillosa son las Sierras de Alhamilla, C a ­
brera , Almagro y Montroy , casi todo el terreno que 
media entre la segunda y el pueblo de Carbonera , la base 
de las de Algeciras y otros terrenos de Andalucía en que 

miserable precio de dos y tres reales. No se hallaba en el pasado (1805) 
quien quisiera recoger la cosecha de otro quedándose él con la mitad. 

1 Una obrada son mil cepas. Se plantan estas en ]a Contraviesa 
á la distancia de siete pies. 

2 E n una fanega de tierra de secano , cuya extensión es igual á la 
de tres de r iego , plantan los de T a h a l quatro mil cepas. 

3 Plantan los de Lubrin las vides á la distancia de quatro á doce 
p i e s : los de G e r g a l á la da seis pies. 
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no se ve un pámpano , y de que apenas sacan los natu-
raleá partido ninguno. 

X. En las faldas meridionales de Sierra nevada, en las 
de la Contraviesa , y en los alrededores de Motril , se 
encuentra frecuentemente la pizarra talcósa , que según 
se ve por las viñas que han plantado en el la , es almé-
nos tan buena como la común para el cultivo de la 
vid. 

XI . Queda demostrada la excelencia de las rocas pizar­
rosas para el viñedo 1 , y consiste en que por razón de 
su textura pueden empaparse en poco tiempo de una 
gran cantidad de agua, absorver la humedad del am­
biente, y reducirse á tierra sin dificultad. Ninguna de 
estas qualidades pueden convenir tan eminentemente á las 
rocas compactas. De ahí viene la aridez absoluta de los 
pórfidos y basaltos de Cabo de Gata a , y la esterilidad 
y escasez de aguas que se notan generalmente en las 
sierras calizas de Andalucía : pueden servir de exemplo 
las de Gador , Luxar y María, sin embargo de estar la 
primera cubierta de nieve tres quartas partes del año , y 
seis meses las otras dos 3 . Por el contrario las sierras 
pizarrosas de las mismas Provincias siempre tienen hu­
medad suficiente , á lo menos para criar la vid , y arro-

i Muchas viñas del campo de Cariñena en Aragón están sobre la 
pizarra y sobre su descomposición. Casi todas las vides que se culti­
van allí son t intas, de las quales sacan su famoso vino tinto. L a mitad 
de ellas son del vidueño llamado Garnacha, y en Madrid Tinto arago­
nés , que da su nombre á un vino preciosísimo. Los vinos del Priorat, 
que son los mejores de Cataluña, se cogen también sobre cerros de pi­
zarra muy semejantes á los de la Axarquía (Lagasca). 

i Los que han observado estas formaciones en otros países asegu­
ran unánimemente que abundan en manantiales, y nada tienen de ári­
das. Parece pues que la aridez de Cabo de Gata no proviene de la na­
turaleza ó textura de la roca que efectivamente no es muy compacta 
por mayor , sino de otras causas locales. Entre estas pueden señalarse 
como principales la escasez de lluvias y frecuencia de vientos fuertes, 
que han sugerido á los naturales desde muy antiguo Ja idea de desig­
nar toda esta parte de la Provincia con la denominación de Montañas 
de sol y ayre. 

3 L a Sierra de Luxar se eleva sobre el nivel del mar 2 2 8 7 varas, 
y algo menos la de María . L a de Gador unas 26.00 varas. 
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j an mas manantiales que los que corresponden á su mofe, 
comparada con la de las sierras de roca compacta. 

DEDUCCIONES ECONÓMICAS. 

Teniendo pues la costa de Andalucía tanta pizarra in­
culta , en que nada puede criarse sino excelentes viñas, 
bien se puede asegurar que solo el cultivo de esta roca 
daría sobrado vino, aguardiente y pasas para surtir á t o ­
do el comerció de Europa. Los pueblos litorales de S e ­
villa y Granada sacan de la vid casi toda su subsisten­
cia : si en el extremo oriental de este pais privilegiado 
se encuentran aun grandes trechos desiertos , es porque 
desconocen sus naturales la bondad del terreno pizarroso 
para criar vides. 

Se deduce de la misma observación que en Andalu­
cía , y particularmente en el Reyno de G r a n a d a , debe 
desterrarse la vid de todo terreno regable li Todo vino 
de regadío está sobrecargado de parte aqüosa , y escaso 
de alcohol, único principio que puede darle fuerza y 
generosidad; pues la uva y mosto que se emplearon pa ­
ra formarlo contenían necesariamente en exceso de agua 
quanto les faltaba de azúcar. Se ha observado en Motril 
que las viñas de la ribera , sin embargo de no regarse, 
dan un vino muy inferior al de los cerros. Nadie igno­
ra en Albox la ventaja que lleva su vino de secano al del 
regadío. Los de Velezrubio luego que pudieron regar el ter­
reno en que tenían sus viñas, resolvieron sabiamente trasla­
darlas á unas alturas pizarrosas que se habían reputado hasta 
entonces esencialmente infecundas, y pusieron en su lugar 
otras plantas amigas del riego : con esta reforma que solo 
se dirigía á aumentar el valor del nuevo regadío , han 

i Solo exceptuando algunos trechos tan sumamente áridos que ni 
Ja vid puede prevalecer en ellos á no regarlos una ú otra v e z } pero 
habiendo bastante agua de que disponer , seria ya un desperdicio em­
plearla en las v iñas , y no en otras plantas de mas valor , aunque e! 
terreno fuesenaturalmente tan seco como la roca de cabo de Gata ó las 
terreras de Tabernas y Cuevas. 
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conseguido también la ventaja , en que no pensaban, de 
mejorar considerablemente sus vinos. Convencidos los pro­
pietarios de Cuevas de que en las tierras de riego solo 
deben cultivarse las plantas que valdrían mucho menos sin 
él, y de que entre las que ocupaban su vega, ninguna les 
producía menos utilidad que la v i d , tomaron unos s e ­
senta años ha el partido de exterminarla para siempre. 

Es incontestable que la vina de secano no produce 
tanto esquilmo como la de regadío; pero también es una 
verdad reconocida generalmente en toda Europa , hasta 
por los mas rústicos viñeros, que en este caso se com­
pensa superabundantemente el déficit de la cantidad con 
lo exquisito de la calidad. 

Sin embargo Huesear , Orce , A l b o x , y algún otro 
pueblo de Granada , conservan aun viñas en el regadío. 
G u a d i x , B a z a , Caniles , y la capital misma del Reyno, 
las tienen todas en la vega. Ta l es el poder de la r u ­
tina quando tiene de su parte á la ignorancia y al sór­
dido interés. Baza está surtiendo de vinos avinagrados á 
los pueblos que viven entre su hoya y el mar , p o r ­
que reyna en todo este trecho la funesta máxima de que 
la vid no prevalece en el secano. Pero los plantíos de 
G e r g a l , y los que han hecho en estos años Purcheria, M a ­
c a d , A l b o x , Albanchez y Lubrin 1 la han desmentido 
ya tan completamente, que es de esperar se los propon­
gan, por modelo los demás pueblos , y aspiren todos bien 
pronto á imponer á Baza el vergonzoso tributo que has­
ta ahora le han pagado por su vinagre. Entonces se ve­
rán los de Baza en la extraña necesidad de beber buen 
v i n o , y de dar á todo su regadío el destino que le c o r ­
responde : entonces se resolverán tal vez á plantar de 

1 No ha mas de unos veinte años que se comenzó en Lubrin á ha­
cer aprecio de] cultivo de la vid , y solo diez y seis que tomó alguna 
extensión por haber dado en préstamo la Señora Duquesa de Alba á sus 
vecinos varias cantidades de dinero con la precisa condición de inver­
tirlas en poner de viña los sitios mas apropiados, y la de que no se 
les obligase á reintegrar nada en los áeis primeros años. ¡ Quanto mas 
valdría nuestra España si cada uno de sus Grandes fuese una Duquesa 
de Alba! 
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vides una gran parte de la inculta Jauca , y del terreno 
abandonado que media entre aquella ciudad y la de G u a -
dix * • 

Hace ya algún tiempo que se están oyendo en G r a ­
nada los clamores de la razón 2 contra el error a g r o -

i En un manuscrito que poseo del Abad Navarro se explica así es ­
te sabio hablando del cultivo de la vega de Baza : "Todo se hace aquí 
«sin principios, y solo por costumbre.... Solo las viñas no se han dis-
«minuido , aunque no hay memoria de que se hayan hecho las exce­
dientes pasas de que hablan algunos mal instruidos escritores moder­
ónos. Sin embargo estas viñas ocupan las buenas tierras , y pudieran 
«llenar los recuestos, dexando la vega para árboles, hilazas y pan. 
» Y a empieza á practicarse, y oxalá que el interés pasagero no estor-
»»ve un bien mas durable." 

D . Antonio Navarro era un astrónomo profundo, buen botánico y 
mineralogista , doctísimo antiquario , y excelente literato. Su gabine^ 
te reunia una copiosa biblioteca de libros escogidos , una rica colección 
de producciones naturales bien clasificadas y de antigüedades del pais, 
y algunos instrumentos de observación. 

Mientras fué Abad de Baza se juntaba en su casa una academia dé 
hombres dignos de su amistad , entre ellos el actual Maestrescuela, 
el Doctoral y el Magistral. La muerte inesperada y repentina del 
Abad los dispersó á todos , y quedó desecha aquella reunión de luces y 
virtudes que tantos adelantamientos prometia al Estado. 

Su colección , dibuxos y manuscritos fueron por la mayor parte 
robados ó destruidos. Su docta sobrina Doña Juana Martínez Serna, y 
el sabio Doctoral de Baza pudieron salvar unos pocos que me han per­
mitido reconocer. Otros paran, según tengo entendido , en la Acade­
mia de la Historia, y en manos de sugetos que saben apreciarlos} 
pero por desgracia cayeron otros en poder de unos vándalos incapaces 
de disfrutar de su doctrina , ni permitir que otros se aprovechen de 
ella en beneficio público. 

Jamas he oido hablar del Abad sino con expresiones de ternura, 
de veneración y de entusiasmo. Su memoria va siempre] acompañada 
en quantos tuvieron la dicha de conocerlo, de los mismos afectos que 
excitaba en los discípulos de Sócrates la de su maestro. 

Espero que nadie llevará mal el que haya aprovechado esta oca­
sión para pagar á un hombre de tan raro mérito el tributo de mi ad­
miración. En otra parte será mas oportuna que aquí una relación cir­
cunstanciada de su vida y tareas literarias que ofrezco desde ahora á 
los amigos de la sabiduría. 

Si como lo espero puedo conseguir que se me franquee algún otro 
de sus manuscritos para quando se publique la relación de mi viage 
por el Reyno de Granada , lo insertaré en ella del modo que gusten 
los que no se desdeñen de hacer este servicio á su patria por mi medio. 

a Véase en el tomo X del Semanario de Agricultura y Artes el 
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nómico de cultivar la vid en terrenos de riego , y con­
tra los frivolos sofismas de algunos particulares que se 
creen interesados en patrocinarlo. E l obscuro y caduco 
privilegio que tienen los cosecheros de la ciudad para 
abastecerla de vino exclusivamente , ha prostituido una 
gran parte de su hermosa vega al fruto que menos le 
conviene, y privado á sus habitantes de los ricos vinos 
que les están ofreciendo á un precio moderado la A l -
pujarra y el valle de .Lecr in , paralizando al mismo t iem­
po los esfuerzos que harían los pueblos de estos part i ­
dos para extender el cultivo de la vid , y mejorar su 
vino si hallasen mercado donde venderlo. 

C A P I T U L O II. 

Exposición de los caracteres que pueden servir para distinguir 
las variedades de la vid común. 

El conocimiento de las variedades de la vid no puede me­
nos de ser empírico, obscuro é incomunicable mientras no 
se fixen las ideas de sus caracteres distintivos. El estudio 
de estos es sin duda mucho mas difícil que el de los que 
emplean comunmente los Botánicos , porque sus diferen­
cias son menos sensibles; pero es menester hacerlo una 
vez ó seguir en el empeño insensato de agotar el de las 
producciones exóticas , sean ó no útiles, antes de haber 

número 249 . E n el número 48 del Memor ia l l i terario de 1 8 0 4 , i m ­
preso en quarto , una nota de D . J. J. Banquer i : en el número ¡59 del 
mismo una carta sobre el p r iv i l eg io de los cosecheros de Granada 
por J. M . R. : en el número 65 una respuesta á la anterior por e l 
Zeloso Pa t r ic io ; y en el número 66 la Historia económica sobre e l 
p r iv i l eg io de los cosecheros de vino de Granada por Banqueri, E n el 
Memor ia l l i terario de i 8 o g , impreso en octavo , los artículos s iguien­
tes : números X I y X I I . Car ta de D . J. M . R. en contestación á la 
del Zeloso P a t r i c i o . . . número X V I . Car ta del Zeloso Pa t r ic io escar ­
mentado en contestación á la de D . J. M . R. número X X V . Ca r t a 
de D . J. M . R. sobre el p r i v i l e g i o . . . . número X X X . Contestación 
á la carta anterior. A n t e s que estas dos últimas cartas , se imprimie­
ron sueltas dos Memorias contra el famoso pr ivi legio 5 la una con el 
t í tulo de T e n t a t i v a económica sobre el p r i v i l e g i o . . . . por D . J. J . 
B a n q u e r i , y la otra con el de Memor ia sobre e l p r iv i leg io que g o ­
zan . . . . por D . Faust ino Anzú y Garro. 
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reconocido las mas preciosas de nuestro suelo. Y o presu­
mo haberlo adelantado a lgo; pero á vista de lo mucho que 
resta por hacer, debo recordar ál público, que solo le pre­
sento un E N S A Y O . N O es obra de pocos años, ni acaso 
de una vida reunir sobre cada carácter las indagaciones que 
yo me propuse y reduxe desde el principio á las generali­
dades siguientes: 

i ? Denominarlo con términos propios en castellano y 
en lat in, inventándolos siempre que no los hallase en estos 
idiomas. 

2? Definir los términos con que lo enuncio quando no 
son comunes , ó les doy una acepción nueva ó mas precisa. 

3? Señalar las causas que lo producen ó modifican. 
4* Descubrir las relaciones que tiene con los demás. 
5? Fijar su va lor , que supongo siempre en razón d i ­

recta de su constancia y de la intimidad de sus relaciones 
con los demás caracteres. 

C E P A . Caudex, Truncas. 
Es la parte de la vid que en los demás árboles l lama­

mos tronco 1 : debe notarse su grueso tanto en la parte 
inferior ó CAÑA ( Crus ) como en la superior, C A B E Z A Ó 

C A S C O (Caput), porque es mucho mas considerable en unas 
variedades que en otras. Me valgo para expresar este c a ­
rácter de los términos : CAÑA DELGADA (crus gracilis), 
CAÑA GRUESA (crus crassus) , & c . 

Su longitud es indefinida en las silvestres y determina­
da por el agricultor en las cultivadas. 

L a C O R T E Z A (Cortex) varía según los vidueños i . ° por 
su grueso , respecto del qual se dice que es GRUESA (cras­
sus ) ó DELGADA ( tenuis), & c . 2.° por su mayor ó menor 
adherencia á la parte leñosa = CORTEZA MUY ADHERENTE 

( cortex arete adharens ), POCO ADHERENTE (laxé adharens), 
& c . , por el número y ancho de sus hendeduras, que corren 
siempre en la dirección de las fibras longitudinales de que 

(i) Así es botánicamente^ pero en el lenguage agronómico solo se 
da este nombre á la parte inferior, y el de cruz ó cabeza á la supe­
rior , de que parten los ramos. 
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consta = "CORTEZA MUY RESQUEBRAJADA Ó A G R I E T A D A 

(cortex valde rimosus), POCO AGRIETADA(parum rimosus), 
& c , ; con las GRIETAS 6 HENDEDURAS ANCHAS ( rimis 
latís ) , ESTRECHAS ( angustis ), & c . L o s vidueños del nor­
te de América tienen la corteza mas compacta y unida 
que los europeos. A n t i l , á quien debemos la noticia de 
este hecho , lo explica por la diferencia de temperatura 
mas fria en aquellos países que en los que cultivan la vid 
en Europa. 

E l tiempo del desarrollo de las yemas , ó de brotar, es 
siempre el mismo relativamente á los demás vidueños que 
BROTAN á la pa r , mas TAKDE ( caudex sero germinans ) 6 
mas TEMPRANO ( cito germinans ) . 

Me han dicho que en una variedad suele arrojar la ca­
beza unas barbillas del todo semejantes á las que acompa­
ñan á la r a i z , sin embargo de estar aquella elevada á la a l ­
tura ordinaria. 

Aunque las variedades de la vid son todas de larguísi­
ma vida , se observa constantemente que los individuos de 
algunas envejecen y mueren antes que los de otras. E x ­
preso esta diferencia diciendo de la CEPA que es MUY 

V I V A Z ( caudex valdè vivax ) , POCO V I V A Z ( parùm vi-
vax) , & c . 

SARMIENTOS 6 RAMOS. 

.Rami, Valmites, Sarmenta, Flagella, Materia. 

El número de yemas que se desarrollan sobre la cabe­
za eh cada primavera es muy desigual en las diferentes 
variedades, lo que expreso con las frases siguientes : ECHA 

MUCHA ó POCA C A N T I D A D D E LEÑA ( materiam fundit ere-
bram , &C. ) , SARMIENTOS POCOS 6 EN CORTO NÚMERO 

(rami pauci, rari), MUCHOS ò EN GRAN NOMERÒ ( rami 
multi), &c . 

L o s SARMIENTOS tiran siempre á encaramarse sobre 
los cuerpos vecinos asiéndose á ellos por medio de sus zar­
cillos ó tigeretas ; pero quando les falta cuerpo á que asirse 
se tienden enteramente en muchos vidueños == S A R M I E N ­

TOS POSTRADOS Ó TENDIDOS (rami prostrati), guardan 
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una dirección horizontal en otros = SARMIENTOS HORlzON 
T A L E S (rami horizontales) y se enderezan casi perpendicu 
larmente en a lgunos=SARMIENTOS ERGUIDOS (rami erecti) 

Su longitud, aunque varía mucho según la edad de la 
vid y la bondad del terreno, suministra muy buenos ca­
racteres diferenciales quando se conocen bien las causas 
accidentales ó extrañas á la naturaleza del vidueño que pue­
den alterarla. Yo la determino con estos términos : SAR­
M I E N T O S MUY LARGOS (rami longissimi), LARGOS (longi), 
B A S T A N T E LARGOS ( longiusculi) , MEDIANOS Ó M E D I A ­

N A M E N T E LARGOS ( mediocriter longi), CORTOS ( breves), 
MUY CORTOS ( brevissimi). 

Ordinariamente los sarmientos erguidos son mas cortos 
que los horizontales, y estos mas cortos que los postrados. 

Quando la vid sé planta en un terreno ya cansado 
ó desubstanciado por otras que acababan de arrancarse, 
se cria muy desmedrada en todas sus partes, ó como dicen 
en el Reyno de Sevilla , se vuelve carrasqueña : como la causa 
de este accidente no se descubre por la simple inspección 
del te r reno , es menester consultar sobre él á los capataces 
para no equivocarse creyendo que es natural al vidueño. 

Llaman CAÑUTO 1 (Internodium) á la parte del sar­
miento comprendida entre dos N U D O S Ó A R T I C U L A C I O ­

NES (Nodi). Su L O N G I T U D es ordinariamente proporcional 
á la del sarmiento á que pertenecen; pero hay también va­
riedades de sarmiento corto con cañuto mas largo ó nudos 
mas distantes que otras en que la longitud de aquel es 
mucho mayor. 

El GRUESO 2 D E LOS SARMIENTOS es comunmente pro­
porcional al de la cepa. 

Los ramitos que salen de los sarmientos principales 
se llaman N I E T O S ( Ramuli ó Rami secundarii, Nepotes apud 
Columellam). Si la savia escasea en la vid quedan en los 
sarmientos muchas yemas cerradas que acaso nunca se des­
envolverán ; pero si hay superabundancia de xugos acuden 

i Taba en los Velez y otros pueblos del Reyno de Granada. 
i En los reynos de Granada, Murcia y Valencia substituyen muy 

comunmente la voz doble á la de grueso. 
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estos á nutrir y empujar las yemas , y sale de cada una 
un nieto que se alarga á veces considerablemente y carga 
de fruto. Por eso nietea mas la vid joven, y el sarmiento 
que pierde su punta por algún accidente. 

Algunas variedades echan uno u otro S A R M I E N T O A H O R ­

Q U I L L A D O ó dividido en dos iguales (rami furcellati). 
. Los racimos que salen de los nietos y alguna vez de las 

puntas de los sarmientos se llaman R E B U S C O S Ó R E D R O J O S 1 

(Ofsibotrif. Son chicos, comunmente redondos y casi siempre 
apretados. He visto variedades constantes en cargarse de nie­
tos y rebuscos, y otras que apenas echan uno ni otro aun en 
individuos muy jóvenes y lozanos. También he notado que 
la cantidad de rebusco no es en razón directa del número si­
no del largo de los nietos, ni en la inversa del de los raci ­
mos, como al principio sospechaba por otras observaciones. 

En algunas castas son los S A R M I E N T O S U N P O C O O N ­

D E A D O S {rami subfiexuosi). < 
El G R U E S O D E LOS N U D O S es también característico 

en ciertos vidueños. 
E n quanto á la figura es el sarmiento R O L L I Z O (teres)9 

y algo A P L A S T A D O , C O M P R I M I D O 6 A T A B L I L L A D O por 
su parte inferior ó base (inferné subcompressus) siempre que 
se ahorquilla. 

L a superficie es L I S A (rami laeves), y en algunas varie­
dades mas ó' menos L U S T R O S A (rami lucidi). Otras la t ie ­
nen C U B I E R T A D E B O R R A P O C O T U P I D A E N L A P A R T E 

I N F E R I O R del sarmiento ( rami inferné subtomentosi). 
Su color ordinario es el P A R D O - R O X I Z O (fusco-ruber 6 

rubescenti-brunus) en la parte leñosa , y el V E R D E ( v i ­
rtáis ) en la herbácea : no son raros el R O X O (ruber ) 
y R O X O - P A R D U Z C O (rubro-fuscas, brunescenti-ruber) ; se en­
cuentran igualmente en alguna variedad el P A R D O - B L A N ­

Q U I Z C O (fusco-albus, albescenti-brunus)'y el B L A N C O - P A R -

D U Z C O (albo-fuscus, brunescenti-albus) y el A M A R I L L O D E 

x También grumos y cencerrones en el Reyno de Granada, cabré-
vptes en muchas partes del de Valencia, carpones en otras Provincias. 

i He formado esta voz de las palabras griegas fiorpi/i racimo y a^¿ 
tarde. Los rebuscos son siempre mas tardíos cuie los racimos principales. 
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C A Ñ A (súbftavus). Todos suelen extenderse en listas íon-
gitudinales hasta cerca de la punta , especialmente el roxo 
y el r o x o - p a r d u z c o = S A R M I E N T O S C O N F A J A S L O N G I T U D I ­

N A L E S ROXAS 6 L I S T A D O S D E R O X O , D E R O X O - P A R D U Z -

c o , & c . ( rami longitudinaliter rubro-fasciati, brunescenti-
rubro-fasciati, «isv.). L A P A R T E I N F E R I O R D E L S A R M I E N ­

T O T I E N E en -algunas variedades unas M A N C H I T A S c i rcu­
lares y N E G R U Z C A S (rami inferné nigrescenti-maculati). D e ­
be también notarse la intensidad de estos colores que varía 
como los colores mismos según la edad de la cepa , el ter ­
reno , exposición, & c . Se usa darla á conocer con las vo -
ees de O B S C U R O 6 S U B I D O (intensé , obscuré) Y C L A R O 

6 B A X O (d i la t é , pallidé) aplicándolas al color. Los c o ­
lores se han de examinar en sarmientos expuestos á la luz 
y al viento : yo los estudié al tiempo de madurar la uva , y 
he visto que observados con tino y discernimiento, no solo 
son característicos de algunas variedades, y aun de tribus 
enteras, sino que son muchas veces indicios seguros de 
otras propiedades menos sensibles 1. 

Los buenos podadores de Andalucía distinguen muchas 
variedades por el corte de la leña : son muy apreciables 
las diferencias que me han hecho palpar en este carácter 2 . 
Llaman D U R O (durus) al sarmiento que resiste mas de lo or­
dinario al filo de la podadera, T I E R N O B L A N D O Ó S U A V E 

I E l desprecio con que habló Lineo de los colores como carácter 
botánico es casi igual á la importancia que se les habia dado hasta su 
t iempo. H o y dia sabe todo buen observador que ni él tuvo razón en d e ­
cir que de nada sirven para distinguir las especies , ni sus antecesores 
en suponerlos siempre característicos. Nadie duda que es preciso c i ta r 
el color en las descripciones de los l i c h é n e s , y que ayuda también m u ­
cho para conocer infinitas plantas. Los buenos viñadores determinan los 
individuos de muchas variedades, aunque los encuentren sin fruto, por e l 
color de la h o j a , y á veces por solo el del sarmiento. E s de desear 
que los botánicos formen luego sus cánones sobre este carácter , y esta­
blezcan para expresarlo una nomenclatura racional teniendo presente la 
de los mineralogistas. L a del lenguage vulgar siempre ha sido m u y 
vaga é incompleta. 

i E n la mitad oriental del R e y n o de Granada me ha sido m u ­
chas veces imposible valuarlo con la última e x a c t i t u d , no estando en 
coyuntura de examinarlo por mí mismo y siendo m u y raros los na­
turales que reparan en é l . 
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(tener ) al que se dexa cortar fácilmente: en uno y otro 
sale el corte limpio é igua l , y distinguen varios grados 
desde el sumamente blando al sumamente duro. B R O N ­

CO , BROZNO, VIDRIOSO ó SALTÓN (fragili) llaman al que 
se raja, salta ó rompe luego que se le aplica la podadera, 
dexando el corte, ó mas bien la fractura, desigual y hastillo-
sa. En la estación de las heladas todo sarmiento es bron­
co , porque los reseca él frió suspendiendo el movimien­
to de la savia. L a mejor época para tomar este carácter 
es el otoño por hallarse ya el sarmiento maduro ó leñoso 
en casi toda su extensión. En algún vidueño todavía c o n ­
servan las puntas en este tiempo todo su verdor y lozanía. 

También es diferente la cantidad de M É D U L A (Meda­
lla) ó corazón del sarmiento en diferentes variedades. 

U n ZARCILLO 1 ( Cirrhus, Capreolus, Clavicula ) no 
es mas que un racimo que por haberle faltado xugos 
apropiados no se ha ramificado mas y cubierto de ñores. 
Así lo demuestran , diga Rozier lo que quiera , su situa­
ción , textura, modo de dividirse, y el que muchas v e ­
ces echa algunas flores y frutos , y aun suele substituir 
á un tamborilete ó ser substituido por un rebusco ó un 
racimo. D e ahí la denominación de racimo ahilado que le 
dan en algunas partes de España. 

Solo he visto una variedad en que no todos los ZAR­

CILLOS se hallan OPUESTOS Á LAS HOJAS ( cirrhi oppositi-
folii ) , sino algunos ESPARCIDOS ó colocados sin orden 
( cirrhi sparsi ). Se ramifican ó subdividen tanto mas quanr 
ío es mas vigorosa la casta ó el individuo y aun el sa r ­
miento á que pertenecen. Si esta diferencia fuese caracte­
rística deberia expresarse así : ZARCILLOS SENCILLOS (cirrhi 
simplices), RAMOSOS (ramosi), MUY RAMOSOS (ramosis-
simi) &c . , ó con los términos que luego propondré p a ­
ra determinar la ramificación de los racimos. 

Todas las diferencias que he encontrado en las YEMAS 

( üemina ) se reducen á que en algunos vidueños son mas 
alargadas y agudas que en otros= YEMAS MUY AGUDAS (gem-

• i Sortijuela, sortijilla ó tixerilla en Granada , sortija , gavilán 
y cordel en otras provincias. 

• i 7 
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ma peracuta), AGUDAS (acuta), POCO AGUDAS (subacuta )'• 

y que la can t idad de b o r r a que las ab r iga n o es igual 

en todas las var iedades = YEMAS MUY BORROSAS ( gemma 

•valde tomentosa), BORROSAS (tomentosa), POCO BORROSAS 

( subtomentosa). D. E s t e b a n Boutelou p r e s u m e que p o d r á 

sacarse u n carácter del ángu lo que forma la yema con el 

s a r m i e n t o , y o t ro de la can t idad de g o m a que con t i ene . 

HOJAS , PÁMPANAS 6 PÁMPANOS \ Folia, Pámpíhk 

Su t a m a ñ o es e n u n a s var iedades m u c h o m a y o r q u e 
e n o t ras = HOJAS MUY GRANDES ( folia máxima ) , G R A N ­
D E S { magna ) , MEDIANAS ( mediocria ) , PEQUEÑAS ( p a r ­
va ) , MUY PEQUEÑAS ( mínima ) . 

L a s inferiores son p o r lo c o m ú n m u c h o m a s g r a n d e s 
que las del medio del sa rmien to = HOJAS DESIGUALES ( / O -
lia inaqualia ) : e n a l g u n o s vidueños es poco no tab le es ta 
des igualdad = HOJAS CASI IGUALES (folia subaqualia). 

Se a p a r t a n o r d i n a r i a m e n t e de la figura orbicular s e ­
g ú n que sus gajos son m a s pun t i agudos y los senos mas 
p rofundos . Respec to de este ca rác te r bas tará q u e las d i ­
vidamos e n HOJAS CASI REDONDAS 6 CASI ORBICULARES 

(folia suborbicularia ó subrotunda) y en HOJAS IRREGULARES 
( folia irregularia). 

E l n ú m e r o de los GAJOS ( Lobi, Lobuli ? Divisura ) 
es o rd ina r i amen te de CINCO ( quinqué ) , y r a r a vez de 
QUATRO, (quatuot), TRES ( t tes ) ó DOS (dúo). E n a lgunas 
var iedades suelen estar GUBDIVIDIDOS , en o t ros m e n o r e s 
POR SENOS poco p rofundos (lobi incisi). Son t a n t o mas p u n ­
t iagudos p o r lo o rd inar io q u a n t o son m a s l a r g o s = (GAJOS 
MUY PUNTIAGUDOS (lobi valde acuminati), PUNTIAGUDOS 

( acuminati ) , N A D A PUNTIAGUDOS Ú OBTUSOS ( obtUSl ) . 

E l que se a p r o x i m e n ó n o p o r el m a r g e n depende de l a 

n a t u r a l e z a del seno que los separa . 

L a p rofund idad d e los SENOS , CORTES 6 ENTRADAS 

I Se llama así igualmente la punta del sarmiento y aun el sarmien­
to entero mientras está tierno ó herbáceo. También los Latinos daban 
al último el nombre de pampimu 
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LATERALES ( sinus laterales) varía admirablemente aun en 
un mismo v i d u e ñ o 1 : por lo regular son mas profun­
dos en las hojas superiores que en las inferiores; p e ­
ro á veces sucede lo contrario. Parece que el profun­
dizar los senos mas de lo ordinario en todas las hojas 
de un vidueño suele ser síntoma de debilidad ó vejez. 
Por fortuna esta irregularidad no tiene lugar sino en un 
cortísimo número de variedades en las que ella misma 
es un carácter; guarda ciertos límites que nunca t r a s ­
pasa , y nada influye en otros caracteres preciosísimos que 
nos presentan los mismos senos. Tal es su terminación en 
la parte inferior de la hoja que algunos han llamado á n ­
gulo : termino que yo evitaré por no verme como otros 
en la necesidad de trastornar las ideas mas exactas dicien­
do ángulo redondo, &c. El seno pues se estrecha hacia el dis-

i E n t r e hojas enteras y hojas digitadas no ha ííxado límites la N a ­
turaleza -7 pues vemos en el mismo género vid y en otros un t r án ­
sito insensible de las primeras á las segundas por medio de las que 
llaman lobadas y palmeadas. E n efecto para que una hoja l igera­
mente lobada pase por los intermedios dichos á digitada, basta pro­
fundizar sus cortes ó senos hasta llegar á la ba se , de modo que cada ga­
jo esté enteramente independiente de su compañero , ó sin unión inme­
diata con él. En el cuerpo de la obra se verán repetidos exemplos del prin­
cipio que acabo de sentar ; pero ninguno tan decisivo como el que 
presenta la vifis laciniosa de Lineo. Es t e vidueño singular tiene en 
casi todos sus ramos hojas verdaderamente palmeadas ó cortadas sola­
mente hasta cerca de la ba se , con otras medio digitadas y medio pal -
meadasj ó en qne solo dos ó tres gajos están independientes reunién­
dose los demás mas ó menos por la base, y las restantes perfectamen­
te digitadas. Otras familias del reyno vegetal demuestran que t ampo­
co hay un corte ó línea de separación fixa entre hoja enterísima y 
hoja e n t e r a , ni entre hoja alada y enterísima. Recorriendo otras pro­
piedades ó caracteres , aun de los que se reputan genéricos y de sec­
ción ó familia, encontraríamos á cada paso semejante encadenamien­
to ó enlace : y seria preciso confesar con la mas profunda humillación 
que estamos todavía muy lejos de poder graduar su verdadero valor, 
y que nos hemos precipitado demasiado queriendo circunscribirlos a n ­
tes de haber hecho las comparaciones indispensables para conocerlos bien. 
Son ciertamente muy débiles las bases de nuestras clasificaciones. P e ­
ro veo que traspaso ya los límites de una nota y me salgo del obje­
to de esta obra. D . Francisco Antonio Zea comunicará algún dia ál 
público varias observaciones é ideas tan nuevas y hermosas como filo­
sófica^ y profundas que está reuniendo sobre tan importante asunto. 
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co de la hoja formando un ángulo agudo de que toma 
su denominación SENO AGUDO (sinus acutus) ó se ensan­
cha y arredondea hasta formar muchas veces una figura 
de corazón ú otra que se le parece mucho , y así se le 
llama SENO E N S A N C H A D O , ACORAZONADO, R E D O N D E A D O , 
(sinus dilatatus, cordatus , rctundatus). En el primer caso 
rara vez penetra el seno mas de un tercio del disco de 
la hoja , y muchas veces casi desaparece del t odo : se di ­
ce entonces que la hoja es ALGO LOBADA Ó CASI E N T E R A , 
(folium sublobatum, folium subintegrum). En el segundo c a ­
so son ordinariamente los senos mucho mas profundos á 
proporción de lo que se ensanchan , y si su expansión es 
considerable produce la SOBREPOSICION D E LOBOS Ó G A J O S 
que consiste en que estos no solo se toquen por sus bo r ­
des , sino que Se cavalguen ó pongan el uno sobre e.l otro. 
Entonces puede llamarse SINUADA la hoja (folium sinuatum), 
y con mas propiedad LOBADA (folium lobatum) si los se­
nos la cortan hasta la mitad , y PALMEADA ( folium pal-
matum ) si profundizan todavía m a s ; porque son mas 
bien verticales que horizontales : se dirigen hacia la ba­
se de la hoja, y no perpendicularmente hacia su n e r ­
vio principal. No he visto variedad ninguna que tenga la 
HOJA / N T E R A (folium integrum); pero en los AA. geo-
pónicos suele encontrarse esta expresión aplicada según 
sospecho á las hojas que yo llamo casi enteras. 

El SENO D E LA BASE (sinus basis) varía también por 
el ángulo que forman sus dos lados, y por el género de 
su expansión que ocasiona otra aproximación ó sobreposi­
cion de gajos. 

El borde está siempre orlado CON UNA 6 DOS SERIES 
D E D I E N T E S ( Dentes) terminados por una P U N T A algo 
cartilaginosa ( Muero ) que se vé como clavada sobre ellos 
(folium dentatum, folium inaqualiter dentatum). Si pres­
cindimos de esta punta veremos que el D I E N T E es en unas 
variedades CORTO , ANCHO Y NADA P U N T I A G U D O , en 
otras MEDIANO y P U N T I A G U D O , y en algunas L A R ­
GO , ESTRECHO Y MUY P U N T I A G U D O . Quando las s e ­
ries de dientecitos son d o s , los de la una son mas chi-

/ 

/ 
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eos y en menor número que los de la otra y alternan con 
ellos. La LONGITUD de los dientes es ordinariamente p r o ­
porcional á la de los gajos. 

La SUPERFICIE 6 HAZ de la hoja no nos dá caracteres 
menos importantes que su borde. La SUPERIOR (pagina su­
perior) es rara vez AMPOLLOSA (folium bullatum) , muchas 
veces RUGOSA (folium rugosum) % algunas U N POCO BOR­

ROSA (folium subtomentosum , y comunmente CASI LISA 
(folium leeviusculum ) y ALGO LUSTROSA ( folium subluci-
dum ). Como mas expuesta á la luz es siempre de un 
color mas verde y mas intenso que la inferior ó envés. E n 
algunas variedades el verde es casi puro y MUY SUBIDO 

(folium intense viride); en muchas es mas claro y tiene 
una ligera mezcla de amarillo 2 = HOJA V E R D E ALGO A M A ­
RILLENTA ( viridi-subluteum ) , en otras domina ya este 
color sobre el verde = HOJA AMARILLO-VERDOSA (luteo-
viride). Hay también vidueños E N QUE FORMAN VISOS 

EL V E R D E y EL AMARILLO , ó en que se ven repartidos 
ambos colores pasando el uno al otro por grados hasta 
confundirse ( folium lúteo et viridi variegatum ). En algunas 
domina constantemente formando el fondo uno de los dos, 
pero salpicado siempre con manchas del otro =. HOJA AMA­

RILLA CON MANCHAS V E R D E S (folium luteum viridi-macu-
latum ). Desde que comienza á madurar la uva y aun a n ­
tes suelen manifestarse en la hoja algunas manchas D E 
U N AMARILLO SUCIO (sordide luteum), ó de un ROXO á VE­
CES hermoso y V I V O (rubrum, intense rubrum ) que a n u n ­
cian su vejez y se extienden diariamente hasta ocupar 
todo el disco. Tampoco es uno mismo en todos los vidue­
ños el color de las hojas quando se desplegan al salir de 
las yemas. En algunos se ve entonces teñido el CONTORNO 
de un ROXO hermoso (limbo rubro) que las hace vistosísimas. 

Yo no he visto dos vidueños en que las hojas fuesen 
exactamente del mismo color y con el mismo grado de 
intensidad. Si pudiera mi imaginación retener exáctamen-

i En Andalucía llaman finas á las hojas casi lisas, y bastas á las 
mas rugosas. 

a O de pajizo como dicen en el ¡Reyno de Granada. 
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te las impresiones que me hicieron los colores de cada 
vidueño , y tuviésemos voces con que expresar sus dife­
rencias tan distintamente como yo las sent í , bastaría e s ­
te carácter solo para distinguir todas las variedades que 
he descrito , y tal vez todas las existentes. 

L a SUPERFICIE INFERIOR (pagina inferior) nunca es 
enteramente desnuda en las variedades que yo he obser­
vado : en algunas son los PELITOS ( Pili) muy cortos 
y raros = HOJA ALGO PELOSA ( folium subpilosum ) ; en 
otras no se hallan sino junto á los nervios , principal­
mente donde se reúnen cerca d é l a base = HOJA APENAS 

PELOSA (folium vix pilosum), ó CASI D E L TODO L A M ­

PIÑA ( folium subnudum) ; en muchas están mas espe­
sos y son ya larguitos == HOJA PELOSA ( folium pilosum ó 
Inirsutum); en dos los he visto muy espesos y largos = HO­
JA MUY PELUDA (folium hirsutissimum)y en un gran n ú ­
mero se observan entrelazados formando una BORRA (Tb-
mentum, Lana) mas ó menos densa = HOJA BORROSA ( / 0 -

lium tomentosum, lanatum), & c . ; con la BORRA CAEDIZA 

ó que se desprende espontáneamente ó por el mas ligero 
roce (tomento deciduo), con la BORRA PERSISTENTE Ó 

que no se separa de la hoja sino por un roce fuerte (to­
mento persistenti), con la BORRA MUY ADHERENTE Ó que 
jamas se separa de la hoja (tomento arete adherenti). Debe 
determinarse el color de la BORRA que es comunmente 
BLANCA ( tomentum candidum ) , en muchas variedades 
BLANQUÍSIMA (candidissimum), en algunas B L A N C O - A M A ­

RILLENTA ( flavescenti-candidum ) , en los individuos que 
he visto de la vitis vulpina de Lineo FERRUGINOSA Ó A M A ­

RILLA D E OCRE (ferrugineum , ochraceo-flavum ) . 
En los NERVIOS solo hay que notar su GRUESO y LO 

PROMINENTE D E LAS VENAS en que se ramifican: á v e ­
ces pasa el COLOR roxo del cabillo á teñirlos por la base. 

En el CABILLO ( Vetiolus) debe observarse el ÁNGULO que 
forma con la ho ja , su LONGITUD respecto de es ta , su 
'GRUESO , SU COLOR y SU SUPERFICIE que es L I S A , L U S ­

TROSA, TOMENTOSA 6 PELOSA. 

Las heladas aceleran la caida de las hojas y como er 
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la tierra baxa de Andalucía comienzan muy tarde dan 
tiempo para observar el orden con .que se van despojan­
do de ellas los v i d u e ñ o s c a r á c t e r ¿preciable, que suelo 
indicar con la frase; CAEN MUY TEMPRANO &C. , ó con 
la de HOJAS mas ó menos PERSISTENTES (folia persisten-
tia ). En algunos vidueños se ponen CONCAVAS la mayor 
parte POR LA HAZ SUPERIOR ( superne concava ) luego que 
el fruto comienza á madurar., lo que en otros no se veri­
fica hasta poco .antes de su caida, 

Gasi todos los caracteres de las hojas se presentan mas 
decididos en las inferiores que en las superiores, 

-
FLORES, flores, 

E n la flor de la vid deben distinguirse quatro partes 
principales: el CÁLIZ (Calix), la COROLA (Corolla), los E S ­

TAMBRES (Stamina) y el PISTILO (Pistillum); y otras dos 
menos importantes; el D i sco (Discus) y las GLÁNDULAS 

(Glándula.) De estas dos últimas la primera no se habia 
determinado bien hasta ahora ; de la segunda no ha h a ­
blado nadie que yo sepa ., sin embargo de que en otras 
familias vegetales se sacan de ella caracteres genéricos. 

E L CÁLIZ es la cubierta exterior ó que rodea por la ba­
se á todas las demás partes. Su tamaño es tan poco consi­
derable que apenas las cubre en la extensión de media l i ­
nea , como sino tuviera otro destino que el de sujetar á 
la corola para que no salte antes de empezarse la F E C U N ­

DACIÓN . Tiene Ja figura de una taza ordinaria. Es h e r ­
báceo y verde en su parte inferior, algo membranoso y 
blanquizco en el borde. Se notan en este cinco D I E N T E S 

irregulares y poco perceptibles. E l cáliz subsiste desfigura­
do sobre el pezoncito hasta que este perece. 

Al cáliz sigue inmediatamente LA COROLA, que es una 
cubierta mucho mayor (de media á una y media línea de 
l a r g o ) , la qual rodea á los estambres y pistilo , cubrién­
dolos perfectamente , hasta que verificada la fecundación 
se abre y desplega. Forma en aquel estado una especie 
de bóveda, á cuyo abrigo se perfecciona la obra del amor, 
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y entretanto parece de una sola pieza señalada longitu­
dinalmente con cinco ó mas sulcos , que por ser mas p r o ­
fundos en la punta afectan dividirla en otros tantos g a ­
jos. Su figura indica ya la que ha de tener el fruto , sien­
do GLOBOSA (corolla globosa ) en las variedades de uva 
redonda, y parecida á la D E un TROMPO (corolla turbi-
nata) en las de uva prolongada. 

Los sulcos que hemos notado en la corola cerrada 
son líneas de separación entre las piezas ó PÓTALOS (Pétala) 
de que consta. El modo de abrirse la flor dé la vid es muy 
singular. Comienza un pétalo á desprenderse por la base 
é inmediatamente se separa de sus compañeros hasta muy 
cerca de la punta redoblándose ó enrollándose hacia e s ­
ta. Sigue luego uno de los inmediatos, y así sucesivamen­
te hasta haberse separado todos de las demás partes de 
la flor. Entonces caen á tierra reunidos todavía por la 
punta formando una estrella con los rayos mas ó menos; 
redoblados. Hay variedad (como el Jaén de Madrid) en 
que permanecen muchas corolas prendidas al receptáculo 
por la extremidad inferior de un pétalo hasta después de 
madura la uva. Llamo á estas COROLAS P E R S I S T E N T E S Ó 

QUE PERMANECEN MARCHITAS ( coroilte persistentes , mar-
cescentes ) , para oponerlas á las primeras que son verda» 
déramente CADUCAS (corollce caduca ). La figura de los pé­
talos es casi oblonga , pues se estrechan muy poco hacia 
el punto de su reunión , y están truncados por la base 
que es de un verde algo mas claro que el resto por no h a ­
berle dado la luz. 

Despojada la flor de su corola queda patente el acto 
de la generación entre la hembra y los cinco ó mas m a ­
chos que la rodean, y han derramado ya sobre ella casi 
todo su POLEN. Esta circunstancia hace difícil concebir que 
en la vid ni demás frutales y otras muchas plantas, cuyos 
estambres arrojan el polen antes de abrirse la corola, se al­
teren ó multipliquen las variedades fecundándose unas á otras. 

Los machos ó ESTAMBRES se componen del F I L A ­

M E N T O (filamentum ) , que es un hilito de una línea de 
largo , algo adelgazado hacia la 'punta y blanco amar i -
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liento; y del genital masculino ó A N T E R A ( Anthera), que 
se observa en la extremidad superior del filamento , y es 
un cuerpo amarillo parecido á una saeta obtusa. L a ante­
ra consta de dos LOCULAMENTOS Ó CELDILLAS ( Locula-
menta ) , que se hienden longitudinalmente por la parte 
que mira al centro de la flor, despidiendo con elasticidad 
el POLEN Ó polvo amarillo ( 'Bollen ) de que están preña­
das , y en que se contiene el ESPERMA Ó licor fecundan­
te ( Sperma ). Mientras dura la efusión del polen se man­
tienen los estambres derechos, y agrupadas sus anteras 
contra el pistilo. 

L a hembra ó PISTILO ocupa el centro de la flor. Cons ­
ta del O V A R I O (Ovarium), y de un punto ó cuerpo redon­
dito y amarillo llamado ESTIGMA ( Stigma ) que se descu­
bre en su ápice y exerce las funciones de vulva ; pues á 
él se p e g a , mediante un humor que trasuda, el polvillo 
que arrojan las anteras de los machos , y por él se i n ­
troduce al ovario ó útero el fluido espermático que ha 
de fecundar los H U E V O S (Ova ). Como el ovario es el 
rudimento del fruto se observa ya en él la figura que 
después ha de hacerse mas sensible en el fruto maduro. 
E l estigma persiste marchito y endurecido sobre la uvita 
fecundada , mas ó menos tiempo según las variedades. E n 
algunas no siempre es CENTRAL Ú ocupa exactamente el 
medio ó centro de la punta de la uva ( stigma céntrale ) ; 
sino que suele estar á un l ado , ó ser EXCÉNTRICO (itigma 
excentrkam ). En otras suele presentarsejligeramente HEN-. 
D I D O ( stigma bifidum) ó profundamente PARTIDO EN DOS 
(stigma bipartitum ) apenas se seca. Ta l vez este fenómeno 
no es mas que una diiaceracion muy accidental, pero pue­
de provenir también de que el estigma de la uva no sea ' 
tan sencillo como se ha supuesto y aparece á la simple 
vista. 

Se dice que la vid está cerniendo ó en ciernes mien­
tras dura la fecundación ó la efusión del polen y absor­
ción del rocío seminal. A l polen se debe aquel olor par­
ticular que se percibe entonces en la vecindad de las v i ­
des , y de que hablan i con tanto aprecio los autores U -
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tinos : tan grato á los pueblos del oriente que el espo­
so sublime del Cantar de los cantares no dudó proponer­
lo á su-esposa para excitarla á salir al campo. Las demás 
partes de la vid son inodoras. Los estambres, concluido 
el acto de la generación, llenaron ya todo su ministerio: 
terminaron la brillante época de sus amores, y se apode­
ran de ellos la languidez y el desfallecimiento : agos-
tanse , y C A E N M U Y P R O N T O marchitos en la mayor 
parte de las variedades ( stamina decidua) : en algunas 

P E R M A N E C E N H A S T A H A B E R P I N T A D O L A U V A ( Sta­

mina persistetitia doñee uva variatur ) , en otras P E R S I S T E N 

todavía DtSPUEs D E MADURA esta (stamina persistencia ad 

maturitatem jructus). Debe notarse si después de marchi­
tos S E E N S O R T I J A N ( stamina contorta) , 6 S E P O N E N O N ­

D E A D O S ( stamina flexuosa ) , ó Püi iMANEpEN E S T I R A D O S 

(.stamina recta); pues; he visto que esta diferencia sumi­
nistra un carácter nada despreciable. 

El pistilo se halla rodeado por un R E B O R D E entu­
mecido y circular que forma un cuerpo con el receptácu­
lo ó expansión de la parte leñosa del P E Z O N C I T O . En es ­
te reborde que llamamos el D I S C O muy cerca de su unión 
con el ovario , nacen los estambres cada uno frente á un 
pétalo. Debe notarse su M A G N I T U D Ó grado de intumes­
cencia , pues no es igual en todas las variedades. 

Vense en la mayor parte de los vidueños pegadas á 
la base del ovario , y al parecer algo unidas eon el dis­
co, unas, G L Á N D U L A S que luego se endurecen y forman lo 
que en la uva llamaremos el A N I L L O , á saber, aquel 
cerco mas ó menos marcado que suele rodear al punto de 
inserción de la uva en el pezoncito. Debe considerarse eí 
número de glándulas 5 pues aunque ordinariamente son-
C I N C O , varía según el de los estambres , con los quales 
alternan, llegando A L G U N A V E Z H A S T A O C H O . A veces 
F O R M A N UN C U E R P O P O R SU P A R T E I N F E R I O R (glándula 

coadunata), siendo entonces de un color mas claro la espe­
cie de círculo que las reúne. Su figura es comunmente 
O B L O N G A (glándula oblonga), 6 C A S I O R B I C U L A R (glándula 

suborbiculares), muchas veces Q U A D R A D A (glándula quadra-

• 

• 
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ta) i y algunas I R R E G U L A R (glándula irregulares). L a ex­
tensión de los intersticios que median entre e l las , suele 
igualar á la de las glándulas mismas , aunque es ord i ­
nariamente mucho menor. E n el primer caso se dice que 
las G L Á N D U L A S están D I S T A N T E S (glándula distantes); en 
el segundo que están A P R O X I M A D A S (glándu la approxima-
ta)6 MUY A P R O X I M A D A S (glándula valde approximata, conti­
gua). Su tamaño es tan poco considerable en algunas varieda­
des que apenas se las puede ver sin lente = G L Á N D U L A S C A S I 

I N V I S I B L E S (glándula vix conspicua), en otras son M U Y 

V I S I B L E S Ó están M U Y M A N I F I E S T A S (glándula valde conspi­
cua). Su color es ya A M A R I L L O D E H U E V O (vitellinus), ya 

A M A R I L L O P A R D U S C O ( bruneSCenti-flaVUS ) , V E R D O S O ( W -

ridescenti-flavus), ó B L A N Q U I Z C O (albescen t i - f lavus ) , y a 
C L A R O ó P Á L I D O ( clarus , palidus ) , ya S U B I D O ú OBSCURO 

( intensas, bbscurus). 
E n quanto al tiempo de florecer ó cerner parece que 

siguen las variedades el mismo orden con que brotaron. 
Pero mientras no sepamos con certeza si esta ley es gene­
ral y constante, convendrá observar en cada una si sus; 
F L O R E S son T E M P R A N A S (flores pracoces) ó T A R D Í A S (se-
rotini) i &c . 

También debe notarse si las F L O R E S S E D E S E N V U E L ­

V E N A P R I S A (flores celeritér sese explicantes) ó L E N T A ­

M E N T E ( lente ) . Los viñadores expresan este carácter d i ­
ciendo de la variedad que C I E R N E A P R I S A ( celeritér de-

florescens), ó que G A S T A M U C H O T I E M P O E N C E R N E R ( l e n ­

te deflorescens). 

El orden , estructura y unión que se observan entre 
las partes de la flor, apenas dexan duda de que el cáliz 
es una pequeña prolongación de la epidermis ó corteza e x ­
terior , y el hollejo la corteza interior , que después de 
haber corrido cubierta por la epidermis hasta la punta del 
pezoncito ó arranque del cáliz aparece desnuda , y pasa á 
cubrir la substancia del disco acomodándose á su conve­
xidad , y llegando á la base del ovario se dilata para 
formar el saco ú hollejo que encierra la pulpa y semillas, 
de este. Como los estambres están fixados en la parte i n -
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terior del disco, y las glándulas se hallan en la base del 
ovario pegadas á su hollejo, habiendo ademas una adhe ­
rencia bastante fuerte entre las partes no continuas que 
acabamos de nombrar y están en contacto , no es ext ra­
ño que al arrancar un grano de uva ó agraz salga á v e ­
ces pegado con él un pedazo de disco con sus estambres, 
y otras al contrario dexe adherida á este parte de su 
hollejo y glándulas , y aun de su carne. 

RACIMOS. Uva, Racemi, Botri, Botriyones. 

El racimo consta de pezón, raspa, pezoncillos y uvas. 
Llámase P E Z Ó N (Pedunculus ó Pediculus ) el palito que 

se ve sin uvas y prendido al sarmiento en el extremo s u ­
perior del racimo. 

R A S P A (Rachis) se llama la continuación ó parte del 
pezón que corre oculta entre las uvas por el centro del 
racimo hasta su punta. 

Los PEZONCILLOS 6 PEZONES PARCIALES 6 S E C U N D A ­

RIOS ( Pedicelli, Pedunculi secundarii) son aquellos piece-
cilios que nacen á lo largo de la raspa y sostienen una 
uva sola , ó bien otros PEZONCILLOS mas delgados con 
una uva cada uno que llamo SECUNDARIOS (Pedicelli se­
cundarii ). A veces los pezoncillos secundarios se dividen 
todavía en otros TERCIARIOS (Pedicelli tertiarii) que l le ­
van las uvas. 

El conjunto de la raspa y pezoncillos se llama E S ­
COBAJO ó R A M P O J O 1 ( Scopus, Scopio ) . 

El conjunto de pezoncillo y pezoncillos secundarios 
lleven estos ó no otros terciarios, y el de terciarios asidos 
á un pezoncillo secundario se llama RACIMO PARCIAL Ó 

G A J O 2 ( Racemus partialis ó racemulus) mientras sostiene 
sus uvas. 

La uva exprimida, ó bien el conjunto del hollejo y 

x Raspajo en algunos pueblos de Aragón y Valencia. 
i En Zaragoza y Campo de Cariñena le llaman simplemente ra­

cimo, en la Mancha suelen Uamarle -£f lKC¿« , en Castilla carpa, en 
el reyno de Sevilla escaja , en. otras partes grumo , ea algunas raspaK 

\ 
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semillas se llama CASCA Ú ORUJO 1 ( Vinaceus , Vinaceum ) . 
Aunque el número de racimos puede variar mucho no 

solo por la diversidad de cultivos, terreno, edad del indi ­
viduo , & c . sino también por la del clima ; debe expre­
sarse siempre en las descripciones, porque no se altera 
sensiblemente siempre que el vidueño Cambia de circuns­
tancias, es regularmente muy característico en un país 
determinado, y forma el objeto principal de los cuidados 
del Agricultor. Las expresiones : MUY ESQUILMEÑO 2 (vitis 
feracissima, foecundissima, uberrima), BASTANTE ESQUILMEÑO 
(vitis ferax , foecunda , i r e ) , POCO ESQUILMEÑO {fifis, in­
facunda) , & c . aplicadas á la vid misma son muy castizas 
y las que generalmente se usan en España para significar 
esta qualidad. A veces es mas cómodo substituirles las s i ­
guientes : RACIMOS MUCHOS ( racemi multi ) , POCOS ( ra­
cemi pauci , rari ) , & c . Es de notar que las castas negras 
son ordinariamente menos esquilmeñas ó productivas que 
lus blancas. 

El TAMAÑO de los racimos está bastante sujeto á 
variar ¿ pero no tanto que dexe de ser característico en 
muchas castas. N o siempre es proporcional al de las uvas. 

L a figura es casi inalterable y bastante variada. En la 
mayor parte de los vidueños se aproxima á la cilindrica, 
que consiste en que el racimo sea casi igualmente grueso 
en toda su longitud = RACIMO CILÌNDRICO (racemus cylin-
dricus) ; ó á la aovado-cilíndrica , que consiste en que el 
racimo sea cilindrico en su parte inferior y engrosado hacia 
el pezón Ш RACIMO AOVADO-CILÌNDRICO ( racemus ovato-cy-

1 E n Granada solo se da el nombre de orujo al conjunto de h o l l e ­
jos y s e m i l l a s , que resultan sin x u g o de la uva exprimida en las pren­
sas ó v igas después de pisada ; y llaman pie de orujo al mismo conjun­
t o antes de prensarlo. Un pie de orujo es la tarea de un dia ó cantidad 
de uva pisada en un dia ; ó bien el pie que dan unas doscientas arrobas 
de uva. Por casca se ent iende únicamente la uva tinta después que ha 
sido descobajada y algo pisoteada ; en cuyo estado se reparte en las t i ­
najas de mosto blanco para darle color , echándole mas ó menos cal­
deros de casca, según se quiere que el vino sea mas ó menos t into. 

a E n los V e l e z y otros pueblos de Granada dicen abundante en lu­
gar de esquilmeño. 
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lindricus); en muchos es cilindrico-cónica, es decir, que el ra­
cimo es cilindrico en su parte superior y se adelgaza hacia 
ía p u n t a = R A C I M O C I L Í N D R I C O - C Ó N I C O (racemus cylindrico-* 
conicus); en otros aovado-cónica, ó bien engrosada hacia 
el pezón y adelgazada hacia la p u n t a = R A C I M O A O V A D O -

C Ó N I C O (racemus ovato-conicus ) ; en algunos irregular = 
R A C I M O D I S F O R M E 6 D E F I G U R A I R R E G U L A R (racemus de-
formis ó irregularis); en pocos casi globosa ó redonda = 
R A C I M O C A S I GLOBOSO (racemus subglobosus). 

Se dice que los RACIMOS son S E N C I L L O S (racemi sim-
plices ) quando constan de pezoncillos simples ó que solo 
sostienen una uva cada uno : que son COMPUESTOS (race-
mi compositi) quando tienen pezoncillos secundarios , y 
que son RECOMPUESTOS Ó D O S V E C E S COMPUESTOS (ra­

cemi decompositi) quando tienen ademas pezoncillos t e r ­
ciarios. En la mayor parte de los vidueños son los r a ­
cimos compuestos en su mitad ó dos tercios superiores y 
sencillos en la parte inferior. Tres de los que describo 
presentan la singularidad de producir todos los años m u ­
chos racimos P A R T I D O S E N D O S P O R L A P U N T A ( ápice 
bipartiti )• 

Los RACIMOS P A R C I A L E S son mas largos en la pa r ­
te superior que en la inferior , y se acortan ordinariamen­
te á medida que su principal es mas apretado ; pero c o ­
mo esto no se verifica en una razón exacta debe siempre 
determinarse en cada vidueño si son L A R G O S 6 CORTOS 

comparados con lo apretado del racimo : en el Pedro 
Xitnenez (Ó2 . -x¡menecia) he visto los superiores alargar­
se hasta la punta de este por una enfermedad particular. 

Lo apretado = U V A S A P I Ñ A D A S Ó RACIMO A P R E T A D O 

(acini densi, conferti) ó floxo=: R A C I M O C L A R O , R A L O Ó F L O -

xo (acini rari) del racimo depende del numero de ñores que 
echa con relación á sus dimensiones, y de que aquellas se 
logren ó no : pues suelen caerse muchísimas al tiempo de 
cerner en algunas variedades , marchitarse otras del t o ­
d o , ó no producir mas que A G R A C E J O 6 U V A M E N U D A 

según veremos luego. Los vidueños que ciernen muy des­
pacio están particularmente expuestos á semejantes acci-



D E L A V I D C O M Ú N . 4 5 

¿entes ; porque es muy probable sobrevengan entretanto 
una lluvia , un viento ó un calor excesivo que destruyan 
enteramente ó desorganicen en parte sus delicadas ñores. 
L o s aguaceros y vientos fuertes echan á veces por tierra 
las uv i t as / ya fecundadas mientras se hallan en estado de 
agracejo junto con sus pezoncillos. Se ha observado que a l ­
gunas castas resisten á este ataque muchos mas que otras. 

L a longitud del P E Z Ó N es generalmente en razón d i ­
recta de lo claro ó floxo del racimo ; su grueso no 
siempre guarda proporción con la longitud. Debe o b ­
servarse e n ' é l la C O Y U N T U R A (nadas), que es un n u -
dito , por el qual se le troncha regularmente con f a ­
cilidad , y que en los racimos muy apretados suele que­
dar oculto entre las uvas de los gajos superiores. D e 
la coyuntura arriba casi siempre es el pezón leñoso y 
duro. E n algunos vidueños se endurece también la c o ­
yuntura y en otros queda flexible ó correosa, siendo en­
tonces muy difícil troncharla con la uña : estas propieda­
des quiero significar quando digo del pezón que es T I E R ­
N O , D U R O ó C O R R E O S O , (tener , durus ó lignosas , flexilis). 

E n algunos vidueños suele salir de la coyuntura un 
rebusco , que llaman T A M B O R I L E T E 6 C E N C E R R I L L O , á 

veces un gran racimo y también un zarcillo ó una ho­
ja. En Madrid son mas raros que en Andalucía los ra­
cimos con tamborilete. E n los climas mas rígidos, c o ­
mo el de Inglaterra , tal vez no se ve jamas este luxo 
de la vegetación. Ninguno de los Agrónomos ingleses que 
yo he manejado hace mención del tamborilete, sin embargo 
de que citan el zarcillo de la coyuntura *. 

El pezón es ordinariamente tanto mas verdoso quanto 
mas tierno , y tanto mas pardo quanto mas duro. En las 
variedades tintas suele ser negruzco. 

Conforme la uva toma aumento se van manifestando 
sobre su pezoncito unas V E R R U G A S (Verrucae), en que de­
ben notarse principalmente el NÚMERO , T A M A Ñ O Y C O L O R ; 

pues suministran algunos caracteres para distinguir las 

x Langley lo ha representado en tres de sus estampas. 
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variedades. Debe igualmente notarse por la misma razón, 
lo abultado del RODETE que forma el pezoncillo en su 
extremidad superior coronada por el cál iz , . carácter que 
expresan bien las frases: PEZONCILLOS MUY ENGROSADOS 
( pedicelli valde incrassati), &c. 

UTAS 1 6 GRANOS DE UVA. Acini. 

Quando hablo de su tamaño debe entenderse por un 
término medio. Para medirlo he escogido en cada casta 
una uva mediana , ó que no es de las grandes ni de las 
chicas en aquel racimo. La he cortado verticalmente y m e ­
dido por la parte interior que queda plana su largo y a n ­
cho , contando aquel desde la inserción del pezoncito has­
ta el estigma ó ápice, y éste en la línea que corresponde 
al mayor grueso de la uva, y corta á la de su longitud 
en ángulo recto. Sumado el valor de ambas medidas , y 
comparado en los vidueños que describo , me ha p a r e ­
cido que podría caracterizar bien las uvas de todos en 
quanto al tamaño , estableciendo los grados siguientes. 1 

U V A S MUY P E Q U E Ñ A S . Acini minutissimi; aquellas en que la suma 
de longitud y grueso no pasa de siete líneas. 

PEQUEÑAS Ó M E N U D A S , Acini minuti^ parvi es de siete á diez 
M E D I A N A S mediocres de diez á quince 
G R A N D E S Ó GORDAS. . magni, ampli. de qaince á diez y nueve 
MUY G R A N D E S таастц perampli. de diez y nueve arriba 

Como son raros los tamaños de primero y ultimo 
grado , no he querido aumentar el número de estos con 
los de UVAS SUMAMENTE PEQUEÑAS ( acini eximie minuti ) 
Y SUMAMENTE GRANDES ( eximie magni ) , á pesar de h a ­
llarse entre las que yo describo una de veinte y ocho l í ­
neas , y exigirlo así al parecer el complemento de la e s ­
cala de tamaños. 

Quando he tomado el tamaño con exactitud lo expreso 
así en las descripciones: quando solo lo he calculado a ojo 
me contento con indicar el grado á que debe reducirse. 

i En algunas partes de España, como Zaragoza, campo de Cariñe­
na , &c. dan este nombre á los racimos, y Uaman grano a lo que yo 
uva. 
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N o se piense por eso que cabe en este carácter una 
precisión matemática incompatible con el modo de tomar­
lo , y con la variedad á que está expuesto en cada casta, 
según la calidad , exposición, frescura ó humedad del 
terreno , lo seco ó llovioso del verano , edad de la c e ­
pa , & c . & c . Pero si cabe una valuación prudente que lo 
constituye uno de los mas preciosos para quien sabe h a ­
cer uso de él. 

Ordinariamente las U V A S que pertenecen á un mismo 
racimo son D E U N G R U E S O C A S I I G U A L (acini subtequales)i 
pero hay vidueños en que la desigualdad es notable = U V A S 
B A S T A N T E D E S I G U A L E S ( acini inaquales), y otros en que 
es muy considerable = U V A S M U Y D E S I G U A L E S (acini valde 
ineequales ) . 

A G R A C E J O (Acini abortivi) llaman en el Reyno de Sevilla 
á las uvas que se quedan muy pequeñas, y nunca llegan á 
madurar ni á producir semillas. Quando una vid se obstina 
en dar mayor cantidad de agracejo que de uvas perfectas 
se dice que machea ó está machía, voz nacida de la falsa 
denominación de macho aplicada por el vulgo á las p l a n ­
tas que cree no producen fruto. 

Algunos vidueños se cargan mas ó menos de U V I T A S 
M E N U D A S (Acinuli), que solo se diferencian del agracejo en 
que maduran perfectamente ai mismo tiempo que la de-
mas uva , á la qual aventajan en lo delicado del sabor. 

Estas dos propiedades de echar agracejo y uva menuda 1 

se expresan en el Reyno de Granada con el verbo alherear 
ó alhelear, y en Castilla con los de.lardear, ardalear y ralear. 
Ambas tienen al parecer una misma causa, á la qual se r e -
une sin duda en la producción del agracejo otra que i m ­
pide pasen por su pezoncito los xugos indispensables para 
que siga creciendo y llegue á madurar, ó vicia su organiza­
ción de modo que estos no puedan elaborarse. Parece que 
algunos vidueños tienen disposición particular para p rodu­
cir gérmenes abortivos : en otros causan esta monstruo­
sidad ios grandes so les , las lluvias y ios vientos fuertes 

* Y la de echar los racimos muy claros. 
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y calientes que cargan con el polvillo fecundante y afoga­
ran los genitales esterilizándolos. En las flores que se desen­
vuelven y fecundan muy tarde ya no pueden engrosarse 
los frutos, porque los mas adelantados se han anticipado á 
usurparles casi todos los jugos que circulan por el racimo. 

Hemos dicho antes que quando se desenvuelve la c o ­
rola estaba ya la fecundación adelantada. En efecto aun 
antes de que se suelte el primer pétalo se encuentran ya 
las anteras casi vacias y el estigma cubierto de polen ¿ C ó ­
mo pues podrán una lluvia ó un v ien to , por recios que 
sean , estorbar ó interrumpir los amores de la vid , según 
acabamos de suponer? Pueden con su impulso anticipar 
el desprendimiento de la corola dexando así descubiertos 
los genitales , de cuyo polen se apoderarán fácilmente ó 
desorganizará tal vez el calor antes que llegue á madu­
rar. Pero como mucha parte del polvillo y tal vez todo 
el que se pega al estigma se mantiene algún tiempo s o ­
bre él sin rebentar aun después de abierta la flor, puede 
entre tanto ser arrebatado ó tostado antes de soltar el es-
perma y frustrarse de este modo las esperanzas de la p ro ­
le sin que la corola haya padecido violencia. Ademas no 
sabemos si en algunas variedades que están particularmen­
te expuestas á echar uva menuda ó á machear caerán los 
pétalos espontáneamente antes de haberse completado la 
elaboración del polvillo fecundante ó empezado á efundir 
sobre la hembra. 

Las figuras mas comunes de la U V A son la R E D O N D A 

6 G L O B O S A (acinus globosas) y la O B L O N G A (acinus oblongus). 
Afines á esta son la A O V A D A {acinus ovatus) y la T R A S ­

O V A D A (acinus obovatus), que consisten en que la uva se 
engruese mas por la base que por el ápice , ó al contrario; 
esto último debe suceder*;principalmente en las apiñadas. 
En muchas variedades es la uva C A S I C I L I N D R I C A ( acinus 
subcylindricus), en algunas A O V A D O - C Ó N I C A (acinus ovato-
conicus), en otras I R R E G U L A R (acinus irregularis), también 
V E N T R U D A P O R L A B A S E (acinus basi ventricosus) Y A D E L ­

G A Z A D A P O R A M B A S E X T R E M I D A D E S (acinus utrinque atte-
nuatus), S U L C A D A (acinus sulcatus), 
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Su punta no solo suele ser S U M A M E N T E O B T U S A Ó R O ­

M A (acihtts ápice obtusissimus), sino á veces A P L A S T A D A Ó 
A C H A T A D A ( acinus ápice compressus), y aun U M B I L I C A D A 

( acinus umbiiicatus) ó tener un hoyito mas ó menos nota­
ble llamado O M B L I G O ( umbilicus), cuyo centro ocupa el 
estigma. 

Los colores que yo he notado en las uvas son el V E R ­

D E (viridis), B L A N C O ( albus ) , A M A R I L L O D E O R O Ó D O ­

R A D O ( aureus , falvus, aureo-flavus ) y D E L A T Ó N (flavas^ 
orichalceo-flavüs), R O J O (ruber), M O R A D O (purpureas, vio-
laceus) y N E G R O 1 , (niger), todos con varios grados de in­
tensidad en diversos vidueños. E l B L A N C O es V E R D O S O 

( albo-viridis ) en muchos ; en otros participa del D O R A D O 

( albo-aureus): el D O R A D O es P U R O Ó P A R D U S C O ( áureo-
fuscas ) : E L M O R A D O Roxizo ( violaceo-ruber) ó N E G R U Z C O 

( violaceo-niger). También suelen mezclarse los demás c o ­
lores y las mezclas que acabo de indicar hallarse en otras 
proporciones. N o pongo aquí la lista de todas las que he 
observado porque seria fastidiosa; puede formársela qua l -
quiera conforme las vaya v iendo , y expresarlas también 
con su nombre propio á imitación de los citados. En las: 
parras suelen quedar verdosas las uvas roxas quando no las 
hiere la luz del sol. Hay castas en que las uvas de un mis­
mo racimo presentan D I V E R S O S C O L O R E S ( acini versicolo­
res); otras en que cada uva tiene D O S C O L O R E S repartidos 
E N F A J A S (acini transversim fasciati), ó E N L I S T A S (acini 
longitudinaliter fasciati), ó bien formando el uno el fondo 
y salpicado el otro E N P U N T O S (acini punctati). A n t i l 2 

ha observado en la América septentrional un vidueño, cu ­
yas uvas son blancas por lo común si el terreno en que se 
cria es alto y seco, y tanto mas negruzcas quanto este es 
mas baxo y húmedo. E l color pertenece principalmente al . 
hollejo , pues la pulpa y su xugo siempre tienen muy 
poco aun en las uvas mas tintas. 

D e la flor ó polvito (Pruína), que cubre á las uvas madu-

1 A las uvas negras llaman prietas Herrera y los Andaluces, 
a Véase su Ensayo sobre el cultivo de la vid. Am. Ph. T r . p. a5o. 

¡ 
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r a s , podrá sacarse tal vez algún carácter para distinguir 
las castas según piensan Garidel y Don Esteban Boutelou. 
E n efecto Jones ha descrito u n a , cuyas uvas , dice , son 
negras , y están adornadas con muchas manchas roxas que 
desaparecen manoseándolas ; lo qual es claro no podría 
tener lugar si perteneciesen al hollejo, que el Autor supo­
ne negro , y no á la pruína ó flor. 

La traslucencia debe examinarse poniendo las uvas 
entre la luz y el ojo. Este carácter apenas presenta dife­
rencias apreciables sino en las uvas blancas y en las ver­
des. Yo distingo en él los tres grados siguientes : UVAS 

TRASLUCIENTES (ctc'mi valde pellucidi) , BASTANTE T R A S ­
L U C I E N T E S ( acini pellucidi ) , POCO TRASLUCIENTES (acini 
subpellucidi). 

Al mismo tiempo que la traslucencia se observarán las 
V E N A S (Venul<z)y que son muy manifiestas {valde conspi­
cua ) en algunas variedades y no tanto en otras (vénula 
conspicua ) . 

•2 El pezoncito al separarse de la uva saca de su in te ­
rior una porción de carne mayor ó menor según las v a ­
riedades ; porque ni la pulpa , ni las fibras leñosas que 
forman las venas , ni la columnita y cordoncillos umbi ­
licales de las semillas , y al parecer tampoco las entre te­
las , si es que existen, son cosa distinta del asiento ó r e ­
ceptáculo, sino una continuación de este, ó bien de la m a ­
dera del pezoncillo. Las uvas duras suelen desprenderse 
de él con dificultad y sin soltar carne ninguna j porque 
se rompe la columnita en su punto de unión con el recep­
táculo antes que separarse de las partes interiores del g r a ­
no . Pero lo común es que el pezoncillo arranque al m e ­
nos la columnita con tanta mayor porción de carne y 
mayor facilidad quanto la uva es mas blanda. Hay cas ­
tas que se desgranan espontáneamente apenas acaban de 
madurar (acini maturitate defluentes). También es carac­
terístico el tamaño del agugero que resulta en la uva por 
esta separación. 

Los caracteres del A N I L L O (Fimbria) se toman mas fácil­
mente en la uva madura que en la flor, separándola vio-
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lentamente de su pezoncito.La glándula ó glándulas de que 
consta se observan entonces desecadas , endurecidas y casi 
corneas , ordinariamente de color pardo roxizo, adheridas 
fuertemente á la uva ó mas bien formando un cuerpo con 
ella, y dispuestas en círculo ó polígono al rededor del agu­
jero que dexa el pezoncito, como si estuviesen allí para 
reforzar este punto de inserción. 

Debe pues notarse si el ANILLO es SENCILLO (fimbria 
shnplex) ó COMPUESTO de varias glándulas ( fimbria com-
jposita), y en el primer caso si es ORBICULAR (fimbria 
Orbkularis ) Ó T I E N E CINCO , SEIS , SIETE Ú OCHO LADOS 

(fimbria pentágona, hexagona , heptágono , octógona). 
He supuesto que hay anillos sencillos porque así apa ­

recen en las uvas de varios vidueños. Pero no puedo ase­
gurar que se vean en sus flores del mismo modo; pues no 
las he examinado, ni en las que he disecado de otros he 
encontrado jamas un anillo verdaderamente sencillo. Con­
traigo esta denominación al enterísimo ó que no presen­
ta en su borde división ninguna , prescindiendo por a h o ­
ra de si el compuesto de glándulas reunidas por su parte 
inferior deberá mas bien considerarse como de una pieza 
ó simple partido mas ó menos profundamente. 

Tampoco puedo decidir todavía si el anillo que pre­
senta á la simple vista las glándulas independientes las 
tiene efectivamente así en todo el rigor del término, ni si 
las uvas en que no se descubre anillo lo tienen en reali­
dad , aunque delgadísimo ó tan poco marcado que no se 
ve sin lente. Los demás caracteres de esta parte se e x ­
plicaron en el artículo de las flores1. 

Boutelou l l a m a 2 al anillo impresión del cáliz. En el 
mismo error estaba yo hasta que descubrí su verdadero 
origen disecando flores en el Real Jardín botánico de Ma­
drid. \ 

Mascando la uva se reconocen mejor que por ningún 
otro medio i9 su DUREZA , atendiendo á la qual se dice que 
la uva es MUY DURA 1 ( acimus durissimus, pnedwus), DURA 

I 32ag. 40. 
a Véase el tom, XVIII. del Semanario de Agrie., pág. 319 y 330 
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( acinus durus), B L A N D A 6 T I E R N A (acinus molUs, tener), 
M U Y B L A N D A (acinus mollissimus)y & c . ; 2 ? SU C A R N O S I D A D , 

que según es mas ó menos considerable hace que la uva se 
diga C A R N O S A (acinus carnosus ó callosus), M U Y C A R N O S A 

( acinus carnosissimusrvalde callosus), & c ; 3? su J U G O S I D A D = 

U V A J U G O S A (acinus succosus), M U Y J U G O S A (acinus succosis-
simus)2, D E M U Y P O C O J U G O (acinus exsucus); 4 0 lo grueso ó 
delgado del H O L L E J O (Folliculus, Corium, Cutis) = H O L L E J O 

G R U E S O Ó F U E R T E (cutis crassa), H O L L E J O D E L G A D O (cu­
tis tenuis), & c . y su mérito para conservarla colgada ó 
hecha pasa. Puede también . hacerse ya un juicio muy 
probable de la proporción en que están sus principios, 
y por consiguiente de la cantidad y calidad del vino y a l ­
cohol que debe dar. L a uva es precisamente tanto mas 
carnosa quanto tiene menos jugo. 

El S A B O R Á S P E R O (austerus) re ".dé principalmente en el 
hollejo; por esto se hace mas sensible al paladar después de 
mascada la uva. El A G R I O (acidus ) , que retienen s iem­
pre mas ó menos intenso algunas castas , no necesita 
definirse. E l D U L C E (dulcis) tampoco; pero es menester no 
confundirlo con el G R A T O A L P A L A D A R (jucundus), que ha­
ce se llamen las U V A S S A B R O S A S (acini sapidi); pues este no 
depende de que la uva tenga mucho azúcar , sino mas bien, 
de que sea un poquito acida y aquosa , de su ninguna as­
tringencia , de su carnosidad y dureza, y de lo delgado 
del hollejo. Preocupa á muchos que juzgan de los sabores 
mas bien por la vista que por el paladar la figura extraor­
dinaria de una uva, su gran tamaño, su hermoso color, & c . 

E l sabor dulcísimo y empalagoso indica abundancia de 

1 Sobreentiéndase: comparada con ¡as de otros vidueños que las 
echan mas blandas. En el lenguage botánico toda uva es blanda. Sin em­
bargo lo que se llama duro en este es ordinariamente blando en el mi­
neralógico. Quando son menos las voces que las ideas es preciso que 
algunas de aquellas tengan muchos sentidos. Para los buenos entende­
dores no era necesaria esta advertencia; los malos deben aplicarla á 
varios pasages de este capítulo. 

a De las uvas que despiden mucho jugo algo agrio al rebentarse 
en la boca se dice en el rio Almanzora que están ó son cburleteras: 
de las que tienen el hollejo grueso que son pellejudas , en todo el 
Keyn-o de Granada. 
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azúcar: el agrio un exceso de ácido : el áspero que c o n ­
tiene la uva demasiado principio astringente, cuya aspereza 
se hará todavía sensible en el vino. L a insipidez denota casi 
siempre superabundancia de parte aqüosa , especialmente 
en las uvas bastante duras. El exceso de agua ó ácido es in­
compatible con la proporción de azúcar necesaria para lo­
grar buenos vinos. N o así el principio astringente, que abun­
da mas en las de hollejo grueso y en las tintas, y tal vez 
nada perjudica á las que se destinan para aguardiente. Las 
castas de uva agria perderian probablemente su acidez tras­
plantadas a un clima mas ardiente; porque la conversión 
del principio ácido en azúcar es tanto mas completa quan-
to es mayor el calor durante la madurez del fruto supo­
niendo iguales todas las demás circunstancias h 

L a s mejores uvas para hacer pasa son las mas g r u e ­
sas , carnosas, dulces y abultadas: para conservarlas f res­
cas en el invierno deben preferirse las que á estas quali-
dades reúnen las de tener el racimo poco apretado y el 
hollejo grueso , y la de madurar tarde. Las muy carnosas 
se conservan bien, aunque tengan el hollejo delgado. C o ­
mo las uvas muy tardías son ordinariamente demasiado 
agrias es menester no desecharlas por este defecto ; pues 
es incontestable que contribuye á su conservación, que en 
invierno todas saben bien , que maduran algo todavía 
después de colgadas, y que no se arrugarán tanto como 
las que se cogieron quando hacia mas calor. 

Nunca debe dexar de expresarse el tiempo en que 
madura el fruto de cada variedad ; porque no en todas 
dista igualmente de la época de su fecundación, es muy 
const ante , al menos respecto del en que maduran las d e -
mas del mismo pa i s , y es un dato esencial para los c á l ­
culos económicos. Y o me valgo para esto de los términos 
siguientes : UVAS TEMPRANAS Ó QUE MADURAN T E M P R A T 

NO (acini prcecoces, pracoques), TARDÍAS (acini serotini), Scc. 
Antil a dice de las uvas de un vidueño Americano que 

1 De las uvas que no han acabado de madurar suele decirse en eJ 
Reyno de Granada que están aun zoroyas. 

a Ensayo sobre el cultivo de la vid. Am. Phil. Tr . pag. Í6'i. 



S4 V A R I E D A D E S , 

jamas pierden su aspereza hasta que vienen las heladas 
fuertes, con las quales adquieren en poco tiempo un s a ­
bor muy dulce y delicado. 

Se ha observado que las abejas, abispas y otros insec­
tos atacan con preferencia las uvas de ciertas variedades. 
De ahí el nombre lat ino, uva apiana y el español abejera. 
Yo creo que prefieren constantemente las que encuentran 
mas dulces , mas jugosas y de hollejo mas delgado , y que 
por lo mismo no es necesario notar esta circunstancia en 
las descripciones ; pero que convendrá á veces tenerla p r e ­
sente hablando de los usos económicos. 

Mientras está la uva en agraz suelen notarse en su in­
terior , según dicen algunos autores célebres, unas M E M ­

BRANAS , E N T R E T E L A S Ó DIAFRAGMAS (Dissepimenta) que 
corren de la periferia al centro, y lo dividen en C E L D I L L A S 

(Loculamenta ) , de las quales encierra cada una su P I Ñ Ó N -

C I T O , G R A N U L A 1 ó P E P I T A ( Vinaceum, Vinaceus, Granum, 
Granum interius). Yo no he podido descubrir semejantes cel­
dillas ni entretelas: solo he visto los piñones engastados en 
Ja C A R N E Ó P U L P A (Caro, Callas) y unidos por medio 
de un piécecillo muy corto que llaman C O R D Ó N U M B I ­

LICAL ( Funiculus umbilicalis) á la COLUMNITA , P L A ­

C E N T A 6 E X E C E N T R A L (Columna centralis ). Esta es un 
pie largo cerca de una línea , que corre por el centro 
de la uva partiendo del mismo receptáculo , con el qual 
forma un cuerpo ; pues no es mas que una reunión 
de las fibras leñosas del pezoncito. El cordoncillo umbili­
cal corre adelgazado por el ángulo saliente del lado in te ­
rior ó V I E N T R E (venter) del piñoncito hasta su P U N T A mas 
gruesa (apex), y de allí pasa por la escotadura que la di­
vide al otro lado ó ESPALDA (dorsum) para introducirse 
hasta el M E O L L O ( Nucleus) por el OMBLIGO ( umbilicus ) 
que es un agugerito muy notable parecido al nakir2 de la 

i Así llaman ordinariamente en el Reyno de Granada á la semilla; 
pero en su Capital es mas común el nombre de cuesco, y muy usada 
en el lenguage familiat la expresión metafórica: buscará bailar el cues­
co á la uva. Herrera la llama grano. 

i Así llaman los Árabes al agugerito por donde germina el 
dátil 
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nuez del dátil, aunque sus funciones son muy diversas. E l 
ángulo ventral tiene una estria á lo largo , por la quaí 
se abre el piñón para germinar. El ombligo está tapado 
por una chapita redondeada que al parecer es parte del 
cordoncillo. 

Según los autores el número de piñoncitos debe ser. 
ordinariamente de cinco en cada uva. Han creído sin du­
da que lo exigía así la analogía por ser también cinco las 
mas veces los dientes del cáliz, las lacinias de la coróla, 
los estambres y las glándulas ó sus divisiones. Pero según 
tengo observado es sumamente raro el número de cinco 
semillas, y nada común el de quatro perfectas 5 sino que 
queda regularmente en el de dos ó tres y tal vez en el de una 
sola, según las castas. Sucede frecuentemente que aborten 
algunas sin dexar casi señal de haber existido , ó antes 
de haber crecido lo necesario para poder reproducir Ja 
planta. Las uvas de Corinto se diferencian de todas las 
demás en que no tienen semilla. 

L a figura de los piñoncillos y sus dimensiones dan 
también algún carácter para 'distinguir las variedades de 
la vid. En las de uva alargada son mas larguitos que en 
las de uva redonda ; pero su grueso no solo varía en 
.razón del grueso característico ó accidental de la uva, 
sino también en razón del número de compañeros; pues 
quantas mas semillas se reúnen en la uva menos puede 
engruesar cada una. Su COLOR es en unas variedades mu­
cho mas INTENSO Y CARGADO D E PARDO que en otras, 
en muchas JASPEADO (variegatus ) , en algunas PARDO 

A M A R I L L E N T O (fusco-Juteus, fiavescenli-brunus ). 

Pimío dice de su variedad alexandrina que tiene blando 
el piñón. Las que yo describo no me han presentado en 
esta parte diferencia sensible. 

Cada piñoncillo tiene tres CUBIERTAS (¡ntegumenta): la 
EXTERIOR ( extimum ) , algo carnosa mientras la uva está 
en agraz y membranosa en la uva madura, encubre ai 
cordoncillo umbilical : la I N T E R M E D I A (médium), huesosa1 

i De ahí el nombre de hwesecillos <jue dan á las semillas en algu­
nas partes de España. ^ /. J 

10 
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y quebradiza, tiene dos repliegues ó prominencias en 
la parte interior producidos por los dos sulcos profun­
dos del vientre que medio dividen en tres celdas la ca­
vidad donde se aloja el meollo, y ademas en medio de la 
espalda el agugero umbilical : la INTERIOR (intimum ) es 
una membrana muy delgadita dé color ferruginoso , que 
encierra inmediatamente al núcleo ó meollo. 

El MEOLLO consta de las partes siguientes : la C L A ­
RA ( Albumen, Perispermum ) ocupa toda la cavidad de 
la membrana interior ; es de la misma figura que la 
semilla, carnosa y blanca. Partiéndola á lo largo se ob ­
serva en su parte inferior un cuerpo pequeño, derechito 
y de color de leche que llamamos EMBRIÓN (Embryo), 
el qual consta de dos COTILEDONES ( Cotyledones) l a n ­
ceolados y planos por la superficie interior y muy o b ­
tusamente aquillados por la exterior, y de la RADÍCULA Ó 
R E J O (Radícula) que es rolliza y mira hacia abaxo. 

También hablaré algunas veces del peso específico del 
mosto. Para reconocerlo lo hemos tomado recien exprimi­
do de la u v a , filtrado por un lienzo y sumergido en él 
inmediatamente un pesalicor ó areómetro común U N o 
hemos hecho las correcciones que exige la variación de 
temperatura por no haber tenido termómetro á la mano. 
D e estos experimentos hemos deducido : i ? que general­
mente la bondad del mosto para vinos generosos es en 
razón directa de su peso : i.° que este es en razón direc­
ta de la cantidad de parte azucarada que contiene la uva, 
é inversa de la cantidad de parte aqüosa : 3 . 0 que hay 
vidueños en cuyo fruto la parte aqüosa es mucho mas 
abundante que en otros : 4 . 0 que el asoleo evapora m u ­
cha parte del xugo aqüoso : 5. 0 que los mostos que p r o ­
ducen los vinos exquisitos de Xerez y Sanlucar señalan 
al pesalicor de catorce á quince grados. Cito el dia en que 
se pesó el mosto y el pago de donde se tomó para que 
se vea como influyen en su gravedad el estado de madu­
r e z , la calidad del terreno y otras circunstancias. 

Wíaífi ¿filíit/iss sel'A •«.**•. -:\¡i zoíii^eaurf '.'.> p\<>.o*. hU; sf. 1 
"i Puede verse su descripción en el Diccionario de Rozier, 

,/';'>•.' ' 0.3- ,'"''>..' '• fp,r. • *\ • 
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Entre ios caracteres que acabo de exponer hay uno ú 
otro que tal vez jamas presentará diferencias apreciables 
para distinguir las variedades de la v i d ; pero convenia 
darlos á conocer por si en adelante se encuentran menos 
generales observándolos mas detenidamente, fuera de que 
sin tener una idea de ellos tampoco podría el lector for­
marla muy completa de muchos, cuyo valor es evidente. 
También hay algunos que puede modificar hasta cierto 
punto el método de cultivo *. Por eso debo advertir que 
el general de la Andalucía y aun de toda España, es con, 
corta diferencia el mismo que prescribe Columela 2 para 
las vides que llama brachiata. L o común es dexar á cada 
cepa de dos á cinco pulgares 3 . E n algunos pueblos, como 
Xerez y Sanlucar , les dexan ademas una vara : en T a r i ­
fa y otros dos varas y un pu lga r , ó tres va ra s 4 . 

Teniendo presentes los principios sentados en este ca­
pítulo puede qualquiera deducir los usos económicos de 
cada variedad de sus mismos caracteres ; especialmente de 
los que presenta la uva al mascarla , del peso específico 
de su mosto , del tiempo en que madura , y de la cant i ­
dad y tamaño de los racimos. Sin embargo los apunto 
por lo común al fin de las descripciones , especialmente 
quando están ya reconocidos por los viñeros ó compro ­
bados por la experiencia, y quando los veo desatendidos 
ó ignorados, á pesar de ser importantísimos. 

1 Por exemplo: todas las variedades tienen las hojas mayores y con 
menos pelo en parra que en cepa, 

a De re rustica, lib. V . cap. 5. 
3 A los pulgares llaman puertos en Motril y otros pueblos de Gra­

nada , y brocadas en algunos de su extremo oriental. 
4 Sobre el cultivo de la vid véase el tratado de D . Esteban Bou-

telou, que acompaña á este Ensayo. 
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Explicación de la estampa de los caracteres de la vid común. 

Nota. Las hojas se figuran todas menores que el natural, conser­
vando exactamente sus proporciones. 

FIGURA I H O J A del Moscatel gordo morado ( i o 3 . - O b o v a t a ) 
, vista por el envés. Es algo pequeña, casi entera y muy 

poco pelosa: tiene los dientes medianos y puntiagudos. 
a E l seno de la base nada ensanchado, b E l CABILLO, 

que es liso y roxo , y forma con la hoja un ángulo agudo. 
FIG. 2 H O J A de la uva de Loxa ( 97. -Eximia ) vista por l a 

haz superior. Es algo pequeña, casi entera, algo lustrosa y 
de un verde muy amarillento: tiene los dientes cortos y na­
da puntiagudos, a E l seno de la base, que es un poco en­
sanchado. 

FIG. 3 H O J A del Perruno duro ( 67.-Firmissima) vista por el 
envés. Es mediana , palmeada y muy peluda : sus gajos y 
dientes son larguitos y puntiagudos, a E l seno de la base 
que se ensancha bastante , haciendo que se aproximen los 
gajos hasta casi tocarse, c Los senos laterales , que son 
muy ensanchados , y producen la sobreposicion de los ga­
jos , ó hacen que estos se cavalguen. b E l CABILLO, que es 
liso , blanco-roxizo , y forma con la hoja un ángulo agudo. 

FIG. 4 H O J A de la Garabatona ( 42. -Divers i fol ia) vista por el 
envés. E s grande , palmeada' y algo borrosa: sus gajos y 
dientes son largos y muy puntiagudos, a E l seno de la 
base, que es algo ensanchado, c Los senos laterales , que 
suelen ensancharse mucho y aun ser acorazonados, hacien­
do que se aproximen los gajos y que se sobrepongan á v e ­
ces : ademas de los quatro senos principales se observa por 
lo común algún otro menos profundo, especialmente en los 
gajos inferiores, los quales se dice en tal caso que están ó 
son cortados, b E l CABILLO cubierto de borra ó pelo, 
blanco-amarillento: forma con la hoja un ángulo recto. w 

FIG. 5 H O J A del Listan de San Lucar (1.-Ubérrima) vista por 
' la haz superior. Es mediana, palmeada, algo rugosa y de un 

verde obscuro. Sus gajos y dientes son medianos y algo pun­
tiagudos, a E l seno de la base, que se ensancha hasta p ro ­
ducir una ligera sobreposicion de gajos, c Los senos late­
rales , que son ordinariamente acorazonados y hacen que se 
cavalguen los gajos. 

FIG. 6 Dos F L O R E S cerradas unidas por el extremo inferior 
de su pezoncito , de tamaño natural. 

FIG. 7 L a s mismas muy aumentadas, a Uno de los dos pe -
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zoncitos. "b Bractea que encubre el pezoncito de la otra 
flor, c E l cali%. d Á p i c e de la corolla cerrada. 

F I G . 8 F L O R abierta muy aumentada, a E l pezoncito. c 
E l cáliz, d L a corola próxima á c a e r , con sus c in ­
co pétalos unidos todavía por el ápice, e Los filamentos, 
f Las anteras, g Dos glándulas de las cinco que ro ­
dean la base del ovario. Son casi orbiculares , de un amari­
l lo muy verdoso,!bastante perceptibles , y están muy apro­
ximadas, b E l ovario, que es de figura algo oblonga. 
i E l estigma. 

F I G . 9 E l PEZONCITO ve r rugoso , qual se ve en muchas var ie ­
dades mientras la uva está en agraz, c E l cáliz con a l ­
gunas verrugitas. d E l disco bastante abultado. 
e Los filamentos a lgo ondeados. / Las anteras mar­
chitas, j Parte del hollejo que se quedó pegado al re­
ceptáculo , arrancando un grano de agraz, i Carne del 
agraz arrancado en el caso anterior , que se quedó pega­
da al receptáculo y al hollejo. 

F I G . 1 0 U V A de la Leonada ( 8 a . - S u l c a t a ) cortada ver t ica l -
mente , de tamaño natural, a E l pezoncito cortado lon­
gitudinalmente, b Su rodete que es bastante abultado, 
c L a columnita ó placenta, d E l cordoncillo umbilical, 
e L a semilla, f Á p i c e de la uva con sus sulcos, om­
bligo y el estigma persistente. 

F I G . 1 1 U V A de la misma variedad sin pezoncito, de tamaño, 
natural. Es muy grande, aovado-subeónica, de un roxo c l a ­
ro, g E l ANILLO , que es muy marcado , de cinco lados y 
pardo-roxizo. 

F I G . 1 2 SEMILLA aumentada vista por la espalda. Es algo pro­
longada y de color pardo bastante subido, a L a escota­
dura del ápice, b E l piececito. c L a chapita que ta­
pa al ombligo. 

F I G . I 3 L a misma vista por el vientre, d Los sulcos. 
F I G . 1 4 SEMILLA aumentada vista por la espalda, despojada de 

la cubierta exterior , y excavado el ombligo ó sin la chapa, 
c E l ombligo. 

F I G . I 5 SEMILLA aumentada, cortada transvcrsalmente por ce r ­
ca del ápice, a E l piececillo. c Substancia de la cha­
pita que penetra dentro de la cavidad, d Los sulcos. 
e E l meollo que ocupa su centro. 

F I G . 1 6 L a misma cortada transvcrsalmente por mas abaxo 
del ombligo, c E l meollo. 

F I G . 1 7 E l meollo aumentado y visto por el vientre, b L a es­
cotadura del ápice, d Los sulcos. 

F I G . I 8 E l mismo visto por la espalda y despojado por el 
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ápice de la membrana interior, c Resto de la chapita, 
FIG. 19 E l mismo cortado verticalmente. s E l embrión. 
FIG. 20 E l embrión muy aumentado, a E l rejo, b Los dos 

cotiledones. 
FIG. 21 Individuo de la vid común recien nacido , un poco 

menor que el natural, a L a raiz. b Los cotiledones, 
c Una yema. d Hoja que está desenrollándose. 
e Estipulas que acompañan á las yemas. 

FIG. 22 R A C I M O de la Leonada prendido á su sarmiento. Es 
entre cilindrico y algo cilindrico-cónico, poco apretado, a 
E l PEZÓN , que es largo, medianamente grueso y de un ver­
de claro, b L a coyuntura, c Pezón parcial, d Agra­
cejo, e Pedazo de S A R M I E N T O . Es de color pardo c laro . 

Objeto y uso de las tablas sinópticas de los caracteres de las 

variedades de la vid común. 
-fjg*jq o i j ' j i j p s s . 3up < XQVtíhip o'.r.y &: fi» obz'juztiu, 

1. He trabajado estas tablas con el objeto de reunir en un 
punto de vista todas las diferencias que hasta ahora se han des­
cubierto en las variedades de la vid común , á fin de que el 
lector instruido en la doctrina que acabo de dar sobre ellas, 
pueda repasarlas todas de una mirada , y formar de qual-
quier vidueño una descripción completa y arreglada, sin mas t ra ­
bajo que el de reconocer una por una quales le convienen y e l 
de apuntarlas según las vaya examinando. 

2. Cada descripción debe constar de seis párrafos , por ser 
este el número de las partes principales de la v i d , cuyos ca rac ­
teres se expresan en otras tantas tablas. 

3. Llamo parte principal á la que suministra muchas diferen­
cias notables, y en este sentido lo son las flores y la u v a , aunque 
consideradas baxo de otros aspectos deban reputarse subalternas 
del racimo. 

4. Quando las partes subalternas , que suponemos no deben 
describirse en párrafo separado porque ofrecen pocos caracteres, 
presentan sin embargo los suficientes para hacer obscura ó difusa 
la descripción si se les reúne en un mismo periodo con los demás 
de su respectiva parte p r inc ipa l , se las describirá al fin del pár ­
rafo empleando un periodo en cada una. Por esta razón se han 
hecho tres subdivisiones al fin de la tabla I I . para los caracteres 
de los nietos , zarcillos y yemas que considero como partes subal­
ternas del sarmiento j una al fin de la I I I . para los caracteres del 
cabillo como subalterno de la hoja ¿ dos al fin de la V . para e l 
pezón y los pezoncitos como subalternos del r ac imo , y otros dos 
al fin de la V I . para el anillo y las semillas como partes subalter­
nas de la uva. 
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I. 

C E P A . 
con la C A Ñ A gruesa. I con la C A B E Z A gruesa. I con la C O R T E Z A gruesa. I con la C O R T E Z A muy adhcrente. I con la C O R T E Z A muy agrietada. 

delgada. | delgada. | delgada. | poco adhcrente . | poco agrietada. 

I cón las grietas de la corteza anchas. i brota temprano. i muy vivaz.  
tarde. I  

estrechas. I • en el tiempo ordinario. I poco vivaz. 

muchos, 

bastantes. 

muy largos, 
largos. 
bastante largos, 
medianos, 
cortos. 

postrados. | muy cortos. 

erguidos, 

horizontales. 

pocos. 

algo borrosos por la parte inferior, 

lampiños enteramente, 

lustrosos. 

con los C A Ñ U T O S largos. 

—— medianos. 

I I . 

SARMIENTOS. 

gruesos. con N I E T O S . . . 

cortos. delgados. ahorquillados. 

un poco ondeados. 

nada ondeados. 

con los N U D O S gruesos. 

<— medianos.  

delgados. 

rollizos. 

aplastados por la base. 

de color pardo rojizo { f * ¿ ^ 
pardo blanquizco {-^jjj^ 

rojo / claro. 
*• subido. 

rojo parduzco. . . / claro. 
v subido. 

blanco parduzco. / c l a r 0 -
* «-subido. 

amarillo de cafia. { J j j j ^ 

con el color uniforme. 

en manchas por la parte inferior. 

en listas longitudinales. 

blandos. 

duros. 

con mucha médula. 

con bastante medula. 

N I E T O S . 

YEMAS. 

muchos, 
bastantes, 
pocos, 
muy pocos. 

largos. 

medianos. 

cortos. 

f muchísimo. 
I mucho. 

COn R E B U S C O . A bastante-
I poco. 
I muy poco. 

broncos. 

ZARCILLOS. 

{muchos, 
bastantes, 
pocos. 

Sin R E B U S C O S . 

Sin R E B U S C O . 

con poca medula. 

esparcidos, 

opuestos á las hojas. 

sencillos, 

ramosos, 

muy ramosos' 

muy agudas, 
bastante agudas, 
poco agudas. 

muy borrosas. I con mucha goma. | que forman con el tallo un ángulo muy agudo. 
bastante borrosas. 1 con bastante goma, j bastante agudo. 
poco borrosas. | con poca goma. | poco agudo. 
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muy grandes, 

grandes, 

medianas, 

pequeñas, 

muy pequeñas. 

desiguales, 

casi iguales. 

de figura ' i r regular . 

III. 
H O J A S . 

enteras. 

con e l SENO DE XA BASE agudo. 

— ensanchado. 

- — acorazonado. 

casi orbiculares. 

con los DIENTES en una serie 

- — en dos series 

casi enteras, r con dos GAJOS, r enteros, r muy puntiagudos, r con los SENOS L A T E R A L E S agudos, 

lobadas J - S ^ l - i \ Puntiaguda J -SSS. 
palmeadas, Lcon c i n c o — L cortados. L nada puntiagudos. (_ ——acorazonados. 

con los DIENTES la rgos . 

— medianos. 

¡ — . cortos. 

en su parte superior a l g o rugosas. 

- — bastante rugosas. 

• — muy rugosas. 

< — ampollosas.. 

de un solo color . 

con visos. 

de co lor v e r d e C claro. 
— ve rde amari l lento. < 

— amari l lo v e r d o s o . . Lobscuro. 

amar i l lo f claro. . siempre. 

rojo 

con manchas, 

con los NERVIOS gruesos. 

- — delgados. 

t{
al desarrollarse-
sie 
al caer. 

{claro. f por las orillas al desarrollarse, 
obscuro. \ enteramente , ó en manchas antes de madurar la uva. 

un poco antes de caerse. 

a l g o cóncavas a l madurar el fruto. 

— al caer, 

siempre planas. 

caen muy temprano. 
C T — temprano. 

en el t i empo ordinario. 

tarde. 

• muy tarde. 

en su parte superior a l g o borrosas. 

— lampiñas. 

casi lisas. 

• lustrosas. 

/-con mucha B O R R A , r caediza.. {con mucna B O R R A , r 

bastante —— J persistente, 

poca 
Í

blanca, 
muy blanca, 
ferruginosa, 
amarillenta. 

pelosas 

C mucho. Ç 
•J bastante. J 
' 1 poco. 1 

casi lampiñas, v 

con PELOS largos. 

cortos, 

COU BORRA y 2EL0S SUeltOS, 

CABILLO. 

l a rgo ( respecto de la hoja . ) grueso. borroso. 

peloso. 

liso. 

corto. - — delgado. lustroso. 

v e r d e a m a r i l l e n t o . c l a r o . 
*• subido. 

verde b lanquizco . . ' . \ c j ^ [ ¿ 0 

amar i l lo v e r d o s o . . . { f ™ ¡ j ¡ 0 t 

. . . .. r claro, 
amari l lo ro j izo \ subido. 

rojo -I °'lr-j* f iue s e extiende à teñir la base de los nervios-, 

*• s u t u d 0 - \ que no se extiende 

en ángu lo recto con la hoja. 

en ángulo agudo 
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con la C O R O L A globosa antes de abrirse. 

IV. 

F L O R E S . 
con todas las corolas caducas. 

—— de figura de trompo — 

con los estambres ensortijados después de marchitos. 

ondeados —— 

—— estirados —— 

con muchas corolas persistentes. 

con el DISCO muy abultado. 

bástante abultado. 

poco abultado. 

de cinco E S T A M B R E S . 

de seis 
de siete 
de ocho 

caen muchas. 

bastantes. 

pocas. 

con los estambres que caen antes que pinte la uva. 

que persisten pintada ya la uva. 

- r — que persisten madura ya la uva. 

se marchitan muchas. 

—— bastantes. 

—— pocas. 

tempranas. 

tardias. 

se desenvuelven aprisa. 

—— lentamente; 

muchísimos 
muchos, 
bastantes, 
pocos, 
muy poco6. 

muy grandes, 
grandes, 
medianos, 
chicos, 
muy chicos. 

cilindricos. 
aovado-cilindricos. 
cilindrico-cónicos. 
aovado-cónicos. 
casi globosos. 
de figura irregular. 

C muchísima. 
I mucha. 

COn U V A M E N U D A . . J bastante. 
1 poca. 
\__muy poca. 

sin uva menuda. 

PEZONCITOS. 

sencillos, 

compuestos, 

recompuestos, 

partidos en dos. 

V. 

R A C I M O S . 

con los GAJOS muy cortos. 
cortos. 

1 medianos. 
largos. 

• — muy largos. 

sumamente apretados, 
muy apretados, 
bastante apretados, 
algo apretados, 
floxos. 
muy floxos. 

COn A G R A C E J O 

muchísimo, 
mucho. 

• • -J bastante. 
\ poco. 

¿nuy poco. 

sin agracejo. 

PEZÓN. 

muy largo. 
largo. 
mediano. 
corto. 
cortisimo. 
sumamente corto. 

muy grueso, 
grueso. 
medianamente grueso, 
delgado, 
muy delgado. 

duro. 

correoso. 

tierno. 

verdoso. 

pardo. 

negruzco. 

poco verrugosos, 

bastante verrugosos, 

muy verrugosos. 

con las V E R R U G A S grandes. 

1 — medianas. 

• pequeñas. 

con las V E R R U G A S pardas. 

, • — negruzcas. 

1 — amarillentas. 

con el R O D E T E poco abultado. 

bastante abultado. 

muy abultado. 
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muy grandes. 

grandes. 

medianas. 

chicas. 

casi iguales. 

bastantes desiguales. 

muy desiguales. 

redondas. ' 

casi redondas, 

oblongas, 

aovadas. 
\ 

trasovadas. 

casi cilindricas. 

aovado-cónicas. 

de figura irregular. 

ventrudas por la vase. 

adelgazadas por ambas extremidades, 

se desprenden del pezoncito con dificultad. 

fácilmente. 

I obtusas. 

vi. 
UVAS. 

muy chicas. 

con el color muy claro. 
— claro. 
— subido.  

muy subido. 

{constantemente central. 

i veces excéntrico. 

muy obtusas. 

achatadas. 

con la superficie igual 

blancas. . . < C verdosas. 

lalgo doradas 

bastante traslucientes.^ 

o traslucientes. V. ' — 

i{
con puntos de dorado parduzco. 
con fajas de dorado parduzco, 
sin puntos ni faxas. 

de un dorado parduzco-

de color amarillo de latón. 

roxas. . . . / s o 1 ° e n , a mitad superior. 
\ enteramente. 

moradas., {¡g-^ 

{ muy tintar, 
bastante tintas. 

j . i c - :< c o . » . < Poco tintas. 

con listas longitudinales que alternan con otras grises. 

muy manifiestas. 

A N I L L O . 

, — poco persistente 

muy marcado 

bastante marcado 

poco m a r c a d o . . . . [ compuesto de GLÁNDULAS, 

ninguno. 

espontáneamente 

muy duras. 

duras. 

blandas. 

muy blandas. 

moradas unas y otras blancas en un mismo racimo. 

roxas unas y otras blancas 

umbilicadas. sulcadas. moradas , roxas y blancas 

sueltan mucha carne al desprenderse del pezoncito. f resultando en ellas por esta separación un agugero grande. 
bastante carne K — '<di;,n 

poca —— *• 
— ninguna 

muy carnosas, 

bastante carnosas. 

mediano, 
chico. 

poco carnosas, 

muy poco carnosas. 

de HOIXETO muy grueso. 

— grueso. 

delgado. 

-—' muy delgado. 

ásperas, 
muy ásperas, 
agrias, 
agridulces, 
dulces, 
muy dulces, 
sabrosas, 
insipidas. 

maduran muy temprano. 

temprano. 

, en el tiempo que las mas. 

— tarde.  

muy tarde. 

/

, J C en número 
simple... <¿ J — 

/ COn ÁNGULOS. S 

c 
\ r en número de cinco. C 

I compuesto de GLÁNDULAS. I ~d¿ JJ¿ < 
X V. . de ocho, v. 

en número de cinco. 
de seis, 
de siete, 
de ocho. 

en número de cinco. C independientes. 
—— de seis 
—— de siete. . 
. de ocho. v. reunidas por su parte 

Í
blanco-a m arillento. 
pardo-ama rillento. 
dorado. 

• •. í r • 
pardo-roxizo. 

injertar, casi oroicuiares. >- msiunies. 

S E M I L L A S . 

cinco. 
quatro. 
tres. 
dos. 
una. 
ninsruna. 

largas. 

del largo regular, 

cortas. 

pardas. 

jaspeadas. 

amarillentas. 
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5. E n cada parte de la vid , sea principal ó s u b a l t e r n a d e ­
ben observarse varias propiedades ó caracteres genera les , y en 
.cada uno de estos v a n a s diferencias ó caracteres particulares. E n 
las uvas , por exemplo , se examinarán quince caracteres gene­
rales á saber , el tamaño , proporción mutua , figura, ápice (i)t 

superficie, color , intensidad del color ^facil idad ó dificultad con 
que se desprenden del pezoncito , cantidad de carne que sueltan 
-al desprenderse , persistencia del estigma , consistencia, substan­
c ia , hollejo^ sabor y tiempo de madurar. Para estos quince ca­
racteres se han destinado en la tabla V I . otras tantas casillas se­
paradas por medio de líneas rectas verticales , y en cada una de 
ellas se han incluido todas las diferencias ó caracteres particu­
lares que suministra un carácter general. A s í en la primera casi­
l la destinada al tamaño se encontrará que en quanto á este ca ­
rácter general debe expresar la descripción si la uva es muy 
g r a n d e , grande , mediana , chica ó muy chica. 

6. Quando una diferencia ó carácter particular presenta to­
davía algunas diferencias , se expresan estas de letra mas chica á 
la derecha y en frente del carácter part icular , poniendo un cor­
chete entre éste y ellas. Por exemplo : entre los caracteres part i ­
culares del color de las uvas está el de ser blancas , pero como 
las uvas blancas son siempre verdosas ó algo doradas se expresan 
estas dos diferencias á la derecha de la voz blancas para que 
quando llegue el caso de describir una uva blanca no se. olvide 
notar si es blanco-verdosa ó algo dorada. 

7. Quando dos ó mas caracteres particulares convienen en 
presentar ciertas diferencias que jamas se notan en los demás c a ­
racteres particulares de la misma casilla ó carácter g e n e r a l , se 
expresan las diferencias á la derecha de los caracteres part icula­
r e s , á que se refieren , de letra mas chica precediéndoles Un cor­
chete. A s í habiéndose observado que en quanto á la traslucehcia 
.y lo manifiesto de las venas solo las uvas blancas y verdes presen­
tan diferencias apreciables , se han expresado estas en dos casi­
llas frente á los renglones en que se nombran dichos colores. D e 
este modo el que describa una uva verde ó blanca con la tabla á 
la vista no puede olvidarse de notar el grado de su traslucencia y 
lo manifiesto de las venas en seguida de su color.' 

8. Cada diferencia de un carácter particular puede presentar 
.otras diferencias , y cada-una de estas otras toda vía., E n tal caso 
se expresan las mas particulares respecto de las menos part icula­
res.á que se refieren del mismo modo que he dicho en el párrafo 6. 

(1) Aunque el ápice y el hollejo1 son en rigor partes de la uva ̂  los 
nombro aquí como caracteres generales en lugar de nombrarla única 
propiedad ó carácter general que considero en ellos. 
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que se expresaban las diferencias de ios caracteres particulares; es 
decir á su derecha y en frente mediando un corchete, y de otra le­
tra , cursiva ó mas chica , si puede ser. A s í se vé en la tabla V I . 
que después de haber notado.en una uva dorada si su dorado es 
puro ó parduzco , debe expresarse todavía en el primer caso pa ­
ra que quede perfectamente descrita en quanto al color si tiene 
ademas puntos ó fajas de dorado parduzco. 

9. Creo que basten estos excmplos (1) para que puedan com­
prender el artificio de las tablas y hacer uso de ellas quantos se ­
pan leer. A cada paso que se dé en la ciencia de los caracteres 
deberán reformarse para que sean siempre un mapa fiel del esta-

. do de la Ampelogratia (2) en la parte teórica. Comparando con 
ellas mis descripciones se verá que muy pocas son tan completas 
como hoy dia debe exigirse , y podrá qualquiera hacerlas estu­
diando las mismas variedades en todos los periodos de su vegeta­
ción. 

-o) hitütátif irAa^nm r j iyé i ra 6 jjityiuiálib taña x№a¿uy .6 
C A P I T U L O I I I . 

• 

Uso que se ha hecho en esta obra de los caracteres, ó razón 
del sistema seguido en ella. 

N o se ha escr i to este c ap í t u lo p a r a los A g r ó n o m o s que 

poseen la B o t á n i c a , ó a lmenos se in ic iaron en ella, pues es­

tos conocerán per fec tamente mi sistema con so lo leer las seis 

TABLAS SINÓPTICAS de los caracteres , y p r inc ipa lmen te 

la de las var iedades ; sino para los que no hab iendo sa ludado 

u n a ciencia tan encan tadora l legar ían difícilmente á e n t e n ­

der lo p o r mas que )o medi tasen sino ten ían de a n t e m a ­

n o a l g u n a idea de su artificio. C o m o el n ú m e r o de los p r i ­

m e r o s es p o r desgrac ia de nuestra A g r i c u l t u r a t a n c o r t o en 

E s p a ñ a y se t ra ta de que c o n t r i b u y a n c o n sus r e f l e x i o ­

nes y c o n su exper iencia á la perfección de esta ob ra q u a n ­

tos se o c u p a n en el cu l t ivo de la v i d , he mirado c o m o u n 

debe r , desde el dia en que la e m p r e n d í , no omit i r m e ­

d io a l g u n o p a r a pone r l a al a l cance de todos. E s p e r o ase-

(1) Los he tomado de la uva por ser la parte mas conocida de la vid. 
(a) Voz griega compuesta de ¿ ¿¿SUAHÍ vid y de ypafi* descrip­

ción. Puede darse este nómbrela la ciencia' de las'variedades de la; ,v,id, 
como se da el de Lichenografia a la de los liqúenes, el de Phytografia 
á la Botánica, &c. • • > 
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gurar un resultado tan importante llevando al Lector por 
los mismos pasos que yo he dado desde que tuve reuní— 
dos_ y puestos en limpio los materiales de ella hasta h a ­
berla organizado según la presento al Público. 

A fin de que pudieran compararse entre sí mis de s ­
cripciones y cada uno de sus miembros con la menor f a ­
tiga y pérdida de tiempo posibles, las dividí en tantos 
párrafos quantas son las partes principales de l a - v i d , y 
cada párrafo en tantos periodos quantas son las p a r ­
tes subalternas, según llevo explicado. Traté luego de 
uniformarlas expresando en todas la serie de sus ca rac ­
teres con un mismo orden 1 y un mismo lenguagé , que 
procuraba se acercase en quanto lo permite nuestro idio­
ma á la sencillez y concisión del que han adoptado los 
buenos Botánicos para sus descripciones latinas. 

Arregladas las descripciones puse al frente de las v a ­
riedades la mas importante de Sanlúcar; en seguida la 
que mas se parece á esta ó le es mas afine; en tercer lu­
gar ó baxo del núm. 3 la mas afine á la segunda; y así 
por este orden fui determinando el lugar que correspondía 
á cada una hasta colocar la última, guiándome siempre p a ­
ra graduar sus afinidades por la consideración del núme­
r o , y principalmente de la importancia de los caracteres 
ó propiedades en que las hallaba concordes ó discrepan­
t e s , sin perder jamas de vista el siguiente principio : un 
carácter es tanto mas importante quanto influye mas en el 
hábito , porte ó traza de toda la planta. 

Si hubiera dexado mi trabajo" en este estado, es claro 
que para asegurarse de si un vidueño se hallaba ó no 
descrito en mi ob ra , era menester tomarse la molestia de 
recorrerla hasta dar con la descripción que le quadrase ó 

x He seguido el que me parece mas natural y de uso mas có­
modo. Todavia no han determinado los Botánicos qual sea este, ni 
el mismo Lineo se sujetó en todo á ninguno. Y a es tiempo de com­
pletar en esta parte la filosofía ó código botánico, y de que ajus­
temos todos á él nuestras descripciones. A pretexto de no hacer vio­
lencia al idioma se han tomado algunos la licencia de describir en es­
pañol con un desorden y difusión infinitamente detestables. 
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bien hasta certificarse no le quadraba ninguna. Para o b ­
viar á este penoso inconveniente, pensé dividir en g r u ­
pos ó tribus toda la serie de mis vidueños , incluir en ca­
da una los que tienen entre sí una afinidad intima ó semejan­
za extraordinaria, buscar en estos los caracteres que les 
eran comunes , y entresacar los principales para poner al 
frente de su tribu los que me pareciesen suficientes para d i s ­
tinguirla de todas las demás y fuesen mas fáciles de observar. 

Por este medio quedaba yo muy aliviado el que h u ­
biera de buscar una variedad; pues con solo recorrer los 
caracteres de las tribus hasta hallar una en que todos 
conviniesen á su vidueño, sabría fixamente que solo en aque­
lla podria encontrarse, y se aseguraría muy pronto de si 
en efecto lo habia yo descrito sin mas trabajo que el de 
cotejarlo con las pocas descripciones comprendidas en 
ella. Pero no pude realizar completamente este pensa­
miento ; porque después de haber formado todas las t r i ­
bus que pude baxo de los principios indicados, me que­
daron sueltos ó aislados un buen número de vidueños que 
llamo VARIEDADES AISLADAS , los quales ni podían for­
mar otras tribus por no parecerse bastante entre s í , ni 
agregarse á las ya formadas por no tener tampoco todos 
los caracteres dê  alguna. Hubiera sido fácil dividirlas tam­
bién en tribus artificiales echando mano de qualesquier c a ­
racteres ; pero no quise deslucir con ellas el hermoso qua-
dro de las que tenia ya bien establecidas. Mis variedades 
aisladas solo dexarán de serlo quando se descubran otras 
con las quales tengan bastante afinidad para reunirse á 
ellas sin violencia. Entonces formarán con estas algunas 
tribus nuevas ó se agregarán por su intermedio á las que 
ya conocemos. Entre tanto puede qualquiera separarlas 
ó juntarlas á su arbitrio , aunque jamas haya observado 
un vidueño, con tal que no pretenda dar á su trabajo un 
valor quimérico. 

Establecidas y caracterizadas las tr ibus, puse al fren­
te de cada variedad una definición que la hiciese contras­
tar con las compañeras si ella estaba comprendida en al­
guna tribu, y con todas las aisladas, y cada una de las tria 
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bus si ella estaba aislada. Quando estas definiciones no bas-« 
ten para diferenciar mis variedades de las que en adelan­
te se publiquen sistemáticamente , será fácil completarlas 
por el mismo medio que se han formado , es decir, entre­
sacando dé las descripciones los caracteres que se necesiten. 

Así como había repartido la mayor parte de mis var ie ­
dades en tribus, podía también establecer para colocar 
á estas otras divisiones mas generales, y abreviar así mas 
y mas el hallazgo de cada variedad. Había yo observado 
que las variedades de hojas borrosas se distinguían por lo 
común muy fácilmente de las de hoja casi lampiña ó s i m ­
plemente pelosa aun á distancia en que no se podía ver la 
borra. Adopté pues ésta gran división indicada por la mis­
ma naturaleza, é hice de todas mis variedades dos g r a n ­
des secciones que caractericé por la presencia ó falta de 
borra en la superficie inferior de la hoja. Como por esta 
novedad no resultó alteración ninguna en el orden con que 
había colocado mis vidueños, me aplaudí de la ocurrencia y 
de todo mi sistema , teniéndolo ya por concluido y dicta­
do por la naturaleza misma. N o se piense por eso que lo 
creo libre de defectos : tiene desde luego los que á mi 
parecer son inherentes á quantos sistemas puede inven­
tar el hombre, y probablemente algunos otros que se irán 
corrigiendo conforme se vaya aumentando el caudal de 
observaciones. 

Para que se vea palpablemente la ventaja de haber 
ordenado en sistema las variedades, supongamos que un v i ­
ñador desea saber si está incluido en mi obra un vidueño 
qualquíera que tiene á la vista. Repara lo primero si la 
superficie inferior de la H O J A tiene borra ó pelos ó está ca­
si desnuda. SÍ halla que es pelosa ó casi desnuda sabe ya 
que no puede encontrarlo en mi sección primera , sí solo 
en la segunda que comienza con el núm. 5 1 . Supongamos 
que el vidueño de que se trata tiene entre otros caracte­
res los siguientes : U V A S muy grandes, aovado-subcónicas, 
algo doradas, duras y dulces. Leyendo los caracteres de la 7? 
tribu, que es la primera de la sección 2? conocerá al instante 
que no debe buscarlo en ella 5 porque una de las p r o -
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piedades comunes á todas las variedades que compren­
de , expresada por lo mismo en su definición, es la de 
tener sus UVAS medianas , no muy grandes. Por la misma 
razón , y no ser casi redondas las UVAS de su vidueño, no 
se detendrá en la tribu 8?; ni tampoco en la 9?, pues un 
carácter de esta es que sus UVAS sean grandes, y no muy 
grandes , y otro que sean blandas, no duras. A l llegar á la 
tribu 1 o? verá por la definición que contiene algunas v a ­
riedades de UVA muy gorda $ pero no aovado-subcónica, 
sí solo un poco prolongada, y ademas algo agria. N o e n ­
contrando pues en las uvas de su vidueño ninguna de es­
tas propiedades , pasará á la tribu siguiente , donde tam­
poco se detendrá nada luego que lea el carácter: UVAS 

redondas. Por fin en la tribu 12,? hallará que toda la d e ­
finición conviene perfectamente á su vidueño : de d o n ­
de inferirá que debe buscarlo entre las cinco variedades que 
comprende, seguro de que sino lo encuentra entre ellas 
es diverso de quantas se han descrito en mi obra. S a ­
brá que no puede ser la del núm. 8 2 , ni la del 83 , ape­
nas lea en sus definiciones que son roxas las UVAS de la 
PRIMERA y negras las de la SEGUNDA . Pero al ver que 
la definición de la variedad 84 quadra exactamente á su 
planta, dirá: ó mi vidueño es esta misma variedad ó no se ha­
lla en la obra. Para asegurarse de si es lo uno ó lo otro, 
leerá toda la descripción que sigue acudiendo para c o m ­
pletarla á la del núm. 8 2 en las partes donde la vea c i ­
tada. Si encuentra que conviene perfectamente á su vidue­
ño, estará seguro de que es el mismo que yo llamo Marti~ 
necia. Si alguno de los caracteres de la descripción no son 
los mismos que los del vidueño propuesto, fallará con igual 
seguridad que no es la Martinecia, sino otro de que y o 
no he tratado, y que tiene mas ó menos afinidad con ella, 
según los caracteres en que convengan. 

Todo este examen se puede hacer en la tabla sinópti­
ca de las variedades casi de una ojeada recorriendo las d e ­
finiciones hasta fixarse en una que convenga exactamente a l 
vidueño, en cuyo caso se hace preciso tomar el número y 
nombre que la acompaña para pasar á leer en el cuerpo de 
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ía obra la descripción que le corresponde. L a utilidad de 
esta tabla no se reduce á ahorrar el tiempo y trabajo que 
sin ella seria preciso emplear hojeando por todo el t r a ­
tado. Tiene ademas la de concentrar la atención del L e c ­
tor, y darle en pocas páginas una idea de quanto este c o n ­
tiene y del sistema con que se ha trabajado. 

He añadido á todas las definiciones su traducción lac­

tina , siguiendo el uso recibido entre los Botánicos , con 
el objeto de facilitar el manejo de la obra á los sabios ex-
trangeros. 

Nadie ignora quan fastidiosas son las descripciones 
científicas de los objetos de Historia natural. Su monoto­
n ía , las infinitas repeticiones de unas mismas palabras y 
frases , de que no puede prescindirse si se han de a jus­
far al rigorismo del método, las hace generalmente in­
soportables , aun para los Naturalistas que no tienen d e ­
lante los objetos ni se proponen hacer de ellos un es tu­
dio muy particular. Pero toda esta pesadez se convierte 
en comodidad y exactitud luego que comienzan á ser im­
portantes , es deci r , apenas se trata de reconocer por ellas 
ios seres. 

A fin de conciliar en lo posible las ventajas del o r ­
den sistemático con la delicadeza de los que aman la b re ­
vedad y el lenguage libre y variado, resolví suprimir en las 
descripciones los caracteres adoptados para las definicio­
nes , en estas los que había escogido para las tribus y en 
las tribus el de su sección respectiva, y excusar la repe­
tición siempre que sin inconveniente alguno pudiese subs­
tituirle una referencia , como sucede en muchas varieda­
des que hallaba sumamente afines á otras descritas a n ­
teriormente por algunos ó casi todos sus caracteres , mien­
tras tai vez se apartaban de ellas muchísimo consideran­
do los demás. 

Aunque estas modificaciones tengan su mérito, que no 
desconocerán los mismos Botánicos, es preciso confesar que 
llegarían á perderlo enteramente si por apreciarlas demasia­
do se desatendiese el fin principal de esta clase de obras. 
Porque nada seria tan incómodo ni confundiría tanto al N a -
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turaíista como el que lo llevasen de comparación en c o m ­
paración por una serie de especies ó variedades para l l e ­
gar á fixar la que estuviese estudiando. He aquí la razon-
de no haberme atrevido á usarlas sino con la mas severa 
economía. 

C A P Í T U L O I V . 

Censura de los Autores que han escrito sobre las variedades 
de la vid común y se han consultado 

para esta obra. 

Todos los Agricultores que han escrito sobre la vid, 
han reconocido la necesidad de describir sus variedades, 
y muchos se han detenido á demostrarla. Entre los que 
mas han trabajado por ilustrar este punto importante des ­
de Columela hasta D u Hamel D u Monceau , sobresalen 
de Crescencüs y nuestro Herrera, los autores de la antigua 
y nueva Casa rústica y los Naturalistas Cupani y Garideí. 
Pero fueron casi enteramente infructuosos sus esfuerzos, 
porque ninguno de ellos reunía los conocimientos botáni­
cos y agronómicos , que son igualmente indispensables 
para establecer diferencias sólidas entre las plantas culti­
vadas. 

.Verificóse por fin en D u Hamel tan dichosa reunión i 
tiempo en que la Europa entera admiraba atónita los grandes 
progresos que hacían la Botánica sistemática y descriptiva. 
Dedicóse aquel ilustre Agrónomo á estudiar los árboles fruta­
les ; y en la excelente obra que publicó sobre sus variedades 
y cult ivo, dio catorce descripciones de las de la vid c o ^ 
mun , superiores á quantas se habían hecho hasta entonces. 

Pero el exemplo de D u Hamel no produxo todo e í 
efecto que era de esperar; pues en los treinta y seis anos 
que han pasado desde el de 1 7 6 8 , en que publicó sus des­
cripciones, hasta eí de 1805, ningunas s e han dado á luz 
tan arregladas, mereciendo apenas citarse con aprecio 
una u otra de L a Bretonneríe, de Valcárce l , y del D i c ­
cionario de Rozier. 
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Últimamente D . Esteban Boutelou ha dado al estudio 
de los vidueños un impulso que hará época en la historia 
literaria de este ramo , así como la hacen sus demás tra­
bajos científicos en los Anales de la Agricultura. 

T a l es en bosquejo el quadro histórico de la A m p e -
lografia , cuyos pormenores forman el objeto de este c a ­
pítulo. Sin duda suministrarán todavía asunto digno con 
que hacerlo mas interesante otras varías tareas de la gene­
ración actual. ¿ Y cómo dudarlo á vista de la rapidez con 
que van estrechando sus vínculos en todas partes la A g r i ­
cultura y ciencias naturales, apadrinadas por la opinión 
pública y por el voto general de los verdaderos sabios; de 
las acertadas providencias con que procuran consolidar­
los mas y mas todos los Gobiernos de Europa 1 , y del 
abatimiento , confusión y olvido en que gimen anona ­
dados los tristes enemigos de tan sagrada alianza ? ¿ Pero 
qué otro suceso podian esperar. del insensato empeño 
de separar en perjuicio del género humano la c ien­
cia de las plantas de la del campo mismo que las dá": de 
separar , digo , dos ciencias tan estrechamente unidas por 
la naturaleza, que los antiguos sabios no pudieron menos 
de presentir su enlace siglos enteros antes de conocerse 
el arte de caracterizar y describir ? Así vemos que no ha ­
llando otro modo de hacer distinguir las variedades de la 
vid, solían darles nombres tan propios y expresivos que vul­
garizados suplían la falta de la determinación sistemática, 
hasta que por un esfuerzo sublime de su genio halló C o -
luméla el secreto de describirlas en términos que ya se le 
puede considerar como Botánico. Siendo este hombre ex­
traordinario el primero que escribió con acierto sobre 
asunto tan importante , no me detendré á hablar de los 
Geopónicos griegos, de que solo nos quedan algunos frag­
mentos miserables , contentándome con hacer mención de 
los latinos que le precedieron , mas por lo que realzan 

1 E l de Francia decretó , siendo Ministro del Interior el célebre 
Chaptal , que se traxesen á Paris todos los vidueños del Imperio, y 
se cultivasen en un terreno determinado con el fin de observarlos bo­
tánica , química, agronómica y económicamente. 
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sus nombres inmortales la gloria de la Agricultura, que pot 
lo que vale lo poco que dixeron de la vid. 

I . C A T Ó N 1 el censor, aquel gran Magistrado, que por 
la severidad de sus principios, por la rectitud de su co­
razón , por todas las virtudes de un Romano , y por su 
amor á las letras y á la patria fixaba la atención del mun­
do , era según el testimonio de Plinio el labrador mas 
respetado y el mejor de su siglo. El fué el primero que 
escribió de la Agricultura en latín, y sus obras hacen la 
época mas brillante en la historia de la primera de las 
Artes ; pero por lo respectivo á las variedades de la vid, 
apenas nombra ocho , que le parecieron las mejores pa­
ra vino ó para conservar , sin extenderse á caracterizar­
las. Débesele no obstante citar con veneración, qualquie-
ra que sean los progresos de nuestro siglo , no solamen­
te por ser el Patriarca de la Agricultura Europea; sino 
porque basta aquel nombre , que llena él solo toda la A n ­
tigüedad , para probar la importancia del estudio de las 
variedades, que ciertamente no alcanzó á caracterizar; pe­
ro que convencido de su utilidad se esforzó, quanto pudo, 
á distinguir. 

I I . V A R R O N 2 , el mas sabio de los Romanos, ilustre 
labrador, de quien se ha dicho que hizo á la Agricultura 
eloqüente, se dedicó también á la observación de los v i ­
dueños , y dio á conocer dos de uva temprana, copiando 
ademas los ocho de Catón. 

I I I . V I R G I L I O 3 , aquel amable amigo de los Pastores y 
del campo, el autor de la divina Eneyda , cantó las va ­
riedades de la vid mas apreciadas en su tiempo. Nom­
bra quince ; pero sin detenerse casi nada en sus pro­
piedades : pues solo dice de las mareotidas que son blan­
cas y propias para los terrenos pingües; de las thasias que 
vienen mejor en los ligeros ; de la -psythia que es buena 
para el vino de pasas ; de la lageos , la rhetica , la de fa-

i M. Porc. Cato. De re rustica, cap. V I y V I L x 

a M. Terent. Varronis rerum rusticarum de agricultura lib. I , ca-
píc. X X V i L I V y L V I I I . 

3 Georgic. lib. I I ; desde el verso 89 al ioS. 
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temo y las amineas, y las-del tmolo y phaneo, qual es la c a ­
lidad de su v i n o ; de la 'argitis que es muy durable y dá 
mucho mosto; de la rhodia que se apreciaba para postres y 
del humaste que tiene los racimos hinchados ó gruesos. 
D e las otras tres no trae mas que los nombres... 

I V . COLUMELA. 1 , honor de España y de la Agr icu l ­
tura , fué el primero que conociendo la insuficiencia de 
los nombres para distinguir las variedades , se dedicó á 
estudiar los Vidueños mismos y notar las diferencias para 
fixar su conocimiento de modo que en todos los países y 
en todos los siglos se pudieran determinar por sus c a ­
racteres naturales. Como no es dado á. los talentos c rea ­
dores mas que bosquejar sus grandes y hermosas ideas, 
están muy lejos de poderse comparar las descripciones de 
Columela con las que sin esfuerzo alguno por una opera­
ción casi mecánica haría el dia de hoy un Botánico ordina­
rio ; ¿ pero quién no admira la valentía del pensamiento, 
el vuelo de aquel genio superior, que tanto se elevó s o ­
bre su s ig lo , y que llenó su patria de luces y de gloria? 
Conocíanse en su tiempo muy pocos vidueños entre los 
Agrónomos ; pero él caracterizó cincuenta y ocho , entre 
ellos diez de que había ya hecho mención Virgilio. Como 
su objeto principal era determinar el terreno, cultivo y 
atenciones particulares que cada uno exige, y sus cal ida­
d e s , tanto para vino como para comer ; habla frecuente­
mente de la cantidad de esquilmo , de lo grande y apre ­
tado del racimo , del tamaño, figura, color y sabor de 
las uvas , y de sus alteraciones por la acción del s o l , llu­
vias y vientos, tiempo de su madurez , facilidad de p o ­
drirse , duración quando se trata de conservarlas, y de lo 
grueso ó delgado del hollejo. En quanto á los demás ca­
racteres solo indica una ú otra vez el número , l o n g i ­
tud y color de los sarmientos, lo largo del cañuto, el 
tamaño y figura de la hoja , sus cortes y lo lampiño ó 
borroso de su superficie. 

V . P L I N I O 2 habla de ochenta y tres vidueños, en que 

1 Ve re rustica , ]¡b. III , cap. II. s 

a Historia naturalis, lib. XIV, cap. l\ I I , III y IV. 
1 2 
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incluye los ocho de Ca tón , nueve ó diez de Virgilio, y 
quarenta y uno de Columela. Aunque la circunstancia de 
escribir después de tan sabio Agrónomo, la envidia con 
que miraba su mérito literario y científico, el orgullo ro ­
mano , y el objeto mismo de su obra, le ponían en obli­
gación de describirlos mejor que el filósofo de Cádiz, está 
muy lejos de igualarle ; pues si añade á los caracteres de 
Columela el tiempo que gasta la vid en cerner , y el nú­
mero , tamaño y dureza de las semillas , también omite 
los del número , longitud y color de los sarmientos , y 
hace muy poco uso de los demás que adoptó aquel grande 
observador. 

V I . P A L A D I O
 1 se hace cargo de que en el plan de 

su obra no pueden tener lugar las variedades de la vid. 
Sin embargo caracteriza muy de paso á las am'meas y re­
comienda las apianas. 

V I I . SAN ISIDORO D E S E V I L L A
 a reunió las -etimo-

logías de veinte y tres nombres latinos de las varieda­
des de la vid y de diez de sus partes , tomándolas casi 
todas de otros AA. , especialmente de Columela. Da de 
casi todos los objetos la idea precisa para comprobar el 
origen de su nombre : en algunos se extiende algo mas, 
pero sin añadir casi nada á lo dicho por los Escritores 
que le habían precedido. 

Desde San Isidoro hasta el grande Herrera corrieron 
aquellos ocho siglos de sombras y barbarie, en que la r a ­
zón estuvo aletargada , y en que por poco no se pierde 
hasta la memoria del saber humano. La Agricultura siguió 
la triste suerte de las ciencias , hízose ignorante y grose­
ra , obscurecióse y perdió toda su gloria, conservándose 
únicamente apreciada de ios Árabes , herederos de las l u ­
ces de Atenas y de Roma ; pero tan aislados por su r e ­
l igión, idioma y escritura , tan reservados por carácter, 
y tan perspicaces por la viveza de su imaginación, que 
no era fácil se divulgaran sus libros y conocimientos, ni 

QUQ f i " \ ) " » l ' f t ' i ' ' ' i i t f ' í i - V " & l t i 9 i ¡ t ' 2 Q - "'h• ¿ ü d & i l , *QIM£3i~t •' , y,. .;íj¡ 

i Palladii Rutilii &c. De re rustica, lib. I I I , tit. 9. 
a Etimologiarum lib. X V I I , cap. V . 
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que se les pudieran sorprender. Como no se han publica­
do mas que uno ú otro de los preciosos escritos que d e -
xaron , ignoramos lo que adelantarían en el estudio de 
las variedades de la v i d ; pero es de creer que no harían 
grandes progresos en un ramo de Agricultura , cuyo me­
jor producto les estaba prohibido ; y en efecto así lo i n ­
dica la superficialidad y ligereza con que lo trata el cé­
lebre Ebn Elawam. Sea lo que fuere, nada han contribui­
do sus reservados conocimientos á la ilustración de la Arn-
pelografia, pudiéndose considerar como perdida aquella 
larga y tenebrosa edad en que apenas pudo 1 encontrarse 
un Sabio , émulo de los Catones y de los Columelas , y 
por todos títulos dignos de otros tiempos. 

V I I I . PEDRO D E C R E S C E N C I I S 1 apareció como un fenó­
meno en los siglos de barbarie, y dio el exemplo siempre raro 
de preferir , siendo Senador de Bolonia y honrado de los 
Príncipes , la profesión de labrador á todas las dignidades, 
r e a l z a n d o el esp lendor de su l inage Con el dictado de res­

taurador de la Agricultura italiana, Escribió un libro e n ­
tero sobre las vides lleno de preciosas observaciones, p a r ­
te propias y parte tomadas de las mejores obras de la 
an t igüedad . 

Trata en él de quarenta var iedades italianas , carac­
terizándolas por el tiempo en que brotan ; por la direc­
ción , grueso, dureza y cantidad de médula de los sar ­
mientos y longitud de sus cañutos : por la figura , senos 
y persistencia de las hojas : por el número , tamaño , fi­
gura y lo apretado ó claro del racimo : por el tamaño, 
figura , co lor , traslucencia , dureza , jugosidad, grueso 
del hollejo, sabor y tiempo de madurar de la uva ; nú­
mero de semillas que contiene, su duración y su resis­
tencia á la acción del s o l , l luvias , e s c a r c h a s , nieblas y 
vientos. Habla en muchas del terreno, poda y género de 

1 Este es el apellido que él mismo se da. Algunos le han llamado 
Petrus Crescencius, otros P. de Crescentia, Tournefort P. Crescentien-
sis, Filip. Re P. Crescenzi. El título de su obra es: Opus ruratium commo-
dorum. Se ha impreso muchas veces , y traducido en italiano, francés, 
ingles y alemán. Se describen los vidueños en el c. I I I y I V del lib. IV*. 
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cultivo, que les conviene; y en todas de la calidad del v i ­
no que dan , del aprecio que gozan en varios distritos, 
y de los nombres con que se conocen. Añade al fin a l ­
gunas observaciones generales sobre varias castas bravias 
y sobre otras que solo sirven para comer. 

Es preciso confesar; que entre todas las descripciones 
de esta obra apenas se halla una que llegue á reunir la 
mitad de los caracteres reconocidos por el mismo de C r e s -
cenciis, que son sin embargo difusas , y que están escritas 
en un latin insoportable. Pero confesemos también que si la 
crítica puede alguna vez ser indulgente, nadie tiene tanto 
derecho á esta gracia como un Escritor del siglo trece 
que acertó á rivalizar con los mejores del Imperio Romano. 

I X . ALONSO DE HERRERA , aquel ilustre Sabio que 
con. tanto zelo se empeñó en restablecer nuestra decaída 
Agricultura , y que mereciendo estatuas y monumentos 
en toda la Península , apenas es conocido mas que de los 
Agrónomos , destinó un capítulo de su grande obra 1 p a ­
ra tratar de algunos linages de vides. Establece sus seccio­
nes por los colores de las uvas , y habla de quince dife­
rencias que caracteriza por la cantidad de esquilmo , tama­
ño de la cepa , dureza del sarmiento, tiempo de florecer, 
de madurar y despojarse de la ho ja ; tamaño de los r a ­
cimos , dureza de su pezón ; tamaño, figura, color l xugo-
sidad , dureza , trasparencia y sabor del grano , lo api­
ñado ó suelto del mismo , su duración colgado el racimo, 
su resistencia á pudrirse por las lluvias , la persecución 
que sufren de parte de las abejas, lo grueso del hollejo, 
número de semillas, calidad de los vinos que de ellas se 
saca y por algún otro carácter extrínseco 2 de menos valor. 

X. En la CASA RUSTICA DE ESTIENNE У L l E B A U L T 3 

1 agricultura general. lib, I I , cap. II . 
2 Llamo carácter extrínseco al que no reside en la planta misma, 

sino en sus relaciones con seres de diversa especie. Tales son , por 
exemplo, la calidad del terreno que prefiere, resistencia á las hela­
das , &c. 

3 I,' Agrkulture et maison rustique, de Maistres Charles Estien-
n e , et Jean Liebault &c. A Lion, 1668, un tomo en 4. Livr. X V I , 
cap. VII I у IX . Ignoro si las descripciones de vidueños contenidas 
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se trata de diez variedades negras y once blancas sin in­
dicar mas caracteres que los siguientes: longitud, grueso, 
dureza y color del corte y de la corteza del sarmiento; lon­
gitud de sus cañutos y grueso de su médula; figura , t a ­
maño y senos de la hoja ; tamaño del racimo y longitud 
del pezón ; tamaño, color y sabor de la uva^ lo : a p i ­
ñado de esta , facilidad con que se desgrana , tiempo de 
madurar , intensidad de color en las tintas , calidad del 
vino que dan , resistencia á las heladas , propensión á ra­
lear y cantidad de esquilmo. 

XI . B A C C I O 1 no pudiendo escribir sobre las variedades de 
la vid como Agrónomo ni como Naturalista, pues no era 
ni uno ni otro , tomó el partido con que solía conseguirse 
celebridad en los siglos de erudición: quando sin necesidad 
de poseer ninguna ciencia aspiraba impunemente al pompo­
so título de sabio universal ú omniscio todo el que podía 
aprender muchos libros de memoria. Para tratar de todo 
cita vidueños de Italia antiguos y modernos , de Francia, 
España y otras partes , copiando ó extractando mal á V i r ­
gilio, Columela, Plinio, Herrera y Estienne, y añadiendo tal 
qual noticia que adquirió de oidas ó acaso de propia 
observación. 

XII . C U P A N I 2 trae quarenta y ocho definiciones latinas 
de otros tantos vidueños que cultivaba el Príncipe de la Ca­
tólica en su Jardín botánico de Misilmeri, contando diez y 
seis que , acaso gratuitamente, supone subvariedades.Acom­
paña á todas el nombre siciliano de la casta sobre que re­
caen. Serian casi dignas de proponerse por modelo , si 
al mérito no común del mutuo contraste que generalmen­
te las distingue, reuniesen el de ser mas uniformes, m e -

en la edición que y o he manejado de esta obra se hallaban y a del 
mismo modo en las ediciones an ter iores , que no he logrado ver . 

1 De naturali vinorum Historia , de vinis Italia , £¿c. Libr i V I I 
A n d r é s Bacc i i & c . R o m a e a n n o 1 5 9 6 , en fol. C i t a variedades d é l a v id 
en muchas partes de su o b r a , especialmente en el cap. I X del lib. I , 
pág . ti. y s ig . 

1 Hortus catboücus & c . At ic tore Pa t r . F r . F r . C u p a n i , & c . N e a -
pol i , 1 6 9 6 . 1 . t. en 4 , art. Vitis, pág. 231 - 239 y a g » . 



8o • V A R I E D A D E S 

nos difusas, y no tan abundantes de términos impropios, 
vagos , y á veces bárbaros. Tampoco los caracteres que 
adoptó ei Autor son siempre escogidos , como puede ver­
se por la siguiente lista. 

Número de sarmientos. El tamaño y lo apretado del 
racimo , y la dureza de su pezón. Tamaño , figura, igual­
dad ó desigualdad de la superficie , color, lustre, adhe­
rencia al pezoncillo, consistencia , jugosidad, sabor, grue­
so del hollejo , propension á pasarse en la cepa, tiempo 
de madurar, y calidades económicas de la uva. Canti­
dad de esquilmo y número de veces que lo da el vidueño 
en cada año. No porque se note defecto en el criterio de 
los caracteres y términos que adoptó , dexa de ser Cu— 
pañi un sabio de mucho mérito , y mas atendiendo al 
siglo en que escribió. 

Las definiciones que trae T O U R N E F O R T
 1 de las varie­

dades de la vid común no valen la pena de citarse. Y a 
comenzaban á engreírse los Botánicos , desdeñándose de 
favorecer la Agricultura, para cuyo servicio se creó prin­
cipalmente la ciencia de las plantas. 

XIII . En LA NUEVA CASA R U S T I C A 2 se describen á la 
ligera sesenta y tres variedades, doce de las quales se ha­
llan también en la de Estienne yLiebault. Si el autor de 
esta obra hubiese atendido en cada una de las descrip­
ciones á todos los caracteres de que hace mención debe-
riamos proclamarlo entre los Príncipes de la Agricultu­
ra. Pero el defecto que nos obliga á reusarle tanto aplauso, es 
el general de quantos autores han descrito vides, sin ex­
ceptuar á Du Hamel ni al mismo Boutelou ; como si hu­
biesen creído todos, que cumplían con expresar en sus v a ­
riedades los caracteres indispensables para distinguirlas unas 

I Insíitutiones reí herbaria. Classis X X I . Genus I V . 
a La Nouvelle Maison rustique 3c donnée ci devant au public par 

le Sieur Liger. Sixième édition & c . Paris 1 7 4 9 . 2 . c. en 4 . T o m . 2. P a r ­
te I I I . Livr . V I , cap. I j desde la pág. 4 5 4 a la 4 5 9 . He visto tam­
bién la edición séptima de esta obra hecha en Paris afio 1 7 5 5 , la no­
ua de 1 7 6 8 , y la última de 1 8 0 4 hecha por, Bastien, las quales nada 
añaden á la sexta por lo que toca á las variedades de la vid. 
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de o t r a s ó no hubiesen considerado que el conocimiento 
de las demás puede ser tan importante como el de las que 
ellos describen, y que siempre será confusísimo el de todas 
mientras no tengamos descripciones completas 2 . 

Hace uso de todos los caracteres que observó H e r ­
rera , fuera del tamaño de la cepa, tiempo en que cae 
la hoja y dureza del pezón ; y suele indicar ademas 
la dureza de la planta y su disposición para degene­
rar ; la longitud del sarmiento y de sus cañutos, su 
grueso , el de la médula, su dirección, resistencia á las he­
ladas , y su color y el de su corte; el tamaño, figura, se­
nos y borra de la hoja, el color que-suele tomar al t i em­
po de madurar el fruto y el de su cabillo j y la longi ­
tud del pezón. 

X I V . G A R I D E L como buen Botánico puso en latín las 
definiciones de quarenta y seis vidueños provenzales que cita 
en su obra sobre las plantas de aquel pais 3 . A esto se reduce 
todo el elogio que se puede hacer de su trabajo. Pero es de 
advertir que suele usar de algunos términos impropios y va­
gos , y que sus caracteres son á veces insuficientes para d i s ­
tinguir unas de otras las mismas variedades que descri­
be. Se reducen todos á los senos y color de la hoja; ta­
maño , longitud y lo apretado del rac imo; tamaño, figu­
ra , dureza , sabor , co lor , y flor de la uva ó pruína 4 , 

V?$9fiw ¿< : é S ^ f . - f i t j - " f Í « 3 É t >CJvHí>rk va,-.sp ...Oü, 
i En este capítulo se censuran algunos que se han contentado con 

- mucho menos. 
a Esta misma tacha rebaxa mucho el me'rito de casi todas las obras 

de Historia natural, lo que ha hecho decir á algunos Naturalistas que 
su ciencia lejos de merecer el nombre de tal ni siquiera tiene ma­
teriales para formarse. Las descripciones de Du Hamel y Boutelou dan 
bien á entender que sus autores estaban muy lejos de incurrir en ella 
por ignorancia ni por distracción j sino tal vez por falta de proporcio­
nes ó de tiempo. 

3 Histoire des plantes qui naisseni aux environs <¿' Aix, et data 
plusieurs auires endroits de la Provence. Par Mr. ~Garidel &c. A 
Aix , 1715 , un tomo en folio , art. Vitis; desde la pág. 492 á la 496. 

4 Para evitar la confusión que resulta de aplicar la voz flor , ya á 
laque propiamente lo e s , ya al polvillo de materia cérea, que cubre 
la uva y otros frutos,, adoptaré en adelante el término pruína , con 
que lo designaban los Agrónomos latinos por su semejanza con la es­
carcha: voz que tampoco adopto, aunque castiza, por tener el mis-
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tiempo en que madura , y su bondad para conservarse. 
X V . FUENTEDUEÑA 1 poco satisfecho de la vaga y 

vulgar división de uvas blancas, negras y coloradas, se 
propone tratar con claridad y distinción de los varios géneros 
comprendidos en cada una de aquellas. Describe veinte 
variedades. E n las once copia casi literalmente á Herrera, 
y se desentiende en todas de algunos caracteres r econo­
cidos por este Príncipe de nuestra Agricultura. Después 
de esto no atreviéndose á describir otras , al parecer por­
que no se conocen por sus nombres, falla que los adopta­
dos por él son los únicos que convienen á las suyas. Por 
fortuna muchos de ellos se dan todavía en el Buen Reti­
ro á individuos que cultivó el mismo Fuentedueña. E x a ­
minándolos he logrado saber de qué variedades habla este 
A u t o r , lo que jamas hubiera, conseguido por la lectura de 
sus miserables descripciones. 

. X V I . , L A N G L E Y 2 dá noticia de veinte y tres var ieda­
des cultivadas en las estufas de Inglaterra. Es extraño que 
haya dexado de acompañar con sus estampas correspon­
dientes á seis variedades de las que describe, trayendo tres 
de otras que ni siquiera cita. L o s caracteres escogidos por 
este Escritor son : cantidad de esquilmo; el tamaño y lo 
apretado del rac imo; tiempo de madurar la uva , tama­
ño,, figura , jugosidad , trasparencia , sabor., color y grue­
so de su hollejo. Del color de la leña y pezón, cortes y 
borra de la hoja y firmeza de la pulpa de la uva solo ha­
bla una v e z , y dos veces de los colores de la hoja al 
tiempo de madurar el fruto. Las láminas están s i n . i l u ­
minar , y lo que es peor executadas con muy poca inte­
ligencia.. Como son las únicas de su género que yo sepa 
haberse grabado en Inglaterra, notaré de paso algunos de 

mo inconveniente de doble aplicación , siempre incompatible con la 
claridad y precisión científica. 

i Tratado de las viñas y de su cultivo , sacado del manuscrito 
sobre Agr icul tura práctica que dexó D o n Cosme Mar t in de Fuentedue-
fia , & c . En las Memorias instructivas y curiosas de D o n M i g u e l G e ­
rónimo Suarez , tom. 6 , pág. 289. 

•2 Pomona or the fruit-garden ilhstrated, B y B a t t y L a n g l e y o f 
T w i c K e n b a m . London 17 a¿>, in folio. 
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sus defectos. Invierte muchas veces la posición natural deí 
fruto , hojas y yemas , pintando dos frutos y dos hojas á 
un mismo lado del sarmiento en dos nudos inmedia­
tos (Iam. 35 y 3 7 ) , y las yemas en el lado opuesto al 
que debieran ocupar (lám. 3 7 ) ; otras veces omite ente­
ramente algunas partes (lám. 41 y 4 5 ) , ó no las pinta 
exactamente en su lugar (lám. 39 y 4 7 ) ; alarga mucho los 
cabillos de las hojas , mientras dexa muy cortos los cañu­
tos (lám.^ 3 8 , 3 9 , 41 , 4 2 , 50 y 51). 

He visto en algunas de estas láminas , y después en 
las de D u Hamel y Rozier un grano de uva cortado ver t i ­
cal mente en dos mitades. Este detalle jamas debe omi­
tirse en las estampas de las variedades de la v i d , p o r ­
que presenta con mas claridad que la uva entera la re­
lación que hay entre su largo y grueso. 

X V I I . M I L L E R 1 describe treinta y tres variedades, en­
tre ellas algunas de Langley. Define á quince con su f ra ­
se latina tomada comunmente de otros Autores (Cornu-
t o , Tournefor t , y Garidel) que cita. Usa comunmente de 
los mismos caracteres que Langley , excepto el color de la 
leña y del pezón, y la trasparencia de la u v a ; habla tam­
bién alguna vez de la pruína , de la figura y ramificación 
del racimo , y de la dureza / y longitud del sarmiento. 
Rara vez se olvida de indicar los usos económicos. 

X V I I I . B E G Ü I L L E T 2 , si he de juzgarlo por las descrip­
ciones que copia de él Valcárcel , pues no he logrado ver­
l o , merece casi la misma censura que Bidet, á no ser que 
sea acreedor á alguna indulgencia por haber escrito antes* 

X I X . B I D E T 3 suele indicar la figura y senos de la 

i The Gardeners Üictionary. T h e s ixth ed i t ion ; b y P h i l i p M i l l e r . 
London 1 7 5 3 , en gran folio. Are . Iritis. C o m o no he visto las p r ime­
ras ediciones de esta obra ignoro si Mi l l e r pudo tomar de L a n g l e y ó 
L a n g l e y de Mi l le r . 

1 N o sé si es este mismo el E . Bi cuir.t-ET que cita Hal le r como 
Auto r de varias obras agronómicas , una de ellas la s iguiente , en 
que asegura hallarse descritos algunos vidueños =z Oenologie , ou dis-
cours sur la meillur maniere de culliver la vigne- Dijon 1 7 7 0 , en 8. 

3 Traite sur la tinture et sur la culture de la vigne $3c. Second 
edition augmente'e et corr igée par M . B i d e t , et revue par M . D u H a -

1 3 
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hoja, y la longitud, cor te , cañutos, médula y color del 
sarmiento. E n el fruto observa lo largo y apretado del 
racimo, y la figura, tamaño, traslucencia, dureza, sabor, 
color, aguante y tiempo de la maduración de la uva. De te r ­
mina también la cantidad de esquilmo. Si á lo menos hubiese 
aplicado todos estos caracteres á cada una de las var ie­
dades que c i ta , serian algo apreciables sus descripciones; 
pero según las dexó, servirán de poco mientras no las com­
plete otro. Trae veinte y ocho , diez y nueve de castas 
que se cultivan en los jardines ó de parra, y las restantes 
propiamente de viña. Veinte y quatro de ellas se encuen­
tran y a en la Nueva Casa rústica. 

X X . D u H A M E L
 1 describe catorce variedades que se 

cultivan en los jardines de Francia : las caracteriza á todas 
con su definición latina y suele hablar de paso de algunas 
otras. Es el único que determina con exactitud el tamaño 
de los granos, y que aprecia constantemente casi todos los 
demás caracteres á que he atendido yo. Así sus descripciones 
son mas completas y metódicas que las de Rozier, sin embar­
go de haberse publicado antes. Trae unas láminas muy me­
dianas de siete variedades. En dos de ellas pinta aparte un 
grano algo menor que el natural, y otro partido en dos 
mitades. L a lám. II . representa una especie que Lineo l la­
ma lacinioM, y se cultiva en el Buen Retiro y en algunas 
casas particulares de Madrid , con la anatomía de su flor 

I y fruto muy mal diseñados. 

Bidet había ya descrito diez variedades de las que trae 
D u Hamel , Liger doce y dos el Autor de la Casa rústica. 

X X I . E n el T R A T A D O D E L O S J A R D I N E S 2 S C des -

mel Du Monceau. A Paris 1759. 2. t. en 8. Capítulos X X I I I y X X I V 
del primer tomo. 

1 Traite des arbresfruitiers (Se, par M . Du Hamel Du Monceau, 
tom. III . A Paris 1 7 8 2 , en 8 , páginas 198 - 216. Esta es la edi­
ción que yo he manejado. He visto también la magnífica que se ha­
bía hecho antes á vista del autor en 1768, cuyas láminas apenas l le­
van ventaja alguna á las de la edición en octavo sino la de estar mu­
cho mejor gravadas. 

2 Traite des jardins, ou k Nouveau de la Quintinye , premiere 
partie.;Jardín fruitier, par M . L, B. A Paris, 1775. 
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criben once castas de vid que trae también Du Hamel* 
Como en este antecede á cada descripción una fra­
se latina. Los caracteres se toman del tamaño de la cepa; 
tamaño, cortes, dientes, color y superficie de la hoja; 
número, tamaño y figura de los racimos; tamaño, figu­
ra , dureza, color, sabor y jugosidad de la uva, de lo 
apretado de la misma, y del tiempo de su madurez. De a l ­
gunos solo se hace uso una ó dos veces. 

XXII. Eduardo A N T I L
 1 nombra treinta y dos varieda­

des europeas , entre ellas una 6 dos que no me acuerdo 
haber visto citadas en ningún otro autor. Como solo tra­
ta de asignar á cada una el clima que debe convenirle 
en la América septentrional no indica mas caracteres que 
el de su robustez ó aguante, y el del orden con que ma­
dura su fruto. 

En las dos ultimas páginas de su Ensayo hace Antil 
algunas -observaciones generales sobre los vidueños que 
crecen espontáneos en América, y habla en particular de 
cinco , caracterizándolos por el número y grueso de los 
sarmientos ; el tamaño, lo compuesto y apretado de los 
racimos; el tamaño, figura, color , jugosidad y sabor de 
las uvas, y por el tiempo en que maduran y se despren­
den del racimo. 

X X I I I . La descripción que da JUAN JONES
 2 de una 

especie silvestre descubierta por él en Marilandia es tan 
imperfecta que dudo puedan conocerla los mismos natu­
rales del pais por los caracteres que él le atribuye ; á no 
ser que le convenga constante y exclusivamente el que 
asegura haber observado en la pruina 3, 

X X I V . W E S T O N
 4 describe las mismas variedades que Du 

Hamel y con el mismo orden ; pero con tanta precipita­
ción y tan mal gusto, que no puede decirse ha copiado ni 

i An Essay on the cultivation of the Vine , &c, pág. 190. En las 
Transacciones filosóficas americanas,, tomo 1 , edición i. 

a En las Transacc, filoso/, americ., t. 1 , hoja última. 
3 Se halla citado en Ja pág. 50. 
4 Tbe universal Boíanist and Nurseryman Üc, in four volumes, 

by Richard Weston esq. vol. 4. London 1 7 7 7 , en 8 ; desde la pág. 
152 á la 156. 
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extractado á este Autor, sino que ha traducido de él lo que 
se le ha antojado sin inteligencia ni discernimiento. Añade 
al fin una lista de veinte y dos nombres de castas inglesas. 

XXV. L A B R E T O N N E R I E 1 da razón de treinta y dos 
variedades. Aunque la mitad de ellas estaban ya bien des­
critas por Du Hamel, le es muy inferior en esta parte. Pe­
ro en los demás Autores que le habian precedido, se ha­
llan pocas descripciones mejores que las suyas. Su prin­
cipal defecto consiste en haber hecho poco caso del sar­
miento y las hojas. 

X X V I . VALCARCEL * cita ciento y diez y siete cas­
tas entre nacionales y extrangeras, de cuya diversidad no 
estaba seguro él mismo ni podia estarlo. No parece sino 
que su objeto mas bien fué acinar nombres, ostentar 
erudición y apurarnos con ella la paciencia , que fi-
xar buenos caracteres diferenciales , mostrar el sencillo 
camino de encontrarlos, é ilustrar á los que le con­
sultasen con miras mas útiles é ingenuas. Copia todas 
las descripciones de Herrera tomándose la libertad de pres­
tarle su lenguage, uniformarle el orden de las ideas, y 
aumentarlo en dos ocasiones , lo que estoy muy lejos 
de reprobar, sin embargo de que me ha indignado algu­
na vez la ligereza con que suele proceder. A pesar de 
estos defectos algunas descripciones suyas de vidueños que 
parece examinó por sí mismo, y no pudo anegar en su 
erudición , dexan poco que desear. 

X X V I I . A Valcarcel debe también el Público la noti­
cia de treinta y tres vidueños de Manises (pueblo inme­
diato á Valencia ) que le envió su cultivador D. Juan D E L 
V A O 3 . Las descripciones de este Agrónomo son suma­
mente ligeras , limitadas casi siempre á los caracteres de 
la uva. Es el único que yo sepa haber atendido á la can­
tidad de rebusco. 

i Vecole du jardín fruitier Oc , tom. II . A París 1 7 8 4 , en 8; 
desde la pág. 2 1 4 hasta Ja 216. 

n Agricultura general por Don Josef Antonio Valcarcel; to­
mo V I I I . Rn Valencia afio 1 7 9 1 , en 4. 

3 Tom. V I I I $ desde la pág. 245 hasta la 253 . 
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X X V I I I . G A R C Í A DE LA LEÑA ( D o n Cecilio 1 ) trae 
treinta y quatro variedades que supone las mas c o n o ­
cidas en Málaga , de las quales se encuentran nueve en 
Valcarcel. Trece de ellas se citan entre mis sinónimos, 
pero casi siempre con el signo, de duda, no siendo p o ­
sible reconocerlas por los caracteres que adoptó Don C e ­
c i l io ; pues nunca los toma sino del racimo y uva, p res ­
cindiendo muchas veces de los mas importantes, y o m i ­
tiendo enteramente otros. ¿No seria mas oportuna en es­
te autor una buena descripción de su variedad teta de vaca 
que no el vano prurito de ostentar erudición , al qual s u ­
bordina muchas veces el buen juicio ya que no sospeche­
mos de su buena fé ? ¿ cómo se disculpará la Leña de que 
al hablar de vidueños descritos ya por Valcarcel lo ha­
ga generalmente peor que este, atribuyéndoles á veces c a ­
racteres falsos y exactamente contrarios á los que trae el 
Agrónomo valenciano, sin embargo de haber trabajado su 
obra entre los mismos vidueños malagueños ? 

X X I X . En el DICCIONARIO DE AGRICULTURA O R D E N A ­

DO POR ROZIER (ART. V I D ) se encuentran algunas noticias y 
observaciones excelentes sobre las variedades de la vid , y 
una exposición muy completa de los medios que deberian 
adoptarse para Jijar su número y sinonimia, describirlas y 
conocer comparativamente las aplicaciones que pudieran t e ­
ner en la sociedad. N o corresponden por lo general á tan 
interesantes ideas las descripciones que trae , sin p l an , sin 
uniformidad, ya incompletas , ya difusas , siempre infe­
riores á las de D u f íamel , y unas con frase latina , otras 
sin ella : la frase misma insubstancial y muchas veces ab­
surda , y para colmo de ligereza y de mal gusto una d i s ­
tinción temeraria de variedades y subvariedades : ¡ compi­
lación informe, eterno modelo de compilaciones indigestas! 

i Disertación en recomendación y defensa del famoso vino ma­
lagueño pero ximen. Málaga,afio 1792, en 8. Estas descripciones se 
habían publicado ya con la de otro vidueño llamado geronimas en 
el primer tomo de las Conversaciones malagueñas , impreso en Mala­
g a , año 1789. El verdadero autor de ambas obras fué Don Cristóbal 
Medina Conde , tio de la Leña, que ha muerto Canónigo de Málaga. 
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Describe quarenta y siete variedades en que se c o m ­
prenden seis de Estienne y L iebau l t , diez y nueve de 
Liger , doce ó trece de Bidet, una ú otra de Miller, las 
once del Tratado de los Jardines, Veinte de La Bretonnerie 
y doce de D u Hamel. Por lo que hace á sus frases la t i ­
nas , cuyos Autores rara vez c i t a , algunas se han toma­
do de Gar ide l , otras de D u Hamel , dos de Gaspar B a ­
buino, todas, ya se v e , con sus defectos originales. Los ca­
racteres se han sacado del racimo, uva, hoja, y alguna vez 
del sarmiento, según los presenta la vid al tiempo de madu­
rar el fruto.La mayor parte de los caracteres absolutos que 
yo he considerado en las mismas partes están alguna vez in­
dicados en esta obra con mas ó. menos precisión y orden. 
Es muy sensible que no haga uso de ellos en todas las des­
cripciones , y enteramente insoportable el que haya i n ­
currido en los defectos apuntados y otros de menos bulto 
habiendo escrito después de un D u Hamel. Acompañan á 
las descripciones unas estampas de poco mérito, seis de 
ellas copiadas de D u Hamel, en que se figuran las hojas de 
diez y seis variedades, y las hojas y fruto de otras diez y 
siete. Solo en tres se pinta á parte un grano de tamaño na­
tural , y en dos el mismo cortado por la mitad. Citaré 
en mis descripciones el texto de la traducción española y 
las láminas del original, ya que el traductor las ha supri­
mido sin substituirles otras , que quizá reserva para los su­
plementos que tiene ofrecidos y es de desear comience á p u ­
blicar quanto antes. Entre tanto no puedo menos de n o ­
tar ciertos defectos que deslucen mucho su traducción de las 
descripciones de los vidueños , por los errores á que dan 
lugar en daño de nuestra Agricultura. i . ° Rarísima vez 
distingue entre los nombres que da á las variedades quales 
son traducidos literalmente, quales de propia invención y 
quales usados ya en la lengua : 2 . 0 No cita los distritos de 
la Península en que se usan los nombres vulgares que trae, 
sin embargo de que algunos se aplican en diferentes P r o ­
vincias á vidueños muy diversos. 3 . 0 Ni menos dice por 
donde ha sabido que las castas á que los da son efectiva­
mente las mismas que se conocen con ellos en España, y 
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no otras á que convienen igualmente bien las descripciones 
del Diccionario. En la duda en que ellas dexan aun á los 
mas diestros Botánicos, se necesitaba alguna idea de los 
fundamentos que tuvo el traductor para fixar sin. escrú­
pulo su aplicación. Tales son los defectos que me parecen 
perjudiciales en la traducción del citado art ículo, y que 
es de esperar se corrijan en los suplementos ofrecidos que 
el público ilustrado aguarda con impaciencia. 

X X X . E l artículo vid del Diccionario de Rozier se 
ha reimpreso con los demás que contiene la misma obra 
relativos á la viña y sus productos en un tratado suelto I , 
sin mas ¡novación en quanto á las variedades que la de 
añadir una nota sobre la uva blanca de corinto, dar á 
sus nombres el lugar y caracteres tipográficos que les cor­
responde, suprimir trece láminas y reducir el tamaño de 
las demás. 

X X X I . Las cincuenta y tres descripciones de FOR-
SYTH 2 son tan sumamente cortas que no merecerían citar­
se, sino fuera porque unas veinte de ellas se refieren á v a ­
riedades, cuyos nombres no. he visto en otro autor. De las 
demás había citado Miller diez y siete , otras D u Hamel, y 
las restantes algunos autores franceses é ingleses. 

El traductor francés añade en sus notas 3 las defini­
ciones latinas á diez y siete variedades del texto, tomán­
dolas de D u Hamel y Rozier. 

X X X I I . En el t. II del Semanario de Agricultura 4 se 
halla una lista de los vidueños de Xerez de los Caballeros. 
N o he podido hacer uso de ella, sin embargo de contener 
algunos nombres conocidos también en Andalucía, porque 
no va acompañada de descripción ninguna. E n el tomo I X 
se insertan 5 las descripciones de la Leña un poco re to­
cadas en quanto al lenguage , y se citan 6 algunos vidue-

3 Traite tbéorique ef pratique sur la culture de la vigne, 3c, 
seconde edition. A Paris, an. 1801. 1 . t. en 8. 

1 Traite de la culture des Arbres fruitiers ¿¿"c, par M . W . For-
s y t h , traduit de Panglois &c. par Pictet-Mallet de Geneve. A 
Paris, 1803. 1. tom. en 8; desde la pág. 13a á la 140. 

3 Página 361. 4 Página 46. 5 Pagina 0.6 y siguientes. 
6 Página 57. 
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ños de Saníócar de Barrameda apuntando uno á otro c a ­
rácter siempre insuficiente para distinguirlos. En el t o ­
mo X, 1 se nombran y caracterizan muy de paso ocho c a s ­
tas de vid cultivadas en Medina del Campo. 

XXXIII . Parece que no se creyó compatible con el plan 
del N U E V O DICCIONARIO DE HISTORIA NATURAL 2 el de ­

tenerse mucho en las variedades de la v id ; pues solo .se 
habla de veinte y ocho tomadas del Diccionario de Rozier, 
suprimiendo muchas notas importantes con que se habían 
caracterizado en las descripciones de esta obra sin subs­
tituirles otras buenas ni malas. 

XXXIV". Tengo la satisfacción de enriquecer este c a p í ­
tulo con la noticia de las descripciones de quince vidueños 
que publicó D . E S T E B A N BOUTELOU en el t. X V I I I . del 
Semanario de Agricultura. Si se hubiesen dado á luz tres anos 
antes serian menos imperfectas las mias , porque hubiera 
atendido á algunos caracteres que él ha descubierto y 
apreciado en todo su va lo r , y en que yo no reparé. Tales 
son los que suministran las verrugas y el rodete de los 
piececillos de las uvas , la persistencia del estigma, & c . 
Hubiera puesto también mas atención en otros de que no 
hice bastante caso , como son los que suministran las di­
visiones del racimo, y las semillas ó granillos. 

Boutelou e s , en mi juicio, el primero que ha exami­
nado las variedades de la vid con todos los conocimien­
tos botánicos y agronómicos que podían pedirse. Por eso 
sus , descripciones. son mucho mejores que las de ningún 
otro autor , y generalmente completas. 

Estos son los descriptores de variedades de la vid que 
han llegado á mis manos en diferentes ocasiones; pues 
no he podido conseguir tenerlos todos juntos á mi d i s ­
posición , como hubiera convenido para sacar de sus noti­
cias todo el partido posible y comparar su mérito con 
mas escrupulosidad. No dudo que ademas de estos habrán 

i Página 392. 
1 Nouveau Dictionaire á' ffistoire naturelle appltquée aux av-

ts , &c, en 8. A Paris; tome X X I I I , an. 1804 Are. Vigne j desde 
la pág. i$6 hasta la 160. 
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escrito sobre el mismo asunto otros de que no tengo n o ­
ticia 1 ; y en efecto he hallado en los Autores de que me 
he servido una ú otra cita que no me ha sido dable c o m ­
probar. ] Ta l es la penuria de libros útiles en nuestra pe ­
nínsula, y tan poco difundido se halla el gusto de ios 
conocimientos que mas nos interesan! Puedo asegurar que 
no he omitido esfuerzo ni diligencia para dar á este E n ­
sayo toda la perfección que pudiera y exige su impor ­
tancia. En Sanlucar, en Málaga , en Granada , por t o ­
das partes he corrido en pos de noticias y de libros, y 
en Madrid he pasado meses enteros para sacar de nues ­
tras Bibliotecas públicas el triste desengaño de que no se 
han establecido para estas ciencias ni para este siglo. Me 
atrevo casi á decir que no se encuentran en España otros 
Autores sobre la materia que los que yo he manejado. A 
todos ellos y á los pocos, cuyo mérito he podido apreciar 
por el concepto de los sabios que los citan , les he d e ­
dicado su var iedad, para que sus nombres se extiendan 
y perpetúen como las razas que los llevan , y en toda 
España florezca la memoria de los que han contribuido á 
ilustrar uno de los mas preciosos ramos de nuestra A g r i ­
cultura. 
9n.4^ki'ó¡S98¿. síí/.iípfT- Ю% $t> ..охш fcbíp yí^ppíe^.eidsjbriajjjp; 
vi* 7'. t Eoi'oE¿4iri*j.7Sfc кзаош ;ai obofa^oiLid 

1 , H e buscado inút i lmente la Historia vitis vinique de D O D O N E O 
( C o l o n . 1 5 8 0 , en 8. ) , la Ampehgrapbiade F . J . S A C H S ( L i p s i a í . 
1 6 6 1 , en 8 ) , el Abrégé de bonsfruits, & c . de J. M E R L E T ( P a r í s 
1 6 6 7 , 1 6 7 5 , 1690. Amste rd . 1 6 6 7 . i a . ) , el Ars propagandi vites apud 
Francos usitata de G o r g e H E P P E ( W i t e r b e r g a e . 1 6 9 7 . 4 - ) ? У e l t ra ­
tado que escribió J. A . L E I W E B E R con el t í tulo de vino Wertbeimensi 
( Al tdorf . 1 7 1 4 . 4.) E n todos estos escritos , excep to el primero , a s e ­
gura Haller que se habla de variedades de la v id . 

E l tratado que publicó Jacobo Horst io con el título impropio : Opus 
tul. de vite vinifera ejusque partibus ( H e l m s t a d . 1 5 8 7 . 8. Marpurg . 
1630 . 8 . ) es puramente médico. 

HEJsÉfo* '<••- - Щ1 oh aolaíj-iii.id h гэЬяръ i *9ЩЩ$щЬ 
H 
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C A P I T U L O V. 

-Observaciones sobre el género vid y sus especies , y sobre 
las variedades de la común. 

tiup''iüiíj§oeáS ohbírl-i st$fj**int. «oa <%6m oup -.«/Mustmbonoa 
Imposible hubiera sido llegar á distinguir las plantas ¿ 

y fixar su conocimiento si desde luego no se hubiera pen ­
sado en una distribución sistemática. ¿Como no habían de 
confundirse las ideas de unas y otras , habiéndolas espar­
cido la naturaleza sobre la tierra con tanta profusión y 
desorden , y siendo tan prodigiosa la variedad de sus for ­
mas y de sus relaciones ? En efecto, á pocos pasos que 
dio el hombre en la ciencia de los vegetales, se halló co­
mo perdido entre ellos , y fué preciso que por un esfuer­
zo extraordinario de su talento y de su corazón los re-i 
cogiese con una mano atrevida para ordenarlos y distri-¿ 
huirlos á su modo , ya que no acertaba con el plan ó sis­
tema de la Naturaleza. Pensóse pues en repartirlos en 
grupos ó series, que dividiéndose y subdividiéndose en 
otras menores , marcadas todas con ciertas propiedades ó 
señales constantes y exclusivas, determinasen el lugar en 
que debia colocarse cada uno. Ni era posible asegurar de 
otro modo la pronta averiguación de su nombre y de 
quanto se hubiese escrito acerca de él. 

Convencidos los Botánicos de la solidez de tan opo r ­
tuno pensamiento trataron ya de realizarlo, y dividieron 
todo el Rey no vegetal en clases , las clases en órdenes, 
los órdenes en géneros , los géneros en especies , y las 
especies en variedades, procurando que las divisiones ge-> 
nerales reuniesen las subalternas en que veían mas ana-
logia o semejanza; . 

Conforme á estas bases de clasificación ó sistema se 
han convenido en llamar variedades á los individuos que 
sin embargo de provenir de semillas de una misma espe­
cie presentan algunas diferencias que , como accidentales 
que son , deben suponerse variables ó muy expuestas á 
desaparecer : especies á la reunión de individuos entera-
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mente semejantes que se reproducen perpetuamente por se­
milla baxo la misma forma : géneros á la colección de 
especies que convienen en la mayor parte de los caracte­
res : órdenes ó familias á los grupos que comprenden va­
rios géneros reunidos por uno ó muchos caracteres c o ­
munes ; y clases á la reunión de varios órdenes. 

Para hacer esta doctrina mas inteligible la aplicare­
mos á algunas plantas comunes. El colinabo, la col cas­
tellana, la llanta, el bretón , el repollo, la lombarda, el 
bróculi y la coliflor son, según los Botánicos , meras va­
riedades de la única especie de berza ó col que se cria 
silvestre en algunas partes de Europa. La berza y el na­
bo son especies de un mismo género que llaman brassi-
ca. Este género , los del rábano, berro , mostaza y otros, 
en que han incluido casi todas las especies de xaramago, 
pertenecen á un mismo orden , que reunido á otro ú otros 
muchos ( según los varios sistemas ) forma toda una clase. 

Prescindiendo por ahora de las dificultades que se ofre­
cen en él establecimiento de órdenes y clases , y del su­
ceso mas ó menos infeliz que han tenido quantas tentativas 
se han hecho para superarlas hasta el dia de hoy, pues 
nada de esto interesa directamente á la Ampelografia; dis­
curriré en el presente capítulo sobre los géneros, especies 
y variedades, ciñéndome en cada uno de los tres puntos 
á las reflexiones que puedan contribuir en algún modo 
al conocimiento de las vides, objeto único de mi E N S A Y O . 

El porte general ó traza, ó digamos ayre de familia, 
de las especies indica ya á los Botánicos quales deben reunir 
en un mismo género ; pero como no siempre es decidido, 
sino muchas veces equívoco ó falaz, y han observado que 
rara vez son constantemente casi idénticos en las especies 
verdaderamente afines sino la flor y el fruto, han esta­
blecido por canon que los caracteres genéricos deben sa­
carse principalmente de estas partes. Pero es de adver­
tir que no siempre están de acuerdo sobre el valor de 
cada uno , que se ven á veces precisados á reputar bas­
tante para carácter genérico en muchas plantas lo que 
en otras tal vez ni aun para específico les parece sufi-
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cíente, que muchos son de parecer que de los géneros 
muy cargados de especies deben hacerse varios, echando 
mano de caracteres que en los cortos ó poco numerosos 
de ningún modo merecen tanta atención , y que confor­
mándose todos en la práctica con esta máxima han esta­
blecido ó dexado correr varios géneros, cuyas especies 
seguramente convienen con las de otros en la mayor pa r ­
t e , y á veces en casi todos los caracteres. Estas dificulta­
des , esta confusión de ideas y falta de principios, han 
ocasionado entre los Botánicos cismas terribles , disputas 
interminables, y un desorden funestísimo á la ciencia. 

Ni están mejor avenidos , aunque sí mucho menos 
acalorados, sobre la determinación de especies y var ie ­
dades. Como en muchos casos es imposible averiguar su 
genealogía ó distinguir entre unas y o t ras , sin observar 
los individuos propagados por semilla y expuestos en una 
serie de generaciones á quantas circunstancias pueden 
trasformarlos ; obra ciertamente l a rga , difícil , delicada 
y sobre todo muy trabajosa ; han tomado el partido c ó ­
modo , fácil y compendioso de adivinar ó suponer lo que 
era preciso ver y demostrar, y fallan magistralmente, se­
gún la idea que han formado de la constancia de cada 
carácter , que tal planta es una especie ó variedad de 
tal otra , sin dar por lo común razón alguna de su d ic ­
tamen , bien seguros de que si otro decide lo contrario 
tampoco procede con mayor fundamento. 

Deslumhrados los mas por ciertas ideas de gloria que 
ellos mismos forjaron para paliar su molicie y dar pábu­
lo á su vanidad , han mirado como menos digno el es­
tudio profundo de las especies que el de los géneros, y 
desdeñado particularmente el de las variedades, como si 
el conocimiento de estas no fuera tan indispensable para 
fixar las especies como el de las especies para establecer 
los géneros. Las variedades cultivadas han sido general­
mente desatendidas en razón directa de su importancia, 
con el ridículo pretexto de que dependen del cultivo has­
ta el punto de desaparecer muchísimas ó de convertirse 
en otras de un año para otro. 
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Tenemos un exemplo capital de quanto acabo de d e ­
cir en la misma vid. Ha poco que se traxo á este géne­
ro una especie que habia puesto Lineo entre las yedras *, 
y todavía se halla en él otra que según el sistema y la 
descripción de Thumberg es una verdadera yed ra 2 . W i l -
denow acaba de pasar á los Cisos quatro especies 3 que 
este Autor reunió á las vides. Otro tanto habia hecho an­
tes Vahl con la v . T R I F O L I A de Lineo. Se da por sentado 
entre los Botánicos que quantas castas de vid se cultivan 
comunmente en Europa son meras variedades de una so­
la especie, que el hombre puede multiplicar á su arbitrio, 
y extinguir , ó reducir a un tipo común ó forma p r i ­
mitiva propagándolas por semilla ó abandonándolas á la 
Naturaleza. Pero es muy fácil demostrar que su voto 
es- gratuito en esta parte y despreciable á todas luces 
por recaer sobre objetos de que no tienen el menor c o ­
nocimiento. 

Caracterizan la vid común con la frase siguiente: 
Hojas lobadas sinuosas desnudas 4 . Y o describo un gran 
número de sus pretendidas variedades , cuyas hojas son 
casi enteras ( sin gajos ni senos ) , y otras que las t i e ­
nen verdaderamente palmeadas. Ninguna de ellas tiene to ­
das las hojas rigurosamente desnudas , sino siempre con 
algún pelito , alménos junto á los nervios : en muchas 
son bastante pelosas , en algunas muy peludas , y en las 
treinta y una de la sección primera evidentemente borro­
sas con la borra muy tupida , y por lo general muy 
abundante. L u e g o , ó ha de refundirse toda entera la fra­
se botánica con que se define la vid común , ó han de 
separarse de ella muchas que se habían reputado hasta 
ahora variedades suyas , confesando que jamas las reu­
nió la naturaleza. Si se adopta el primer partido ya no pue-

1 L a v i t i s hederacea de E h r h . y W i l l d . Hederá quinquefolia. L i n . 
1 L a v i t i s he te rophyl la . Su b a y a no es supera , como en las v i ­

des j sino que está coronada por el cá l iz , como en las yedras ; caly-
ee coronata , dice T h u m b e r g . F l . jap. pag . 104. 

3 « P e n s i s > c i r rhosa , japónica y pentaphyl la . 
4 F o l u s lobaus sinuatis rmdis. 
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den subsistir las tres especies que admitió Linneo con los 
nombres de ÍNDICA , LABRUSCA y V U L P I N A , Ó será m e ­
nester designarlas con nuevas definiciones en caso de que 
suministren caracteres con que hacerlo. 

Pues la que da Lineo á la i ? 1 = Hojas acorazonadas 
dentadas vellosas por el envés, zarcillos que llevan racimos2 

conviene á todas las de mi sección 2 ? si suponemos que 
Lineo usó a q u í , como suele, de la voz vellosa en lugar 
de peluda. 

L o s caracteres que atribuyen á esta planta los a u t o ­
res describiéndola á la larga , solo sirven para hacerla 
mas problemática. Atendiendo á aquellos en que convie­
nen todos podría creerse que formaba una sola especie 
con las tres variedades de mi tribu quinta , y especialmen­
te con mi VIRGILIANA ; pues solo se distingue de ella por 
tener los dientes todavía mas chicos y los granos en te ­
ramente redondos (plañe rotundi, dice Rheede) , cuyas d i ­
ferencias multiplicarían hasta el infinito las especies de vid 
si una vez las adoptásemos por características. Si atende­
mos á los demás que citan , nos encontraremos todavía 
mas embarazados ; porque muchos convienen á algunas 
variedades mias , es muy dudoso el valor de o t ros , y so­
bre los restantes todo es contradicción. 

Lineo en su Flora zeylánica dice que los zarcillos de 
la vitis índica son sencillos y nacen en las axilas de las 
hojas. Pero ni la lámina de Rheede, ni los exemplares que 
traxo el célebre Neé los manifiestan axilares, ni t ampo­
co mas sencillos de lo que se observa en muchas de mis 
variedades. Asegura igualmente que sus racimos son tam­
bién sencillos y nacen del medio de los zarcillos; mas la 
lámina de Rheede representa lo contrar io 3 . Añade por fin 
-SJJIJ Ofl &'•(.• 0&13«<1 -tvnjJKq Í3'<8l.tÍGl» - i.S9ÍS.awliJÍJ.£¿: ó!;i 

1 Foliis cordatis dentatis subtus villosis , cirrhis racemiferis. 
a Según la idea que di del zarcillo, á mi parecer exacta, puede 

decirse otro tanto de todas las que yo describo. 
3 Es verdad que ademas del racimo principal muy ramoso pinta 

Rheede dos rebuscos menos ramosos en la extremidad de dos zarcillos. 
Pero esto es bastante común en muchas variedades de los climas cá­
lidos. 
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que está llena de pelos grises, quando el mismo Rheede 
afirma que no son sino vello candido, y yo los veo e n ­
trelazados en los exemplares de Neé , que se conservan en 
el Real Jardín botánico de Madrid , formando una borra 
ferruginosa ó pardo-roxiza. 

L a definición con que caracterizan los Botánicos á la 
vitis labrusca 1 = Hojas acorazonadas casi trilobas dentadas 
borrosas por el envés conviene también á muchas de mi 
sección i if , ó á todas si se quiere, pues en el casi botáni­
co cabe grandemente que lleguen á tener cinco gajos. 

En la edición del species plantarum hecha últimamen­
te por Wi ldenow se refieren á la vitis índica de Lineo 
los sinónimos y láminas de Sloane y Pluckenet que J. B u r -
man a , y el mismo Linneo , habian referido á la vitis 
labrusca. También cita Wi ldenow para la primera otro 
sinónimo de Brown, que Burman y el. mismo Brown ap l i ­
can á la segunda. Linneo y Wi ldenow citan para la v. ín­
dica , una estampa de Rheede, ¡cuyo cotejo con las de P luc ­
kene t , Sloane y B r o w n , lejos de favorecer á ninguna de 
las dos opiniones, da fundamento para sospechar que la 
vitis índica y la labrusca , son una misma especie. N i 
puede tampoco resolverse la qüestion consultando las 
descripciones de los au tores ; porque ni siquiera están 
acordes sobre el carácter principal con que Linneo d i ­
ferencia dichas especies, diciendo Burman que las hojas 
son borrosas ó vellosas por debajo , y Sloane y Plucke­
net que vellosas. Si alménos supiésemos de cierto que am­
bas tienen constantemente borra ferruginosa, como lo su­
pone Thumberg de la labrusca, podría adoptarse este ca­
rácter por específico y reunir con él á las d o s , á no ser 
propio de la labrusca el de ser dioica, que le atribuye 
el nuevo diccionario de Historia natural. Pero dicho color 
es demasiado accidental, según me dice el Sr. D . Francisco 
Antonio Zea , que ha visto en América las hojas de este 
vidueño bravio, tanto menos ferruginosas quanto eran me-

i Foliis cordatis subtrilobis dentatis subtus tomentosis. 
a En Jas plantas americanas de Plumier. Fase. i o . tab, 259. f, 1. 
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nos viejas y distaban mas del suelo , y enteramente blan­
cas casi todas las de algunos individuos ; cuya obser­
vación concuerda perfectamente con las que yo he hecho 
sobre dos muy pequeños que se cultivan en el Real Jar-
din Botánico. 

El mismo Sr. D . F. A . Zea luego que vio en A n d a ­
lucía el MOLLAR NEGRO ( 20.-mollis) y el CANO ( 2 1 . -

versicolor) pensó que podrían ser de la misma especie que 
la vid silvestre de América. En efecto ambos convienen 
con ella hasta en la pequenez de los dientes, y la segun­
da también en echar las uvas de varios colores , según 
lo hace la vid bravia de la América Septentrional llama­
da allí uva de zorra. 

Dice Sloane que los sarmientos inferiores de la vitis la­
brusca ó sea índica arrojan apenas se tronchan copia de agua 
pura y fria, con que los naturales suelen apagar su sed*. 
Dudo que este carácter pueda adoptarse por específico, pues 
todas las variedades de la vid tienen igual propiedad míen-
tras dura el movimiento de la savia , aunque en grado des­
igual á mi parecer según lo cálido y húmedo del pais a . 

Resulta de quanto llevo dicho sobre la vitis labrusca 
y la índica de L i n n e o que es muy probable deban redu­
cirse entrambas á una misma especie con la virgiliana, la 
mollis , la versicolor , la duhamelii y acaso alguna otra de 
mis variedades, aunque sea imposible fijar su carácter es­
pecífico en el actual estado de la ciencia. 

L a definición que dio Linneo á su vitis vulpina = 
Hojas acorazonadas dentado-serradas desnudas por ambos 
lados3 conviene á la mayor parte de las variedades de mi 
sección 2? , supuesto el poco rigor con que suele usarse 
de la voz desnudo. En efecto la lámina que trae de ella 

1 Pueden verse algunos otros datos, que no hacen aquí al caso, 
relativos á la historia de la vitis labrusca en los autores que cita 
Linneo; principalmente en Sloane que la trae muy difusa y llena de 
erudición. 

1 En Andalucía suelen recoger esta agua para bebería y aplicar­
la también exteriormente como medicina, y las damas como un ex­
celente cosmético. 

3 Foliis cordatis dentato-serratis atrinque nudis. 
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Jacquin en el tom. 3. 0 del Hortus Schoembrunmnsis se pa ­
rece tanto á algunas de las que yo describo , que en 
mi opinión ningún título le queda para separarse de ellas 
como especie diversa r . 

Creo haber dicho lo suficiente para que pueda fo r ­
marse alguna idea de la ignorancia de los Botánicos s o ­
bre las especies y variedades de la v i d , y de la imposibi­
lidad de distinguir sólidamente entre unas y otras por los 
datos que hasta ahora tenemos. 

L o s Agrónomos rompen comunmente la dificultad no 
haciendo distinción ninguna entre variedad y especie. P a ­
ra ellos lo mismo significan estos dos nombres que los de 
clase , género, linage, casta, calidad, ley ó suerte de vid, y 
los de vidueño , viduño, veduño, ó vidao 2 . Ponen todo su 
conato en lograr castas que den constantemente mucho y 
buen fruto, sean ó no simples variedades de especies que lo 
dan poco, y malo. Ni pueden tampoco concebir que proven­
gan de un mismo tronco ó t ipo, tanta diversidad de vidue-

z L a s observaciones que acabo de hacer y otras que no son de 
este lugar me hacen tropezar m u y freqiientemente en la sospecha de 
que los Botánicos han dado por especies diversas no pocas plantas , en 
que no se halla notable diferencia, solo por haberlas encontrado en d i ­
versas alturas ó en sitios muy d i s t an te s ; y al con t r a r i o , p ropen­
den á reunir las m u y semejantes , pero realmente diversas , si las ven 
criarse juntas ó á poca distancia. Otras veces me parece que se r igen 
ensusde t e rminac io r . e s por principios enteramente opuestos , y a c a ­
so mas rac iona les , aunque de ningún modo seguros. 

a L a voz vidao se usa en A r a g ó n , la de ley en muchos pueblos 
de Va lenc i a . La de vidueño se aplica ordinariamente desde Sanlucac 
hasta Málaga , en la Contraviesa y otras partes á las variedades que 
cul t ivan por gusto ó casualidad , para comer ó conservarlas hechas 
pasas (no para v i n o s ) , y que suelen poner aparte en un sitio l lamado 
por los malagueños la botica. En otros distritos llaman mas bien v i d u e ­
ño á la variedad dominante y castas á las demás. Es ta últ ima deno­
minación suele darse á t o d a s , especialmente donde no se conoce la 
de v i d u e ñ o , como en Huesea r , Puebla de Don Fadr ique , & c . L a s de 
clase, género, especie y calidad de v id se usan indist intamente por e l 
vu lgo de casi toda España. La de suertes es a lgo menos general. L a d e 
variedades de v id apenas se o y e entre el vu lgo , pero como la entienden 
todos , carece de muchos defectos que son obvios en las demás, y e s ­
tá y a consagrada por los B o t á n i c o s , he resuelto darle en mi obra la 
preferencia sobre todas. 
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nos que permanecen á su vista inalterables, sin confundir­
se jamás en circunstancias ningunas ni aun en el estado de 
degeneración ; y que han recibido de sus mayores con 
la misma fisonomía sin haberles oido nunca que esta fue­
se fugaz ó variable. 

Tan opuestas son entre sí las opiniones de Botánicos 
y Agrónomos. ¿Y como no habían de serlo partiendo los 
unos de hipótesis aereas que adoptaron sin examen como 
verdades demostradas, y los otros de observaciones h e ­
chas sin reflexión y sin principios ? 

Quieren los primeros que todos los vidueños de. E u ­
ropa se hallen muy expuestos á trasformarse ó desapare­
cer 1 ; porque se anticiparon sin haberlos examinado , ni 
casi visto, á tenerlos por meras variedades de una sola 
especie mal establecida. Pretenden al contrario los A g r ó ­
nomos que todas las castas sean tan legítimas especies co­
mo la mas incontestable , porque las están observando 
continuamente desde tiempo inmemorial, sin advertir en 
alguna las trasformaciones y desaparecimiento que quiere 
suponerse. Engreídos los unos con sus brillantes , pero 
vanas teorías, y obstinados los otros á vista de la expe­
riencia diaria , cuyo verdadero valor no pueden conocer, 
jamas llegarán á convenir , ni casi á entenderse , mien­
tras no se dignen aquellos estudiar los prodigios que 

i Otro tanto pretenden sobre las castas de olivo y de otras plantas 
que se cultivan , y lo mismo pretenderían sin duda sobre muchas de ar­
muelle ( a t v i p h x ) , ceñiglo ó cenizo (chenopoclium), lino , &c. , que 
admiten unánimes como especies , si las hubiesen hallado cultivadas y 
no silvestres: quieren en suma que sean específicas en las plantas es­
pontaneas las mismas diferencias que reputan accidentales en las de 
cultivo. Ya se ve que esto es suponer en la Agricultura un poder que 
no reconocen en la Naturaleza por sí sola. Pero lo cierto es que ni el 
Labrador mas orgulloso de nuestros tiempos se cree con tantas faculta­
des como le conceden los Botánicos , y que procuran todos adquirir á 
qualquier costa muchas de las pretendidas variedades apenas se persua­
den de su utilidad , sin pensar en que podrían hacérselas ellos mismos, 
sacándolas tal vez de otras muy diversas que abandonan como menos 
útiles. Acaso tendría la Agricultura en sus dichosas épocas algunos me­
dios de hacer estos y otros milagros, de que ya no conserva ni aun la 
memoria. 
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sabe obrar el labrador, ó se eleve éste á compararlos con 
los que obra la naturaleza por sí sola. 

Entonces se verá tal vez que la verdad estaba en me­
dio de los dos partidos : se verá , digo , que entre las cas­
tas europeas hay algunas que son verdaderas especies , y 
otras que son efectivamente variedades; y convendrán sin 
duda todos en que estas conservan por lo general con 
una constancia admirable , especialmente propagadas de 
yema , todos sus caracteres. 

Era de esperar que en el Diccionario de Rozier, don­
de se han hecho tan bellas aplicaciones del arte de carac­
terizar las plantas al de hacerlas valer , y se han dado 
tan interesantes doctrinas sobre la vid y sus productos, 
se hubiese también discutido con la misma maestría el 
importantísimo problema de la subsistencia de las varie­
dades. Pero como Dussieux , á quien se encargó la redac­
ción de aquel ar t ículo, se hallaba preocupado por las teo­
rías botánicas, y falto de propias observaciones y expe­
riencia , no se detuvo en resolver atrevidamente "que la 
vid era la mas variable de las p lan tas , sobrando mucho 
con menos de diez replantaciones para que las castas me­
jor caracterizadas quedasen desconocidas. 

Es verdad que siéndole contrarios nada menos que 
el respetable Profesor Duchesne y el mismo Rozier, 
procura apoyar su paradoxa en datos históricos y a l ­
gún otro hecho particular. Pero nadie que los exami­
ne imparcialmente podrá asentir á las deducciones t e ­
merarias que él saca , ni tampoco admitirlos todos c o ­
mo incontestables. Me detendría á demostrar la p r o ­
funda ignorancia de este Autor en materia de vidueños 
sino estuviera tan manifiesta en su mismo escrito , y no 
fuesen casi todas mis descripciones otras tantas pruebas, 
sobrado decisivas y propias para confundirlo. 

Voy sin embargo á reunir aquí algunos hechos esco­
gidos entre los principales y mas fáciles de comprobar, 
que en ellas se presentan ; pero que esparcidos acá y allá 
según las rigurosas leyes del método descriptivo, no t i e ­
nen aquella fuerza que resulta de la conexión y del ó r -
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den. Comparándolos con los de Dussieux, que tan di l i ­
gente se ha mostrado en recoger quantos podían favorecer 
su opinión , se verá quan distantes iban de la verdad 
Botánicos y Agrónomos buscándola unos en su imagina­
ción , otros en su ciega experiencia , y ninguno en el 
seno de la Naturaleza. 

E l P E D R O X I M E N E Z se cultiva en casi toda la c o s ­
ta de Andalucía desde las mismas arenas de la pla­
ya hasta quince y mas leguas en lo interior, hallándose 
en algunos parages á mas de mil varas sobre el nivel del 
mar 1 . N o solo esto, sino que ya se conoce en el mismo 
centro dé la península, y apenas hay en ella cultivo, t e r ­
reno , temperamento, ni exposición á que no se le haya 
habituado. Pero él permanece siempre el mismo sin a l t e ­
ración notable. 

Todavía está mas extendido el cultivo del L I S T A N C O ­
M Ú N sin que por eso se distinga menos de quantos v i ­
dueños le rodean donde quiera que se le encuentre. 

El V I G I R I E G O de Portubus y Uxixar (68 = prostrata ) 
en nada difiere del Sanlucar á pesar de criarse tan d i s ­
tantes y en circunstancias enteramente diversas. 

Nadie que haya examinado una vez los vidueños á que 
se refieren mis descripciones señaladas con los números 
7 3 , 8 o , 8 2 , 8 5 , 9 1 , 9 8 , 1 0 1 , 1 0 2 , 1 0 3 , 104 y 107, 
ó las lea teniendo aquellos á la vista , podrá jamás des­
conocerlos en circunstancias ningunas. ¿Quién se atreve­
rá á suponer que la M E L O N E R A de Sanlucar ha de fo r ­
mar con el tiempo una variedad diversa de la R A Y A D A de 
Granada ó de la que se cultiva sin nombre en Madrid 
en la huerta del Conde de los Corvos? Ni que el Z U C A -
R Í y J A M Í de Granada se distinguirán nunca de la M o -
R A V I A y R O Y A L que se cultivan en el extremo oriental 

1 E n los alrededores de Granada , que según mis cálculos y m e d i ­
da barométrica está sobre el nivel del mar mil varas ó poco menos, 
en varios puntos de la Contraviesa y otros muchos de Andalucía. E l 
cerro de X o l u c a r , que está plantado de Pedro Ximenez hasta su c u m ­
bre , se e leva sobre el n ive l del mar de novecientas y cincuenta á n o ­
vec ien tas setenta varas. 
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He Valencia, ó el CORNICHON BLANC de París de la T E T A 

D E V A C A de Madrid ó la S A N T A PAULA de Granada y 
Baza? ni que la UVA D E PASA de Adra llegará á diferen­
ciarse del ALMUÑECAR de Sanlucar, ó que alguno de mis 
quatro MOSCATELES se confundirá al fin con los otros ó 
pasará á formar nuevas variedades? Hace siglos que to ­
das estas castas se hallan expuestas á quantas circunstan­
cias se supone pueden desnaturalizarlas1. ¿Y si hasta aho­
ra han subsistido sin alteración , como ha de persuadirse 
ningún hombre sensato que la han de sufrir en lo su­
cesivo? 

Estudiando muchas de las variedades que describo en 
parra, y en cepa, he tenido ocasión de asegurarme de 
que la inmensa diferencia de estos dos cultivos, seguidos 
uno y otro por muchos siglos no ha bastado á variarlas 
hasta el punto de duplicar ninguna , haciendo parecer al 
individuo humilde de la viña, variedad diversa del que 
se extiende á formar un emparrado entero ó se encara­
ma hasta dominar la copa de los mas altos árboles. Con­
vencidos los viñeros de esta inalterabilidad, jamás se em­
peñan en que sirvan de adorno á sus emparrados las cas­
tas poco vistosas , que por ser mas útiles forman casi to­
do el viñedo. 

Aunque nada se deduzca de concíuyente sobre la cons-
í)> :..ó/&§?bo.i'.sih;it.Qi<• o i ' i o 1 &i> i£•: \a«j;'y¡• a*jq ; ;¡$Qfá¿a0tf!*Ó0£ 

1 L a T E T A D E V A C A se cul t iva también en Italia y en la costa de 
Berbería . Hace y a seis s iglos que habló de ella el célebre Ebn Elbe i ta r 
como de un vidueño común en Andaluc ía y en Áfr ica , y todavía c o n ­
serva en ambas partes los mismos nombres y caracteres, según lo ma­
nifestaré en su lugar. En R i a s , pueblo de Granada , se v e n todavía a l ­
gunas parras A T A U E I E S plantadas por los M o r o s , que en nada difie-
jen de las A taub íe s que comienzan á criarse ahora , según observación 
d e x m i amigo D . F e l i p e Santisteban y M o r a l e s , Sefior de aquel H e r e ­
damiento. 

Quando el cu l t ivo de una variedad se halla muy extendido en pa í ­
ses distantes sin conservarse memoria del t iempo en que la adquirieron, 
es muy probable que y a cuen t een ellos algunos s i g l o s ; porque se o b ­
serva generalmente que se complace mucho el Labrador en instruir á sú 
posteridad sobre los acaecimientos que forman época en la Agricul tura 
de su pais , como son: la introducción de una planta ú t i l , e l descu­
brimiento de un nuevo manant ia l , la fabricación de un canal de r i ego , 
Ja promulgación de una l e y r u r a l , 8tc. 
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rancia de las variedades europeas multiplicadas de semilla 
por la que guardan propagadas de y e m a , no por eso de-
xará de sospechar ningún observador juicioso á vista de 
los hechos últimamente expuestos que se perpetuarían tam­
bién muchas por el primer medio. Pero como los viñeros 
jamas se valen sino del segundo mucho menos lento , son 
muy pocos los datos con que pueden contribuir á la re­
solución de esta parte del problema, y acaso ninguno 
decisivo ; pues los individuos que me han mostrado a l ­
gunas veces nacidos casualmente en sus pagos de semilla 
conocida para hacerme ver que retenían todos los carac­
teres propios de su raza , solo probarán entre los Botá ­
nicos que no siempre basta con una siembra ó genera­
ción para hacer desconocidos los vidueños ó reducirlos al 
decantado tipo común. E l examen de los que se encuen­
tran silvestres en muchas partes de la península derra­
maría mas luz sobre esta qüestion interesante que quan-
to¡» datos puede ofrecer la Agricultura ni los experimen­
tos botánicos mas bien dirigidos. Así lo persuaden a l ­
íñenos algunas observaciones que he logrado hacer en la 
Alga ida 1 de Sanlucar de Barrameda. 

i Te r r eno algo elevado y desigual que se ext iende desde e l P u e r ­
to de Bonanza hacia el noroeste de Sanlucar por el espacio de dos l e ­
guas , y cuya mayor anchura de levante á poniente es casi de media 
l e g u a : por estos dos puntos y por e l del norte se hal la rodeado de 
marismas : por e l del sudeste forma un istmo que le une al continente 
de Sanlucar. Su suelo es arenisco , cubierto en las partes menos altas 
de tierra vege ta l . Dos tercios de él están poblados de pinos ant iguos. 
E l tercio del no r t e , que es por la mayor parte arena voladera , se v a 
convirt iendo en pinar desde el año 1803 en que se sembraron de este 
precioso árbol sesenta aranzadas , y se dist ingue con el hermoso nom­
bre de monte de la Paz por haber sido dicha siembra una de las d e ­
mostraciones públicas de regocijo con que obsequió Sanlucar al S e r e ­
nísimo Señor Príncipe G e n e r a l í s i m o , A l m i r a n t e , con mot ivo de haber 
aceptado el nombramiento de Regidor perpetuo de la Ciudad. E l A r ­
r a y á n , Lent isco , Sao (pbyllireu angustifolia L i n . ) , Camarina ( empe-
tram álbum L i n . ) A d e l f a , T a r a x e (tamarix gallica L i n . ) Sabina , 
Saguazo (cistus balimifolius L i n . ) , Brusco y Zarza forman lo que lla­
man monte baxo . 

Por su situación y estructura no es la A l g a y d a susceptible de ma­
nantiales espontáneos} pero s i .de aguas muy dulces y abundantes que 
se encuentran á m u y poca profundidad en los sitios mas baxos. En. es-
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Se propagan espontáneamente en este sitio varios 
vidueños perfectamente caracterizados , encontrándose 
de cada uno individuos muy viejos , otros recien n a ­
cidos y de todas las edades intermedias , pero n ingu­
no que desmienta su casta ó afecte las formas ni d e -
mas propiedades que distinguen á las compañeras. N i es 
fácil concebir que muden ya jamás de fisonomía no 
habiéndolo hecho en una serie inmemorial de siglos 
y de generaciones reproducidas por semil la , que cuen­
ta cada una, según testifican la historia, la tradición 1 y 
la etimología misma de la voz algaida 2 de acuerdo con 
las observaciones fisiológicas. 

Es muy de notar que habiendo yo examinado la ma­
yor parte de mis vidueños con la preocupación de los 

tos mismos sitios forman los viduefios bravios selvas impenetrables , 
cenadores magní f icos , pabellones g r a c i o s í s i m o s , grutas , plazas , c a ­
minos cubiertos , veredas tor tuosas , encrucijadas, l aber in tos , murallas, 
a r c o s , columnas y otros mil caprichos originales é indescriptibles. 

1 Se sabe que desde el año de mil y quinientos no se ha puesto 
en la A l g a y d a sino una vifia que fué m u y pronto abandonada y des ­
truida : ni consta por ningún documento que en las épocas anteriores 
se h a y a plantado vid alguna en este s i t i o \ alménos es absolutamente 
improbable que lo intentaran jamas los Árabes , quienes , estándoles 
prohibido el licor de la v i d , cul t ivar ían las pocas cepas que neces i t a ­
sen para el consumo de uva fresca y pasa en las excelentes tierras de 
v iña que componen la mayor parre del pais. L a tradición supone que 
la A l g a y d a ha sido siempre bosque , excepto algún navazo abierto por 
los Musulmanes para el cu l t ivo de otras plantas , cuyos vest igios e x i s ­
ten todavía. Consta también de la Historia que quando conquistaron la 
costa de Andalucía los R e y e s católicos encontraron en ella muy pocas 
v i ñ a s , y que la v id abundaba espontánea en Europa antes que apren­
diésemos á cult ivarla de los orientales. 

Es tos datos y la poca analogía que tienen casi todos los vidueños 
de la A l g a y d a con los cult ivados del pais exc luyen la idea de que sus 
primeras semillas pudieran ser conducidas casualmente de las viñas v e ­
cinas por las aves , el hombre ó algún otro medio conocido en una 
época menos antigua. Pero aun admitida gratui tamente esta suposición, 
queda siempre cierto que en la A l g a y d a se están propagando por s e ­
milla desde t iempo inmemorial varías castas de v id , sin confundirse 
por eso ó aproximarse á una forma c o m ú n , sin mudar de caractéresj 
en una palabra , sin dar e l menor indicio de que sean variables ó v a ­
riedades. 

a Q u e es árabe ¿ ^ s j ) y significa : se lva ó bosque escaso de.agua. 



IOÓ V A R I E D A D E S 

Botánicos haya encontrado tantos hechos decisivos para com­
batirla, que me halle ahora en el caso de dudar si exis­
te en todo el globo una casta de vid tan fugaz como p r e ­
tenden lo sean todas Dussieux y los Botánicos. Omito 
por ahora uno ú otro que pudiera citar en su apoyo de 
propia observación; porque debo presentarlos en el cuer­
po de la ob ra , y solo prueban quando mas que no t o ­
dos los vidueños son igualmente tenaces en perpetuarse, 
que no todos se conservan ¡nconfusos como los de la 
Algaida propagándose por semilla, y que entre sus carac­
teres diferenciales no todos son igualmente permanentes. 

Mucho ha contribuido sin duda á que los Botánicos 
y los Poetas exageren tanto la insubsistencia de las v a ­
riedades cultivadas el haber oido decir que suelen dege­
nerar ó bastardear á los mismos labradores. Pero la d e ­
generación agronómica de ningún modo debe confundir­
se con la inconstancia que estoy impugnando. Para que 
una planta se diga degenerada basta que se crie algo des­
medrada en todas ó alguna de sus partes , que dismi­
nuya un poco la cantidad y tamaño de su fruto, ó se a l ­
tere algo la delicadeza de este. No creo haya ningún B o ­
tánico que diga son suficientes semejantes alteraciones pa­
ra constituir variedades; ni del vidueño que las pa ­
dece se dice entre los cultivadores que se ha perdido ó 
es ya otro diverso, sino que ha degenerado ó decaído, y 
que es menester tratar de reponerlo para que dé el bue ­
no y abundante fruto que debe producir. 

Nada conduciría tanto para ilustrar los puntos que aca­
ban de discutirse, y dar una idea clara del estado de la 
Ampelografia, como una tabla que expresase el valor relativo 
y absoluto de todos los caracteres de la vid. Pero la ex­
posición que hice de ellos en el capítulo segundo m a n i ­
fiesta bien que todavía no los conocemos bastante para 
emprender una obra tan útil y tan hermosa. Esta con ­
vicción desagradable me pone en la necesidad de conten­
tarme por ahora con haberla propuesto y hacer algunas 
reflexiones sobre los caracteres específicos de la vid, que 
deben tenerse presentes para realizar aquella grande idea 
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y he reservado para terminar esta memoria , creyéndolas 
aquí mas oportunas que en dicho capítulo segundo. 

Si hay entre los vidueños europeos algunas especies 
verdaderas, me parece que la presencia ó falta de borra en 
la superficie inferior de la hoja puede servir para caracte­
rizarlas. Pues aunque se ha verificado en el los, como en 
otras muchas plantas, que echan tanta menos borra quan-
to tienen mas humedad, jamas llega esta á quitárseles 
enteramente, ni la falta de riego hace que se vistan de 
ella los que nunca la han tenido. L a vid no crece espon­
tánea sino en sitios de mas humedad que la que goza 
ordinariamente y debe tener en el cultivo. Sin embargo 
tanto entre las variedades cultivadas desde tiempo inmemo­
rial como entre las que jamás lo han sido , ó al menos 
no lo han sido en la época de la historia, se hallan unas 
muy borrosas y otras peludas ó casi lampinas. 

Es cierto que se imagina fácilmente un tránsito insen­
sible , y al parecer bastante probable, desde la hoja casi 
lampina á la muy borrosa ; pero todavía no se ha d e ­
mostrado que exis ta , ni aunque existiese en las hojas de 
un individuo mismo, podríamos asegurar queden todas 
las demás especies era igualmente variable este carácter. > 

También podría suponerse que la hoja peluda pasa á 
borrosa con solo entrelazarse sus pelos, en cuyo caso bas­
taría frotarla para verificar semejante tránsito. Pero la ob­
servación lejos de apoyarlo , manifiesta que la borra y el 
pelo son esencialmente diversísimos. 

Puede discurrirse del mismo modo sobre otros ca rac ­
teres , que según lo observado hasta aquí parecen bastan­
te inalterables en la vid para ser tenidos por específicos. 
Tales son la presencia 6 falta de glándulas en la flor, la 
estructura ó divisiones y figura de estas, la figura de la 
u v a , la de los senos ó cortes de la hoja y algunos otros 
que entre los Botánicos se han reputado muy despreciables. 

E l color de la uva por exemplo , aunque es sin duda 
muy variable en uno ú otro vidueño, y se concibe fáci l­
mente que pueda pasar del negro al morado , de éste a! 
r o x o , y del roxo al blanco , según la bañen mas ó me-

xó 
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nos tiempo y con mas ó menos actividad los rayos del 
s o l , cuyo calor suponen que desenvuelve el principio c o ­
lorante , se observa tan inalterable en casi todos que es 
de sospechar sea constantísimo en muchos, y por consi­
guiente carácter específico , aunque en otros lo sea por 
el contrario su inconstancia misma. 

Para juzgar de la constancia de un carácter no hay 
mas criterio que observarlo expuesto á todas las circuns­
tancias que pueden alterarlo en el mayor número pos i ­
ble de individuos y generaciones propagadas por semilla, 
tanto de las reputadas especies como de las que llaman 
variedades ; y esto es lo que apenas se ha hecho jamas 
ni es de esperar que se dignen hacer los que profesan la 
Historia natural como una ciencia de gabinete , quietud y 
entretenimiento, y no de gran trabajo, observaciones p e ­
nosas y profundo estudio. N o pueden pronunciar con 
acierto sobre plantas cultivadas sino los observadores que 
reúnan á la práctica y conocimientos agronómicos los p u ­
ramente botánicos. ¡Dichoso yo si puedo lisongearme un 
dia de que las observaciones consignadas en esta Memoria 
han contribuido á vulgarizar una verdad tan desatendida 
como evidente, y tan fecunda en grandes resultados! 

fe 



Tabla sinóptica de las variedades. 
Nota. Para hacer uso de esta segunda parte del Ensayo que puede 

llamarse práctica , puesto que su fin principal es la determinación 
exacta de los vidueños por medio de sus caracteres , sin la qual serian 
enteramente inútiles las noticias económicas y otras que con t i ene , es 
preciso tener muy presente toda la doctrina preliminar ó teórica , y 
especialmente la de los capítulos segundo y tercero. Como las descrip­
ciones metódicas solo se hacen para comparar con ellas los objetos 
conocidos ó que se están reconociendo, es imposible que agrade su 
lectura al que no los tenga delante ni haya observado de antemano 
algunos del mismo género , familia , clase ó r e y n o , según la na tura­
leza y extensión del ramo á que aquellas pertenezcan. En una pa la­
bra el estilo sencillo y el lenguage monótono, que consagró Lineo, 
son tan necesarios y oportunos en la parte descriptiva de los seres 
naturales quanto impropios é insoportables en un discurso ó en una 
oración académica. Ni puede excusarse al inmortal Buffon de no h a ­
ber sujetado á ellos su imaginación sublime y creadora , sino por -la 
necesidad que habia en su tiempo de emplear todos los encantos de 
la elocuencia para hacer sentir los que ofrece el estudio de la N a t u ­
raleza. 

S E C C I Ó N P R I M E R A . 

H O J A S borrosas. FOLIA tomentosa. 

TRIBU I. 

L I S T A N E S . FORENSES. 

SARMIENTOS tendidos largos 
tiernos: HOJAS palmeadas, 
con los senos acorazona­
dos ó casi acorazonados: 
UVAS redondas duras dul­
ces tempranas. 

KAMI prostrati longi tenerli . 
FOLTA palmata, sinubus cor­
dati: aut subcordatis : ACI­
NI rotundi duri dulces pns-
coces. 

P A R T E S E G U N D A . 
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lì LISTAN COMÚN. 

SARMIENTOS lampiños: senos de 
las HOJAS acorazonados: RACI­
MOS muchísimos: UVAS algo 
apiñadas blancas , de holle­
jo delgado. 

a. LISTAN MORADO. 

UVAS de un rojo de jacinto. 

3. LISTAN LADRENADO. 

SARMIENTOS borrosos por la par­
te inferior: RACIMOS muy po­
cos : UVAS apiñadas grandes 
algo doradas. 

4. COLGADERA. 

Senos de las HOJAS algo acora­
zonados : pezones tiernos : 
UVAS muy apiñadas medianas 
blancas. 

1. UBERRIMA. 

RAMIS glabris : FOLIORUM sinu­

bus cordatis : RACEMIS pluri-

mis : ACINIS subconfertis al-

bis , citte tenui. 

a. UTA CINTHINA. 

ACINIS hyacinthino-rubris. 

3. ANTILJA NA. 

RAMIS inferné tomentosis: RACE-
MIS paucissimis : ACINIS con-

fertis magnis subaureis. 

4. LIGERI, 

FOLIORUM sinubus subcordatis: 

pedunculis teneris: ACINIS con-

fertissimis mediocribus albis. 

$. DE FUENTEDUEÑA. 5. FUENTE DUE NNAE. 

Senos de las HOJAS casi acorazo­
nados : pezones duros: UVAS 
muy apiñadas medianas blan­
cas , con el hollejo algo 
grueso. 

6. TEMPRANILLO. 

FOUORUM sinubus subcordatis : 
pedunculis duris: ACINIS con~ 
fertissimis mediocribus albis9 

cute crassiuscula. 

6. CU PANI. 

UVAS muy negras. ACINIS nigerrimis. 

T R I B U 1 1 nal aoTTíínwíaAc 

P A L O M I N O S . FISSILE S. 

SARMIENTOS tendidos largos RAMI prostrati longi teneri : 
tiernos: HOJAS palmea- FOLIA palmata 9 sinubus-
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Has, c o n los senos a c o r a z o - cordatis: ACINI nigri mol" 
n a d o s : U V A S neg ra s a l g o 

b l andas p o c o dulces . 

7. P A L O M I N O COMÚN. 

UVAS algo traslucientes. 

8. P A L O M I N O BRAVÍO. 

UVAS muy traslucientes. 

liusculi subdulces. 

7. FISSILIS. 

ACINIS subpetluctdts. 

8. VEJXATQWM. 

ACINIS valué pellucidis. 

TRIBU III. 
lYiüfí. 

M A N T Ú O S . 

SARMIENTOS d u r o s , c o n los 
cañu tos l a r g o s : HOJAS l o ­
badas 6 p a l m e a d a s : UVAS 
duras sabrosas. 

9 . M A N T Ü O C A S T E L L A N O . . 

SARMIENTOS muy duros: HOJAS 
de un verde-amarillento ro ­
jizas al desplegarse y que 
caen muy tarde: RACIMOS ra­

los : UVAS casi redondas de 

un verde obscuro tardias, que 
abortan freqúentetnente. 

10. M A N T U O BRAVIO. 

SARMIENTOS delgados blanquiz­

cos algo duros , con los c a ­
nutos muy l a r g o s : HOJAS de 

un verde subido, las inferio­
res muy grandes : UVAS ver­

des tardías, que abortan fre­
cuentemente. 

PENSILES. 
-z&ì n&h&iob osile ?/j(bfl£TSj8t:b 

RAMI duri, internodiis longis: 
FOLIA lobata aut palmata'. 
ACINI duri sapidi. 

\um feooisi^pnelcl z o T u a i M J t A ^ 

9. FALLAX. 
* i^&iki Vi/m'tiiikoaup «cjnsliii 
RAMIS durissimis : FOLIIS viri­

di- luteis in explicatione rufes-
centibusdiu persistentibus: ACI-
NIS raris subrotundis intense 
viridibus serotinis saspe abor-
tivìs. 

yum ecpsiupnsld ' eoT>iai!v,lKA8 

i o . S1LVATICA. 

RAMIS gracilibus albicantibus 
duriusculis, internodiis longis-
simis: FOLIIS intense viridibus, 
inferioribus maximis : ACINIS 

viridibus serotinis saepe abor­
tivi*. 

Q&.&i lattiti USO ZAlOìl : Z'yitify 



1 1 2 V A R I E D A D E S 
I L MANTUO MORADO. i i . RUBELLA. 

UVAS de un rojo claro. 

1 2 . M A N T Ü O D E P I L A S . 

SARMIENTOS blanquizcos muy 
duros: HOJAS verde-amarillen­
tas y que caen muy tarde: 
UVAS muy grandes muy re­
dondas algo doradas muy 
tardias. 

13. M A N T Ú O L A E R E N . 

SARMIENTOS blanquizcos muy 
duros: HOJAS verde-amarillen­
tas muy borrosas, que caen 
muy tarde: UVAS muy apiña­
das grandes algo doradas tar-
•dias , con las venas mani­
fiestas. 

1 4 . C O R D O V Í . 

SARMIENTOS blanquizcos muy 
duros: HOJAS de un verde-ama­
ril lento, que caen muy tarde: 
UVAS grandes doradas tras­
lucientes , con las venas muy 
manifiestas. 

1 $ . F R A Y G U S A N O 

DE MIRAFLORES. 

SARMIENTOS blanquizcos muy 
duros: HOJAS verde-amarillen­
tas, que caen muy tarde: UVAS 
redondas,verdes tardias , que 
no abortan.. 

1 6 . T O R R O N T É S . 

SARMIENTOS blanquizcos muy, 
duros : HOJAS casi iguales de 

ACINIS rubellis. 

ti. PEN SILTS. 

RAMIS albicantibus durissimi*: 
F O L i l S viridi-luteis diu persis-
tentibus : ACINIS maximis ro-
iundissimis flavescentibus val" 
de serotini*. 

1 3 . CONFERISSIMO. 

RAMIS albicantibus durissimis : 
FOLIIS viridi-luteis valde to­
mentosi* diu persistentibus: 
ACINIS confettissimi* magnis 
subaureis serotini*, veni* cons-

v,:*tc8ff*> . ? c inh ; ;o;r '::! 

14 . PELLUCIDA. 

RAMIS albicantibus durissimis: 
FQLIU viridi-luteis diu persis-
tentibus : ACINIS magnis au-
reis pellucidis , veni* valde 
conspicuis. 

1 $ . ME RIETI. 
si;p {f.BÌbiiiio"nj'j8do'aLiov ini 

RAMIS albicantibus durissimis: 
FOUIS viridi-luteis diu persi*-
tentibus : ACINIS rotundis vi-
ridibus serotini*, nullo abor-

no? .itomb ogli epo 

16. ISSOPHTLLO. 

RAMIS albicantibus durissimis : 
FOLIIS subaqualibus intensissime 
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un verde muy obscuro,con los viridibus , sìnubus profundis-
senos muy profundos acora­
zonados: RACIMOS aovado-ci-
líndricos : UVAS muy apiña­
das redondas algo doradas. 

simis cordatis : HACEMIS ova­
to- cylindricis : ACINIS con-
fortissimi* rotundis subaureis. 

TRIBU IV. 

J A É N E S . DURACINJE. 

SARMIENTOS algo erguidos RAMI erectiusculi frágiles: pe-
broncos: pezones leñosos: dunculi lignosi: ACINI con-
UVAS apiñadas duras, con 

el hollejo muy grueso. 

1 7 . J A É N N E G R O 
D E ¡SK V I L L A . 

UVAS negruzcas. 

ferti duri, cute crassissima. 

1 7 . STEVHANI. 

ACINIS nigricantibus. 

1 8 . J A É N N E G R O 18. CRESCENCIT. 

j>8 GRANADA. sobaba 'WSi i s I Vobínl 

UVAS muy negras. 

1 9 . J A É N B L A N C O . . 

UVAS blancas. 

ACINIS nigerrimis. 

1 9 . VERRÓNIS. 

ACINIS albis. 

ff J A 

TRIBU V. 

M O L L A R E S . HELVOLM. 

SARMIENTOS tiernos: HOJAS /¿¿/mr fewen: 2vxz¿ magna su-
grandes casi redondas ca- borbicularia subintegra bre-
si enteras, con dientes cor­
tos , blandas: UVAS g ran­
des redondas muy blan­
das sabrosas. 

ínter dentata mollia: ACINI 
magni rotundi moltissimi 
sapidi. 

/ 
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io. MOLLAR NEGRO. ao; MOL LIS. 

HOJAS con los dientes muy cor- F o u i s brevissime dentati* : ACI-

NIS nigris. tos : UVAS negras. 

ai. MOLLAR CANO. 

UVAS de varios colores. 

42. MOLLAR NEGRO 
BRAVÍO. 

4 i . VERSICOLOR. 

ACINIS «enjcoíorí&tfx. 

ai. DUHAMELII. 

HOJAS con los dientes cortos: F o x n s breviter dentatis: ACINIS 

UVAS negras algo agrias. nigris subacidis. 

.ÍUU 

TRIBU FL 

A L B I L L O S . 

S A R M I E N T O S m u c h o s p o s ­

t rados l a rgos de lgados 

t i e r n o s : HOJAS pequeñas 

de u n ve rde s u b i d o : R A ­
C I M O S casi c i l indr icos : 

U V A S ap iñadas b landas . 

43. ALBILLO CASTELLANO. 

Pezón leñoso : UVAS muy ap i ­
ñadas trasovadas verdes muy 
jugosas. . 

a 4 . ALBILLO NEGRO. 

UVAS negras. 

, 5 . D E L A L E N A . 

Pezón tierno: UVAS poco apiña­
das verdes. 

• 

DAPSILES. 

RAMI multi prostrati longi grá­
ciles teneri : FOLIA paroa 
intensé viridia : RACEMI 

subcyUndrici : ACINI con­
ferii molles. 

43 . RACEMOSISSIMA. 

Pedúnculo lignoso: ACINIS con-
fertissimis obovatis viridibus 
succosissimis. 

44. SUCCOSA. 

eAf,.0H :£0f toh 8O.TH3IMÍÍA.Í 

ACINIS nigris. 

- l o a ^9l!i3Jh no > .r-;¿Qi£i3 :á • 
2 ¿ . LALENNM. 

Pedúnculo tenero : ACINIS sub-
confertis viridibus. 
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4 6 . D E B E G Ü I L L E T . | 6 . BEGl/ILLETl 

RACIMOS pequeños : UVAS muy 
apiñadas trasovadas verdes 
jugosas, 

4 7 . A L B I L L O P A R D O . 

HOJAS muy borrosas: RACIMOS 
medianos aovado-cilíndricos: 
UVAS muy apiñadas casi re­
dondas 4e un verde-amari­
llento claro , con las venas 
manifiestas, 

4 8 . A L B I L L O D E H U E L B A . 

RACIMOS grandes aovado-cilín­
dricos : UVAS muy apiñadas 
algo redondas y de un verde-
amarillento claro. 

VARIÉ DADE 

4 9 . A L B I L L O L O C O . 

••1»»« ЦтеаН'п'1 i\&\t¡iA\\\ífá 'ги'31 

SARMIENTOS tendidos largos 
duros : HOJAS grandes borro­
sas , con ia borra muy adhe-
rente : RACIMOS aovado-c i ­
líndricos ; UVAS muy apiña­
das redondas verdes blandas. 

RACEMIS parvis: ACINIS. con-
fe'rttsstmts obovatis viridibus 
succosis, 

4 7 . HEP PE. 

FOLHS valde tomentosis: RACIÍ-
MIS mediocribus ováto-cylin-
dricis : ACINIS confertissimis 
subrotundis dilute viridi-tu-
teis, venis conspicuis, 

• 

4 8 . HERRERA. 
b'fiV i'jbiLfclJl 

RACEMIS magms ovato-cylmdri-
cis: ACINIS confertissimis sub­
rotundis dilute viridi-luteis. 

.АИОДСШ tLR, ¡ , 

S AISLADAS. 
-l%bi • í - : - - -• ЫЬл! тщ& 

4 9 . VALIDA. 
-. 1 : ••::;]•; ,.лъ-ц.;. ' ;v. >s:'b 

R A M I S prostratis longis duris: 
FOLiis inagnis tomentosis, to­
mento arete adheren.ti: RACE-
MIS ovato-cylindricis : ACINIS 
confertissimis rotundis viridi­
bus molfibus, 

30 . LEINWE BERl 
.sídáD aa ЯАЛЛОЫ .ОС-

RAMIS fragilibus: FOLIIS medio­
cribus viridibus lomentosis; ACI­
NIS confertissimis mediocribus 
oblongiusculis albis mollfbus. 

£ > X J & V 8BfI3Jü¡J 1 < Í Í J U ЗлТч5л , -

2%. ACERBA. 

R A M I S duris : FOJLIIS magnis to-
mentosis, tomento vix adhe-

30. A L B I L L O D É G R A N A D A . 

SARMIENTOS broncos : HOJAS 
medianas verdes borrosas: 
UVAS muy apiñadas media­
nas a lgo oblongas blancas 
blandas. 

3*rt VERDAGÜILLA. 
.littñuiic'r.'íic vh%¡ñ s«xJí*íJC»h 
SARMIENTOS duros: HOJAS gran­

des borrosas, con la borra 
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muy poco adhérente : RACI­

MOS aovado-cilíndricos : UVAS 

muy apiñadas casi redondas 
verdes agrias. 

3a. V E R D A L . 

SARMIENTOS duros : HOJAS de 

un verde subido: RACIMOS 

ra los: UVAS oblongas verdes 
blandas ásperas. 

33. ABEJERA. 

SARMIENTOS algo erguidos tier­
nos $ nietos muciios: HOJAS 

grandes verdes: UVAS muy 

apiñadas trasovadas verdes 
'muy jugosas , con las venas 
manifiestas. 

renti: RACEMIS ovato-cylindr'r 
cis : ACINIS confertissimis sub-
rotundis viridibus acidis. 

31 . MILLE RI. 
.Y» 

RAMIS duris : FOLIIS intensé vi­
ridibus : ACINIS raris oblon-
gis viridibus mollibus auste-

:TÍs'¿' •'•••-•Snt«JB-""-yilfn 3AVW 

-i*feiíi£ -sh'icv tur ot> ecbnoh 

33. IMPATIENS. 

RAMIS suberectis teneris ; ne-
• pbtibus muhis : FOLIIS màg-
nis viridibus : ACINIS confer-
tissimis obovatis viridibus val-* 
de succosis , venís conspicuis. 

-iwnûv a if où \ «a febn on 3 1 c/gl/î 

34. LLORONA. 

SAR MIENTOS tendidos cortos del­
gados tiernos: HOJAS palmea» 
das verde-amaril lentas: R A ­
CIMOS pequeños entre c i l in­
dricos y algo globosos : UVAS 
muy apiñadas algo oblongas 
verdes muy jugosas. 

3 ¿ . G A L L E G A . 
Zarzillos opuestos y esparcidos. 

.ni'-'i K Sfvft.JL -
36. M O L L A R D É C Á D I Z . 

SARMIENTOS tendidos muy lar­

gos coa manchas negruzcas 
en su parte inferior, tiernos: 
HOJAS casi enteras y que 

enrojecen luego que madura 
el fruto : RACIMOS grandes 

enire cilindricos y algo có* 
nicos : UVAS muy apiñadas 

medianas negras muy jugosas. 

34- LACRIMOSA. 

RAMIS prostratis brevibus gra-
cilibüs teneris : FOLIIS pálma-
tis viridi-luteis: RACEMIS par' 
vis cylindrico-subglobosis: ACI­

NIS confertissimis oblongiuscuy 
lis viridibus sueco sis simis. 

- íD-obisvófi 2 C M t d A ¿ c : ¡>in33 

-siiiq/; \um a A v u 1 : sosiibfiij. 

33- ANÓMALA. 
Cirrhis oppositis sparsisque. 

36. MOLLISSIMA. 
«•'• ?or>rio'!d ?0T.«t*tw»ijA3 

RAMIS prostratis longissimis in­
ferné nigrescénti-maculatis te­
neris : FOLIIS suhintegris ma­
turo fruetu rubentibus: R A C E -

MIS magnis cylindrico-subco-
nicis: ACINIS confertissimis me-
diocribus nigris succosissimis. 

-i-í-T,\Z&XQn ¿ffOTflb ¿ O T H í I I M ' J l •'<<£• 

r/i";od ¡¡i ñoó-' , .afiaonod- t'Jh 
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37, M A L V A S Í A . 

SARMIENTOS e rgu idos : HOJAS 
verde-amarillentas: UVAS me­
dianas muy redondas blan­
cas muy jugosas dulcísimas. 

38. X I M É N É Z ZUMBÓN. 

SARMIENTOS b roncos: HOJAS 
palmeadas verde-amari l len­
tas : RACIMOS r a los : UVAS 
medianas algo oblongas blan­
cas blandas muy dulces. 

39. T I N T I L L A . 

SARMIENTOS erguidos rojo-par-
duzcos broncos: UVAS peque­
ñas redondas negras. 

40. T I N T O . 

SARMIENTOS muy broncos: HO­
JAS palmeadas : UVAS media­
nas redondas negras muy 
blandas. 

41. R O M É . 

SARMIENTOS postrados broncos: 
HOJAS medianas palmeadas: 
UVAS medianas redondas ne­
gras algo blandas de un dul­
ce adst r ingente , hollejo a l ­
go grueso. 

42. G A R A B A T O N A . 

SARMIENTOS tiernos: HOJAS pa l ­
meadas ó casi enteras : RA­
CIMOS muy pequeños : UVAS 
muy apiñadas muy pequeñas 
redondas negras. 

COMÚN. 1 1 7 

37. DULCíSSlMA. 

RAMIS erectis: FOLIIS viridi-lu-
teis: ACINIS mediocribus rotun-
dissimis albis succosissimis dul-
cissimis. 

38. XIMENEZIOIDES. 

RAMIS fragilibus : FOLIIS palma-
tis viridi-luteis : ACINIS raris 
mediocribus oblongiusculis al­
bis mollibus dulcissimis. 

39. LIEBAULTI. 

RAMIS erectis rubro-fuscis fragi­
libus : ACINIS parvis rotundis 
nigris. 

40. MACUh ATA. 

RAMIS val de fragilibus: FOLIIS 
palmatis : ACINIS mediocribus 
rotundis nigris mollissimis, 

41. BRETONNERIA. 

KAMIS prostratis fragilibus : FO-
XIIS mediocribus palmatis: ACI-
nis mediocribus rotundis nigris 
molliusculis dulco-austerist cu­
te crassiuscula. 

. > . ' . ; .íibfigíub ojall ' , 

4a. VIFERSIFOLIA. 

RAMIS teneris : FOXIIS palmatis 
subintegrisve: RACEMIS mini-
mis : ACINIS confertissimis mi-
nimis rotundis nigris. 
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43. MORRASTELL. 

SARMIENTOS cortos muy tier­
nos : HOJAS medianas pal­
meadas: RACIMOS ralos: UVAS 
pequeñas muy redondas ne­
gras blandas muy dulces tar-
dias. 

44. VIRGILIANA. 

HOJAS verde-amarillentas: RA­
CIMOS pequeños : UVAS tras­
ovadas negras muy blandas. 

45. BEVA. 

SARMIENTOS tiernos : HOJAS 
grandes , las inferiores muy 
grandes y ampollosas: UVAS 
algo apiñadas grandes casi 
redondas blancas. 

46. GALANA. 

HoJAs grandes , las inferiores 
muy grandes : UVAS algo api­
ñadas medianas casi redon­
das blancas duras. 

47. MONTÚO CASTELLANO. 

SARMIENTOS muy tiernos: UVAS 
medianas oblongas blancas du­
ras muy sabrosas , con el ho­
llejo delgado. 

48. PECHO DE PERDIZ. 

SARMIENTOS tiernos: HOJAS 
grandes : UVAS apiñadas me­
dianas trasovadas de un do­
rado sucio duras muy carno­
sas. 

: D A D E S 

43. VALCARCELIA. 

RAMIS brevibus tenerrimis : FO­
U I S mediocribus palmatis: ACI-
N i s raris parvis rotundissimis 

nigris mollibus dulcissimis se-
rotinis. 

44. VIRGILIANA. 
fiAtOB : eooíro'id iorav-nmiASi 
F o u i s viridi-luteis : RACEMIS 

parvis : ACINIS obovatis nigris 

Viollissimis. 

4$. BUL LATA. 

RAMIS t¿fieris : ÉOLIIS magnis} 

inferioribus maximis bullatis : 

ACINIS subconfertis magnis sub-
rotundis albis. 

46. GALANA. 

F o t i i s magnis , inferioribus ma-
#¡imis : ACINIS subconfertis me-

diocribus rotundiusculis albis 
duris. 

47. DUSSIEUX. 

RAMIS tenerrimis : ACINIS medio­

cribus oblongis albis duris sa-
pdissimis, cute tenui. 

48. PICT A. 

RAMIS teneris : FOI-IIS magnis : 

ACINIS confertis mediocribus 

obovatis spurco-auratis duris 
carnosissimis. 
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49. Z U R Ü M L 

SARMIENTOS muy tiernos : HO­
JAS medianas verde-amarillen­
tas: RACIMOS algo ralos: UVAS 
medianas un poco oblongas 
blancas algo duras muy sa­
brosas tardias; con el hollejo 
delgado. 

50. D E C O L U M E L A . 

SARMIENTOS tendidos largos 
delgados tiernos: HOJAS de 
un verde obscuro: RACIMOS 
grandes : UVAS algo apiñadas 
grandes casi redondas blan­
cas duras. 

jjY C E P A C A N A S T A . 

SARMIENTOS tendidos algo grue­
sos .-HOJAS con senos agudos 
y dientes cortos : RACIMOS 
pequeños entre cilindricos y 
algo globosos : UVAS apiña­
das redondas blancas blandas. 

gi. CALOÑA. 

RACIMOS talos: UVAS grandes 
casi redondas blancas blan­
das algo agrias tempranas. 

53. F R A Y G U S A N O 

DB MAINA. 

HOJAS casi redondas casi ente­
ras , con dientes muy cortos, 
blandas verde-amarillentas; 
RACIMOS pequeños: UVA6 tras­
ovadas muy blandas. 

49. BîPARTITA. 

RAMIS tenerrimis : FOLIIS medio-
cribus viridi-luteis : ACINIS ra-
riusculis inediocribus oblongius-
culis albis subduris sapidissi-
mis serotinis, cute tenui. 

ç«$fç&»3 ytai.frAW :*ofiojjp-

$0. COL UMELLJE. 

RAMIS prostratis longis gracili-
bus teneris : FOLIIS obscure vi-
ridibus: RACEMIS magnis: ACI­
NIS subconfertis magnis subro-
tundis albis duris. 

.QKUfL35t5 OÙTMOM .ôii 

gî. PROLIFERA. 

RAMIS prostratis crassiusculis : 
FOLIIS acutè sinuatis breviter 
dentatis : RACEMIS parvis cy~ 
lindrico-subglobosis : ACINIS 
confertis rotundis albis molli-
bus. 

-&QOhF,iti zoïis^ab.- 20TvraiM «ÎAO 

£'£ COLONIA. 

ACINIS raris magnis rotundius' 
culis albis mollibus subacidis 
prœcocibus. 

53. ROTUNDIFOLlA. 

FOLIIS suborbicularibus subinte-
gris brevissimè dentatis molli­
bus viridi-luteis : RACEMIS 

• parvis : ACINIS obovatis molli-
simis. 
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$4. CIENFUÉNTES, 

SARMIENTOS tendidos muy lar­
gos a lgo aplastados por la 
base, tiernos: HOJAS grandes, 
con senos acorazonados, ver~ 
de-amarillentas: RACIMOS pe­
queños : UVAS muy redondas 
blancas blandas dulces. 

55. DORADILLO. 

SARMIENTOS tendidos muy 
broncos: UVAS muy apiña­
das medianas algo trasova­
das uiuy doradas duras ás­
peras, 

$6. MONTÜO PERRUNO. 

SARMIENTOS tendidos muy bron­
cos : HOJAS medianas verde-
amarillentas : UVAS muy api­
ñadas medianas redondas muy 
doradas duras ásperas. 

$7 LISTAN DE PAXARETE. 

SARMIENTOS delgados mancha­
dos por la base, muy broncos, 
con los cañutos cortos : HO­
JAS pequeñas, con los dientes 
puntiagudos , amarillentas: 
RACIMOS ralos : uvas media­
nas muy redondas blancas du­
ras carnosas dulces. 

$8. HEBEN. • 

SARMIENTOS erguidos lustrosos 
duros : HOJAS con senos casi 
agudos y dientes cortos, ver ­
de-amarillentas : RACIMOS 
muy ralos largos, con el pe-

$4, SUBCOMPRESSA. 

RAMIS prostrati* longissimis ba­
si subcompressis teneris : SO­
LUS magnis cordato- sinuatis 
viridi-luteis : RACEMIS parvis: 
ACINIS rotundissimis aibis tno-
Hibus dukibus. 

AURANTIA. 

RAMIS prostratis valde fragili-
bus : ACINIS confertissimis me­
diocribus subobovatis auratissu 
mis duris austeris. 

56. CANINA, 

RAMIS prostratis valde fragili-
bus: FOLiis mediocribus viridi-
luteis : ACINIS confertissimis 
mediocribus rotundis auratissi-' 
mis duris austeris. 

$7. PAUPÉRRIMA. 

RAMIS gracilibus inferné macu-
latis valde fragilibusy intemo-
diis brevibus : FOLIIS parvis 
acuminato-dentatis lutescenti-
bus : ACINIS raris mediocribus 
rotundissimis albis duris carno-
sis dulcibus. 

$8. FRA GIL IS. 

RAMIS erectis nitidis duris : FO-
t i i s subacute sinuatis breviter 
dentatis viridi-luteis : RACE-
MIS longis, pedúnculo valde 
fragili: ACINIS rarissimi* inte-



ason muy quebradizo : UVAS 
desiguales redondas doradas 
carnosas ásperas tardias. 

DE LA VID COMÚN. 1 2 1 
qualibus rotundis aureis carna-
sis austeris serotinis. 

¿9. RABO DE BACA. 

SARMIENTOS casi tendidos lar­
gos algo broncos: HOJAS muy 
grandes, coala borra.caedi­
za : RACIMOS ralos : UVAS do­
radas carnosas ásperas. 

60. REBAZO. 

SARMIENTOS tiernos: HOJAS 
grandes borrosas ó algo pe­
losas : UVAS redondas de un 
dorado sucio duras ásperas. 

S E C C I Ó N 

HOJAS pelosas ó casi del 
todo lampiñas. 

$9. MACRQVHICLLA. 

RA MIS subprostratis lorigis sub-
fragilibus : FOUIS .tnaximis, 

.. ¡tomento deciduo : ACINIS va­
ris aureis carnosis austeris. 

• v ' .s&bnob • 

60. IGNOBILIS. 

.ШЗШЮ ОИиЯЯГаЯ .go 
RA MIS teneris : FOLIIS magnis 

tomentosis subpilosisve : ACI-
NIS rotundis spurco-auraûs du* 
ris austeris. 

S E G U N D A . 
-s^ : aCanond! уцлс.гч'} ИЯШЯАЙ 

FOLIA pilosa aut sùbnuda. 

ì l i Vi 1 4 I V 
TRIBU FIL 

и ш т и т и о ->ö 

X I M E N E С 
№R Zitñh/Í 

À 

SARMIENTOS erguidos Ó ho­
rizontales : HOJAS con se­
nos agudos verde-amari^ 
lientas algo pelosas: UVAS 

algo apiñadas medianas 
blancas. 

6 1 . XIMENEZ LOCO. 

SARMIENTOS horizontales. 

6a. XIMENEZ. 

SARMIENTOS erguidos. 

- 50 ла oíd . %.m\ & j s лщ и. ц л 3 
XIM ENE Cl JE, 

ettß 'Шуи 
"RA MI erecti aut horizontales: 

FOLIA acute sinuata viridi-
lutea subpilosa : ACINI sub-
cwferti mediocres albi. 

v •ряиаряцяяа<5 .yo 

6x. F0 RSrTHljí. 

RAMIS borizontalibus. 

62. XIME N S С 1 Ж 

RAMIS erectiü: 
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TRIBU FUL 

•¿bikini zi;\;o.i:t aesoasca 

P E R R U N O S . FLAVENTES. 

SARMIENTOS duros ó bron- RAMI duri aut frágiles: FOLIA 
eos: HOJAS de u-n amari- flavicantia : ACINI confetti 
lio de latón: UVAS api- mediocres subrotundi. 
fiadas medianas casi r e -
clondas. 

63. PERRUNO COMÚN. 5 3 . FLAVA. 

SARMIENTOS muy broncos : pe- RAMÍS valde fragilibus: pedun-
zon frágil: UVAS de color ama- culo fragili: ACINIS flavis du­
rillo de latón duras. ris. 

64. PERRUNO NEGRO. 6*4. R0Z1ERII. 

; ,AaT# tro. a a # Q I O D a a 
SARMIENTOS muy broncos : pe- RAMIS valde fragilibus: pedun-

%on frágil: UVAS negras duras. culo fragili; ACINIS nigris du-
ris. 

65. QUINTINIEA. 6$. QUINTINIEA. 

SARMIENTOS muy broncos: pe- RAMIS valde fragilibus ; pedun» 
zofi duro ; UVAS negras algo culo duro : ACINIS nigris du-
duras. riusculis, 

66. BERNALA. 66. BERNALA. 

SARMIENTOS muy broncos: UVAS RAMIS valde fragilibus : ACINIS 
negras blandas. nigris mollibus. 

67. PERRUNO DURO- 6>¡. F1R MIS SIMA, 

SARMIENTOS algo durps: HOJAS RAMIS duriusculis : EOLI/S hir-
muy peludas: UVAS blancas suiissimis: ACINIS albis du* 

duras. . t £ < ! $ : k i i : ; c s R P \ w > í s ? n o v i o H ÍOTXÍCIMÍIAS 

<&9¥tá JIMA# . ,3obin§t3 eoxyiaiMjiAÍÍ' 
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TRIBU IX. 

123 

V Í G I R I E G O S . PROSTRATA. 

SARMIENTOS postrados muy RAMI prostrati tenerrimi: FO-
tiernos : HOJAS amarillen- LIA lutescentia: ACINI mag­
ias: UVAS grandes blan­
das. 

69. VIGIRIEGA COMÚN. 

ni molles. 

68. PmSTü^T^. 

UVAS casi redondas blanco-ver- ACINIS subrotundis albo-viridú 
dosas. bus. 

69. VIGIRIEGA NEGRA. 

UVAS negras. 

70. P E BIDET. 

09. CATONIS. 

ACINIS nigris. 

70. BIDÉ TI. 

UVAS oblongas blanco-verdo- ACINIS oblongis albo-viridibus. 
sas. 

TRIBU X, 

A G R A C E R A S . V OXICARPM. 

HOJAS de un verde obscuro: FOLIA intensé viridia : ACINI 
UVAS medianas redondas, mediocres rotUndi} attt ma-
ó muy grandes y algo 
alargadas, algo acidas. 

71. BLANQUECINA. 

ximi oblongiusculi, subaci­
di. 

71. ALBICAI S. 

SARMIENTOS blanquizcos duros:' RAMIS albicantibus duris: RACE-
RACIMOS medianos : UVAS 
medianas negras tardias, 

7a. DE SOTO. 

MIS mediocribus : ACINIS se-
rotinis. 

72. SO TI. 

SARMIENTOS blanquizcos : RA- RAMIS albicantibus duris : RACE-
CIMOS algo oblongos : UVAS MIS oblongwculis : ACINIS mé< 
medianas negras tardias. diocribus nigris serotinis. 

18 
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73. M E L O N E R A . 73. V1TTATA. 

UVAS negras con fajas negro- ACINIS nigris nigro-grheo-fas-
grises, ciatis. 

74. A G R A C E R A . 74. FLORENT1SSIMA. 

Tezon muy tierno: UVAS muy Pedúnculo tenerrimo : ACINIS 
grandes negras. maximis nigris. 

75. L A N G L É Y A . 75. LANGLETA. 

P ezon negro muy correoso: UVAS Pedúnculo nigro valde flexili: 
muy grandes negras. ACINIS maximis nigris. 

TRIBU XI. 

F E R R A R E S . PÉRGULA N JE. 

SARMIENTOS t e n d i d o s : H ó - RAMI prostrati: FOLIA viridi-
JAS de u n v e r d e - a m a r i - lútea : ACINI subconferti ro-
l l e n t o : UVAS p o c o a p i ñ a - tundi duri sapid'u 
das redondas duras s a b r o ­
sas . 

7 ¿ . F E R R A R COMÚN. 76. AUTUMNAL IS. 

SARMIENTOS tiernos: UVAS muy RAMIS teneris: ACINIS maximis 
grandes casi negras. subnigris. 

77. F E R R A R B L A N C O . 77. SPECIOSA. 

SARMIENTOS tiernos: UVAS muy RAMIS teneris i ACINIS maximis 
grandes blancas. albis. 

78. J E T U B I LOCO. 78. JONE SI A. 

SARMIENTOS duros : UVAS muy RAMIS duris : ACINIS maximis 
grandes negruzcas. nigricantibus. 

79. C A L O Ñ A N E G R A . 79. EXQUISITA. 
- a D A f s : tWttb¿«dhnntsMjv ?,IMA#. .-AH¡ : ?o.>siup¿¡5id/eó'r*: •»i; 1 tí 

UVAS medianas obtusas negras. ACINIS mediocribits obtusis ni­
gris. 
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80. ZÜCARÍ 80. SAC CHA RA TA. 

UVAS medianas umbilicadas nc- ACINIS mediocribus umbilicatis 
gras. nigris. 

81. MELCOCHA. 81. ME L L ITA. 

UVAS grandes doradas. ACINIS magnis aureis. 

TRIBU XII. 

T E T A S D E V A C A . BUMASTL 

U V A S muy grandes aovado- ACINI maximi ovato- subco-
subcónicas. nicK 

8a. LEONADA. 8a. SUL CATA. 

U V A S umbilicadas algo sulcadas ACINIS umbilicatis subsulcatis 
rojas. rubris. 

83. CORAZÓN DE CABRITO. 83. EXSUCCA. 

HOJAS poco pelosas: UVAS nq- F o n i s súbpilosis : ACINIS ni-
gras. gris. 

84. M A R T I N E C I A . 84. MARTINE CU. 

UVAS aovado-subcónicas algo ACINIS ovato-subconicisis subau-
doradas. reis. 

85. SANTA PAULA 
DE GRANADA. 8g. LONG ISSIMA. 

UVAS adelgazadas por ambas ACINIS utrinque attenuatis al-
extremidades blancas. bis. -f 

86. CASCO DE TINAJA. 86. MACROBOTRTS. 

HOJAS pelosas ó algo borrosas: FOLIIS pilosis subtomentosisquei 
UVAS negras. ACINIS nigris. 
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TRIBU XIII. 

G A B R I E L E S . ÓLEAGINEM. 

HOJAS de un verde obscuro: FOLIA intensé viridia : ACINI 
UVAS medianas ó g ran- mediocres aut magni oblon-
des oblongas duras áspe­
ras , ó muy grandes y s a ­
brosas. 

87. C A B R I E L 

SARMIENTOS blanquizcos con 
fajas longitudinales rojas 
tiernos : dientes de las HOJAS 
cortos : UVAS medianas ó 
grandes negras. 

88. J E T U B Í B U E N O . 

SARMIENTOS blanquizcos algo 
duros : dientes de las HOJAS 
cortos: UVAS medianas negras. 

89. A T A U B Í . 

UVAS muy grandes verdes» 

90. S A N T A P A U L A 
D K X E R E Z . 

Pexon rojo: UVAS muy grandes 
rojas. 

v 9 1 . M O R A V I T A . 

Pezón verde : UVAS muy gran­
des negras. 

92, A R R O B A L . 

UVAS medianas rojas. 

gi duri austeri,seu maximi 
sapidi. 

87. RUBRA. 

RAMIS albicantibus longitudina* 
liter rubro-fasciatis teneris : 
FOi/iORUM dentibus brevibus: 
ACINIS mediocribus magnisüue 
nigris. 

, 88. PLINIANA.. 

RAMIS albicantibus duriusculis: 
FOJLiORUM dentibus brevibus: 
ACINIS mediocribus nigris, 

89. PRMDURA. , 

ACINIS maximis viridibus, 

; 90. PRMGRANVIS. 

Pedúnculo rubro : ACINIS maxi­
mis rubris. 

9 1 . GARIDELI. 

Pedúnculo vinài : ACINIS maxi­
mis nigris. 

92. OVATA. 

ACINIS mediocribus rubris. 
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TRIBl 

D A T I L E R A S . 

S A R M I E N T O S postrados: 

UVAS delgadas oblongas 

algo duras dulces. 

93. DE RAGOL. 

U V A S rojas 

94. T E T A DE VACA BLANCA. 

H O J A S de un verde obscuro: 
U V A S medianas negras. 

95. T E T A DÉ NEGRA. 

U V A S grandes negras. 

96. T E T A DE VACA BLANCA. 

S A R M I E N T O S muy cortos: R A C Í -

MOS cortos ralos : U V A S blan­
cas. 

97. DÉ LÓXA. 

S A R M I E N T O S largos: R A C I M O S 

grandes: U V A S apiñadas blan­
cas. 

98. ALMUÑECAR. 

R A C I M O S delgados muy ralos: 
U V A S oblongas muy delgadas 
blancas. 

99. BOTÓN DÉ GALLO. 

S A R M I E N T O S largos: R A C I M O S 

pequeños: U V A S apiñadas do­
radas muy dulces. 

COMÚN. 1 2 7 

XIV. 

DACTTLIDES. i 
'. -"f fût ú * ;<mbb ' ¿ e * ¡ [ p u . 

RJÍMI prostrati : ACINI graci­

les oblongi duriusculi dulces. 

9â- D AC TX LUS. 

AciNis rubris. 

94. TENERA. 

FoLiis obscure viridibus : A C I -
N I S mediocribus nigris. 

pg. TERETIUS CU LA. 

A C I N I S magnis nigris. 

96. GRACILIS. 

R A M I S brevissithis : R A C E M I S bre-
vibus : A C I N I S raris albis. 

fi EXIMIA. 

R A M I S longis : R A C E M I S magnisi 
A C I N I S confertis albis. 

98. LONG A. 

R A C E M I S gracilibus : A C I N I S ra* 
rissimis oblongis gracillimis al­
éis. 

99. ORCHIDEA. 

R A M I S longis : R A C E M I S parvis: 
A C I N I S confertis aureis duteis-
sìmis. 
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ioo. B O T Ó N D E G A L L O 

N E G R O . I 0 0 . JU CUNDA. 

H O J A S amarillo-verdosas: UVAS F O L I I S luteo-viridibus : ACINIS 

negras muy dulces, nigris dulcissimis. 

TRIBU XV. 

M O S C A T E L E S . APIANM. 

UVAS almizcleñas. ACINIS rnoschatis. 

I O I . M O S C A T E L M E N U D O 
BLANCO. I O I . GENEROSA. 

U V A S redondas doradas. A C I N I S rotundis aureis. 

loa. M O S C A T E L M E N U D O 

M O R A D O . I O I . MOSC 

U V A S redondas rojas. A C I N I S rotundis rubris, 

1 0 3 . M O S C A T E L G O R D O 

M O R A D O . N 1 0 3 O B O VATA. 

U V A S trasovadas moradas. A C I N I S obovatis violaceis. 

1 0 4 . M O S C A T E L O N . 1 0 4 . JS1D0RI. 

U V A S trasovadas algo doradas. A C I N I S obovatis subaureis. 

VARIEDADES A I S L A D A S . 

1 0 5 . D E B O U T E L O U . 104. BOUTE L0U1. 

U V A S grandes casi trasovadas A C I N I S magnis subobovatis sub* 
algo doradas duras algo dulces. aureis duris subduícibus, 

106. V I G I R I E G A D E M O T R I L . 1 0 6 . SACHS1. 

S A R M I E N T O S postrados broncos: R A M I S prostratis fragilibus: FO-
• H O J A S verde-amaril lentas: u i s viridi-luteis : ACINIS rn-e-

UVAS medianas casi redondas diocribus subrotundis albo-vi~ 
blanco-verdosas dulces. ridibus dulcibus. 
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107. J A M Í . 

SARMIENTOS e rgu idos : HOJAS 

verde-amarillentas: UVAS me­
dianas muy redondas de co ­
lor morado-negruzco sabro­
sas. 

108. f E R A N A . 

SARMIENTOS algo duros : HO­
JAS pequeñas de un verde al­
go amarillento : UVAS muy 
apiñadas medianas muy re­
dondas doradas duras. 

109. A L B A N R E A L . 

SARMIENTOS a lgo duros : HOJAS 
verdes muy poco pelosas: 
UVAS grandes muy redondas 
blancas sabrosas. 

1 1 0 . M O S C A T E L 
DE FÍANDES. 

HOJAS verde-amarillentas muy 
poco pelosas : UVAS grandes 
muy redondas verdes. 

n i . S A N T A I S A B E L . 

SARMIENTOS duros: HOJAS poco 
pelosas : UVAS muy grandes 
redondas blancas blandas in­
sípidas. 

i 11. V A O A . 

RACIMOS muy ralos $ UVAS me­

nudas oblongo-aovadas ne­
gruzcas algo duras agrias. 

1 1 3 . R U I Z I A . 

HOJAS pa lmeadas: RACIMOS ra-

C O M U N . 12 9 

107. V1VAX. 

RAMIS erectis : FOLIIS viridi-lu-
• teis: ACINIS mediocribus rotun-

dissimis violaceo-nigris sapi-
dis. 

108 TE RANA. 

RAMIS subduris: voLusparvis vi-
ridi-subluteis : ACINIS confer-
tissimis mediocribus rotundis* 
simis aureis duris. 

109. SPHJEROCARPA. 

RAMIS subduris : FOLIIS viridi-
bus vix pilosis : ACINIS magni* 
rotundissimis aìbis sapidis. 

.110. PSEUDOAPIANA. 

Ì7OJLIIS viridi-luteis visi pilosis: , 
ACINIS magnis rotundissimis 
viridibus. 

iti. ELISABETH. 

RAMIS duris: FOLIIS subpilosìs: 
ACINIS maximis rotundis albis 
mollibus insipidis. 

aia. VAOA. 

ACINIS rarissimis minutts oblon-
go-ovatis nigrescentibus durius-
culis acidis. 

ÌI 3 . RUIZIA. 

Form palmati* ; ACINIS tàth 
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los: UVAS medianas casi re-

• dondas negras carnosas. 

u 4 . MOLLAR DE GRANADA. 

SARMIENTOS muy broncos: HO­
JAS verde-amarillentas: UVAS 
medianas de varios colores 
blandas sabrosas. 

ixg. CAÑOCAZO. 

SARMIENTOS algo erguidos 
broncos : HOJAS muy pelu­
das amarillentas : UVAS muy 
redondas doradas blandas. 

116. UVA DE REY. 

HOJAS de un verde-amarillen­
to : RACIMOS ralos: UVAS muy 
grandes casi aovadas blan­
cas algo duras, 

117. CIUTÍ. 

SARMIENTOS postrados : HOJAS 
amarillentas: UVAS muy api­
ñadas medianas algo oblon­
gas algo doradas duras algo 
agrias. 

1x8. CASTA DE OHANEZ. 

HOJAS amarillentas : UVAS muy 
apiñadas medianas casi cilin­
dricas algo, doradas duras al­
go agrias. 

119. NIEVASEA. 

RACIMOS ralos: UVAS grandes 
oblongas algo rojas duras ua 
poquito acidas sabrosas. 

D Á D E S 

mediocribus subrotundis nigris 
carnosis. 

114. ZEM. . 

RAMIS valde fragilibus : FOX,IIS 
viridi-luteis : ACINIS mediocri* 
bus versicoloribus mollibus sa* 
¡>idis. 

11$. HIRSUTA. 

RAMIS suberectis fragilibus : FO-
ÍHS hirsutissimis lutescenti-
bus : ACINIS rotundisslmis au­
rei* mollibus, 

116. R EGA LIS. 

Fotiis viridi-luteis : ACINIS va­
ris maximis subovatis albis 
duriusculis. 

117. VALLAHII. 

RAMIS prostrati* : Fonis lutes-
centibus : ACINIS confertissimis 
mediocribus oblongiusculis sub-
aureis duris subacidis. 

118, SACCI. 

For-iis lutescentibus : ACINIS con­
fertissimis mediocribus subey-
iindricis. subaureis duris sub" 
acidis. 

119. NI È VA SEA. 

ACINIS raris magnis oblongis ru-
bellis duris subacidis sapidi*. 

»Á% 'èotó*PAH " : $í)#>IIli¿<í 3Al|W* 



DE I A VID COMÚN. 

DESCRIPCIONES. 

SECCIÓN PRIMERA. 

HOJAS borrosas. FOLIA tomentosa. 

TRIBU L 

L I S T A N E S . FORENSES. 

S A R M I E N T O S tendidos largos tiernos : H O J A S palmea­
das , con los senos acorazonados ó casi acorazonados; 
U V A S redondas duras dulces tempranas. 

KAMI prostrati longi teneri : FOLIA pálmala , sinubus cor-
áatis aut subcordatis: ACINI rotundi dari dulces precoces. 

Llamo Forenses á los vidueños de esta tribu por convenirles per­
fectamente las propiedades que atribuyen los Geopónicos romanos á 
una variedad conocida con aquel nombre ; de ser sus uvas muy tem­
pranas , agradables , hermosas , poco delicadas para conducirse, y 
por lo mismo muy propias para venderse en los mercados ó plazas 
(Fora). 

i. - LISTAN COMÚN. UBÉRRIMA. 

Estampa de los caracteres de la vid común, fig. g. 

Estampa I . 

a 1 U V A vista por la base, b Lá misma en posición vertical, 
coa su pezoncito. c La misma cortada verticalmente. d Se­
milla vista por la espalda, e La misma vista por el vientre. 

i Aunque no se han grabado todavía las estampas que cito de trein­
ta y quar.ro variedades de la vid descritas en esta obra , doy desde aho­
ra su explicación general , que no repetiré en cada variedad por ser la 
misma en todas, para que quede completo en esta parte el texto á que 
deberán agregarse quando llegue el caso de publicarlas. Las Sociedades 
económicas de Granada y de Sanlucar de Barrameda están encargadas 
de hacer executa'r los dibuxos por una Real orden que se expidió á 
fines de Agosto último por el Ministerio de Estado, y tienen ya on­
ce concluidos é iluminados, que representan otras tantas variedades 

L9 
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L I S T A N en Sanlúcar de Barrameda y en Chipiona. 
PALOMINA BLANCA en Xerez de la frontera, Trebu-

g e n a , A r c o s , Espera y Paxarete. 

PALOMINO en Conil y T a r i f a , & c . 

T E M P R A N I L L A en R o t a , Trébugena y Granada. 
ORGAZUELA en el Puerto de Santa María. 

O j o D E LIEBRE en Lebrija. 

T E M P R A N A S B L A N C A S en Málaga , & c . 

T E M P R A N A Ó TEMPRANO en Algec í ras , Motril , G r a ­
nada , la Alpujarra , G u a d i x , Baza , rio Almanzora , & c . 

A L B A N en Granada y muchos pueblos de su Provincia. 

SARMIENTOS lampiños: senos de las HOJAS acorazonados : RA­
CIMOS muchísimos : UVAS a lgo apiñadas b lancas , de hollejo del ­
gado. 

RAMIS glabris: FOXIORUM sinubus cordatis : RACEMIS plurhnisi 
ACINIS subconfertis albis, cute tenui. 

Vitis rotundo, albo vinaceo, medió , duriculo , dulcí. Misil— 

meris, PITRISI VRANCU. M y r t i , PITRVSA JANCA. Cupani, 

H. cath. pág. 233 ? 1 

TEMPRANAS BLANCAS. Garda de la Leña, D'tsert. pág. 2 1 . 

cargadas de fruto maduro, con una exactitud y primor de que ape­
nas hay exemplo. Esta colección de Estampas no solo será la pri­
mera digna del público y de la Agricultura que se ha dedicado á las 
plantas útiles, sino el modelo de quantas se publiquen en adelante, y 
un monumento eterno de la sabiduría y munificencia del Gobierno y 
de la ilustración y zelo de las Sociedades que dirigen su execucion. 
Es de esperar que logren completarla en todo este año con los veinte 
y tres dibuxos que faltan. Si se graban entre tanto los ya executados 
se pondrá inmediatamente en noticia del público para que pueda dis­
frutarlos desde luego , y se convenzan todos por sí mismos de que con 
buenas descripciones y algunas estampas excelentes nadie habrá que 
no determine quantos vidueños puedan presentársele, con tal que es­
té bien instruido en la nomenclatura ampelográfica que he dado. 

z La interrogación puesta al fin de una cita , según la costumbre 
de los Botánicos, denota que no estoy seguro de si la variedad á que 
esta se refiere es en efecto la misma á que yo la aplico. Debieran 
inventarse signos ortográficos para expresar el grado de confianza con 
que un Autor cita á otros en semejantes casos , ó usarse en su lugar 
de la misma interrogación repetida quantas veces se necesitase. No 
falta quien opine que vale mas no citar que citar sin evidencia ó cer­
teza j pero este delirio no merece refutarse. 

J 
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C E P A : caña delgada : cabeza gruesa: corteza delgada, 
muy adherente , poco agrietada con las grietas estrechas: 
brota en el tiempo ordinario y es medianamente vivaz. \ 

S A R M I E N T O S muchos, muy l a rgos , delgados, na­
da ondeados, rol l izos, de color pardo rojizo claro en su 
parte inferior, blancos con varias tintas de rojo en la 
superior : cañutos medianos : nudos medianos : médula b a s ­
tante , algo verdosa : rebuscos pocos. N I E T O S pocos , me­
dianos , con pocos rebuscos. ZARCILLOS opuestos á las 
hojas , ramosos. 

H O J A S medianas , casi iguales, algo irregulares, p a l ­
meadas ; con los senos laterales ordinariamente acorazo­
nados y el de la base ensanchado, algo rugosas , lampi­
ñas y de un verde obscuro en su parte superior, muy 
borrosas en la inferior ; con la borra muy adherente y 
blanca , siempre planas , caen muy temprano : gajos c i n ­
co , casi enteros , algo puntiagudos : dientes medianos: 
nervios medianos. C A B I L L O mediano , algo de lgado , algo 
velloso , de un rojo subido que se extiende á teñir la 
base de los nerv ios , en ángulo muy agudo con la hoja. 

F L O R E S tempranas. 
R A C I M O S grandes , aovado-cilindricos , compuestos 

en su parte superior y sencillos en la inferior : gajos a l ­
g o cortos ó medianos: agracejo ninguno : uva menuda bas­
tante por lo ordinario. PEZÓN algo corto ó mediano, a l ­
go grueso , tierno , de color pardo claro , á veces bastan­
te verdoso : tamborilete alguno. PEZONCITOS poco verru­
gosos ; con las verrugas muy pequeñas, amarillentas: ro­
dete poco abultado. 

U V A S medianas ( d e siete líneas de grueso y casi 
igual largo ) , casi iguales , algo achatadas por la base y 
ápice , con la superficie i g u a l , de color dorado parduz-
co bastante subido las expuestas af sol , las demás blan­
co-verdosas , carnosas, se desprenden del pezoncito fácil­
mente : estigma muy persistente, constantemente central, 
partido en dos por lo común: pincel1 pequeño : hoyuelo m e -

1 Llamo PINCEL (Penicillus) á la porción de carne que saca comun­
mente el pezoncito del interior de la uva al desprenderse de ella , y 
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daño. A N I L L O poco marcado; compuesto de cinco glán­
dulas casi orbiculares , reunidas por la base , distantes 
por el ápice , de color pardo claro. S E M I L L A S dos ó tres 
medianas, pardas. 

Pesó su mosto exprimido de uvas del Horni l lo 1 en i 5 
de Septiembre de 1 0 á 1 1 g r ados , el de la Palmosa 1 1 , 
el mismo de uva asoleada tres dias 15 ; el de Mirafíores 
en 1 9 de Septiembre de i o f á n f ; el de la Palmosa en 
2 6 de Septiembre de n | á 1 2 , el de los Reynitas toma­
do de cepas carrasqueñas 1 2$ , el de lágrima y tina medio 
llena 2 en el mismo dia 2 6 i o f ; el de la Palmosa de 
uvas algo podridas en 3 de Octubre i o | . 

Observación 1 . a . El Listan común es una de las varieda­
des mas expuestas á volverse carrasqueña ; pero este acci­
dente no la degrada tanto como á las otras en el aprecio 
del cultivador, porque no le quita que siga todavía por mu­
chos años dando fruto abundante y exquisito. 

Observación 2? . Sin embargo de reunir este vidueño quan-
tas propiedades pueden hacerlo recomendable para vinos, es 
muy poco estimado en la parte oriental del reyno de Gra­
nada ; porque imputan á su índole los vicios que le han h e ­
cho contraer cultivándolo mal. Como acostumbran plan­
tarlo en los barrancos , cañadas , hondos y otros sitios 
húmedos , á fin de que vegete con lozanía y rinda m u ­
cho esquilmo, es preciso que sea allí su grano mas j u ­
goso y blando , y por consiguiente menos sabroso y a z u ­
ca rado , y de hollejo mas fuerte que en Sanlucar, X e -

HOYUBLO (Scrobkulus ) al agugero que resulta en la uva por esta sepa­
ración. Quando describí dichas partes dexé de darles nombres , porque 
no me ocurrió ninguno que me satisfaciese, ni los creia tan necesarios 
como ahora. Usaré pues en adelante de estos dos mientras no conozca 
otros mejores, bien persuadido de que son mas propias en el lenguage 
descriptivo las frases : PINCEL pequeño , HOYUELO mediano , Ge , que 
las siguientes : sueltan (las uvas) poca carne al desprenderse del pe-
xoncito, resultando en ellas por esta separación un agugero mediano^ 
ú otras semejantes. 

1 Nombre propio de pago de Sanlucar , como los siguientes. 
a Mosto de lágrima es el que destila la uva, ya puesta en el la­

gar, antes de pisarla : el primero que cae en la tina luego que comien­
zan á pisar hasta llenarla en una mitad se llama de tina medio llena. 
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rez y Málaga. D e ahí la necesidad de asolearlo para que 
dé buen mos to , según practican en Motril. Si lo pusiesen 
en sitios mas secos y cálidos , como las laderas y solanas, 
lograrian muy pronto mejorar su fruto y aprenderían á 
estimarlo en lo que vale. 

Observación 3? (de D. Mariano Lagasca). "Esta v a ­
riedad es á mi parecer el mismo BLANCO 6 T E M P R A -
NILLO del campo de Cariñena que suelen mezclar con 
sus famosos vinos tintos , con el fin de darles mejor 
calidad , y cultivan particularmente en Paniza para sacar 
de ella un vino blanco exquisito que hacen con mucho 
esmero, y tiene singular aprecio en el pa í s . " . 

Tantos años hace que apenas se planta otra alguna 
variedad en Sanlucar , que compone actualmente diez y 
nueve vigésimas partes de su viñedo. Ella forma la base 
de sus excelentes vinos corrientes en el comercio , y e n ­
tra en varias proporciones en los exquisitos Paxaretes, 
Ximenez , Moscateles , Tintillas , &c . Es también la ún i ­
ca de que se hacen pasas de lexía en el mismo pueblo ^ y 
casi la única que comen. 

Se extiende mucho su cultivo en Xerez y en el Puer­
to de Santa María , ocupando ya la mitad de las viñas. 

E n Rota hay de ella viñas enteras. 
En Trebugena compone un dozavo de la cosecha. 
Es rara en las viñas de Paxarete. 
Se encuentra también en las de Arcos , Espera , L e -

brija , Umbrete y Chipiona. 
E n Conil se cultiva mas que ninguna otra , fuera del 

Mantuo de Pilas , y llevan al mercado de Cádiz gran par­
te de su uva con las Mantuas , Moscateles y otras. 

Es la mas común en las viñas de Algee í ras , de don­
de se lleva mucha con otros vidueños á las plazas de 
Ceuta y Gibraltar. 

Es una de las mas estimadas en Málaga para vinos 
y para comer. 

En Motril forma una vigésima parte del viñedo. 
En Granada y otros pueblos solo se planta para con­

sumirla fresca. Muchos pequeños propietarios la cultivan 
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en cercados, cuya cabida es desde uno hasta seis marjales, 
con el único objeto de verdearla *. 

Se cultiva para comer, con preferencia á casi todas por 
Jo sabroso y temprano de su fruto, en los demás pueblos 
citados y otros muchos de Andalucía. 

- R 7 ' , í > ^ H " ! , . ( C U . : V.t»V¡Cl Ú> ) H £¡0*",,^*-í^(.:O" 

a . - L I S T A N M O R A D O . HTACINTH1NA. 

L I S T A N MORADO en Sanlucar. 
U V A S de un rojo de jacinto. 
A C I N I S hyacintbino-rubris. 

E l color de la UVA es un rojo subido que se acerca 
al del-jacinto. E s poco esquilmeña. E n todo lo demás con­
viene con la anterior. 

Observación i . a . Dicen los viñadores de Sanlucar que 
se cultiva desde tiempo inmemorial sin que nunca se la 
haya visto proceder de padres blancos ni pasar ella á blan­
ca : lo mismo aseguran de otras variedades rojas, mora­
das y negras respecto de las blancas que solo discrepan 
de ellas en el color. 

Observación 2?. E n Málaga se conoce con el nombre 
de T E M P R A N A S NEGRAS un vidueño que según L a Lena 
solo difiere de las blancas por el color de la uva. L o mis­
mo me han asegurado de uno que cu l t ivan , no sé con 
que nombre , en Albolo te , pueblo de la vega de Granada . 

Se encuentran algunas cepas de este vidueño en varias 
viñas de Sanlucar. 

3 . - L I S T A N L A D R E N A D O . A NTILIANA(i). 

L I S T A N LADRENADO en Sanlucar , Xerez y el Puerto 

de Santa Mar ía . 

1 Verdear es vender un fruto para consumirlo fresco , ó sacar de 
él otros productos. Así se dice que los de Velez llevan á Málaga en el 
mes de Julio para verdear ó para el verdeo doscientas y cincuenta 
cargas de cañas de azúcar cada dia. 

(d) La llamo así en honor de E . A N T I L , por lo que ha contribui­
do este Agrónomo á los progresos de la Ampelografia con algunas ob­
servaciones preciosas hechas en América , según puede verse en su 
artículo, pag. 8 $ . 
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LISTAN LAEREN en Trebugena. 

SARMIENTOS borrosos por la parte inferior: RACIMOS muy 
pocos : UVAS apiñadas grandes algo doradas. 

RAMIS inferno tomsntosis ; RACEMIS paucissimis : ACINIS confet­
tis magnis subaureis. 

Solo difiere del Listan común por los caracteres e x ­
presados en la definición , y por sus S A R M I E N T O S en 
menor número , un tercio mas cortos , mas rojizos , y 
que apenas echan rebusco ninguno : H O J A S de dientes 
algo mas l a rgos , de color algo mas obscuro y algo mas 
borrosas: R A C I M O S mas gruesos y cortos , sin uva me­
nuda ; con el PEZÓN mas grueso , leñoso y que nunca 
lleva tamborilete: U V A S un tercio mas gruesas , de hollé-
jo grueso , menos dulces , mas tempranas y con el ANI­
LLO mas pardo. 

Observación. Algunos sospechan que esta variedad pro­
viene de sarmientos del Listan común ; porque , según 
dicen: No se sabe que nadie la haya plantado de intento. 

Es rara en los pueblos citados arriba. 

4 . - C O L G A D E R A . LIGERI (1) 

COLGADERA en Logroño , Peralta y Sanlucar. 

Senos de las HOJAS algo acorazonados : pezones tiernos : UVAS 
muy apiñadas medianas blancas. 

FOLIORUM sinubus juÍ7Cordatts:pcdunculis teneris : ACINIS con-
ftrtissimis mediocribus albis. 

Difiere ademas del Listan común por sus S A R M I E N ­
T O S mas gruesos y mas duros : H O J A S de un verde 
mas c la ro , algo mas borrosas, con los nervios algo mas 
gruesos, mas persistentes ; con el CABILLO de color mas 
c la ro , unido á ellas en ángulo casi recto : R A C I M O S sin 
uva menuda. 

• (1) Dedico esta variedad al Señor LÍGER , Autor de la Nueva Ca­
sa rústica, en que se describen sesenta y tres vidueños. Véase su ar­
tículo en la pág. 80. 
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Observación. Esta variedad se traxo de ía Rioja i 
Sanlucar por ser allí una de las mas esquilmeñas. P e ­
ro no solo ha perdido con la traslación tan excelente 
propiedad , adquiriendo en su lugar la de echar rebus­
cos inútiles, sino que se han achicado también no ta ­
blemente sus racimos y uvas. Mas no porque haya sal i ­
do tan mal la única tentativa que hasta ahora se ha h e ­
cho con ella debe mirarse como imposible habituarla al 
clima de A n d a l u c í a n i el regenerarla de los mismos in­
dividuos que existen ya en el país , haciendo otros ensa­
yos , que deberían variarse con mucha inteligencia y tino. 

Sus uvas tienen un sabor muy delicado, y se conser­
van bien colgadas. Son las que mas contribuyen á la g e ­
nerosidad del famoso vino de Peralta. 

Se cultiva en Peralta, Reyno de Nava r r a , y en L o ­
groño , de donde fue traída á Munibe , pago de Sanlucar, 
en 1798 . 

5. - D E F U E N T E D U E Ñ A . FUENTEDUENNJB ( 1 ) . 

Senos de las HOJAS casi acorazonados : pezones duros : U V A S 
muy apiñadas medianas blancas , con el hollejo algo grueso. 

F O L I O R U M sinubus subcordatis : pedunculis duris : A C I N I S con-
fertissimis mediocribus albis, cute crassiuscula. 

Difiere ademas de la anterior por sus S A R M I E N T O S 
de un color mas claro : HOJAS menos borrosas, con el 
C A B I L L O verde-blanquizco por lo ordinario: U V A S un po­
co mas duras y de hollejo algo mas grueso. 

Es probable que provenga de sarmientos traídos de 
k Rioja entre los de la Colgadera , con la qual estaba 
confundida. 

6. - T E M P R A N I L L O . CUPANI (2), 

T E M P R A N I L L O en Logroño y en Sanlucar. 

( 1 ) . Variedad dedicada á D . Cosme M . de FUBNTEDUEÑA , cuyo me'-
rito ampelográfico di á conocer en la pág. 82 . 

(2) Doy á esta variedad el nombre de CUPANI para que se perpe­
túe y extienda entre los Agrónomos, como lo está ya entre los Botá­
nicos , la celebridad de un sabio tan recomendable. Véase la pág. 7p. . 



D E LA V I D COMÚN. 

U V A S muy negras. 
ACINIS nigerrimis. •> 

MAIOLUS. De Crescenciis, Opas rural, fol. 33? 
Eadem nigro fructo, racemo spissé achato. Misilmeris , 

PlTRISí NWRU. Myr th í , PlTRUSA NIURA. Cüpattí , lOC Ctt. 
pág. 233 ? 

TJÍMPRANILLO. Valcarcel, Agrie, gener. pág. 2$ . 

Difiere ademas del Listan común por sus S A R M I E N ­
T O S menos tendidos y algo mas duros : HOJAS de q u a -
tro á seis gajos ; con los dientes largos ; mucho mas pe r ­
sistentes j con el C A B I L L O de color mas claro: R A C I M O S 
sin uva menuda: U V A S mas duras, mas carnosas , de j u ­
go muy negro , mas sabrosas , algo mas tempranas. 

Observación. Trasplantada esta variedad de Logroño 
á Munibe con la Colgadera ha degenerado del mismo 
modo. 

Las abejas devoran sus uvas antes que acaben de 
madurar. 

Es de las mas estimadas en Logroño y Peralta por 
su sabor y el famoso vino tinto que de ella sacan. 

TRIBU II. 
1 

PALOMINOS. FISSILES. 

S A R M I E N T O S tendidos largos tiernos : H O J A S palmea­
d a s , con los senos acorazonados: U V A S negras algo b lan­
das poco dulces. 

RAMI prostrati longi teneri: FOLIA palmata, sinubus cor-
datis: ACINI nigri tnolliusculi subdulces. 

Es característico en Jas uvas de esta tribu el henderse ó rajarse con 
Jas lluvias. Esto quiere decir la palabra Fissiks. 
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- P A L O M I N O COMÚN. FISSILIS. 

PALOMINO en Sanlucar. 
PALOMINO NEGRO en Xerez , Trebugena , R o t a , Ch i -

piona , A r c o s , Espe ra , Paxarete y Moguer. 
C E N T E L L A en Rota. 

UVAS poco traslucientes. 
ACINIS subpellucidis. 

Difiere del Listan común por los caracteres que la 
separan de su tribu y por los siguientes: cañutos algo mas 
largos ; HOJAS mas irregulares; con los senos menos e n ­
sanchados , de un verde menos obscuro, algo menos bo r ­
rosas y menos planas. R A C I M O S en menor número, p o ­
co mas chicos y algo mas ralos , con algún agracejo : 
U V A S algo mas menudas , de hollejo mas g rueso , algo 
menos tempranas. 

Pesó su mosto en Sanlucar en 1 9 de Septiembre diez 
grados y £. 

Se cultiva en los pueblos arriba citados, y algo d e ­
generada al parecer en la viña del Real Jardin botánico 
de Madrid sin nombre ninguno. 

8. - P A L O M I N O B R A V I O . VENJÍTORUM. 

PALOMINO B R A V I O en Sanlucar. 

UVAS muy traslucientes. 
ACINIS valde ^eUucidisl 

Difiere ademas de la anterior por sus S A R M I E N T O S 
mas delgados y de color mas subido : H O J A S de un ver­
de algo amarillento , con los nervios blancos en toda sü 
extensión : R A C I M O S mas pequeños , mas ralos ; con el 
PEZÓN mas tierno : U V A S un tercio mas pequeñas , me­
nos negras , mas blandas , de hollejo mas grueso , menos 
dulces y mucho mas tardías ( maduran á mitad de S e p ­
tiembre ). 

Observación. L o s caracteres que distinguen á esta v a -
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riedad de la anterior son todos de aquellos que según 
mi opinión puede hacer desaparecer el cultivo al cabo de 
mucho tiempo. 

He visto muchos parrones de este vidueño cubriendo 
los arrayanes del rincón del Lentiscar en la Algaida. 

TRIBU III 

P E N S I L E S . MAN TÚ 0 S. 

SARMIENTOS duros, con los cañutos largos : HOJAS 
íobadas ó palmeadas : UVAS duras sabrosas. 

RAMI duri, intemodiis longis : FOLIA lobata aut palmatai 
ACINI duH. 

Pensiles llamaban los Latinos a las uvas que se conservan bien col» 
gadas j propiedad común á todas las de esta tribu. 

9. - MANTÚO CASTELLANO. FALLAX. j 

Estampa II. 
• V . . ( AÍÍAJ.JHT3AJ # 3 J i J * M . 'Í5.0 fJ&Úftll • 

MANTÚO CASTELLANO en Sanlucar, Xerez, Chipio-
na , Rota , Puerto de Santa María , Trebugena , Arcos, 
Espera , Paxarete, Moguer, Conii y Tarifa. 

MANTÓO DE SÁNLÜCÁR en Almonte. 
MONTÓO en Algecíras. 

-.síiij^jjasS 1 ¿isflYV^ssj gdl'i&q.'mix^ti aol> ÜCÍJJOO 

SARMIENTOS muy duros: HOJAS de color verde-amaril lento ro ­
jizas al desplegarse y que caen muy t a rde : RACIMOS r a lo s : UVAS 
casi redondas de un verde obscuro tardías, que abortan freqücnte-
mente. 

RAMIS durissimis: FOL,IIS viridi-luteis in explicatione rüfescentibus 
diu persistentibus: ACINÜ raris subrotúndis intensé viridibüs serotinis 
Scepe abortivis. 

CEPA : cana gruesa: cabeza gruesa : corteza algo del­
gada : brota muy,temprano. 

¥¡ 
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S A R M I E N T O S bastantes, parte tendidos y parte e r ­
guidos , l a rgos , algo delgados , nada ondeados , rollizos, 
enteramente lampiños, de color pardo-rojizo claro en su 
parte inferior y blancos Con varias tintas de rojo en la su­
perior : cañutos largos : rebuscos pocos. YEMAS bastante 
agudas. 

HOJAS medianas, las inferiores grandes , algo i r re­
gulares , casi enteras ; á veces de cinco gajos enteros y a l ­
go puntiagudos, rugosas, muy borrosas en sU parte inferior; 
con la borra muy adherente y blanca, caen muy tarde: 
senos agudos, á veces algo ensanchados : dientes medianos: 
nervios medianos. C A B I L L O mediano , algo borroso , de 
un rojo claro , en ángulo casi recto con la hoja. 

R A C I M O S bastantes , grandes. PEZÓN correoso. 
U V A S grandes, con la superficie igual , carnosas, muy 

sabrosas: venas manifiestas : hollejo delgado. A N I L L O bas­
tante marcado, circular , de color pardo claro. 

Pesó su mosto en Sanlucar en i 5 de Septiembre 9 § 
g r a d o s , y en 1 9 del mismo mes 9 ! . 

Observación 1? . L a uva de esta variedad se raja y pu­
dre si sobrevienen lluvias quando está ya madura. 

Observación 2?. Tiene mucha afinidad con ella la que 
llaman en Madrid C A S T E L L A N A . 

En Sanlucar estiman para comer las uvas de este 
vidueño mas que las de ningún otro , fuera del Listan 
común j y tienen de él algunas cepas en casi todas las viñas. 

Se cultiva también en, Xerez , principalmente en las 
arenas, con el objeto de llevar sus uvas al mercado. 

Ocupa dos sextas partes de las viñas de Trebugena. 
Forma muchas manchas 1 en las de Paxarete , Conil 

y Algecíras. „ 
Es el mas común en Tarifa después del Palomino y 

Vigiriego. ^ 
Se halla igualmente en los demás lugares citados arriba. 

1 Llaman mancha en el R e y n o de Sevi l la y rodal en el de G r a ­
nada y otros al pedazo de tierra , que esta plantado de un solo v i d u e -
fío, qualquiera que sea su extensión: así hay manchas de muchas aran-
z a d a s , y otras muy chicas de menos de ve in te cepas. 
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10. - M A N T Ú O B R A V I O . SIL VA TICA. 
. 

SARMIENTOS delgados blanquizcos algo duros , con los cañu­
tos muy la rgos : HOJAS de un verde subido, las inferiores muy 
grandes : UVAS,verdes tardías , que abortan frecuentemente. 

RAMIS graciiibus alhiccmtibus duriusculis , internodiis longissi-
tnis: FOLIIS intensé viridibus, inferioribus maximis : ACINIS viridi-
bus serotinis saege aborúvis. 

Difiere ademas de la anterior por la borra de sus H O ­
JAS menos densa y menos adherente : U V A S mas tardías. 

Observación. Llama el vulgo Mantúo bravio á esta 
variedad , porque la supone hija ó madre de la anterior. 
Y en efecto los caracteres diferenciales que las distinguen 
pueden todos deducirse de las diversas circunstancias de 
su crianza actual. Sin embargo como estas influyen no ­
tablemente en su hábito, y la suposición común tampoco 
tiene en su apoyo hecho alguno fuera de la analogía de 
los vidueños, he creído .que seria lo mas acertado des*-
cribirlas separadamente. 

En la Algaida de Sanlucar, en el sitio de los álamos del 

medio. 
«1 zoláfwx «odizus t)&',.¡i£aé~í¡;¡Líii ¿\y aJc^ííHi^'yaiiq- t ' s&* t 

1 1 . - M A N T U O M O R A D O . RVBELLA. 

M A N T Ó O MORADO en Sanlucar , X e r e z , R o t a , C h i -
piona , Trebugena , Arcos y Espera. 

UVAS de color rojo claro. 
ACINIS rubellis. 

En todo lo demás conviene exactamente con la anterior. 
Pesó su mosto en Sanlucar en 1.9 de Setiembre t o f grados. 
Es rara en las viñas de Sanlucar , Xerez , Rota y 

Chipiona j y mas común en las de Trebugena , Arcos 
y Espera. 

i a . - M A N T Ú O D E P I L A S . PENSILIS. 

Estampa I I I . 
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MANTÓO D E PILAS
 1 en Xerez , Trebugena , Puerto 

de Santa María y Conil. 
MONTÚO D E SANLUCAR en Moguer. 
M O N T E O L Í V E T E 2 y U V A D E PUERTO R E A L 3 en San­

lucar. 
U V A D E R E Y en Sanlucar y en el Condado de Niebla. 
G A B R I E L A en A r c o s , Espera y Paxarete. 

SARMIENTOS blanquizcos m u y duros: HOJAS verde-amarillen* 
tas y q u o caen m u y tarde: UVAS m u y grandes m u y redondas al­
go doradas m u y tardías. 

RAMIS aibicantibus durissimis: votua viridi-luteis diu persisten" 
tibus: ACINIS maximis rotutidissimis flavescentibus vulde serotinis. 

Difiere ademas del Manrúo castellano por sus S A R ­
M I E N T O S algo borrosos en la base : HOJAS con los 
dientes algo mas largos y los C A B I L L O S algo mas bor ro­
sos : R A C I M O S con poco agracejo : U V A S mas duras, de 
un dulce algo empalagoso¿ con el A N I L L O de cinco esqui­
nas poco marcadas. N o machea tan freqüentemente c o ­
mo el Mantúo castellano. 

Se cultivan algunas cepas de esta variedad en mu­
chas viñas de Sanlucar ; y manchas enteras en las de X e ­
rez , principalmente en las arenas. En ambos pueblos la 
conservan colgada. 

Ha unos seis años que se introduxo en Trebugena 
traída del Puerto de Santa María , en donde , como en 
Arcos , Espera y Paxarete , tienen manchas grandes de 
ella. 

Es casi la única que cultivan para vinos en Conil y 
varios pueblos del condado de Niebla. 

E n Almonte la destinan para pasas. 
En Puerto Real , C o n i l , y principalmente en Chi -

y / i ' V i A <•) • i ' i J C s ' i ' i ' r+l'iJ* £ 1 9 V.'JiiiÜ'J 2 ° i ! l V i t i f l C ^ ' i j ' ) 

x En el A l x a r a f e d e Sevi l la h a y un pueblo de este nombre que pa­
rece dio el suyo A nuestro vidueño. 

2 D e una viña antigua que ya no exis te en el s i t io llamado M o n ­
te o l íve te se extendió á las demás de Sanlucar. 

3 Se dice en Sanlucar que esta variedad fue traida de Puer to Real 
á Mon te o l íve te . 
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cíana , la dexan en las cepas hasta pasadas las primeras 

lluvias de otoño con el objeto de llevarla á vender á Cádiz. 

D a buen vino. 

1 3 . - M A N T Ó O L A E R E N . CONFERTISSIM^. 

M A N T Ú O LAEREN en Sanlucar , X e r e z , Trebugena, 
Arcos , Espera y Paxarete. 

L A Y R E N en Moguer. 
L A Y R Ü N E S en Tarifa. 

L A E R E N D E R E Y en A r c o s , Espera y Paxarete. 

SARMIENTOS blanquizcos muy duros : HOJAS verde-amarillen­
tas muy borrosas, que caen muy tarde: UVAS muy apiñadas gran­
des a lgo doradas tardías , con las venas manifiestas. 

RAMJS albicantibus durissimis : FOLIIS viridi-luteis valde tomen-
tosis diu persistentibus: ACINIS confertissimis magnis subaureis sero-
tinis, venís conspicuis. 

Difiere ademas de la anterior por sus H O J A S algo 
mas borrosas5 con los senos menos profundos y los dien­
tes mas cortos : R A C I M O S mas pequeños : U V A S mas 
doradas y con las venas mas manifiestas. 

Se cultiva en los pueblos nombrados arriba. 

1 4 . - C O R D O V Í . PELLUCIV^. 

SARMIENTOS blanquizcos muy duros: HOJAS de un verde-ama­
rillento , que caen muy tarde : UVAS grandes doradas traslucien­
tes , con las venas muy manifiestas. 

RAMIS albicantibus durissimis: FOUIIS viridi-luteis diu persisten-
tibus : ACINIS magnis aureis peílucidis , venís valde conspicuis. 

Difiere ademas de la anterior por sus R A C I M O S con 
menos agracejo y el PEZÓN mas tierno : U V A S mas traslu­
cientes , menos duras , mas sabrosas y algo menos tardías. 

Observación. En las Cuevas , pago de Sanlucar, 
lie visto una cepa , que no se habia cuidado en su j u ­
ventud , con los cabos de las hojas inferiores cubiertos 
de pelitos espesos derechos y rígidos , accidente que no 
se observaba en ninguna de las otras cepas Cordovíes 
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cultivadas en la misma vina é ¡guales á ella en todo í o 
demás. 

Se cultivan manchas de esta variedad en las viñas de 
Trebugena y en las arenas de Xerez , y algunas cepas en 
las demás viñas de éste , y en las de A r c o s , Espera y Pa ­
jarete. Es rara en las de Sanlucar. 

F R A Y G U S A N O D E M I R A F L O R E S . MERLETI (i). 

FRAY GUSANO en la Palmosa y Miraflores, pagos de 
Sanlucar. 

SARMIENTOS blanquizcos muy duros: HOJAS verde-amarillen­
tas , que caen muy tarde: UVAS redondas verdes tardías, que no 
abortan. 

R A M I S albícanúbuí durlishnis : F O L I I S viridi-luteis diu persisten» 
tibus : A C I N I S rotundis viridibus serotinis , nullo abortivo. 

Solo difiere del Mantúo de Pilas por los caracteres que 
se expresan en la definición y por sus S A R M I E N T O S mas 
duros : HOJAS algo menos borrosas, con el CABILLO mas 
rojo : U V A S menos gruesas. Nunca machea. 

Se cultiva en los pagos arriba citados. 

16.- T O R R O N T É S . ÍSSO-PHÍLLA. 

T o R R O N T Í s en Trebugena. 

SARMIENTOS blanquizcos muy duros: HOJAS casi iguales de 
un verde muy obscuro , con los senos muy profundos acorazona­
dos : RACIMOS áovado-cilíndricos : UVAS muy apiñadas redondas 
algo doradas. 

R A M I S albicantibus durissimis : F O M I S subaequalibus intensissimé 
viridibus y sinubus profundissimis cordaíis : R A C B M I S ovato-cylindricis: 
A C I N I S conferíissimis rotundis subaureis. 

Difiere ademas del Mantúo castellano por sus S A R ­
M I E N T O S en mucho mayor número, algo mas largos, 
mas delgados, con muy poco rebusco: H O J A S medianas, 

i Dedico esta variedad á J. M E R L E T , porque ha descrito algunas, 
según lo aseguran Haller y Du Hamel. 
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algo irregulares , palmeadas ; con los senos 'acorazonados, 
de color verde muy obscuro en su parte superior y que 
caen mas tarde: R A C I M O S muchísimos, sin agracejo: U V A S 
medianas; con el hollejo algo grueso , mas dulces} con 
el ANILLO poco marcado. 

Pesó su mosto en 27 de Septiembre 13 grados. 
Observación 1?. Sus uvas resisten bien á Ia acción del 

viento , sol y lluvias. 
Observación a?. Siendo tan apreciable para vinos esta 

variedad por lo exquisito de su mosto como por la abun­
dancia de esquilmo que produce , puede aplicársele con 
tanta razón como á la mejor de quantas llevan su n o m ­
bre aquel antiguo refrán : Torrontés ni la comas ni la des} 
que para vino buena es. 

E s muy rara en las viñas de Trebugena. 

TRIBU IK 

J A É N E S . DURACINAE. 
• 

SARMIENTOS algo erguidos broncos: pezones leñosos : UVAS 

apiñadas duras, cou el hollejo muy grueso; 
R A M I erectiusculi frágiles: pedunculi iignosi: ACINI conferti du-

ri, cute crassissima. 

Duracinae de durus. Nombre dado por los Latinos á unas uvas muy 
duras y durables que quieren algunos fuesen nuestros Jaénes. 

1 7 . - JAÉN N E G R O D E S E V I L L A . STEVHANI (1) . 

J A É N N E G R O en Sanlucar, Xerez, Trebugena y Tarifa. 

UVAS negruzcas. 
ACÍNIS nigricantibus. •> 

TSVRGVNDT GRAPE. Langley, Vom.p. 1 1 6 . Lam. 4 1 , / í g . 1? 

(1) Dedico esta variedad á Carlos ESTIENNE, uno de los autores de 
la antigua Casa rústica. Ve'ase la pág. 78 . 
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C E P A mediana , brota en el tiempo ordinario. 
S A R M I E N T O S bastantes, algo cor tos , delgados, n a ­

da ondeados , rollizos , enteramente lampiños, pardo-
rojizos ; cañutos medianos : rebuscos muy pocos, 

HOJAS algo pequeñas, algo irregulares, palmeadasj 
con todos los senos acorazonados por lo ordinario, a l ­
go rugosas, lampiñas y de un verde algo amarillento 
bastante subido que cambian en rojo antes de caer en su 
parte superior, muy borrosas en la inferior ; con la bor­
ra muy adherente y blanca, caen en el tiempo ordinario: 
gajos cinco , casi enteros , algo puntiagudos : dientes me­
dianos; nervios medianos. C A B I L L O mediano, cubierto or­
dinariamente de pelos cortos y algo rígidos, r o jo , en án« 
guio casi recto con la hoja. 

R A C I M O S muchísimos , medianos , muy apretados: 
agracejo muy poco. PEZÓN muy corto. 

U V A S medianas (de seis líneas de grueso y cinco y me­
dia de largo), casi redondas, muy obtusas, con la super­
ficie i g u a l , bastante carnosas , ásperas, tardías. A N I L L O 
poco marcado. 

Pesó su mosto en Sanlucar en 1 9 de Septiembre u § 
grados. 

Observación. Las uvas de esta variedad se parecen 
mucho á las del Palomino común ; pero se distinguen fá­
cilmente de ellas por su color negro-rojizo , su hollejo 
mas grueso , su sabor áspero, y por ser mas duras y me­
nos jugosas. 

Se cultiva en los pueblos citados. 

18. - J A É N N E G R O D E G R A N A D A . CRESCENC11 (1). 

J A É N PRIETO 6 NEGRO en Mot r i l , Barranco de P o -

queira , To rv i s con , & c . 

ACINIS nigerrimis. 
UVAS muy negras. 

(1) Variedad dedicada al célebre Pedro CRESCBNZI, llamado vulgar­
mente el CRKSCENTINO. Véase su artículo en la pág. 7 7 . 
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Difiere ademas de la anterior por sus S A R M I E N T O S 
muy gruesos , de color mas subido , y que suelen partir­
se en dos casi iguales á una quarta de su origen y echar 
en esta ahorquilladura los mejores racimos : HOJAS l o ­
badas ó casi lobadas , de un verde muy obscuro que va 
manchándose de rojo amoratado conforme madura la uva; 
con la borra poco adherente : R A C I M O S grandes hasta 
pesar cinco libras y media. 

Se cultivan algunas cepas de este vidueño en los pue­
blos citados arriba. 
-OJ Jbí> •VM2Í&<¿írtt % £3 •¿ÓhrÚVZái ¿Ü'v'nH 9Í»£t07 32 3JJ£) I» 

19 . - J A É N B L A N C O . VERRÓNIS (1). 

Estampa IV. 

J A É N BLANCO en Sanlucar , X e r e z , Trebugena, A r ­
cos , Espera y Paxarete. 

G A R R I L L A en ümbrete. 
j&a« .9Í> nmoivoñq ipmWz e?u«;il .*©! cobo), srrp i>?.i£it30q 

. UVAS blancas. 
ACINIS albis. 

J^ZÍV. Valcárcel, loe. cit. pág. 22. 

Las uvas de esta variedad son menos redondas y a l ­
go mas gruesas que las del Jaén negro de Sevilla , con 
la qual conviene en todo lo demás. 

Observacíun. En todas ó casi todas las provincias de 
. España se cultiva algún vidueño con el nombre de Jaén 
ó Jaén blanco , y en muchas partes > como en la AIpu-
jarra , la Contraviesa, Gergal , Guadix , B a z a , Dalias, 
Huerca l , los V e l e z , Cuevas , Albox , Huesear, Jaén, tierra 
de Úbeda , Tembleque , & c . es el único ó él principal de 
que hacen vino. Pero no es en. ,todas una misma la v a ­
riedad que conocen con dicha denominación. E l Jaén de 
Granada , M o t r i l , las Alpujarras , la Contraviesa y Baza 
difiere del de Sanlucar por su hoja mas grande y verde, 

' (1) Variedad dedicada al ilustre Agrónomo VARRON. Véase su ar­
tículo en la pág, 74. • , • 
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cortada apenas hasta un tercio de su disco , por su racimo 
menos apretado y por su uva mas redonda ( d e seis l í ­
neas de largo y otras tantas de g r u e s o ) , con el anillo 
mas marcado ( de cinco esquinas ) : es comunmente m e ­
nos esquilmeño que el de Sanlucar , lo pudren mas las 
aguas y aguanta menos colgado. El de Ubeda es algo mas 
tierno y jugoso que el de Sanlucar y Granada. El que 
describe Boutelou ( pág. 330 ) se distingue de los tres por 
varios caracteres que pueden verse en su descripción; pe­
ro el de la viña del Real Jardín botánico de Madrid y 
el que se vende en sus mercados es á mi parecer del to­
do idéntico con el de Granada. Es verdad que las dife­
rencias de terreno y otros accidentes pueden influir muy 
sensiblemente en muchos de estos caracteres, pero no en 
todos ; antes bien parece muy probable que seria i m p o ­
sible ai hombre hacer desaparecer algunos de ellos. Sin 
embargo á vista de una afinidad tan íntima podría sos­
pecharse que todos los Jaénes citados provienen de una 
misma variedad antigua alterada á poder de siglos y á 
fuerza de cultivos variados , ó solo modificada por la di­
versidad de circunstancias en que actualmente vive , se­
gún los países ; pero no queramos substituir hipótesis, 
aunque muy probables , á los hechos que nos faltan. 
E l primero que dé á conocer con exactitud todos los v i ­
dueños que llaman Jaénes en España hará á su patria 
un servicio r ea l ; porque entre los que llevan tan antiguo 
y famoso nombre hay uno que da mucho y exquisito 
aguardiente , como el de Granada ; y varios que por la 
aspereza de su fruto debieran desterrarse de muchos dis­
tritos donde solo los cultivan para vinos y muy proba­
blemente también de aquellos que los estiman por el aguar­
diente sin embargo de tener á mano otros vidueños m e ­
jores todavía para el caso , como el mismo y otros. Los 
vinos de Valdepeñas y Manzanares son muy superiores 
á los de Tembleque; porque se hacen con un vidueño que 
llaman Layrenes y no con Jaén. Cometen un doble error 
los que prefieren para vinos en los países tardíos ó muy 
frescos un vidueño tardío (qua l lo es el Jaén en todas 
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par tes) y no de la mejor calidad á otros tempranos y 
excelentes en todos respetos. En este caso se halla B a ­
za y otros muchos pueblos altos de España. 

Se cultiva en los lugares arriba citados; 

TRIBU V. 

M O L L A R E S . HELVOLM, 

17 Í>ÍV'* 
1 

SARMIENTOS tiernos: HOJAS grandes casi redondas ca­
si enteras, con dientes cortos , blandas: UVAS grandes re­
dondas muy blandas sabrosas. 

KAMI teneri: FOLIA magna súborhicularia subintegra bre-
viter dentata mollia: ACINI magni rotundi mollisiimi sapidi. 

Helvolce y Variaría llaman Plinio y Columela á unas uvas que 
variaban en el color, y cuyos caracteres convienen á las de esta tribu. 

ao. - MOLLAR NEGRO. MOL LIS. 

Estampa V. 

MOLLAR NEGRO en Sanlucar, Xerez , Puerto de Santa 
María , Chipiona , Rota , Ut re ra , Trebugena, Arcos , E s ­
pera , Paxarete , Palacios , C o n i l , Tarifa y Algecíras. 

MOLLAR SEVILLANO en Máiaga. 

HOJAS con los dientes muy cor tos : UVAS negras. 
FOLIIS brevissimé dentatis : ACINIS nigris. 

MOLLAR. Valcárcel, loe. cit. pág. 23 ? 
MOLLAR SEVILLANO. La Leña , loe. cit, pág. 27. 

C E P A mediana , brota en el tiempo ordinario : S A R ­
M I E N T O S muchos , tendidos , largos , algo delgados, na­
da ondeados , rollizos, de color pardo-rojizo subido : CA-
SUTOS medianos : REBUSCOS muy pocos. 

HOJAS algo rugosas, rojizas al desarrollarse, después 
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de un verde muy amarillento y algo claro que se vuelve 
rojizo antes de caer , muy borrosas en su parte inferior; 
con la borra muy adherente y blanca, caen en el tiempo 
ordinario. C A B I L L O mediano, enteramente lampiño ó muy 
poco peloso , rojizo , en ángulo algo agudo con la hoja. 

R A C I M O S bastantes , grandes , algo irregulares, a l ­
go recompuestos en su parte superior, compuestos en 
el res to , ralos : agracejo poco , á veces mucho : uva 
menuda poca. PEZÓN largo , de lgado, tierno.- PEZONCITOS 
muy poco verrugosos , con las verrugas muy .pequeñas: 
rodete poco abultado. 

U V A S de ocho lineas y media de grueso con ocho de 
largo , algo desiguales , muy obtusas con la superficie igual^ 
poco carnosas, de hollejo muy delgado, tempranas. A N I ­
LLO poco marcado , pardo-negruzco. 

Pesó su mosto en Sanlucar en 15 dé Septiembre ft 
g r a d o s , y en Paxarete en 30 del mismo 1 2 . 

Observación i . V Las hojas de este vidueño se aseme­
jan mas que las de ningún otro á las de la v. índica de L i ­
neo , por su figura y dientes, especialmente las inferiores. 

Observación 2?. He visto algunas cepas viejas y enfer­
mizas de esta variedad con las hojas muy profundamen­
te cortadas, sin que por eso se las pudiera confundir con 
las dé ninguna otra , atendido su contorno , blandura, 
dientes y color. 

Se cultivan algunas cepas de ella en casi todas las viñas 
de Sanlucar , y manchas pequeñas en las de Trebugena. 

En Xerez ocupa un 3. 0 de las viñas de las arenas, 
de las que se corta para comer : con el mismo objeto se 
planta en Málaga. 

En Palacios es casi la única que cultivan y la sacan 
fuera á vender , como hacen también los de L o xa. 

En A r c o s , Espera y Paxarete ocupa quatro sextas 
de sus viñas. 

Es la mas estimada en Conil y en Algecíras después 
del Listan común. 

También se.cultiva mucho en Tar i fa , y no tanto en 
los demás pueblos que he citado arriba. 
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• i . - MOLLAR CANO. VERSICOLOR. 

MOLLAR CANO en Sanlucar , Trebugena, A r c o s , E s ­
pera y Paxarete. 

UVAS de varios colores. 
ACINIS versicoloribus. 

Solo difiere de la anterior por el color de la U V A que 
en un mismo racimo es negra , roja , rojiza y entera­
mente blanca. 

Observación. Este vidueño es tal vez una subvariedad 
muy accidental del anterior que se forma á nuestra v i s ­
ta ; parece independiente del terreno, pues la he visto en 
el negro ó bugeo, a lbar iza, barros y de arenas. Aseguran 
capataces hábiles haber observado algunas cepas canas que 
habían sido negras en su juventud. 

Se cultiva en los pueblos nombrados arriba. 

Q2. - M O L L A R N E G R O B R A V I O . DUHAMELIl (i). 

M O L L A R NEGRO B R A V Í O en Sanlucar, 

o 
HOJAS con los dientes cortos : UVAS negras algo agrias. 
FOLIIS breviter dentatis; ACINIS nigris subacidis. 

Difiere ademas del Mollar negro común por sus SAR­
M I E N T O S mas delgados: HOJAS cortadas mas frecuen­
temente por algunos senos cortos y menos borrosas: R A ­
C I M O S mas ralos y con mas agracejo por lo común: 
U V A S mas pequeñas, menos sabrosas y mas tardías. 

Observación. Puede aplicarse á esta variedad respecto 
del Mollar negro común la misma observación que hice 
hablando del Palomino bravío. 

Crece espontáneamente en la Algaida de Sanlucar. 

(i) Dedico esta variedad al célebre Du HAMEI, DU MONCSAU, cu­
yas observaciones sobre los vidueños forman la época mas brillante de 
la Ampelografia. Véanse las páginas 72 y 84. 
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TRIBU VI. 

A L B I L L O S . DAPSILES. 

SARMIENTOS muchos postrados largos delgados tier­
nos : HOJAS pequeñas de un verde subido: RACIMOS casi 
cilindricos : UVAS apiñadas blandas. 

RAMI multi proitrati longi gráciles tsneri: FOLIA parva 
intensé viridia: RACE MI subcylindrici : ACINI conferti molles. 

Vapules &K^i*¡i¡, abundante copioso. Llamo así á las variedades 
de esta tribu por ser muy ricas en mosto. 

Observación. L a vot A L B L L L O es aun mas general 
que la de Jaén , y la que con mas acierto han aplicado 
los viñadores españoles, y particularmente los andaluces, 
añadiéndole otras al modo de los Botánicos para designar 
varias castas evidentemente muy atines ; y aunque por no 
haber hecho lo mismo en todas , y haber excluido de 
los Albulos algunas variedades que poseen eminentemen­
te los caracteres de tales , resulte no poca confusión, te­
nemos la gran ventaja de que jamas se da este nombre 
á vidueños muy diversos , como sucede con otros. A s í 
la Albilla temprana de Boutelou ( pág. 2 2 9 ) es muy afi­
ne sin duda á los Albulos que yo describo, aunque no tan­
to como á los Listanes , cuya tribu reúne con la de aquellos. 

213. - A L B I L L O C A S T E L L A N O . RACE MO SIS SIMA. 

Estampa VI. 

A L B I L L O C A S T E L L A N O en Xerez. 
A L B I L L O CAGALON en Sanlucar , Puerto de Sta. Mar 

r í a . Rota y Chipiona. 
A L B I L L O en Moguer. 

Pezón leñoso : U V A S muy apiñadas trasovadas verdes muy 
jugosas. 

Pedúnculo lignoso: A C I N I S confertissimis obovatis viridibus suc-
cosissimis. 
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C E P A delgada, brota muy temprano. 
S A R M I E N T O S muchísimos, nada ondeados, rollizos, 

de color pardo-rojizo subido : cañutos medianos : rebuscos 
muy pocos. 

H O J A S algo irregulares, palmeadas por ío común; con 
los senos acorazonados , rojizas al desarrollarse , algo r u ­
gosas y lampiñas en su parte superior , borrosas en la 
inferior; con la borra muy adherente y blanca, caen tar­
de : gajos cinco por lo común , enteros , poco puntiagu­
dos : dientes cortos : nervios medianos. C A B I L L O mediano, 
algo peloso , rojo , en ángulo casi recto con la hoja. 

R A C I M O S sumamente muchos , medianos : agracejo 
poco : uva menuda ninguna. P E Z Ó N muy corto. 

U V A S medianas ( mas pequeñas que las del Listan 
común ) . , casi iguales , muy obtusas , con la superficie 
igual , tan sumamente blandas y jugosas que se vacían 
enteramente con la mas ligera presión , muy dulces y 
empalagosas, muy tempranas : hollejo grueso. A N I L L O bas ­
tante marcado, casi c ircular , á veces con ángulos muy 
manifiestos, de color rojo-parduzco algo claro. 

Pesó su mosto en 1 5 de Septiembre 12 , y en 1 9 del 
mismo de 1 1 á 12 grados. 

Observación 1?. E l sabor y el peso del mosto de esta 
variedad y los experimentos que han hecho con él varios 
cosecheros demuestran que es preciosísima para vinos. C a ­
da una de sus uvas puede considerarse como un saquito 
de mosto , no flojo y aqüoso , según piensan vulgarmen­
te en el reyno de Sevilla, preocupados al parecer por la 
extraordinaria abundancia con que lo dan las cepas y r a ­
cimos , sino muy azucarado y casi puro. 

Observación 2?. Su jugo gusta mucho á las hormigas. 
Se encuentran manchas de ella en Sanlucar y Xerez: 

también se cultiva en los demás pueblos citados arriba. 

24. - A L B I L L O NEGRO. SUCCOSA. 

A L B I L L O N E G R O en Sanlucar y Xerez. 

ACINIS nigns. 
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Difiere ademas de la anterior por sus S A R M I E N T O S 
de color;mas claro : HOJAS enteras ó casi enteras , á ve­
ces lobadas , rara vez palmeadas; con el CABILLO de un 
rojo muy claro ó casi blanco: R A C I M O S muchos, gran­
des y menos apretados : U V A S un poco menos blandas, 
menos jugosas y de hollejo menos grueso. 

Es muy rara en las viñas de Sanlucar y Xerez. 

D E L A L E Ñ A . LJSLENNJE (I). 

Tetón t ierno: UVAS poco apiñadas verdes. 
Pedúnculo tenero : ÁCINIS subconfertis viridibus. 

Vitis oblongulo fructu , albo viridi, medio , succosissímo, 
tnolli, dulcí. Misilmeri VIRDISI. Myrthi VIRDUSA. Cupani, 
loe. cit. pag. 235 ? 

Difiere ademas del Albilló castellano por sus U V A S 
mas chicas , menos prolongadas , no tan blandas , de ho­
llejo mas grueso, algo ásperas y menos empalagosas. 

L a he observado en las C u e v a s , pago de Sanlucar. 

. ' ao\ - D E B E G U I L L E T . B E GUILLE TI (2). 

RACIMOS pequeños : UVAS muy apiñadas trasovadas verdes 
jugosas. 

RACEMIS $arvis : ACINIS conferthsimis obovatis viridibus suc-
cosis. 

Difiere ademas del Albillo castellano por su C E P A y 
S A R M I E N T O S mas gruesos : HOJAS con los senos mas 
ensanchados y los dientes medianos : R A C I M O S con el 
PEZÓN mas corto : U V A S mas chicas, algo mas prolon­
gadas , menos blandas , de hollejo mas, grueso, y de un 
dulce áspero mas grato al paladar. 

Se cultiva en el mismo pago'que la anterior. 

( 1 ) En la pág. 87 puede verse el artículo de García de LA LEÑA, 
á quien dedico esta variedad. 

(2) Variedad dedicada al Agrónomo BEGUILLET , de quien hablé en 
la pag. 83. 1 
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47. - A L B I L L O P A R D O . HEPPE (1). 

A L B I L L O PARDO en Sanlucar , Xerez Trebugena, A r ­

cos , Paxarete y°Espera. 

H O J A S muy borrosas: R A C I M O S medianos aovado-cilíndricos: 
U V A S muy apiñadas casi redondas de un verde-amarillento claro, 
con las venas manifiestas. 

For-ns valdc tomento sis : R A C K M I S mediocribus ovato-cylindri-
cis : A C I N I S confertissimis subrotundis diluié viridi-luteis, venis 
conspicuis. 

Difiere ademas de la anterior por sus H O J A S con los 
dientes chicos: R A C I M O S mas apretados : U V A S menos 
blandas, menos jugosas , de hollejo menos grueso , menos 
sabrosas y algo tardías. 

Observación. Es sumamente afine á esta variedad la 
UVA PARDILLA de Boutelou ( pág. 329 ). 

Se cultiva, en los pueblos arriba citados. 

a8. - A L B I L L O D E H U E L B A . HERRERA (2).' 

A L B I L L O D E HUELBA en Trebugena , Puerto de San­
ta María , y en Las cabezas de S. Juan. 

R A C I M O S grandes aovado-cilíndricos: U V A S muy apiñadas 
casi redondas y de un verde-amarillento claro. 

R A C E M I S magnis ovato-cylindricis : A C I N I S confertissimis subro­
tundis diluté viridi-luteis. 

Difiere ademas del Albulo castellano por sus S A R M I E N ­
T O S mas largos y mas rojizos : HOJAS con los senos mas 
constantemente profundos y mas ensanchados , con los 
dientes medianos : R A C I M O S muchos, mas apretados, sin 

(1) Llamo así á esta variedad en obsequio del nombre de Jorge 
HEPPK, Autor del Ars propagandi vites apud Francos usitata ( W i -
terbergae. »697. 4 . ) , cuyo tratado contiene Ja descripción de algunas, 
según el testimonio de Haller. 

(i) Variedad dedicada al insigne Agrónomo Alonso de HERRERA, 
padre de la Ampelografia española. Véase la pag. 78. 
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agracejo , con el P E Z Ó N mas corto : U V A S menos b lan­
das , bastante menos jugosas , de hollejo mas grueso. 

Se aprecia mucho su mpsto , que pesó 13 grados en 
28 de Septiembre. 

Hay grandes manchas de este vidueño en casi todas 
l$s viñas, de Trebugena , y se extiende su cultivo en las 
del Puerto de Santa Mar í a , y Las cabezas. 

VA RÍE DA DES AISLADAS. 

a 9 . - A L B I L L O L O C O . VALIDA. 

A L B I L L O L O C O en A r c o s , Espera y Paxarere. 

SARMIENTOS tendidos largos duros : HOJAS grandes borrosas, 
con la borra muy adherente : RACIMOS aovado-cilíndricos: UVAS 
muy apiñadas redondas verdes blandas. 

RAMIS -prostratis longis duris : FOLIIS magnis tomentosis, to­
mento arete adherenti: RACEMIS ovato-cylindricis : ACINIS confer-
tissimis rotundis viridibus mollibus. 

Vitis rotundo fructu medio , succoso , vir'idi alhescente, 
struicté annexo , molliculo , non ingrati gustas. Misilmeris 
BUXAZZAKA. Cupani, loe cit. ¡>ug. 2 3 4 ? 

C E P A muy gruesa, brota en el tiempo ordinario. 
S A R M I E N T O S muchísimos , delgados, nada ondea­

dos , rollizos , de color pardo-rojizo claro : cañutos l a r ­
gos. Y E M A S chicas, muy agudas. 

HOJAS medianas , las inferiores grandes, algo i r re­
gulares , lobadas por lo c o m ú n , á veces palmeadas ; con 
los senos ensanchados ó acorazonados , algo rugosas , de 
color verde obscuro que en las inferiores pasa á un ama­
rillo sucio antes que el fruto madure y se cambia final­
mente enjparduzco : gajos cinco casi enteros , algo puntia­
gudos : dientes algo largos : borra blanca : nervios media­
nos. C A B I L L O mediano, rojo ó alménos rojizo. 
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R A C I M O S bastantes , sin agracejo. PEZÓN sumamen­

te corto. 
U V A S medianas, iguales, obtusas , con la superficie 

i g u a l , poco carnosas , dulces con un poquito de agrio, 
tempranas : hollejo grueso. A N I L L O estrecho , simple , de 
cinco lados , rojo-parduzco. 

Pesó su mosto en Paxarete en 30 de Septiembre 1 2 
grados. v 

Se encuentran muchas manchas de este vidueño en las 
viñas de Arcos y Espera , y algunas en las de Paxarete. 

30. - A L B I L L O D E G R A N A D A . LEINWE BERI (1), 

Estampa VII. 

A L B I L L O en G r a n a d a , Motril y la Alpujarra. 

SARMIENTOS broncos : HOJAS medianas verdes borrosas: 
UVAS inuy apiñadas medianas algo oblongas blancas blandas. 

RAMIS fragiiibus: FOLIIS mediocribus viridibus tornentosis: ACINIS 

confertissimis mediocribus oblongiusculis aibis molíibus. 

C E P A mediana : corteza muy adherente , poco agrie­
tada , con las grietas estrechas : brota en el tiempo ordi­
nario. 

S A R M I E N T O S tendidos , largos , algo gruesos, nada 
ondeados, roll izos, enteramente lampiños, pardo-rojizos: 
cañutos medianos : nudos medianos : rebuscos pocos. N I E T O S 
bastantes , cortos. 

HOJAS desiguales , algo irregulares, lobadas ó casi 
enteras , algo rugosas y lampiñas en su parte superior, 
siempre planas : gajos cinco , algo puntiagudos : dientes 
medianos: borra muy adherente, blanca. C A B I L L O bastan­
te rojizo. 

R A C I M O S muchísimos, medianos, casi cilindricos : ga-
jos muy cortos : agracejo ninguno : uva menuda ninguna. 

(1) Dedico esta variedad á J. A. LEINWEBRR , porque describió al­
gunas en su tratado de vino Wetbeimensi (Altdorf. 1 7 1 4 . 4 . ) , segua 
asegura EUller. 
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PEZÓN muy co r to , medianamente grueso , duro. 
UVAS del largo de seis líneas con claco y media de 

grueso , casi ¡guales , muy obtusas , con la superficie igual, 
traslucientes , se desprenden del pezoncito con bastante di ­
ficultad , bastante carnosas , de un sabor dulce mezclado 
con un poco de agrio y áspero bastante agradable , ma­
duran í algo tarde : pincel ninguno ó muy pequeño : holle­
jo algo grueso. ANILLO muy marcado , circular. 

Observación. Las hojas de. esta variedad tienen comun­
mente junto á los nervios, y á veces en otros puntos de 
su envés, muchos pelos sueltos y derechitos; siendo en rea­
lidad borrosas y pelosas á un mismo tiempo. 

Es rara en los lugares ci tados, y solo la plantan p a ­
ra comer en las viñas y alguna vez en los emparrados. 

3 1 . - V E R D A G Ü I L L A . ACERBA. 

VERDAGÜILLA en Sanlucar y Xerez. 
ALBÍLLO PECO en Trebugena. 

SARMIENTOS duros: HOJAS grandes borrosas, con la borra 
muy poco, adherente : RACIMOS aovado-cilíndricos : UVAS muy 
•apiñadas casi redondas-verdes agrias. 

RAMIS duris : Kor.irs. magnis tomentosis, tomento vix adherentiz 
RACEMIS ovaío-cylindricis: ACINIS confertissimis subrotundis viridibut 
acidis. 

CEPA mediana , brota en el tiempo ordinario. 
SARMIENTOS muchos , algo delgados , nada ondea­

d o s , rollizos, de color pardo-rojizo c la ro : cañutos m e ­
dianos. 

HOJAS como las del Albulo loco , excepto que las 
inferiores suelen ser casi enteras mientras las superiores e s ­
tán cortadas hasta la mitad de su disco , y que su borra 
se desprende con el mas ligero frotamiento. y aun con so-

1 l o el roce de las vecinas, viéndose por esta causa algunas 
desnudas en casi todas ellas muchos dias antes de la ven ­
dimia. 

RACIMOS muchos , sin agracejo. PEZÓN sumamente 
corto. 
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UVAS medianas , muy obtusas, con la superficie igual, 
de color verde c l a ro , blandas , de sabor agrio desagrada­
ble , algo menos tempranas que las del Albulo loco. A N I ­

LLO muy poco marcado , blanco. 
Es rara en Sanlucar y X e r e z , y se encuentra saltea­

da en casi todas las viñas de Trebugena. 

3 a . - V E R D A L . MIL LE Rl ( i ) . 

V E R D A L en Granada. 
V E R D E H O J A en Granada. 
S A N T A PAULA en Zujar. 

SARMIENTOS duros : HOJAS de color verde subido : RACIMOS 
ra los: UVAS oblongas verdes blandas ásperas. 

RAMIS duris : FOLIIS intensé viridibus: ACINIS raris oblongis 
viridibus ipoííibus austeris. -

C E P A brota tarde. 
S A R M I E N T O S nada ondeados , rollizos , de color 

pardo-rojizo : cañutos l a rgos : rebuscos muy pocos. N I E ­

TOS muy pocos. 
H O J A S algo grandes , casi e.nteras, algo rugosas, bas­

tante borrosas j con la borra adherente y blanca : dientes 
cortos. C A B I L L O de color rojo bastante subido. 

R A C I M O S bastantes , sumamente grandes , sin agra­
cejo. PEZÓN duro. 

U V A S muy grandes (del largo de once líneas con 
nueve de grueso) , casi iguales , algo trasovadas , muy ob­
tusas , con la superficie i g u a l , muy traslucientes, bastan­
te jugosas , tardías : hollejo grueso. A N I L L O poco m a r ­
cado. 

Observación i ? . Se ha pesado racimo de esta variedad 
que tenia media arroba : es. lástima que sea tan despre­
ciable por sus demás qualidades y especialmente por su 
sabor. 

( i) Dedico esta variedad á Ph. MILLER , porque describió hasta 
treinta y tres en su célebre Diccionario de los Jardines. Véase su artí­
culo en la pág. 83. 

/ 
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Observación 2?. Sus uvas se p u d r e n m a s que ías de 

n i n g ú n o t ro vidueño si e s t ando ya m a d u r a s sobrevienen 

l luvias. 

Se cult iva en los pa r ra l e s de G r a n a d a p a r a v e n d e r ­

la en el mercado . 

. ría I' Uíi «üTiiv ••¿ñhó'i hh'j n: r& 
33.- ABEJERA. IMPATIENS. 

A B E J E R A en S a n l u c a r , X e r e z , T r e b u g e n a y Espera . 

.Í;:.IÍÍJF,'ID .ni JAGJIJTV 
SARMIENTOS algo erguidos tiernos ; nietos muchos: HOJAS 

grandes verdes : UVAS muy apiñadas trasovadas verdes muy 
jugosas , con las venas manifiestas. 

RAMIS suberectis teneris ; nepotibus multis : FOLIIS tnagnis 
viridibus : ACINIS confertissimis obovatis viridibus vaíde succosis, 
venis conspicuis. 
ít£M0WO íFlíVt №t&£ LJ&fl&m* SitnVUU, 2!.UU5l ¡&t tWÍ* 8ltyA.H 

C E P A g r u e s a , b ro ta en el t i empo o r d i n a r i o . 

S A R M I E N T O S m u c h o s , p a r t e t endidos y p a r t e e r ­

g u i d o s , l a r g o s , med ianamen te g r u e s o s , r o l l i z o s , p a r d o -

amar i l l en tos : cañuto med iano . N I E T O S muchos , l a r g o s , c o n 

m u c h o rebusco. 

H O J A S enteras ó casi en te ras , a lgo rugosas y de u n 

verde poco subido en su haz super ior , bo r rosas en la 

in fe r io r ; con la borra adheren te y b l a n c a , caen en el t i e m ­

p o ord inar io : dientes medianos . C A B I L L O e n t e r a m e n t e l a m ­

piño , de color rojo c la ro , en ángu lo casi recto con la hoja. 

R A C I M O S medianos , sin agracejo. P E Z Ó N t i e rno . 

U V A S difieren de las Albillas caste l lanas en q u e son 

m a s g randes y algo mas r edondas , n o t a n b landas ni t a n 

jugosas , m e n o s e m p a l a g o s a s ; con las venas mas manif ies­

tas , el hollejo a lgo mas grueso y el A N I L L O de color a l ­

g o m a s c l a ro . 

Observación. Sus uvas se p u d r e n m u y p r o n t o , á v e ­

ces en la cepa misma antes de la vend imia , c o n t r i b u y e n ­

d o á ello las abejas y abispas que la ape tecen m a s que 

á n i n g u n a o t r a . 

Se cul t ivan a lgunas cepas de esta va r iedad e n S a n l u ­

car y T r e b u g e n a , muchas en Xerez y m a n c h a s e n t e r a s 

en Espe ra . 
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34. - L L O R O N A . LACRIMOSA. 

L L O R O N A e n T r e b u g e n a . 

S A R M I E N T O S tendidos cortos delgados tiernos: HOJAS palmea­
das verde-amaril lentas: RACIMOS pequeños entre cilindricos y 
a lgo globosos : UVAS muy apiñadas algo oblongas verdes muy j u ­
gosas. 

R A M I S prostratis brevibus gracilibus teneris : FOLIIS palmatis 
viridi-luteis: R A C E M I S parvis cylindrico-subglobosis: ACXNIS confer-
tissimis oblongiusculis viridibus succosissimis. 

C E P A b r o t a m u y t e m p r a n o . 

S A R M I E N T O S much í s imos , de c o l o r p a r d o c l a r o : 

rebuscos m u y pocos . 

H O J A S medianas , casi i g u a l e s , i r regulares ; c o n los 

senos a c o r a z o n a d o s ó e n s a n c h a d o s , a l g o rugosas en su p a r ­

te s u p e r i o r , a l g o borrosas en el e n v é s ; c o n la borra m u y 

adheren te y b l a n c a , c a e n m u y t e m p r a n o : gajos c i n c o , 

casi e n t e r o s , bas tante pun t i agudos : dientes medianos : ner­

vios med ianos . C A B I L L O a l g o p e l o s o , de co lo r ro jo c l a ­

r o , en á n g u l o casi rec to c o n la hoja . 

R A C I M O S m u c h o s , sin agracej: 

U V A S casi t an g ruesas c o m o las del M a n t ú o c a s t e ­

l l a n o , sumamen te b landas y j u g o s a s , m u y desabr idas , de 

c o l o r ve rde c l a r o , t empranas . 

Pesó su mos to en 28 de Sept iembre 1 0 g r a d o s . 

Se reputa de m a l a ca l idad para v inos . 

Se cu l t iva en m u c h a s v iñas de T r e b u g e n a . 

3$. - G A L L E G A . ANÓMALA. 

G A L L E G A en A r c o s , E s p e r a y Paxare te . 

Zarcillos opuestos y esparcidos. 
Cirrhis oppositis sparsisque. 

C E P A m e d i a n a , bro ta m u y t e m p r a n o . 

S A R M I E N T O S hor i zon ta l e s , bastante l a rgos , a l g o 
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g ruesos , r o l l i z o s , p a r d o - b l a n q u i z c o s , t iernos ; médula 

m u c h a . N I E T O S m u c h o s , c o r t o s , c o n p o c o rebusco. 

H O J A S m e d i a n a s , a l g o i r r e g u l a r e s , casi en t e r a s , r a ­

ra v e z lobadas , v e r d e - a m a r i l l e n t a s , p o c o bor rosas ; eon la 

borra p o c o adherente y b l anca : dientes med ianos . C A B I ­

LLO casi l a m p i ñ o , ro jo , en á n g u l o casi rec to con la hoja. 

R A C I M O S m u c h o s , m e d i a n o s , m u y a p r e t a d o s , s in 

agracejo. PEZÓN s u m a m e n t e c o r t o . 

U V A S medianas , i g u a l e s , t r a s o v a d a s , m u y obtusas , 

v e r d e s , m u y b l a n d a s , in s íp idas , t e m p r a n a s : venas m u y 

man i f i e s t a s : hollejo d e l g a d o . A N I L L O m u y p o c o m a r c a d o . 

Observación. E s el ún ico v idueño que echa c o n s t a n ­

temente m u c h o s za rc i l los en t re y e m a y y e m a s in o r d e n 

a l g u n o , o c u p a n d o los demás su sitio o rd inar io en frente 

d e las hojas . N o es menos s ingula r esta va r i edad p o r 

las barbi l las que , s egún A n t . R u i z , se o b s e r v a n en su 

cabeza al t i empo de la p o d a , de l t odo semejantes á l a s 

que a c o m p a ñ a n la ra iz . 

H a y m u c h a s m a n c h a s de el la en los pueblos c i t ados 

a r r iba . 

36. - M O L L A R D É C Á D I Z . M0LMSS1MA. 

MOLLAR D E C Á D I Z e n Paxa re t e . 

L I S T A N PRIETO e n A r c o s y E s p e r a . 

SARMIENTOS tendidos muy largos con manchas negruzcas 
en su parte inferior, tiernos : HOJAS casi enteras y qu,c enro­
jecen luego que madura el fruto : RACIMOS grandes entre c i l in­
dricos y algo cónicos : UVAS muy apiñadas medianas negras 
muy jugosas. 

RAMIS prostratis longissimis inferné nigrescenti-maculatis te-
neris : FOLIIS subintegris maturo fructu rubentibus: RACEMIS mag-
nis cylindrico-subconicis: ACINIS confertissimis mediocribus nigris 
succosissimis. 

C E P A mediana , b ro ta t emprano . 

S A R M I E N T O S med ianamen te g r u e s o s , r o l l i z o s , b a s ­

tante bor rosos en su pa r te i n f e r i o r , de co lo r p a r d o - r o ­

j i z o : canutos l a r g o s : rebuscos p o c o s . N I E T O S p o c o s . 
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H O J A S medianas, las inferiores g randes , casi o rb i ­
culares, casi lisas y de un verde muy amarillento en su 
parte superior, poco borrosas en la inferior ; con la. bor­
ra poco adherente, blanca y desigualmente distribuida: dien­
tes medianos. C A B I L L O de color ro jo -c la ro , en ángulo 
casi recto con la hoja. 

R A C I M O S muchos , sin agracejo. PEZÓN mediano, 
tierno. 

U V A S casi redondas , muy obtusas , con la superfi­
cie igual , muy traslucientes , sumamente blandas, de un 
sabor agridulce desagradable , muy tempranas : hollejo 
grueso. 

Observación. Las hojas de esta variedad son muy po­
co jugosas , por lo que se desecan separadas de la vid 
mucho antes de lo ordinario. Sus u v a s , por el contrario, 
son de las que se pudren en menos tiempo. 

Se cultivan pequeñas manchas de ella en A r c o s , E s ­
pera y Paxarete. 

37. - M A L V A S I A . -DULCISSIMA. 

M A L V A S Ì A en Xerez. 

SARMIENTOS erguidos : HOJAS verde-amarillentas : UVAS me­
dianas muy redondas blancas muy jugosas dulcísimas. 

RAMIS' erectis : FOLIIS viridi-luteis : ACINIS mediocribus rotun-
dissimis albis succosissimis dulcissimis. 

Vitis uberrima , rotundo fructu albo , omnium opprime 
succoso, admodum dulci. V u l g o GATARRATU VRANCU. CU-
pani, loc. cit.pag. 234? 

MALVASÌA. Herrera, Agr. gen. lib. 2 , cap. 2 , §. 1 0 ? 

S A R M I E N T O S cor tos , ro l l izos , blanco-rojizos, d u ­
ros : cañutos medianos. N I E T O ninguno. 

H O J A S grandes, algo irregulares , lobadas por lo c o ­
mún , á veces palmeadas j con los senos laterales ordina­
riamente acorazonados y el de la base ensanchado, casi 



l66 V A R I E D A D E S 

lisas y de un verde muy amarillento en su haz superior, 
algo borrosas en la inferior ; con la barra poco adinéren­
te y blanca, tienen ademas algunos pelitos sobre los ner­
vios : dientes cortos. C A B I L L O lampiño, de color rojo c la ­
ro , en ángulo casi recto con la hoja. 

U V A S con la superficie igual , bastante traslucientes, 
muy blandas, muy tempranas: hollejo grueso. A N I L L O 
circular , pardo-rojizo. S E M I L L A una. 

Observación. Solo he visto tres cepas débiles de este 
vidueño que nunca han producido racimo regular. Sus 
caracteres indican que es uno de los mejores para vinos. 

E n X e r e z , pago de Valdetoro junto á Caulina. 

38. - X I M É N É Z ZUMBÓN. XIMEUEZIQIVES, 

Estampa VIII. 

P E D R O X I M E N E Z Z U M B Ó N en Motril. 

SARMIENTOS broncos : HOJAS palmeadas verde-amarillentas: 
RACIMOS ra los : UVAS medianas algo oblongas blancas blandas 
muy dulces. 

RAMIS fragiiibus: Fotus palmatis viridi-luteis: ACINIS raris 
tnediocribus oblongiusculis albis mollibus dulcisstmis. 

Este vidueño tiene el mismo por te , S A R M I E N T O y 
H O J A que el Jaén blanco. 

R A C I M O S muchos, algo grandes, aovado-cilíndricos: 
agracejo ninguno : uva menuda poca. P E Z Ó N tierno. 

U V A S del largo de seis líneas con cinco y media de 
grueso , muy obtusas, con la superficie igual , bastante 
traslucientes, muy tempranas, suelen dorarse un poco: 
hollejo muy delgado. A N I L L O de cinco lados , de color 
pardo-claro. 

Observación. Por la descripción que acabo de dar del 
fruto de este vidueño se ve que debe ser excelente para 
vino : en efecto se parece tanto al del famoso Pedro X i ­
menez común que solo pueden distinguirse teniendo á los 
dos delante : entonces se ve que el racimo del Zumbón 
es mayor y su uva algo mas gruesa y menos dulce. Si el 
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viñador diese á su cultivo la atención que merece, es p r o ­
bable que no tardase mucho á preferirlo al mismo Xime-
nez común , porque es mas esquilmeño que este. 

Solo he visto algunas cepas de esta variedad en la 
viña de G a r c í a , pago del Magalete en Motril. 

39. - T I N T I L L A . LIEBAULTÍ (1). 

Estampa IX. 

T I N T I L L A en Sanlucar, Xerez , Rota , Trebugena, Ch i -
p iona , Arcos , Espera , Paxarete y Algeciras. 

T I N T O en Málaga. 
T I N T A en Moguer. 
A L I C A N T E en Sanlucar, Xerez y Málaga. 
T I N T A MENCIDA en Conil y Tarifa. 

SARMIENTOS erguidos rojo-parduzcos broncos: UVAS pequeñas 
redondas negras. 

RAMIS erectis rubro-fuscis fragilibus : ACINIS parvis rotunas ni-
gris. 

ALICANTE Ó TINTO. La Leña, loe. ctt. pag. 26. 

C E P A gruesa , brota algo tarde. 
S A R M I E N T O S medianos, gruesos: cañutos medianos: 

rehúseos muy pocos. 
H O J A S medianas , irregulares, lobadas por lo ordi­

nar io , á veces palmeadas; con todos los senos comunmen­
te acorazonados ó alménos ensanchados , algo rugosas, 
de color verde algo obscuro que cambian en rojizo antes 
de caer , muy borrosas ; con la borra muy adherente y 
blanca , caen muy temprano : gajos cinco por lo común, 
casi enteros, algo puntiagudos: dientes medianos. C A B I ­
LLO algo borroso, de un rojo muy subido que se extien­
de á teñir los nervios, en ángulo recto con la hoja. 

R A C I M O S muchos , medianos > poco apretados : agrá-

(1) Dedico esta variedad á Juan LIEBAULT , uno de los autores de 
la antigua Casa rústica. Véase la pág. 78. 



IÓ8 V A R I E D A D E S 

cejo poco : uva menuda ninguna. PEZÓN muy corto, muy 
duro. 

U V A S casi iguales, muy obtusas , con la superficie 
igua l , muy jugosas con ei jugo muy t in to , de un sabor 
particular muy dulce empalagoso y algo áspero muy pa­
recido al del mos to , algo tardías: hollejo grueso. S E M I -
Lífts una ó dos. 

Pesó su mosto en veinte y seis de Septiembre expri­
mido de uvas de Chipiona i 5 grados , de uvas de Rota 
algo mojadas 14. ; y en 3 de Octubre de uvas de la Pal -
mosa con un dia de asoleo i ó j . 

Observación 1?. Algunos racimos de esta variedad pu ­
dieran confundirse á primera vista con los del Palomino 
común sino se atiende á que son siempre mas ralos y 
una mitad mas chicos. Sus uvas son también una mitad 
mas chicas que en el Palomino común , opacas , de mas 
grueso hol lejo, mas blandas y jugosas , y de muy diver­
so sabor. 

Observación 2?. Esta variedad prueba en los barros y 
arenas mucho mejor que en ninguna otra especie de ter­
reno. 

D e este vidueño se saca el famoso vino de Rota c o ­
nocido con el nombre de Tintilla de Rota. En otras par­
tes lo emplean para dar color á otros mostos que desean 
convertir en vinos tintos: así en el vino tinto de Mála­
ga entra de él una sexta par te , y los cosecheros de San-
lucar compran su uva á los de Rota y Chipiona con el 
mismo objeto , bien persuadidos de que ningún otro v i ­
dueño puede llenarlo mejor. Los principales vinos de S a n -
lucar son ei Xa loque , Carlon 1 y la Tint i l la , imitando 
á la de Rota. 

En Rota ocupa la mayor parte de las vinas. En C h i ­
piona , Trebugena , Arcos , Espera y Málaga tienen de 
él algunas manchas , y en Sanlucar , Xerez y Paxarete 
solo algunas cepas salteadas. 

1 Se llama así porgue se hace en imitación del vino de Benicarló 
en Valencia. 
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40. - T I N T O . MACUL ATA. 

Estampa X. 

T I N T O en Granada , Motril y Luxar . 
T I N T I L L O D E LUXAR en Motril . 

SARMIENTOS muy broncos: HOJAS palmeadas : UVAS medianas 
redondas negras muy blandas. 

RAMIS valde fragilibus : FOLIIS palmatis : ACINIS mediocribus 
rotundis nigris mollissimis. x 

UVA TINTA. Volcare, loe. clt. pag. 24. 

S A R M I E N T O S ordinariamente tendidos , mediana­
mente gruesos , de color pardo-rojizo muy subido : re-
luscos bastantes. N I E T O S pocos. HOJAS con los dientes 
algo largos : borra poca y poco adherente. R A C I M O S a l ­
go grandes , bastante apretados , con algún agracejo. 
U V A S del largo de cinco líneas y media con casi otro 
tanto de grueso , bastante ásperas y desabridas , sin aquel 
sabor característico indescriptible de la Tintilla , maduran 
en el tiempo ordinario. Su mosto es algo menos tinto 
que el de la Tintilla , con la qual conviene en los c a ­
racteres que no se han indicado. 

Observación. E n Andalucía y otros países , cuyo v i ­
ñedo es todo de uvas blancas , procura cada propietario 
tener en sus viñas una ú otra mancha de uvas tintas p a ­
ra hacer con ellas alguna bota de vino tinto ó darle a l -
ménos este color que se prefiere en casi toda España al 
blanco y al dorado : otros las compran para el mismo fin 
de algunos que solo las cultivan con el objeto de venderlas. 
E n pocos pueblos de A n d a l u c í a 1 se cultiva por mayor 
el vidueño tinto. D e aquí resulta que en toda ella se 
da este nombre indistintamente y sin adición ninguna a 

1 En ningún otro que yo sepa fuera de Rota y la cortijada de Ca-
lonca cerca de Motril. En la puebla de D . Fadrique tifien todo el v i ­
no con una casta que llaman tinta. 

2 Lo mismo sucede en otras provincias de España. 
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á la variedad que plantan para dar color á sus mos­
tos , y en suma que sea tan vago y general como el de 
Jaén y Albulo. En la Alpujarra , partido de Baza , Rio 
Almanzora y otros distritos del reyno de Granada tienen 
su vidueño tinto , que , según las señas que me han d a ­
do de é l , creo sea la misma variedad que acabo de des­
cribir. Las tres tintas (Even , Xancivel ó legítima y V e -
lasco ) que describe Boutelou ( páginas 3 3 6 , 345 y 346) 
son diversas de las mias. 

41. - R O M É . BRET0NNEKL4 (1). 

R O M É N E G R O en Motril. 

SARMIENTOS postrados broncos : HOJAS medianas palmeadas: 
UVAS medianas redondas negras algo blandas de un dulce ads-
tringente , hollejo algo grueso. 

RAMIS prostratis fragilibus: FOI-IIS mediocribus palmatis: ACI~ 
nis mediocribus rotundis nigris molliusculis dulco-austeris, cute cras~ 
siüscula. 

Viiis atino nigro , rotundo , duriusculo , succo-nigro labia 
inficienti. TBINTURXER. Rnziér , Dice. pag. 1 7 8 . Tabla 9 ? 

UVA TINTA. Traducción castellana del Rozier , att. vid, 
pág. 1 6 8 ? 

Difiere ademas de la anterior por sus S A R M I E N T O S 
con bastantes K I E T O S cortos y ningún rebusco : H O J A S 
con muchos pelos sueltos y derechos en su envés , p r in­
cipalmente junto á los nervios y venas; con el C A B I L L O 

verde-rojizo : R A C I M O S pocos , con alguna uva menuda-, 
con el P E Z Ó N bastante largo y muy correoso ; con los 
P E Z O N C I T O S morado-negruzcos en su mitad superior: 
U V A S algo mas grandes ( del \a.rgo de seis líneas con 
muy poco írtenos de grueso) . 

Una vigésima parte de las viñas dé Motril es de e s ­
te vidueño que cultivan para dar color á los mostos. 
.-f/í .'!> i.lit.'ñytO} ci v cíoS 3Í.) vx&ñ fcífSK oy s»p oi2f> fugnio' BU' - s r 
-i.; í;> $Á -i&J*J}niÚn>i .Cl ¿ > , * l í i 3 ^ «51 Jh:oW oh Br¡«'ítfítol 

(1) Variedad dedicada al Agrónomo LA BRETONNERIB , de quien se 
habló eo la pag. 86. 
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42. - G A R A B A T O N A . DIVERSIFOLIA. \ 

Estampa de los caracteres de la vid común , fig. 4. 

Estampa XI. 

G A R A B A T O N A en Sanlucar. 

SARMIENTOS tiernos : HOJAS palmeadas ó casi enteras : RA­
CIMOS muy pequeños : UVAS muy apiñadas muy pequeñas redon­
das negras. 

RAMIS teneris : FOLIIS palmatis subintegrisve : RACEMIS mini-
mis : ACINIS confertissimis minimis rotundis nigris. 

"PARRIZA. Valeare, loe. cit. pag. 1 3 ? 

Vitis silvestris, Labrusca, AGRACERA. Traduc. del Rozier, 
loe. cit. pag. 1 6 6 ? 

S A R M I E N T O S delgados, roll izos, de color p a r d o -
rojizo claro : cañutos medianos. 

HOJAS grandes, irregulares, palmeadas lobadas y ca ­
si enteras en un mismo individuo ; con los senos laterales 
muy ensanchados ó acorazonados quando son palmeadas, 
poco ensanchados ó agudos en las lobadas ; con el seno 
de la base ensanchado ó acorazonado, lisa» y de un verde 
obscuro que se convierte en rojo subido apenas comien­
zan á secarse en su parte superior, algo borrosas en la in­
ferior ; con la borra adherente y blanca: gajos cinco, en­
teros ó cortados , muy puntiagudos : dientes largos : ner­
vios cubiertos de borra ó de pelos sueltos. C A B I L L O 

borroso ó peloso , blanco-amarillento ó de un rojo c l a ­
ro , en ángulo recto con la hoja. 

R A C I M O S del largo de dos á quatro pulgadas , a o -
vado-cilíndricos , algo recompuestos ó compuestos en su 
parte superior , sencillos en la inferior. 

U V A S muy obtusas, con la superficie i g u a l , blandas, 
de hollejo grueso , agrias , muy tardías ( maduran á fines 
de Septiembre ). 

Observación, 1 ? . Esta variedad echa flores hasta el 
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mes de Septiembre , y como á las plantas que vegetan 
baxo del equador se la ve á un tiempo cargada de ñores 
todavía no fecundadas y de frutos ya casi sazonados. 

Observación 2?. Es muy afine á esta variedad la que 
trae Jacquin estampada en su Icones plant arum rariorum, 
vol. i . L a m . 50, y muy ligeramente descrita en su Collec­
tanea, vol. 3 , pag. 160 . Jacquin no pinta en la suya hoja 
ninguna con senos que profundicen hasta mas abaxo de la 
mitad ó sean acorazonados, ni con borra ó pelo , ni de 
color verde subido. L e pinta un racimo poco apretado y 
las uvas moradas. Pero como dicha estampa representa 
pésimamente las llores , y el ramito que se tomó para 
el dibuxo parece cortado de la punta, es decir mal esco­
gido , puede sospecharse que la planta de Jacquin difie­
re de la Garabatona mucho menos de lo que aparece por 
las notas que él expresa. Es de notar que el vidueño de 
este autor es también espontáneo , y muy común en los 
montes de las Islas y riberas del Danubio en el Austria 
baxa. 

Abunda en la Algaida de Sanlucar , cubriendo los 
ar rayanes , lentiscos, zarzas y otras matas y arbustos. 

43. - MORR A S T E L L . VALCARCKL1A (1). 

M O R R A S T E L L en Cuebas , Lubrin , los V e l e z , & c . 
TORRONTÉS en Lubrin. 
CASCA en los Velez. 

SARMIENTOS cortos muy tiernos: HOJAS medianas palmea­
das: RACIMOS ralos : UVAS pequeñas muy redondas negras blan­
das muy dulces tardías. 

RAMUS brevibus tenerrimis : FOMIS mediocribus pahnatis.: ACI-
msraris parvis rotundissimis nigris mollibús dulcissimis serotinis. 

. . < jñ&tgjtuozkó :icIfjyq'UO-'ji o".:u; < 20o¡wui]fo-o¿'>>•'• 

MoNASTREZL VERDADERO. ValcátC. loC Clt. pag. 2 9 ? 

MONASTRELL MENUDO. Del Vao , ibid, pag, 246. 

(1) Variedad dedicada á nuestro Agrónomo VAXCARCFX , que se ha 
distinguido entre los Ampelografos, según lo hice ver en la pag. 8 6 . 
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S A R M I E N T O S muy cor tos , de cañuto cortísimo, p a r ­
do-roj izos. • 

H O J A S de color verde obscuro, bastante borrosas; 
con la borra muy adherente y blanca : dientes, medianos. 
C A B I L L O de color rojo claro. 

R A C I M O S pocos , medianos, con algún agracejo. 
U V A S de quatro líneas de diámetro , muy desiguales, 

muy obtusas , con la superficie igual, muy negras , se 
desprenden del pezoncito fácilmente, muy jugosas : holle­
jo algo grueso. 

Observación. Se cultiva también en Lubrin un vidue­
ño que llaman Morrastell blanco , el qua l , según dicen, 
solo se diferencia del negro en que es muy temprano y 
en el color del fruto. 

Se cultiva en los pueblos citados para dar color al vino. 

4 4 . - V I R G I L I A N A . VIRGIMANA ( 1 ) . 

Estampa XII. 

HOJAS verde-amarillentas: RACIMOS pequeños: UVAS trasova* 
das negras sumamente blandas. 

F O L I I S viridi-luteis : R A C E M I Í parvis: A C I N I S obovatis nigris 
eximié mollibus. 

S A R M I E N T O S como en la Garaba tona , sin rebuscos. 
H O J A S medianas , muy irregulares , enteras ó con 

2 - 4 senos muy cortos , algo rugosas y de un verde 
muy amarillento en su parte superior , borrosas en la i n ­
ferior -r con la borra muy adherente y blanca:: dientes cor­
tos. C A B I L L O blanco-verdoso ó blanco-rojizo. 

R A C I M O S muchos , ralos ó muy ralos por lo común, 
á veces bastante apretados. 

U V A S pequeñas, obtusas , con la superficie igual, 
muy traslucientes , agridulces , algo tardías. 

Crece espontáneamente, en el navazo del negro , sitio 
de la Algaida de Sanlucar. 

(t) Dedico esta variedad silvestre al cantor divino de las selvas y 
de los vidueños , P. VIRGILIO Marón. Véase su artículo en la pag. 7 4 . 
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4$.- BEBA. 

Estampa XIII. 

B E B A en Sanlucar , Xerez , Trebugena , Chipiona y 
Conil. 

SARMIENTOS tiernos : HOJAS grandes , las inferiores muy 
grandes y ampollosas: UVAS algo apiñadas muy grandes casi re­
dondas blancas. 

RAMIS teneris : FOLIIS magnis , inferioribus maximis bullatis: 
ACINIS subconfertis maximis subrotundis albis. 

WHITE RAISIN GRAPE. Longley , loe. cit. pag. 1 1 6 . 
tam. 43 y 44? 

C E P A medianamente gruesa, brota muy temprano. 
S A R M I E N T O S tendidos , largos , algo delgados , ro ­

llizos , pardo-rojizos : cañutos largos: rebuscos pocos. 
H O J A S de figura irregular , palmeadas ó lobadas por 

lo común ; con los senos ordinariamente acorazonados, 
verde-amarillentas , muy borrosas; con la borra muy a d -
herente y blanca, caen algo tarde : gajos cinco , casi e n ­
teros , algo puntiagudos : dientes medianos. C A B I L L O a l ­
go borroso, de color rojo poco subido , en ángulo casi 
recto con la hoja. 

R A C I M O S bastantes , muy grandes, con muy poco 
agracejo y el P E Z Ó N correoso. 

U V A S muy obtusas , con la superficie igual , duras, 
carnosas , muy sabrosas , tardías : venas muy poco m a ­
nifiestas : hollejo delgado. A N I L L O bastante marcado, cir­
cular , de color pardo-rojizo bastante subido. 

Pesó su mosto en Sanlucar en 19 de Septiembre 9 
grados. 

Observación. Las uvas de esta variedad, especialmen­
te las expuestas al sol , toman un dorado muy sucio, 
que las rodea siempre en círculos concéntricos. 

Se encuentran algunas cepas de este vidueño en la 
mayor parte de las viñas de Sanlucar, Xerez y Trebuge-
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na. En este último pueblo hacen de sus uvas pasas de l e ­
ída , y en los tres las conservan colgadas para comer en 
invierno. 

También se cultiva en Chipiona y Conil. 

4 6 . - G A L A N A . GALANAii). 

HOJAS grandes , las inferiores muy grandes : UVAS algo api­
ñadas medianas casi redondas blancas duras. 

FOLIIS magnis , inferioribus maxinús; ACINIS subconfertis me-
diocribus rotundiusculis albis duris, 

HOJAS rugosas , rara vez algo ampollosas : UVAS 
algo mas redondas que en la anterior , con la qual con­
viene en todo lo demás. 

Observación. Esta variedad y la anterior tienen mucha 
afinidad con las de la tribu III. 

Se cultiva en Sanlucar en los pagos del Hornillo y 
de Maina. 

4 7 . - M O N T E O C A S T E L L A N O . DUSSIEUX(a). 

M O N T Ó O C A S T E L L A N O en Granada y Motril. 
M O N T Ú O D E X E R E Z en Granada y Motril. 
M O N T Ú O v i ü i R i E G O en Granada y Albolote. 

SARMIENTOS muy tiernos: UVAS medianas oblongas blancas d u ­
ras muy sabrosas , con el hollejo de lgado . 

RAMIS tenerrimis: ACINIS mediocribus oblongis albis duris sa-
pidissimis y cute tenui. 

CEPA : corteza muy adherente , poco agrietada con 
las grietas estrechas : brota tarde. 

SARMIENTOS tendidos, algo gruesos, rollizos, de color 
pardo-rojizo subido : rebuscos muchos. N I E T O S bastantes. 

( 1 ) La dedico al capataz Pablo G A L Á N , que la descubrió y carac­
terizó , y es digno por otros muchos títulos de e«ta especie de home-
nage. Véase la pag. X I V . 

(a) Dedico esta variedad á M. DOSSIHUX porque ha redactado el 
precioso artículo vid del Diccionario de Rozier. Véanse las páginas 
8 7 y 1 0 1 . 
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HOJAS grandes , algo irregulares, lobadas ó palmea­
das ; con los senos acorazonados ó ensanchados por lo 
ordinario , muy rugosas y de un verde obscuro en su 
parte superior , sumamente borrosas en la inferior; coa 
la borra muy adherente y blanca : gajos cinco , casi en­
teros , algo puntiagudos : dientes medianos. C A B I L L O rojo. 

RACIMOS muchos , grandes, aovado-cilíndricos, al­
go floxos : agracejo ninguno : uva menuda ninguna. PtzON 
largo , tierno, verdoso. 

UVAS del largo de siete líneas con seis de grueso, 
casi iguales, obtusas, con la superficie igual, muy car­
nosas , maduran en el tiempo ordinario : pincel ninguno. 

Se cultivan algunas cepas y parras de este vidueño 
en los- pueblos citados, donde.estiman mucho su uva para 
comerla fresca y conservar colgada. 

48. - PECHO D E PERDIZ. FICTA. 

PECHO D E PERDIZ en Motri l x . 
V A L A N C Í en Lubrin. 
PASA D E M A L A G A en Lubrin. 

SARMIENTOS tiernos : HOJAS g randes : UVAS apiñadas me­
dianas trasovadas de color dorado sucio duras muy carnosas. 

RAIVIIS teneris : FOLIIS magnis : ACINIS confertis mediocribus 
obovatis spurco-auratis duris carnosissimis. 

HOJAS con senos algo acorazonados, bastante rugo­
sas ; con la borra poco adherente, caen en el tiempo or­
dinario. RACIMOS medianos, á veces algo grandes , con 
los gajos cortos , engrosados por la punta ordinariamen­
te. UVAS desiguales, de siete líneas y media de largo y 
cinco y media por lo mas grueso , muy traslucientes, 
con las venas muy manifiestas y el hollejo algo grueso. 
A N I L L O muy marcado , compuesto de glándulas oblongas, 
de color pardo-rojizo subido. 

1 La llaman así según parece por e! dibuxoque presentan las man­
chas de su uva, algo semejante al del pecho de la perdiz. 



D E LA V I D COMÚN". 1 7 7 

En todo lo demás conviene con la Beba. 
Observación. Las uvas de esta variedad están llenas, 

especialmente por la parte que las baña el s o l , de unas 
manchas de color dorado sucio y á veces pa rdo , las qua-
les se componen de otras manchitas de figura de puntos, 
cuya intensidad varía mucho. 

Se cultivan algunas cepas y parras de esta variedad 
en los pueblos arriba citados , donde la estiman mucho 
para comer. 

49. - Z U R U M Í BIPARTITA. 

Estampa XIV. 

Z U R U M Í en Granada y Motril. 
V A L E N C Í en Baza , los Velez , Somontin, & c . 

SARMIENTOS muy tiernos: HOJAS medianas verde-amari l len­
tas : RACIMOS a lgo ralos : UVAS medianas un poco oblongas 
blancas algo duras muy sabrosas tardias , con el hollejo delgado. 

RAMIS tenerrimis: FOLIIS mediocribus viridi-luteis: ACINIS ra-
riuscuíis mediocribus oblongiusculis albis subduris sapidissimis sero-
tinis, cute tenui. 

C E P A : corteza muy adherente , poco agrietada, con 
las grietas estrechas : brota tarde. 

S A R M I E N T O S parte erguidos y parte tendidos, lar­
gos , delgados, rollizos , pardo-rojizos : cañutos largos: 
rebuscos bastantes. N I E T O S muchos. 

H O J A S algo irregulares , lobadas; con los senos algo 
ensanchados y á veces acorazonados, lustrosas en su parte 
superior, algo borrosas en la inferior ; con la borra p o ­
co adherente y blanca : gajos c inco , casi enteros , algo 
puntiagudos : dientes medianos. C A B I L L O de color rojo 
algo claro. > 

R A C I M O S muchos, á veces pocos , grandes , casi c i ­
lindricos , delgados por lo común , partidos muy fre­
cuentemente en dos por la punta y á veces en toda su 
extensión como si fuesen compuestos de dos racimos ó 
dos grandes gajos reunidos en un pezón común : gajos 



1 7 8 V A R I E D A D E S 

muy la rgos : agracejo mucho: uva menuda bastante. PEZÓN 
largo, duro. 

U V A S de cinco lineas y media de largo con cinco de 
grueso , casi iguales, obtusas, con la superficie igua l , de 
color blanco algo y bastante dorado por lo común, muy 
traslucientes, se desprenden del pezoncito fácilmente , bas­
tante jugosas : pincel ninguno. A N I L L O ninguno. 

Observación. En los Velez cultivan un vidueño que 
llaman A B E A C Í BLANCA , el q u a l , según informe de v i ­
ñadores hábiles , solo diliere del Zurutní en que su sar ­
miento es mas largo, sus uvas algo menos gruesas y m e ­
jores todavía para colgar. 

Se cultiva para comer en algunas viñas y emparra­
dos de Granada , Somontin , los Velez , & c . ; en la de 
Javalcuna de D. Diego de Burgos , en la de García en 
el Magalete y algunas otras de Motril. 

E n Baza se prefiere para colgar á todas las demás 
castas , porque ademas de conservarse muy bien aventa­
ja en sabor á casi todas las que se cultivan con este o b ­
jeto. 

50. - D E C O L U M B L A . COL UMELLJE ( 1 ) . 

SARMIENTOS tendidos largos delgados tiernos : HOJAS de 
un verde obscuro: RACIMOS grandes : UVAS algo apiñadas gran­
des casi redondas blancas duras. 

RAMIS prostratis longis graciUbus teneris : FOÍIIS obscuré viri-
dibus: RACQMIS magnisi ACINIS subconfertis magnis subrotundis albis 
duris. 

C E P A delgada , brota en el tiempo ordinario. 
S A R M I E N T O S muchos , rollizos, pardo-rojizos : re­

buscos muy pocos. N I E T O S pocos. 
H O J A S medianas , casi enteras , á veces lobadas en 

especial las superiores , rugosas , bastante borrosas ; con 
la borra muy adherente y blanca : dientes medianos. C A ­
BILLO algo borroso , de vcolor rojo claro. 

( 1 ) D e d i c o esta hermosa variedad al Príncipe de los Agrónomos y 
Padre de Ja Ampélogra f i a , al culto y sabio C O L U M B L A . V é a s e su ar t í ­
culo en la pag. 7 5 . 
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R A C I M O S muchos , con muy poco agracejo. 
U V A S exactamente como las de la Beba , pero sin 

los círculos concéntricos que describí hablando de esta. 
Se cultiva en Munibe , pago de Sanlucar. 

$ 1 . - C E P A C A N A S T A . VROLWERA. 

C E P A C A N A S T A en Paxarete. 
HOGAZUELA en Arcos y Espera. 

SARMIENTOS tendidos algo gruesos: HOJAS con senos agudos 
y dientes cortos : RACIMOS pequeños entre cilindricos y algo 
globosos : UVAS apiñadas redondas blancas blandas. 

RAMIS prostratis crassiusculis: FOLIIS acaté- sinuatis breviter 
dentatis : RACEMIS pctrvis cylindrico-subglobosis : ACINIS confettis 
rotundis albis mollibus. 

S A R M I E N T O S medianos, rol l izos, de color pa rdo-
rojizo subido, tiernos, se marchitan por la punta mas tar­
de que en los demás vidueños : cañutos cortos : rebuscos 
muy pocos. N I E T O S muchos. 

H O J A S medianas, las inferiores grandes, algo loba­
das , de color verde muy amarillento, algo borrosas, con 
la borra muy adherente y blanca. C A B I L L O rojizo. 

R A C I M O S muchos , á veces p o c o s , sin agracejo. P E ­
Z Ó N tierno , sin tamborilete. 

U V A S de seis líneas de grueso y otras tantas de lar­
go , desiguales, muy obtusas, con la superficie igual , bas­
tante sabrosas , tempranas : hollejo delgado. 

Observación. Es sumamente afine á esta variedad la 
que llaman en los Velez A L B I L L O Ú O J O D E L I E B R E , se­
gún los informes que me dieron aquellos naturales. 

Hay bastantes manchas de ella en las viñas de A r ­
cos y Espera , y algunas en las de Paxarete. 

5 2 . - C A L O Ñ A . COLONIA ( 1 ) . 

( 1 ) La dedico á Don Rafael COLON , Vicario de Sanlucar» por ha­
berme suministrado algunos datos importantes de que hago uso en 
esta obra. • 

2 * 
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CALOÑA en Sanlucar, Xerez, Trebugena, Arcos , Es­
pera , Paxarete y Tarifa. 

RACIMOS ralos: UVAS grandes casi redondas blancas blan­
das algo agrias tempranas. 

ACINIS raris magnis rotundiusculis albis mollibus subacidis 
pracocibus. 

CEPA mediana , brota en el tiempo ordinario. 
SARMIENTOS pocos , algo erguidos, cortos , delga­

dos , rollizos, pardo-roj izos: rebuscos muy pocos. N I E T O S 
pocos. 

HOJAS medianas , casi en teras , algo rugosas y de un 
verde algo amarillento en su parte superior , poco b o r r o ­
sas en la inferior; con la borra poco adherente, blanca, 
muy desigualmente repartida por lo ordinario : dientes 
medianos. C A B I L L O lampiño, de un rojo subido que p a ­
sa á teñir la base de los nervios. 

RACIMOS grandes. 
UVAS obtusas , con la superficie igual , sabrosas, muy 

tempranas : hollejo delgado. A N I L L O de color pardo-rojizo 
claro. 

Se cultivan muchas manchas de esta variedad en las 
arenas , y algunas en la albariza de Xerez con el objeto de 
venderla para comer. También se cultiva mucho en Tarifa. 

Tienen manchas de ella en Arcos, Espera y Paxare­
te , y algunas cepas en Sanlucar y Trebugena. 

S 3 . - FRAY GUSANO DE MAIN A. ROTUNDIFOLM. 

F R A Y GUSANO en Sanlucar. 

HOJAS casi redondas casi enteras, con los dientes muy cortos, 
blandas verde-amarillentas : RACIMOS pequeños : UVAS trasova-

- das muy blandas. 
FOLIIS suborbicularibus subintegris brevissimé dentatis mollibus 

viridi-luteis : RACEMIS parvis : ACINIS obovatis mollisimis. 

CEPA y SARMIENTOS como en el Listan común, 
excepto que el color de estos es algo mas subido. HOJAS 
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exactamente como en el Mollar negro común. R A C I M O S 
y U V A S como en el Albulo castellano , excepto que aque­
llos son mas chicos llevan ordinariamente mas agrace­
jo, y estas son de un sabor dulce mucho mas grato al pa­
ladar. 

L a he visto en Maina , pago de Sanlucar. 

$4. - C I E N F U E N T E S . SUBCOMPRESSA. 

CIENFUENTFS en Arcos y en Paxarete. 

SARMIENTOS tendidos muy largos algo aplastados por la 
base , tiernos : HOJAS grandes , con senos acorazonados , verde-
amarillentas : RACIMOS pequeños: UVAS muy redondas blancas 
blandas dulces. 

RAMIS prostratis longissimis basi subcompressis teneris : FOLIIS 

magnis cordato-sinuatis viridi-luteis : RACEMIS parvis : ACINIS 

rotundissimis álbis mollibus dulcibus. 

S A R M I E N T O S gruesos, pardo-rojizos : canutos algo 
la rgos : médula mucha. N I E T O S muchos, largos , con mu­
chos rebuscos. 

H O J A S lobadas ó casi enteras , borrosas ; con la 
borra muy adherente y b lanca , algo cóncavas al madurar 
el fruto : gajos cinco : dientes medianos. C A B I L L O peloso, 
r o jo , en ángulo casi recto con la hoja. 

R A C I M O S bastantes, bastante y muy apretados: agra­
cejo poco. PEZÓN l a rgo , t ierno, con tamborilete. 

U V A S de siete líneas de grueso y casi igual largo, 
casi ¡guales , muy obtusas, con la superficie igua l , t em­
pranas : hollejo grueso. 

Pesó su mosto en Paxarete en 30 de Setiembre 1 3 grados. 
Observación. He visto en esta variedad algunos nietos 

con tres grandes rebuscos. 
Se cultiva en Arcos y en Paxarete. 

DORADILLO. 

Estampa XV. 

A U RA N TÍA. 
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DORADILLO ( Jaén ) en Málaga ^ Molvizar , A l g e -
ciras , & c . 

P L A T E A D O Ó PLATEADILLO en MotriL 

SARMIENTOS tendidos muy broncos : UVAS muy apiñadas me­
dianas algo trasovadas muy doradas duras ásperas. 

RAMIS p.rostratis valde fragiübus: ACINIS confertissimis me-
diocribus subobovatis auratissimis duris austeris. 

JAÉN DORADILLO. La Leña, loe. c'tt. pag. 20. 

C E P A brota muy temprano, muy vivaz. 
S A R M I E N T O S muchísimos, muy largos , muy g rue ­

sos , rol l izos , de color pardo-rojizo muy subido. N I E T O S 
muchos , cortos. 

HOJAS medianas , c a « enteras, algo rugosas y de 
color verde algo amarillento en su parte superior, bastan­
te borrosas en la inferior; con la borra persistente y b lan­
ca , caen muy tarde : dientes medianos. C A B I L L O de c o ­
lor rojo bastante subido. 

R A C I M O S muchísimos, medianos, sin agracejo. P E ­
ZÓN mediano , correoso. 

U V A S del largo de seis líneas con cinco de grueso, 
casi iguales, muy obtusas, con la superficie i g u a l , muy 
traslucientes , bastante carnosas , maduran algo tarde: 
hollejo bastante grueso. A N I L L O muy marcado , estrecho, 
circular , pardo. SEMILLAS dos ó tres. 

Observación 1?. Se ve por la descripción que este v i ­
dueño tiene mucha afinidad con la tribu de los Jaénes. 

'Observación 2?. En los .partidos tardíos debe plantar­
se en la solana para acelerar su madurez quanto sea p o ­
sible , y en los tempranos en la umbría porque el de­
masiado calor no ponga empedernidas sus uvas antes que 
maduren. 

Se cultiva mucho en Málaga , donde lo mezclan con 
el Ximenez al tiempo de pisarlo , sacando así un vino 
algo abocado que llaman Pero Ximen mixto. 

En Molvizar forma la mayor parte de la cosecha. 
Compone un décimo de las viñas de Motril. 
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También se cultiva para vino en Granada con mucha 

estimación. 

56. - MONTÚO PERRUNO. CANINA. 

Estampa XVI. 

M O N T U O P E R R U N O en G r a n a d a , Motril Molvizar y 
Torviscon. 

SARMIENTOS tendidos muy broncos : HOJAS medianas verde-
amarillentas : UVAS muy apiñadas medianas redondas muy dora­
das duras ásperas. 

RAMIS prostratis valde fragilibus : FOLIIS mediocribus. viridi-
¡uteis : ACINJS confertissimis mediocribus rotundis auratissimis duris 
austeris. < 

C E P A con la corteza muy adherenfe, brota muy tarde. 
S A R M I E N T O S muy largos, medianos , roll izos, pa r ­

do-rojizos : cañutos algo cortos. N I E T O S muy p o c o s , con 
muy pocos rebuscos. 

H O J A S muy rugosas , caen muy tarde-: en lo demás 
convienen enteramente con las descritas en la observa­
ción 2? al Mollar negro. C A B I L L O S rojos. 

R A C I M O S muchos , algo grandes , con muy poco 
agracejo y muy poca uva menuda. P E Z Ó N muy co r to , muy 
correoso. 

U V A S del largo de cinco lineas y media y casi igual 
grueso , casi iguales, muy obtusas , con la superficie igual, 
muy traslucientes , con las venas muy manifiestas , se 
desprenden del pezoncito con dificultad , poco carnosas, 
maduran muy tarde : pincel grande : hollejo muy grueso. 
A N I L L O muy poco marcado. 

Observación. En Lubrin he visto un vidueño, que l l a ­
man J A É N D E L A T I E R R A por ser comunísimo en el pais, 
del qual sacan algunos vinos comparables á los de Mala­
ga. Creo deba reducirse á la variedad que acabo de des­
cribir pues no difiere de ella sino por su uva algo mas 
menudita, mas verdosa antes de madurar , y menos do­
rada después de madura. 
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Este vidueño es el mas común en la vega de Grana­
da fuera del Ximenez, pues ocupa una tercera parte de 
sus viñas. También se cultivan algunas cepas de él en los 
demás pueblos arriba citados. 

¿7. - L I S T A N D E P A X A R E T E . PAUPÉRRIMA. 

L I S T A N en Paxarete. 

SARMIENTOS delgados manchados por la base , muy broncos, 
con los cañutos cortos : HOJAS pequeñas , con los dientes puntia­
gudos, amarillentas : IIACIMOS ralos : uvas medianas muy redon­
das blancas duras carnosas dulces. 

RAÍMIS gracilibus inferné maculatis valde fragilibus , interno-
diis brevibus : FOLIIS parvts acuminato-dentatis íutescentibus: A C I -
NIS varis mediocribus rotundisshnis albis duris carnoús dulcibus. 

C E P A brota temprano. 
S A R M I E N T O S pocos , casi horizontales, medíanos, 

ro l l izos , con manchas negruzcas en su parte inferior. 
N I E T O S p o c o s , con pocos rebuscos. Y E M A S pequeñas. 

HOJAS lobadas ó casi lobadas , á veces palmeadas; 
con los senos ordinariamente ensanchados, casi lisas en su 
parte superior, algo borrosas en la inferior ; con la bor­
ra persistente y blanca: gajos cinco por lo común, á v e ­
ces cor tados , algo puntiagudos. C A B I L L O l i so , rojo , en 
ángulo casi recto con la hoja. 

R A C I M O S pocos , pequeños : agracejo muy poco. P E ­
Z Ó N duro , con tamborilete. 

U V A S muy obtusas, con la superficie i gua l , tempra­
nas : hollejo delgado. 

Solo he visto tres ó quatro cepas de este vidueño en 
Paxarete. 

$ B . - H E B E N . FRÁGIL IS. 

H E B E N en Paxarete. 

SARMIENTOS erguidos lustrosos duros: HOJAS con senos casi 
agudos y dientes ^cortos , verde-amarillentas :. RACIMOS muy ralos 
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largos, con el •pezón muy quebradizo : UVAS desiguales redondas 
doradas carnosas ásperas tardias. 

RAMIS erectis niüdis duris : FOLIIS subacuté sinuatis breviter 
dentatis viridi-luteis : RACEMIS longis , pedúnculo valde fragili: 
ACIKIS rarissimis inaqualibus rotundis aureis carnosis austeris sero-
tinis. 

S A R M I E N T O S cortos , gruesos , ro l l i zos , p a r d o - r o ­
jizos : rebuscos muy pocos. N I E T O S pocos. 

H O J A S m e d i a n a s , casi orbiculares , casi enteras , á 
veces lobadas , casi lisas en su parte superior , algo bor­
rosas en la inferior ; con la borra bastante adherente y 
blanca : gajos cinco por lo común , rara vez cortados, 
nada puntiagudos. C A B I L L O casi lampiño, rojizo. 

R A C I M O S bastantes. P E Z Ó N tan sumamente tierno 
que lo corta un viento algo recio. 

U V A S las mayores algo mas pequeñas que las del L i s ­
tan común , muy obtusas , con la superficie igual : hollejo 
grueso. A N I L L O bastante marcado , casi c i rcu lar , r o j o -
parduzco. 

Pesó su mosto en i de Octubre 1 5 grados. 
Se cultiva en Paxarete. 

gp. - R A R O D E VACA. MACROPHYL LA. 

R A B O D E V A C A en Sanlucar , Xerez y Trebugena. 

SARMIENTOS casi tendidos largos algo, broncos : HOJAS muy 
grandes, con la borra caediza: RACIMOS ralos: UVAS doradas car­
nosas ásperas. 

RAMIS subprostratis longis subfragilibus : FOLIIS maximis, to« 
mentó deciduo : ACINIS raris aureis carnosis austeris. 

CEPA gruesa , brota en el t iempo ordinario. 
S A R M I E N T O S muchos, de lgados , rol l izos, r o j o - p a r -

duzcos : rebuscos pocos. 
HOJAS casi orbiculares, casi enteras por lo común, 

algo rugosas y verde-amarillentas en su parte superior, 
muy borrosas en la inferior ; con la borra b lanca , caen 
muy temprano: dientes medianos. C A B I L L O rojizo, en á n -
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guio casi recto con la hoja. 

R A C I M O S b a s t a n t e s , g r a n d e s : agracejo poco . PEZÓN 
l a r g o , m u y t ie rno . 

U V A S medianas , casi r e d o n d a s , obtusas , con la s u ­
perficie igua l , d u r a s , t a r d í a s : hollejo g rueso . ANILLO c i r ­
cu la r , de color p a r d o - c l a r o . 

E s m u y r a r a en Sanlucar , m a s conocida en T r e b u -
gena , y c o m ú n en XereZ , á pesar de q u e la t i enen en 
m u y bajo concep to p a r a v inos . 

6o. - REBAZO. IGNOBILIA 

REBAZO en Sanlucar . 

SARMIENTOS tiernos : HOJAS grandes borrosas ó algo pelosas: 
UVAS redondas de color dorado sucio duras ásperas. 

R A MIS teneris : FOLIIS magnis tomentosis subpilosisve : ACINIS-

rotmdis spúrcó-auratis duris austeris. 

C E P A gruesa , b r o t a m u y t e m p r a n o . 

S A R M I E N T O S m u c h o s , a lgo e rguidos , lárgOs , m e ­
d i a n a m e n t e gruesos , rollizos , p a r d o - a m a r i l l e n t o s ó ro j i ­
zos : cañutos medianos : rebuscos m u y pocos . 

H O J A S algo i r r e g u l a r e s , lobadas p o r lo c o m ú n ; con 
los senos a lgo ensanchados o r d i n a r i a m e n t e , casi lisas y 
de color v e r d e - a m a r i l l e n t o p o r su p a r t e s u p e r i o r , a lgo p e ­
losas p o r la inferior en unos individuos y bor rosas e n 
ot ros ; con la borra poco adhe ren te y b lanca : gajos c i n ­
co , casi enteros , a lgo p u n t i a g u d o s : dientes medianos . 
CABILLO de color ro jo subido que se extiende á teñir 
la base de los nervios . 

R A C I M O S b a s t a n t e s , g r a n d e s , sin agracejo. 
U V A S c o m o las del Rabo de v a c a , excepto que son 

a lgo mayores , menos d u r a s , de hollejo m e n o s g rueso , 
y a lgo m e n o s ásperas . 

Observación. L o s individuos de hojas pelosas t ienen 
los sa rmien tos menos erguidos que ios de hojas bor rosas , 
r o j i z o s , y la uva do rada con mas igualdad. L a reunión 
de estas diferencias m e hubiera decidido sin duda á f o r -
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mar de los primeros una variedad apar te , que debería 
colocarse al frente de la segunda sección , á no asegu­
rarme unánimes los capataces que les constaba provenían 
del mismo vidueño que los individuos de hojas borrosas. 
Si esto es así ninguna variedad interesa á la ciencia tan­
to como el Rebazo , porque presenta un tránsito muy. 
natural de la sección primera á la segunda , . a l paso que 
manifiesta lo arbitrario de nuestras clasificaciones. Si es 
infundado el testimonio de. los capataces acaso 'deberán 
reducirse á la variedad anterior los individuos de hojas 
borrosas y á la que voy á describir inmediatamente los 
de hojas pelosas. 

Es algo rara en las viñas de Sanlucar. 

S E C C I Ó N S E G U N D A . 

H O J A S pelosas ó casi del todo lampiñas. 
FOLIA pilosa aut subnuda. 

TRIBU VIL 

X I M E N E C I A S . XIMENECIM. 

S A R M I E N T O S erguidos u horizontales: HOJAS con s e ­

nos agudos verde-amarillentas algo pelosas : U V A S algo 
apiñadas medianas blancas. 

RA MI erecti aut horizontales : FOLIA acuté sinuata viridi-
lutea subpilosa: ACINI subconferti mediocres albi. 

61. - X I M E N E Z L O C O . FORSTTHI^(i). 

P E D R O X I M E N E Z L O C O en Sanlucar , Xerez y T r e b u -
gena. 

(1) Dedico esta variedad á M . W . FORSYTH , pues creo no lo des­
merece , sin embargo de que la censura que di en la pág. 89 tampoco 
lo acredita mucho como Ámpelografo. 



l88 V A R I E D A D E S 

SOPLONA en Arcos 3 Espera y Paxarete. 

SARMIENTOS horizontales. 

RAMIS horizontalibus. 

C E P A gruesa. 
S A R M I E N T O S medíanos , algo gruesos, ro l l izos , de 

color pardo-rojizo claro , algo duros : cañutos medianos. 
HOJAS medianas, á veces algo pequeñas , algo irre­

gulares , algo lobadas, á veces lobadas con los senos o r ­
dinariamente agudos , lisas ^n su parte superior , caen 
muy temprano : dientes algo cortos. C A B I L L O blanco-ver­
doso , á veces rojizo , en ángulo casi recto con la hoja. 

R A C I M O S grandes. 
U V A S solo difieren de las del Rebazo en que son 

menos ásperas. 
Se cultivan algunas cepas de este vidueño en los Ju­

gares arriba citados. 

'62. - X I M E N E Z . JUME NECIA. 

Estampa XVIJ. 

PEDRO XIMENEZ en Sanlucar ., Xerez , Trebugena, 
Arcos , Espera , Paxarete , Moguer , Algeciras , Malaga, 
M o t r i l , Barranco de Poqueira , Granada, B a z a , Somon-
tin , Cabra , Lucena , & c . 

PERO XIMEN en Málaga. 
XIMENEZ en toda Andalucía. 
U V A PERO-XIMENEZ en Aranjuez y Ocaña. 

SARMIENTOS erguidos. 
R A M I S erectis. 

PEDRO XIMENEZ. Volcare, loe. cit. pag. 21. 

PERO XIMEN. La Leña , loe. cit. pág. 1 7 . 
UVA PERO-XIMENEZ. Boutelou, Semanario de ¿fgricult. 

tom. XVIII /pag. 337. 

C E P A grande , con la corteza poco adhérente. 
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S A R M I E N T O S muchos, medianos ó algo cor tos , me­
dianamente gruesos , nada ondeados , de color pardo-
rojizo , blandos : cañutos medianos. N I E T O S bastantes, 
medianos , con bastante rebusco. YEMAS gruesas , muy 
agudas. 

HOJAS como en la variedad anterior , excepto que 
su pezón y la base de los nervios son rojizos, caen ocho 
ó diez días mas tarde que las del Listan común. 

R A C I M O S bastantes , medianos , cilíndrico-cónicos, 
algo floxos , sin. agracejo, con alguna uva menuda. PEZÓN 
tierno. 

U V A S de cinco líneas y media de largo y cinco de 
grueso , muy obtusas, con la superficie igua l , algo do­
radas , bastante traslucientes, se desprenden del pezonci-
to fácilmente , blandas, poco carnosas , sumamente dulces, 
maduran muy temprano : pincel ninguno : estigma muy per­
sistente : hollejo sumamente delgado. A N I L L O simple , con 
cinco y rara vez con quatro ángulos, de color pardo-claro. 

Pesó su mosto en Sanlucar en r 5 de Septiembre con 
dos días de asoleo I 2 f , y el de Paxarete en. 2 de O c ­
tubre después de haber herbido quatro dias 1 6 grados. 

Observación 1 ? . L a uva de esta variedad se pudre 
mas que ninguna o t r a , lo que proviene principalmente 
de lo mucho que la pican las abispas y abejas , atraídas 
por su extraordinaria dulzura , y de que se abre con 
las lluvias.. 

Observación 2'?; En el Magalete de Mot r i l , viña de 
García, he visto sin fruto al PEDRO XIMENEZ NEGRO, que 
según me aseguraron , solo difiere del común por el c o ­
lor de la uva. También se encuentran algunas cepas de 
esta rara variedad en las viñas de Lucena. 

Observación 3*. Su mosto se reputa con razón el m e ­
jor para vinos secos y dulces. D e él se hace en M á l a ­
ga el preciosísimo vino tierno que se exporta para sua­
vizar los del R h i n , Francia y otros parages , y el fa­
moso Pero Ximen que corre por toda Europa , las 
Rusias , Amér ica , & c . Entra por cinco sextas en el vino 
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tinto , por otras tantas en el moscatel , y mezclado con 
otros en el Pero Ximen mixto de Málaga. También se mez­
cla con el de otros vidueños en varias proporciones para 
los x imenez, paxaretes, moscateles y otros exquisitos 
vinos de Xerez , Sanlucar y Paxarete. 

Observación 4?. En la Alpujarra y Contraviesa no tie­
ne crédito el Ximenez para hacer aguardientes, y supo ­
nen todos que el Jaén le lleva mucha ventaja en esta 
parte. L o mismo aseguran los Malagueños á pesar de ser 
el primero su vidueño favorito. Seria pues una temeridad 
negar que en la costa de Andalucía rinde en efecto mas 
aguardiente el Jaén que el Ximenez , aunque seria t a m ­
bién una ligereza ridicula admitir un hecho tan singular 
antes de verlo comprobado con experimentos dirigidos al 
propósito por hombres inteligentes. Pero suponiéndolo in­
contestable mientras tanto ¿como lo conciliarémos con otros 
mil hechos y principios de la Enología y Química m o ­
dernas ? Consta hoy dia que la cantidad de espíritu en 
los vinos es proporcional á la que contenían de azúcar 
los mostos , porque el espíritu ó aguardiente resulta de 
la descomposición del azúcar. Y no pudiendo negarse que 
la uva Ximenez es mucho mas azucarada que la Jaén pa­
rece imposible que esta dé mas espíritu. 

N o es lo mismo contener un mosto mucho azúcar, 
y descomponerse este completamente por la fermentación 
para dar lugar á que se forme la mayor cantidad posible 
de alcohol. Hay también vinos en que una gran cantidad 
del espíritu se escapa con él ácido carbónico quando la 
fermentación se lleva muy adelante. Para que esta se h a ­
ga bien y pueda desenvolverse todo el espíritu se necesi­
ta cierta porción de agua. Si el mosto por su exceso de 
azúcar no tiene bastante fluidez para fermentar como con­
viene , ó se le impide por otros medios que lo verifique, 
producirá tal vez un vino dulce cargado de azúcar sin 
descomponer , y por lo mismo con menos espíritu del 
que pudiera tener. Este parece ser el caso en la costa c i ­
tada de Anda luc ía , donde se acostumbra quitar con el 



DE I A VID COMÚN. I Q I 

asoleo y ía cocción una gran parte de su agua al fruto 
y al mosto del Ximenez que tal vez es la casta mas azu­
carada del Globo , incapaz de dar todo su espíritu sino 
se le añade agua para facilitarle que fermente comple­
tamente. A los Enologistas de Andalucía toca graduar el 
valor de esta explicación y substituirle otra sino la e n ­
cuentran sólida. 

Observación 5?. «Esta planta es originaria de las. Islas 
«Canarias y de la Madera, de donde se trasplantó á las 
«orillas del Rhin y de la Mosela , y de allí la llevó á 
«Málaga Pedro Ximenez que la comunicó su nombre c o -
«mo también al vino que de ella procede bien celebrado 
«en todas partes. Después se ha extendido á diversos ter-
«ritorios. " Valcarcel. Berkenmeyer dice que habrá cerca 
de dos siglos que Pedro Simón la traxo del Rhiu á M á ­
laga , y que de él tomó el vidueño su nombre por c o r ­
rupción de Simón ó Ximon en Ximenez ó Ximen. 

Parece que en Málaga y Granada compone esta v a ­
riedad mas de la mitad de la cosecha , en Xerez una 
octava par te , en Motril quatro quintas y en Paxarete 
tres duodécimas. < 

Hay muchas manchas de ella en Arcos , Espera y A l -
gec í ras ; y algunas en Trebugena' , Moguer y en Sanlu-
car , principalmente en las viñas viejas , aunque últ ima­
mente la plantan algunos en el último pueblo alternando 
un liño de ella con dos de Listau común, según lo prac­
tican también en Xerez hace ya algunos años. 

Es muy rara en Poqueira. 
Se aprecia sobre todas para vino en Torbiscon, A l -

fornon y otros pueblos de la Contraviesa. Pero como en 
esta Sierra se cultiva la vid principalmente para hacer 
aguardiente y se cree que el Ximenez da muy p o c o , mi ­
ran ya á esta planta con mucho menos interés que al 
Jaén. Así el imperio del Ximenez que comienza muy cer­
ca de la raya de Por tuga l , ó mas á poniente todavía, 
acaba casi en la loma de Jolucar sin haber decaído na­
da de su excelencia ni perdido ninguno de sus caracte­
res. E n Adra solo se cogen de Yino Ximenez unas 400 
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arrobas, cuyo valor es siempre respecto del común c o ­
mo diez á uno *. En Turón son rarísimas las cepas de 
este vidueño. En Dalias y Somontin apenas hay ya una 
de él. Ha muy poco> que se conoce ten Baza. En Cuevas 
ni siquiera tienen noticia de su nombre. 

Se cultiva también en Aranjuez y en Ocaña. 

TRIBU VIII. 

P E R R U N O S . FLAVENTES. 

SARMIENTOS duros ó broncos: HOJAS de color amari­
llo parecido al del latón; UVAS apiñadas medianas casi re­
dondas. 

RAMI duri ata frágiles i FOLIA flavkantia : ACINI conferti 
mediocres subrotundi. 

63. - P E R R U N O C O M Ú N . . FLAVA. 

P E R R U N O en Sanlucar , Xerez, Trebugena , Chipio-
na , Rota , Puerto de Santa María Moguer y Algeciras. 

PERRUNO TIERNO en Arcos , Paxarete y Espera. 

SARMIENTOS sumamente broncos : pezón frágil: UVAS de color 
amarillo de latón duras. 

RAMIS eximié frogilibusí pedúnculo fragili: ACINIS flavis duris. 

CEPA muy gruesa , brota temprano. 
SARMIENTOS muchos , erguidos ó casi erguidos, al­

go cortos , gruesos , nada ondeados , rollizos , entera­
mente lampiños , de color rojo-parduzco algo claro : ca­
ñutos largos : rebuscos muy pocos* 

1 En el año de 1804 se vendía á quarenta y mas reales la arroba 
de X i m e n e z mientras la del común solo valia quatro y quando mas s ie­
te . A s í aun dado que el Jaén v iva mas y dé doble mosto en algunas 
partes siempre ganarian mucho estos pueblos con substituirle el X i m e ­
nez quando se proponen hacer vinos de exportación. 
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H O J A S medianas, algo irregulares, casi enteras , ra­
ra vez lobadas ; con los senos comunmente agudos, algo 
lustrosas en su parte superior , pelosas en la inferior; con 
Jos pelos cortos y á veces bastante espesos en las inferio­
res , caen temprano : dientes medianos. C A B I L L O grueso, 
algo peloso , de color blanco-parduzco ó pardo de m a ­
dera muy claro que á veces tira á ro jo , en ángulo casi 
recto con la hoja. 

R A C I M O S muchos, á veces pocos , grandes ; con p o ­
co agracejo. P E Z Ó N sumamente tierno , blanco-verdoso. 

U V A S de siete líneas y media de largo con casi otro 
tanto de grueso , algo trasovadas , muy obtusas , con la 
superficie i gua l , muy traslucientes , ásperas, muy tardías: 
venas muy manifiestas 3 hollejo grueso. A N I L L O circular, 
pardo-rojizo. 

Pesó su mosto en 1 9 de Septiembre 1 2 grados. 
Es la mas estimada para vinos después del Listan c o ­

mún , Ximenez común y los Moscateles. 
Ocupa una mitad de las viñas de Trebugena, un ter­

cio de las de Xerez y muchas manchas en las de S a n -
lucar , Puerto de Santa María , Arcos , Espera , Paxa re -
t e , Moguer y Algeciras. 

También se cultiva e n Rota y Chipiona. 

64. - PERRUNO JNEGRO. JROZIERII (1). 

P E R R U N O N E G R O en Sanlucar , .Xerez y Trebugena. 
M O R A V I T A en Arcos y Espera. 
G R A N A D I N A en Paxarete» 

SARMIENTOS muy broncos.: pezón frágil: UVAS negras duras. 
R A M I S .valde fragüibus: pedúnculo frágüi: ACINIS nigris duris.. 

BLACK CLVSTER GRAPE. Langley, loe. cit. p. 1 1 <y.Lam. 4 2 * 
fig. 2 ? 

Solo difiere de la variedad anterior por sus S A R M I E N -

(1) Dedico esta variedad al célebre BOZIER , uno de los Ampelo-
grafos mas instruidos, y acaso el mas aeloso por los progresos de la 
ciencia. 
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TOS mas largos y algo menos broncos: estos y los C A ­
BILLOS mas rojos : RACIMOS algo mayores y mas apre­
tados : UVAS negro-rojizas , menos ásperas y de mosto 
menos pesado (ro grados en Sanlucar en 1 9 de Septiembre). 

Se encuentran algunas cepas de este vidueño en to­
dos los pueblos nombrados arriba. 

6$. - Q U I N T I N I E A . Q UINTINIEA ( 1 ) . 

SARMIENTOS muy broncos: pezón duro: UVAS negras algo duras. 

RAMIS val de fragilibus: pedúnculo duro : ACINIS nigris du~ 

riusculis. 

Difiere ademas de la anterior por sus SARMIENTOS 
algo mas cortos, blanquizcos : HOJAS algo mayores, mas 
delgadas , con los dientes mas cortos , con muy raro pe-
lo, de color algo mas obscuro , con los nervios menos 
gruesos: RACIMOS en menor número , mas chicos, mas 
apretados, sin agracejo , y de PEZÓN mas corto : UVAS 
mas pequeñas y redondas, de hollejo mas delgado y mas 
tardías. 

Se cultiva en Maina , pago de Sanlucar. 

66. - B E R N A L A . BERNA LA (a). 

SARMIENTOS muy broncos: UVAS negras blandas. 

RAMIS valde fragilibus : ACINIS nigris mollibus. 

Difiere ademas del Perruno común por sus SARMIEN­
TOS menos erguidos y de color pardo-rojizo subido : HO­
JAS algo mayores , con los senos menos profundos y los 
dientes mas cortos , muy poco pelosas y de color algo 
mas obscuro : UVAS mas pequeñas , mas redondas. 

( 1 ) E l autor del tratado de los jardines que c i té en la pag. 84. 
quiso acreditar su obra con el nombre de L A QUINTINYE ocultando el 
propio. No pudiendo pues dar á conocer con él este vidueño qua habia 
determinado, ded i ca r l e , he resuelto distinguirlo con el de L a Q u i n t i ­
n y e y obsequiar así á un tiempo á entrambos Agrónomos . 

(2) L a dedico á su descubridor Anton io BERNAL que ha contribuido 
con sus grandes conocimientos prácticos á la perfección de esta obra. 
V é a s e la pag. XIV" . 
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Observación. L a vitis vulpina de Jacquin se parece i 
esta variedad mas que á ninguna otra de las que yo des ­
cribo. No he visto de ella sino la excelente estampa que 
cité antes ( pág. 9 8 ) , en la qual podrán reconocerse 
los detalles de la flor y semilla muy aumentadas. 

Se cultiva en Miraflores, pago de Sanlucar. 

6 7 . - P E R R U N O D U R O . FIRMISSIMJÍ. 

Estampa de ¡os caracteres de la -vid común, fig. 3. 

PERRUNO DURO en A r c o s , Espera y Paxarete. 
PERRUNO D E LA SIERRA ibid. 

SARMIENTOS algo duros: HOJAS muy peludas: UVAS blancas 
duras. 

RAMIS duriusculis : FOLIÍS hirsutissimis : ACINIS albis duris. 

C E P A brota muy temprano. 

S A R M I E N T O S tendidos, largos , medianamente grue­
sos , rollizos , pardo-blanquizcos : cañutos algo largos: nu­
dos gruesos : rebasóos muy pocos. N I E T O S muy pocos. 

HOJAS medianas, algo irregulares, palmeadas 5 con 
los senos muy ensanchados : gajos cinco , algo cortados 
muy comunmente , puntiagudos , sobrepuestos: dientes lar­
gos . C A B I L L O liso , b lanco-roj izo , en ángulo agudo con 
la hoja. 

R A C I M O S muchos , grandes , muy apretados : gajos 
los superiores largos : agracejo ninguno: uva menuda n in­
guna. PEZÓN correoso , verde-rojizo. 

, U V A S casi iguales , muy obtusas , con la superficie 
i g u a l , bastante carnosas , algo ásperas , tardías : hollejo 
delgado. 

Pesó su mosto en Paxarete en 2 de Octubre 14 grados. 
Observación 1?. Sus racimos comparecen todos v e r ­

ticales ó con la punta dirigida al cielo al salir de la ye ­
ma quaiquiera que sea la situación de esta. Ant . Ruiz. 

Observación 2?. Sus uvas resisten mucho á las causas 
que pudren las de otras variedades. 

Se cultiva en manchas en los lugares arriba citados. 
2 7 
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TRIBU IX. 

V I G I R I É G O S . PROSTRATM. 

SARMIENTOS postrados muy tiernos: HOJAS amarillen­
tas : UVAS grandes blandas. 

RAMI prostrati tenerrimi: FOLIA lutescentia: ACINI magni 
molles. 

•68. - VIGIRIEGA COMÚN. JPROSTRAТЛ. 

V I G I R I E G A en Sanlucar , Xerez , Trebugena , Rota , 
Chipiona, Puerto de Santa M a r í a , A r c o s , Espera , P a -
xarete , Tarita , Algeciras , Málaga , T imar , Poqueira, 
Pitres , Uxixar y «otros pueblos Ле la Alpujarra. 

UVAS casi redondas blanco-verdosas. 
ACINIS subrotundis albo-viridibus. 

VIGIRIEGO. Garda de la Leña-, loe. cit. fag. 2 5 . 

C E P A mediana, brota en el tiempo ordinario. 
S A R M I E N T O S muchos , muy largos , delgados, r o ­

l l izos , pardo-rojizos : cañutos cortos: rebuscos muchísimos. 
H O J A S medianas , casi orbiculares, casi enteras , al­

go lustrosas en su haz superior , casi lampiñas en la i n ­
ferior : dientes medianos. C A B I L L O : lampiño , de color ro ­
j o claro , en ángulo casi recto con la hoja. 

R A C I M O S pocos , medianos, poco apretados, con 
bastante agracejo. PEZÓN tierno. 

U V A S muy obtusas , con la superficie igual, muy du l ­
ces , tempranas : hollejo algo grueso. A N I L L O muy poco 
marcado. 

Su mosto se reputa muy bueno para vino , y según 
L a Leña hace buena mezcla con el de la ^Tintilla. 

De sus uvas se: hacen en Málaga pasas de lexía. 
Es la mas común en Tarifa después del Listan común. 
Se cultiva en manchas en los demás lugares nombra-
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dos arriba ; pero en pocos hacen vino de ella porque la 
estiman mucho para comer sin embargo de que es algo 
empalagosa. 

6> . - V Í G I R I E G A N E G R A . CATÓNIS (I) . 

VÍGIRIEGA NEGRA en Sanlucar y Xerez. 

UVAS negras. 
ACÍNIS nigris. 

Solo difiere de la anterior por sus HOJAS con los 
senos mas profundos y algo ensanchados en la base: R A ­
CIMOS mas ralos, con el PEZÓN morado ; y por el co~ 
lor de la UVA y su sabor que es algo agrio. 

Es muy rara en Sanlucar y muy común en. las vinas 
de Xerez. 

7 0 . - D E B I D E T . BIDÉ TI (a). 

UVAS oblongas blanco-verdosas. 
ACINIS oblongis albo-viridibus. 

Difiere ademas de la Vígiriega común por sus SAR­
MIENTOS menos tendidos y algo mas cortos : HOJAS 
con los senos algo mas profundos, menos amarillentas: UVAS 
mas jugosas, mas blandas y menos dulces. 

Se cultiva en Munibe, pago de Sanlucar. 

TRIBU X. 

A G R A C E R A S . OXICARPM. 

HOJAS de color verde obscuro: UVAS medianas redon­
das, ó muy grandes y algo alargadas, algo acidas. 

(1) Variedad dedicada al gran M . P. CATÓN , fundador de la A m -
pelografia. Véase la pag. 74 . 

(i) Dedico esta variedad á Mx« B*DET. Véase su art. en la pag. 83. 
***** ^ « ^ ^ - W M R J P ^ ^ 1 ' * » 1 » 
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TOLIA interné viridia: AOINI mediocres rotundi, aut maxi-
mi oblongiusculi, subacidi. 

La voz griega Oxycarpae significa lo mismo que la de Agraceras, 
i saber, las de fruto agrio. Se compone de cgvi agrio y H«(jros fruto. 

7 1 . - B L A N Q U E C I N A . ALBICAN$. 

SARMIENTOS blanquizcos duros : RACIMOS medianos : UVAS 
medianas negras tardias. 

RAMIS aíbicantibus duris: RACEMIS mediocribus: ACINIS medio­
cribus ni gris serotims. 

C E P A brota muy tarde.. 
S A R M I E N T O S tendidos, algo k r g o s , delgados, par­

do-blanquizcos con una ligera tintura de verde : cañutos 
medianos : rebuscos bastantes. N I E T O S muchos. 

H O J A S medianas , enteras , ó casi enteras , algo lus­
trosas en su parte superior, casi enteramente lampiñas 
en la inferior , algo cóncavas al madurar el fruto , caen 
muy tarde: dientes cortos. C A B I L L O rojizo , en ángulo al­
go agudo con la hoja. 

R A C I M O S algo apretados. P E Z Ó N verde. 
U V A S de siete líneas de diámetro, redondas, muy ob­

tusas , con la superficie igual ? algo blandas, agrias : ho­
llejo grueso. 

Se cultiva en el Rebenton g rande , pago de Sanlucar, 
hacienda llamada del Rey. 

7a. - D E S O T O . SO TI (1). 

SARMIENTOS blanquizcos duros : RACIMOS grandes algo ob ­
longos : UVAS medianas negras tardias. 

RAMIS aíbicantibus duris : RACEMIS magnis oblongiusculis: ACI ­
NIS mediocribus nigris serotinis. 

Difiere ademas de la anterior en que echa menos re­

húseos y por sus U V A S algo mas gruesas y no tan tar­

días. . 
-fím ¡ti 'oís ?06»baifr,v«OTÁ,3 .*i n í / j {; ttlJKuaná o.-ifcíuiiiV'; (»),. 

(1) La he nombrado SOTÍ en obsequio de Francisco SOTO , capataz 
muy instruido de Don Jacobo Gordon en Xerez. 
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Observación. E l racimo de esta variedad es muy seme­
jante al de la Vigiriega n e g r a ; pero se distingue de él 
fácilmente por su pezón verde, y por sus uvas mas chi­
cas mas redondas y menos negras. 

Se cultiva en el Hornillo , pago de Sanlucar, hacien­
da de D . Antonio López . 

73. - M E L O N E R A . VITTATA. 

Estampa XX. 

M E L O N E R A en Sanlucar y en Xerez. 
R A Y A D A en Granada. 

UVAS negras con fajas negro-grises. 
ACINIS nigris nigro-griseo-fasciatis. 

C E P A grande , brota muy temprano. 
S A R M I E N T O S pocos , tendidos, cortos , algo de lga­

dos , rollizos , blanco-verdosos ó verde-blanquizcos con 
una ligera tintura de rojo en su parte superior , blandos: 
rebuscos muy pocos. N I E T O S muchos , cortos. 

H O J A S como en la Blanquecina. 
Estambres persisten muchos estirados madura ya la 

uva. 
R A C I M O S muchos , grandes ( de un pie de la rgo) , 

casi cilindricos , algo apretados, con bastante agracejo. P E -
ZONCITOS muy verrugosos, con el rodete bastante abul ­
tado. 

U V A S medianas (de cinco líneas y media de largo 
con cinco ó poco mas de grueso ) , muy obtusas, con la 
superficie igual , con 8 - 1 3 listas negro-grises que c o r ­
ren desde el ápice hasta la base ensanchándose en el vien­
tre de la uva y se borran en parte 6 desaparecen del 
todo limpiando á esta de su pruína, duras , de sabor á s ­
pero mezclado con ac idez , tardías. A N I L L O compuesto 
de seis glándulas reunidas por su parte inferior , casi i m ­
perceptibles. SEMILLAS de una á tres. 

Observación. Las fajas que distinguen á este vidueño 
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son verde-blanquizcas ó blanco-verdosas mientras la uva 
está en agraz. 

Se cultiva una mancha de esta variedad en Sanlucar 
pago del Rebenton grande , viña del Beloni; algunas cepas 
en Plantalina , pago de Xerez ; una parra en un carmen 
del Darro en Granada y algunas en su arrabal del Fargue. 

El Conde de los Corbos la tiene también en los empar­
rados de su Huerta inmediata á las de Luche fuera de la 
puerta de Segovia en Madrid. 

Me han asegurado que se cultiva también en el Reyno 
de Córdoba. 

7 4 . - AGRACERA. FLORENT1SSIMA. 

AGRACERA en Sanlucar, Xerez , Trebugena , Arcos , 
Espera , Paxarete, Moguer y Conil. 

Pezón muy tierno: . U V A S muy grandes negras. 
Pedúnculo tenerrimo : A C I N I S maximis nigris. 

C E P A delgada, brota en el tiempo ordinario. 
S A R M I E N T O S muchos , tendidos , cor tos , muy de l ­

gados , blanco-verdosos, alguna vez blanco-rojizos en su 
parte superior, sumamente blandos. N I E T O S muchos, muy 
largos , con muchísimos rebuscos. 

H O J A S pequeñas, algo irregulares , enteras ó casi en­
teras , lustrosas en su parte superior, casi enteramente lam­
piñas en la interior, caen muy tarde : dientes medianos. 
C A B I L L O de color rojo muy subido que se extiende á teñir 
la base de los nervios , en ángulo recto con la hoja. 

R A C I M O S pocos , pequeños y ralos por lo común , á 
veces grandes y bastante apretados en las parras, con muy 
poco agracejo. 

U V A S muy obtusas, con la superficie igual, duras, bas­
tante carnosas : hollejo grueso. 

Su mosto contiene tan poco azúcar que muchas v e ­
ces ní aun llega á fermentar. 

Observación i?. Esta variedad echa flores hasta fines de 
A g o s t o , tiempo en que ya han madurado sus primeros ra-
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¿itrios : los últimos se cogen de los emparrados á últimos 
de Noviembre con las uvas de color morado claro y muy 
agrias todavía , no pudiendo ya esperarse que lleguen á 
madurez perfecta. . 

' Observación 2?. Luego que brota suelen despuntarle los 
sarmientos para que cargue de nietos y rebuscos. Algunos 
repiten esta operación hasta fines de Agosto con la segu­
ridad de lograr siempre nuevas flores. 

Son muy comunes los emparrados de este vidueño en 
los lugares arriba citados. Se encuentran ademas algunas 
cepas de él en las viñas de Sanlucar y Xerez. 

7 ¿ . - L A N G L É Y A . XANG LEtA (1). 

Pezón negro muy correoso: UVAS muy grandes negras. 
Pedúncu lo pigro valde jlexili: A C I N I S maximis nigris. 

Difiere ademas de la anterior por sus RACIMOS un 
poco mas largos , menos gruesos y mas apretados : UVAS 
algo mas chicas, mucho mas negras y algo mas tempranas. 

Se cultiva en Santa Brígida, pago de Sanlucar, traí­
da de Inglaterra según me dixeron. 

TRIBU XI. 

F E R R A R E S . RERGULANJE. 

SARMIENTOS tendidos: HOJAS de color verde-amarillen­
to : UVAS poco apiñadas redondas duras sabrosas. 

RAMI prostrati : JFOLIA viridilutea : MICINI subconferti rc-
tundi duri sapidi. 

Columela llama Pergulanee á los vidueños propios para emparra­
dos, como lo son codos Jos de esta iribú. 

( 1 ) Variedad dedicada á Bat ty L A N G T - E Y . , que ha publicado algu­
nas descripciones y estampas de Jas que se cultivan en Inglaterra. 
Véase su artículo en la pag. 82. 
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7 5 . - FERRAR COMÜN. AV TV MU A LIS. 

'Estampa XXI. 

FERRAR en Sanlucar, Xerez, Trebugena , Arcos, Es­
pera , Paxarete y Moguer. 

SARMIENTOS tiernos : UVAS muy grandes casi negras. 
RAMIS teneris : ACINIS maximis subnigris. 

CEPA muy gruesa, brota muy tarde. 
SARMIENTOS pocos , algo cortos , gruesos , rollizos, 

de color pardo-rojizo muy claro y uniforme: cañutos media­
nos : nudos algo gruesos : medula bastante: rebuscos muchos. 

HOJAS y C A B I L L O S como en el Pedro Ximenez loco, 
excepto que aquellas son algo mayores y sus senos fre­
cuentemente algo mas profundos. 

RACIMOS grandes, de figura irregular, recompuestos 
en casi toda sü extensión, ralos en las cepas, algo apreta­
dos en las parras , con tamboriléte : gajos muy largos por 
lo común : agracejo mucho : uva menuda alguna. PEZÓN 

largo, grueso , tierno, de color verde claro. P f i z o N C i T O S 

bastante verrugosos , con las verrugas medianas , verde-
amarillentas : rodete poco abultado. 

UVAS de diez líneas de largo y casi igual grueso , 
bastante desiguales , muy obtusas , con la superficie igual, 
muy carnosas , agridulces , muy tardías : hollejo delgado. 
A N I L L O bastante marcado ; compuesto dé seis glándulas 

reunidas por su parte inferior, informes, distantes , par­
das. SEMILLAS dos por lo común, del largo regular. 

Pesó su mosto en Sanlucar en 19 y 20 de Septiembre 
8 y 5 grados. 

Se cultivan cepas y parras de esta variedad en los Pue­
blos arriba citados, y en Malaga. 

77. - FERRAR BLANCO. SPEC10SA. 

FERRAR BLANCO en Paxarete. 
CORONA D E R E Y en Espera. 
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SARMIENTOS tiernos: UVAS muy grandes blancas. 
RAMIS teneris: ACINIS maximis albis. 

Solo difiere de la anterior por sus S A R M I E N T O S mas 
blanquizcos , con menos N I E T O S y las YEMAS mas c h i ­
cas : HOJAS algo mus amarillentas , y por el color de la 
U V A . 

Se cultiva en Paxarete y Espera. 

78 . - J E T Ü B Í L O C O . (1). 

J E T U B Í LOCO en A r c o s , Espera y Paxarete. 

SARMIENTOS duros : UVAS muy grandes negruzcas. 
RAMIS duris : ACINIS maximis nigricantibus. 

BODOCAL. Fuentedueña , pag. 294. ? 

C E P A brota muy tarde. 
S A R M I E N T O S tendidos, muy la rgos , medianamen­

te gruesos, blanquizcos : cañutos largos. N I E T O S pocos, lar­
gos , con muchos rebuscos. YEMAS pequeñas. 

H O J A S algo grandes, enteras ó lobadas ; con los se­
nos algo ensanchados , bastante pelosas en. el envés: dien­
tes medianos. C A B I L L O verde-amarillento. 

R A C I M O S muy p o c o s , pequeños, ralos. 
U V A S difieren de las de la anterior en que son n e ­

gruzcas , algo mas duras , algo mas carnosas , algo mas 
dulces y no tan tardías. 

Observación if.j En las parras del Reyno de G r a n a ­
da cultivan una variedad que llaman CASCABELONA en 
la capital y O j o DE BUEY en Baza y Somontin , la qual 
sospecho sea la misma que acabo de describir y la que 
llaman G O R D A L Ó DE LORCA en los Velez, O C A L en Jaén 
y C ó r d o b a , y BOCAL

 2 en Madr id , aunque en algunos 

(1) Ded ico esta variedad á J . JONKS por haber descrito una nueva 
de Mari landia. V é a s e su articulo en la pag. 48. 

a En la Bocal de Madr id persisten muchos estambres ensortijados 
hasta que la uva acaba casi de'madurar , e l pezonci to es bastante v e r ­
rugoso y el rodete abultado. 

/ 
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de estos pueblos la he observado con las hojas casi en­
teramente lampiñas, con uva del todo negra y de hollejo 
algo grueso. ^ 

Observación 2?. Sospecho también que el Jetubí loco 
no difiere bastante del Ferrar para considerarlo como va­
riedad diversa. 

Se cultiva para comer en los pueblos arriba citados. 

7 9 . - C A L O Ñ A N E G R A . EXQUISITA. 

Estampa XXII. 

C A L O Ñ A NEGRA en Xerez y Trebugena. 
CARCHUNA en Motril. 

UVAS medianas obtusas negras. 
ACINIS mediocribus obtusis nigris. 

Difiere ademas del Ferrar común por sus H O J A S a l ­
go mas amarillentas : U V A S del largo de seis lineas y £ 
y casi igual grueso , de hollejo mas delgado , y de un 
dulce mucho mas grato al pa ladar , tempranas. 

Observación. E n las cepas de Motril tiene este vidue­
ño los gajos del racimo mas largos que en las del Reyno 
de Sevilla , echa menos agracejo y la uva mas tinta : los 
senos de sus hojas son menos profundos en Motril y los 
cabillos de un rojo vivo. Si estas diferencias fuesen mas 
sensibles las creería suficientes para constituir dos varieda­
des diversas. 

Se cultiva en X e r e z , cañada de Marifernandez; en San-
lucar , pago de M a i n a ; en Trebugena , y en algunas v i ­
ñas de Mot r i l : la estiman mucho para comer. 

80. - Z U C A R Í . SACCHARATA. 

Estampa XX111. 

Z U C A R Í en Granada y Motri l . 
M O R A V I A en Titaguas y otros pueblos del Reyno de 

Valencia. 

\ 
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UVAS medianas umbilicadas negras. 

ACINIS mediocribus umbilicatis nigris. 

C E P A mediana, con la corteza muy adherente. 

S A R M I E N T O S echan pocos N I E T O S . H O J A S caen de 
las últimas. E n los demás caracteres convienen el sarmien­
to y hojas exactamente con los de la variedad anterior. 

R A C I M O S pocos ó bastantes, algo grandes ó media­
nos , algo irregulares, medianamente ó muy apretados: 
agracejo ninguno : uva menuda muy poca. PEZÓN media­
no , medianamente grueso , tierno , verdoso. 

U V A S del largo de seis líneas y algo mas de grueso, 
achatadas por la punta , con la superficie i gua l , se de s ­
prenden del pezoncito fácilmente, muy carnosas, de sabor 
dulce sumamente agradable , maduran en el tiempo ordi­
nario : pincel ninguno : hollejo muy delgado. 

Observación i? . Las uvas de esta variedad son de las 
que mas pronto se pudren si sobrevienen lluvias mientras 
están en las cepas. 

Observación 2?. Me han dicho que en las viñas y par­
ras de Granada hay otro Z U C A R Í ROJO de racimos mas 
chicos y menos apretados que és te , con el qual convie ­
ne en todo lo demás. 

Observación 3?. E n la Real casa de aves del B u e n -
Retiro he visto una variedad cuya uva se parece extraor­
dinariamente á la del Zucarí j pero se diferencia muchí ­
simo de esta por sus hojas que son borrosas. L a hizo traer 
de M u r c i a , donde se conoce con el nombre de MECHIN, 
D o n Eusebio de Arias. 

Observación 4?. L a variedad que cultivan con el nom­
bre de Moravia en Salmerón y otros pueblos de la A l ­
carria parece ser la misma que acabo de describir según 
las señas que me han dado de ella. 

Observación 5?. L a M O R A V I A D E M A D R I D es muy 

diversa de la de Valencia . 
Se cultiva en las viñas y emparrados de los pueblos 

citados como una de las mas exquisitas para comer. 
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81 . - M E L C O C H A . МЕШТА 

M E L C O C H A 1 en Granada. 
PERCOCHA en Granada. 

UVAS grandes doradas, 
ACINIS magtw лиге». 

C E P A gruesa, con la corteza muy adherente , brota 
en el tiempo ordinario. 

SARMIENTOS muy largos, pardo-rojizos, algo bron­
cos : rebuscos bastantes. N I E T O S bastantes. 

HOJAS medianas, lobadas , muy poco pelosas: dientes 
largos. C A B I L L O rojizo. 

FLORES suelen caer muchas. 
RACIMOS pocos ó bastantes , medianos : gajos l a r ­

gos : agracejo ninguno : uva menuda alguna ó mucha. P E ­
ZÓN mediano , duro. 

UVAS de ocho líneas de largo y cerca de nueve de 
grueso , bastante desiguales, muy obtusas, con la super­
ficie igual , muy traslucientes, se desprenden del pezon-
cito con dificultad, bastante carnosas , sumamente dulces 
y nada empalagosas , sumamente tempranas : hollejo muy 
delgado. A N I L L O muy poco marcado. 

Se cultiva en Granada en parras para comerla fresca 
y conservar colgada , pues aguanta muy bien. 

"ЛУГЕ?i-QsM &J «»;̂ v^ooí ÍÍQ* $4ф 'Цф••ЧУ*'? &Ь pmh 

TRIBU XII. 
i 

T E T A S D E V A C A . BU MAS TI. 

U V A S muy grandes aovado-subeónicas. 
ACINI maximi ovato- subconici. 
Bümasti Ъицхш): voz griega usada por los latinos compuesta de 

dos, que corresponden á las nuestras de Tetas de vaca. Varron y otros 
llamaron Bumammae á las-mismas castas. 

i Debe este nombre á su sabor, comparable con el de la miel. 
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82. - LEONADA. SV L CATA. 

Estampa de los caracteres de la vid común , fig. 10 , n y 11 . 

L E O N A D A en Madrid. 

Q U E B R A N T A T I N A J A S en Sanlucar, Xerez , Trebugena, 
A r c o s , Espera , Paxarete, Tarifa y Moguer . 

C O R A Z Ó N D E C A B R I T O en Sanlucar , Lucena, Motril 
y Granada: 

Z U C A K Í en algunos carmenes y viñas de Granada. 
C O L O R A D A en Santa Fe. 

T E T A D E V A C A en Titaguas y otros pueblos de V a ­
lencia. 

U V A S umbilicadas algo sulcadas rojas. 
ACINIS umbilicatis subsulcatis rubris. 

Vitis fructu majori, subrubro calloso , ex latiusculo in an-
gustum obtusum, tortulumque mucronem desinente, jucundi sa-
poris. Misilimerii GERUSALEMI. Panormi GE ROSO LIMITA NA. 

Messanae cum ómnibus suis convicinis BUTTUNA DI GADDU, 

alibi BUTTUNA DI GATTU. Saccas ZUCCARINA. Cupani, loe. cit. 

LEONADO. Fuentedueña, Trat. de las vinas, pag. 295 . 
Vitis acino máximo , cordiformi, violáceo. CORAZÓN DE 

GALLO. Trad. del Rozier, pag. 1 7 3 ? 

C E P A muy gruesa , con la corteza muy adherenre. 
S A R M I E N T O S tendidos, muy largos , gruesos, blan­

co ó amaril lo-rojizos, ó de un pardo claro , blandos: 
cañutos largos. N I E T O S pocos , cortos y con muy poco 
rebusco. 

H O J A S medianas , las inferiores grandes , algo i r re­
gulares , casi enteras , á veces lobadas , con los senos agu­
dos ó algo arredondeados en segmento de elipsis, lisas y 
de color verde algo amarillento subido en su haz , casi 
lampiñas en el envés : gajos cinco , á veces algo cor ­
tados , muy puntiagudos: dientes largos. C A B I L L O lampi­
ño , de un color rojizo que se extiende á teñir la base de 
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los nervios, en ángulo casi recto con la hoja. 
Estambres cinco ó seis, persisten muchos hasta que ía 

uva comienza á pintarse. 
R A C I M O S pocos , medianos ó algo grandes , c i l in­

drico—subcóuicos , poco y bastante apretados : gajos c o r ­
tos : agracejo muy poco : uva menuda muy poca. PEZÓN 

mediano por lo común , á veces l a r g o , algo tierno , de 
color verde claro. PEZONCITOS muy verrugosos, con el ro­
dete bastante abultado. 

U V A S con la punta roma y como truncada , señala­
da ordinariamente con un hoyito en que puede esconder­
se la cabeza de un alfiler grueso ; muy convexas en su 
mitad y hacia la base, donde se notan por lo común unas 
protuberancias longitudinales (de 4 á 7 ) que suelen lle­
gar hasta la pun ta , de color rojo muy claro por lo r e ­
gular hacia la base , se desprenden del pezoncito con a l ­
guna dificultad , muy duras , muy carnosas , de sabor 
dulce un poquito áspero y algo agradable , maduran en 
el tiempo que las m a s : pincel ninguno : estigma muy per­
sistente , á veces excéntrico : hollejo delgado. A N I L L O muy 
m a r c a d o , simple , de cinco ó seis l ados , pardo-rojizo. 
SEMILLAS ordinariamente tres , pardo-blanquizcas. 

Observación 1? . El color rojo de la uva de esta v a ­
riedad suele ser muy claro en los emparrados y aun des­
aparecer casi enteramente, según lo he visto en algunos 
racimos de Granada. Su tamaño varía también bastante, 
aunque siempre es considerable y á proporción que d i s ­
minuye es por lo ordinario menos irregular la figura de 
la uva. En las viñas de Sanlucar he visto las mayores 
uvas de esta variedad, en las de Titaguas las menores, 
que suelen ser perfectamente aovadas , mas largas que las 
grandes á proporción de su grueso , y tienen el ombligo 
y especialmente los sulcos muy poco ó casi nada marcados. 

Observación 2?. D . Juan del V a o ( pág. 252 ) descri­
be una UVA blanca que llaman D E M A L T A , y que al pa­
recer solo se diferencia de esta en el color. También me 
dixéron que en una viña de Espera se encontraba el 

Q U E B R A N T A T I N A J A S BLANCO. 
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Se conserva colgada para comer en invierno. 
Se encuentran algunas cepas y emparrados de esta 

variedad en los pueblos arriba c i tados, y una parra en 
Cádiz. 

83. - CORAZÓN DE CABRITO. EXSUCCJS. 

C O R A Z Ó N D E C A B R I T O en Santa Fe. 

HOJAS poco pelosas: UVAS negras. 
FOJLIIS subpiíosis : ACINIS nigris. 

\JVA DE MALTA ó DE LA CRUZ DE MALTA. Volcare, loe. 
cit. pag. 34? 

S A R M I E N T O S algo delgados, con el cañuto mediano, 
de color pardo-rojizo algo amarillento y poco subido. 

H O J A S algo grandes , casi orbiculares , casi enteras, 
con el seno de la base un poco ensanchado , algo rugosas 
y de color verde algo amarillento que se llena de m a n ­
chas rojas al tiempo de madurar la uva en su parte supe­
rior , casi del todo lampiñas en la inferior : dientes c o r ­
tos y algo arredondeados. C A B I L L O de color verde muy 
amarillento , á veces rojizo , en ángulo casi recto con ia 
hoja. 

R A C I M O S pocos , algo pequeños, de figura i r regu­
lar , muy ralos : gajos largos : agracejo ninguno. P E Z Ó N 

l a rgo , todo herbáceo , tierno , verde. ESCOBAJO delgado. 
PEZONCITOS poco verrugosos, con el rodete poco abultado. 

U V A S de doce líneas de largo y nueve por lo mas grue­
so, muy desiguales, ventrudas y por lo común algo angulo­
sas en su parte superior , adelgazadas ordinariamente y 
casi cilindricas en el tercio inferior, algo encorvadas casi 
siempre por el lado que mira al escobajo , con un o m -
bliguito en la punta tanto menos marcado quanto son 
mas l a rgas , de color negro algo claro que suele ser r o ­
jizo en su parte superior , se desprenden del pezoncito 
con dificultad, muy crugientes, sumamente carnosas , de 
sabor dulce muy remiso y algo agradable, maduran en 
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el tiempo que las m a s : pincel muy pequeño ó ninguno: 
hoyuelo muy pequeño : estigma muy persistente, á veces 
excéntrico : hollejo sumamente delgado. A N I L L O bastante 
marcado, estrecho , simple , anguloso, de color pardo-
amarillento algo claro. SEMILLAS dos ordinariamente, blan­
co-amarillentas. 

Observación i*. L a uva de esta variedad es la mas en­
juta ó menos jugosa que he visto. Se observan regular­
mente en su interior junto al ápice de las semillas y en­
tre estas algunos intersticios del todo vacíos. 

Observación 2?. E n el Real Jardín botánico de M a ­
drid la llaman unos Jardineros L E O N A D A NEGRA y otros 
T E T A D E V A C A NEGRA , según que la creen mas afine á 
la Leonada ó á la Teta de vaca blanca del pais. Se acerca 
particularmente á la primera por la irregularidad y varia­
bilidad de la figura de la uva , especialmente en su par­
te superior que á veces tiene sulcos poco marcados , por 
el tamaño de la misma que varía también mucho , y por 
los caracteres que presenta mascándola. Pero la figura 
de la uva considerada en general y los caracteres del ra­
cimo dan á su fruto un porte algo mas parecido al de 
la Teta de vaca de Madrid que al de ninguna otra. 

L a he examinado en el emparrado de dicho Jardín 
botánico , á donde la hizo traer de Barcelona , según tra­
dición , D . Antonio Palau quando era Profesor del E s ­
tablecimiento. Habiéndola enseñado á un viñero muy i n ­
teligente de Santa Fe , me aseguró éste que se conocía en 
su pueblo con el nombre de Corazón de cabrito. 

84. - M A R T I N E C I A . MARTINECU ( 1 ) . 

Estampa XXIV. 

U V A S aovado-subcónicas algo doradas. 
A C I N I S ovato-subconicis subaureis. 

(1 ) L a dedico á Don Juan Anton io MARTÍNEZ de Egu i l áz que la 
cul t iva entre otras variedades muy raras y preciosas , cuyas descr ip­
ciones he ilustrado con las noticias que se s i rv ió comunicarme g e ­
nerosamente. 
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CEPA muy gruesa, brota muy temprano. 
SARMIENTOS muchos , tendidos , largos, delgados, 

de color rojo-parduzco muy subido , blandos : rebuscos muy 
pocos. N I E T O S bastantes. 

HOJAS y C A B I L L O como en la Leonada. 
RACIMOS muchos , sumamente grandes, algo ralos, 

sin agracejo. PEZÓN correoso , algo rojizo. 
UVAS muy obtusas , con la superficie igual , duras, 

muy carnosas , de sabor dulce un poquito áspero algo 
agradable , tempranas : hollejo algo grueso. 

Sus racimos se conservan muy bien colgados. 
Solo la he visto en Munibe , pago de Sanlucar. 

85. - S A N T A P A U L A D E G R A N A D A . L0NG1SSIMA. 

SANTA PAULA en Lucena, Granada , Baza, Somontiq, 
Cuevas y otros pueblos del rio Almanzora, Bayarque y Sorbas. 

T E T A D E V A C A B L A N C A 1 en Madrid , Ocaña, Má­
laga y otros pueblos de Andalucía. 

CORAZÓN D E CABRITO en Córdoba y Jaén. 
£>U>f ( D E D O S D E DONCELLA ) en Marruecos. 

UVAS adelgazadas por ambas extremidades blancas. 
ACINIS utrinque attenuatis albis. 

DEDOS DE # v_5p¿-J! t ^ s ü ) ^^Joó^i SJ¿ ^•o ,J-^.^«Ji 

DONCELLA. És una casta de uva larga como la bellota. En 
algunas partes de la<¡ costas de Andalucía se llama UVA DE VA­
CA. Ebn Elbeithar, # '¿^¿«35 ¿JjjVi J, J-?¿=¿\ £ * U S J J iAzé=> 

Libro de la colección grande de los medicamentos simples, 
articulo «̂ ¿c ( Uva) \ 

1 A ninguna otra le conviene mejor este nombre. 
a El P. Fr. Parricio de la Torre , á quien debo este artículo del 

Beitar sacado de un códice manuscrito que posee y está traduciendo pa­
ra darlo á luz , ha observado la Santa Paula de Granada en el imperio 
de Marruecos, en Andalucía y en Madrid ; y piensa como yo á vista 
de la identidad de caracteres y de nombres , que conserva la planta en 
dichos países , que sea . los mismos Dedos de doncella descritos en 
África seis siglos ha por aquel sabio Árabe malaguefio. 

29 
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Vitis ex candido paululum fiavente, duriuscuh fructu ma~ 

jori, longo, curva cúspide, vulgo BUTTUNA DI GADDU. Mes-
sana? CVRNIOLA. Cupani , loe. cit. pag. 233 ? 

Vitis oblongo acino sesquipollicem longo et incurvo , colore 
viridi , albescente , japofe subdulci. CROCHÚ. Garidel, Hi tí, 
des plant. pag. 4 5 5 ? 

T!ET.¿ DE VACA. Fuentedueña, /oc. «f. 293 . 
FÍÍÍJ acino longissimo , cucumeriformi, albido, CORNICHON 

BLANC. Du Hamel, Traite des arbres, pag. 2 1 3 . 
WHITE CUCUMBER GRABE. Weston , The vnivers. Bota-

nist, pag. 1 5 4 . 
CARA Ó TETA DE VACA. Falcare, loe. cit. pag. 24 y 33 ? 
UVA DE ÁFRICA. Id. pag. 4 7 ? 
TETA DE VACA. Del Vao, ib. pag. 2 52 ? y La Leña, loe. 

cit. pag. 33 ? 
X X X V . TETA DE VACA, FEGIGA DE PEZ. Traduc. del Ro-

zier , loe. cit. pag. 1 7 3 . 
TETA DE VACA BLANCA. Boutelou, loe. cit. pag. 333. 

C E P A brota tarde. 
S A R M I E N T O S rollizos , medianamente duros , con 

pocos rebuscos y pocos NIETOS. 
H O J A S algo pequeñas , palmeadas ó lobadas ; con los 

senos agudos , bastante amarillentas en su haz y casi lam­
piñas en el envés : gajos cinco. 

R A C I M O S muchos, muy grandes, de figura irregular, 
ralos : gajos largos : agracejo poco : uva menuda poca. PE­
ZÓN algo largo , muy tierno , verdoso. ESCOBAJO delgado. 
PEZONCITOS bastante verrugosos , con el rodete poco abul­
tado. 

U V A S del largo de pulgada y media con diez líneas 
de grueso cerca de su mitad , adelgazadas acia el pezon-
cito hasta no tener en su unión con este mas que cinco 
lineas de grueso , y aun mas acia la punta cuyo diáme­
tro es ordinariamente de tres lineas , bastante desiguales, 
con ombligo á veces muy poco marcado , un poco encor­
vadas ordinariamente por el lado que mira al escobajo 
correspondiendo una convexidad en el opuesto , blancas, á 
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veces algo amarillas , muy traslucientes , se desprenden 
del pezoncito con dificultad , crugientes , muy carnosas, 
casi insípidas, tardías : venas sumamente manifiestas : pin­
cel ninguno ó muy pequeño : hoyuelo muy pequeño ( tiene 
apenas una linea de diámetro ) : estigma muy persistente: 
hollejo sumamente delgado. A N I L L O muy marcado , c o m ­
puesto de glándulas oblongas. SEMILLAS comunmente dos, 
nunca ( que yo haya v is to) mas de* tres , muchas veces 
una sola ó ninguna , notablemente mas largas y menos 
gruesas á proporción que lo ordinario. 

Sus racimos se conservan colgados bastante bien. 
Observación 1*. E l ser crugiente y nada empalagosa, 

junto con su rara figura , casi ningún hollejo y un tama­
ño extraordinario , hace sin duda ilusión á favor de esta 
uva hermosísima, á pesar de su sabor remiso y nada deli­
cado. 

Observación 2?. L a descripción que traen D u Hamel 
y Rozier de la hoja de este vidueño es algo diversa de 
la mia : sin embargo no puedo dudar de que los tres 
hablamos de uno mismo. Sospecho que la suya se hizo 
sobre individuos muy lozanos ó viciosos , podados con 
poca inteligencia: los que yo he observado se habían p o ­
dado por quien conoce bien que madera se debe cortar , y 
como para que una planta vigorosa dé mucho fruto y 
menos hoja y leña. D e ahí debió resultar que los de Ro­
zier y D u Hamel tuviesen la hoja grande y casi entera, 
los racimos chicos y la uva menos gruesa. 

Hay algunas parras de ella en los lugares arriba c i ­
tados. 

86. - CASCO DE TINAJA. MAC RO B 0 TR XS. 

CASCO DE T I N A J A en Motril . 

HOJAS pelosas ó algo borrosas: UVAS negras. 
FOLIIS pilosis subtomentosisque : ACINIS nigris. 

H O J A S medianas, casi enteras, algo lustrosas y verde-
amarillentas en su parte superior , cubiertas en la inferior 
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de un pelito muy corto que á veces se entrelaza forman­
do ya borra: dientes medianos. CABILLO de color rojo 
bastante vivo. 

RACIMOS muy grandes , floxos : gajos largos : agra­
cejo poco. PEZÓN largo , tierno , blanco-amarillento. 

UVAS del largo de una pulgada y siete líneas y me­
dia de grueso, bastante desiguales, traslucientes, menos ne­
gras y mas tardías ^ue las de la Caloña negra , con la 
qual conviene este vidueño en los caracteres que no se 
han expresado. 

Observación. Por la descripción de la hoja se ve que 
esta variedad debería colocarse al principio de la sección 
en que se halla sino fuese por otros caracteres importan­
tes , especialmente del fruto , que exigen la pongamos aquí. 

Se aprecia mucho para comer en Motril, donde tie­
nen de ella algunas cepas. 

-

TRIBU XIII. 

C A B R I E L E S . O L E A G IN EJE. 

HOJAS de color verde obscuro: UVAS medianas ó gran­
des oblongas duras ásperas , ó muy grandes y sabrosas. 

FOLIA intemè viridia : ACINI mediocres aut magni oblon-
gi duri austeri, seu maximisapidi. 

La voz Oleagince es tomada de Plinio que la aplica á una variedad 
por parecerse en su forma á Ja aceytuna : convienen en esto todos los 
Gabrieles. 

87. - C A B R I E L . R UBRA. 

SARMIENTOS blanquizcos con fajas longitudinales rojas tier-
~nos : dientes de las HOJAS cortos : UVAS medianas ó grandes 
negras. 

RAMIS albicantibus longitudinaliter rubro-fasciatis teneris : FO-
r i O R U M dentibus brevibus: ACINIS mediocribus magnisque nigris. S 
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TORR^LBO. Fuentedueña, /oc. af. 29 
XJETVI -DJS NEGRA. La Leña, loe. cit. pag. 33 . 

C E P A delgada, brota temprano. 
S A R M I E N T O S pocos , tendidos , l a rgos , delgados, 

pardo-rojizos en su parte inferior, pardo-blanquizcos en 
la superior , listados (principalmente en los ramos j ó ­
venes y en las puntas ) de un rojo muy vivo , blandos: 
cañutos medianos : rebuscos pocos. 

H O J A S pequeñas, enteras ó casi enteras , casi lampi­
ñas en el envés , algo cóncavas al madurar el fruto. C A ­
BILLO de color rojo muy subido , ordinariamente en án­
gulo agudo con la hoja. 

R A C I M O S medianos, bastante apretados , sin agra­
cejo. PEZÓN correoso y verde. 

U V A S de ocho lineas de largo y seis y media de grue­
so ( e n las parras llegan á tener mas de diez lineas de 
largo con ocho y media ó mas de g rue so ) , oblongo ao* 
vadas , obtusas , con la superficie i gua l , duras , bastante 
carnosas, tardías : hollejo grueso. A N I L L O bastante mar­
cado , compuesto de cinco ó seis glándulas pequeñas, ca­
si orbiculares y amarillas. 

Observación 1?. Este vidueño tiene en cada uva el nú­
mero ordinario de semillas, que es de dos 6 tres: en una 
mas gruesa que las demás hallé cinco muy robustas, en 
otra quatro perfectas y una abortada. Este es el único 
caso en que he visto una vez el número de semillas que 
suponen los autores debe tener la uva. 

Observación 2?. El vidueño que cultivan en Madrid 
con el nombre de T O R R A L B O me parece el mismo que 
acabo de describir. En el Real Jardín botánico y en el 
Buen-Retiro varían un poco sus uvas en el tamaño , fi­
gura mas ó menos prolongada y color mas ó menos ne­
gro. L o s individuos que tienen la uva mas n tg r a , lar­
ga y aovada se distinguen con el nombre de T O R R A L ­

BO NEGRO y no se diferencian nada de unos que t raxé-
ron á D . Eusebio Arias de Cataluña con el de CUELLO 
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D E DAMA , y se cultivan en los Jardines de la Real C a ­

sa de aves del Buen-Retiro. 
Observación 3?. E l racimo de esta variedad se ase­

meja mucho al del Vigiriego negro, del qual se distin­
gue por su pezón verde y uvas menos gruesas en las ce­
pas , oblongo-aovadas , mas apiñadas , algo mas negras, 
menos jugosas y dulces , y de hollejo mas grueso. 

l is rara en las viñas de Sanlucar. 

88. - J E T Ü B Í BUENO. PLIN1ANA (1). 

J E T U B Í BUENO en Arcos , Espera y Paxarete. 

SARMIENTOS blanquizcos algo duros : dientes de las HOJAS 
cortos: UVAS medianas negras. 

RAMIS albicaniibus duriusculis : FOLIORUM dentibus brevibus: 
ACINIS mediocribus nigris. 

Difiere del Cabriel por sus S A R M I E N T O S algo e r ­
guidos, mas cortos y duros, y que brotan muy tarde: R A ­
C I M O S mas grandes y U V A S mas tardías. Es mediana­
mente esquilmeña. 

Observación. He visto muchos racimos de este vidue­
ño partidos por la punta en dos gajos iguales, lo que lla­
man ser mellizos por la punta. 

Se cultiva en los lugares arriba citados. 

89. - A T A Ü B Í . PRMDURA. 

Estampa XXV. 

A T A U B Í en Granada , Mot r i l , Lanxaron, & c . 
U V A D E R A G O L en Sorbas. 

UVAS muy grandes verdes. 
ACINIS maximis viridibus. 

1 

VALOP ASPRE. Del Vao , loe. cit. pag. 253?" 

(1) Var iedad dedicada al inmortal PLINIO, Pr íncipe de los N a t u r a ­
l istas antiguos y émulo del mejor A g r ó n o m o del Imper io romano. V é a ­
se su ar t ículo en la pag . 7 $ . 
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C E P A brota muy tarde. 

S A R M I E N T O S tendidos, rojo-parduzcos , broncos: 
rehusaos muchos por lo común. N I E T O S bastantes. 

H O J A S algo grandes , casi enteras ó lobadas, con los 
senos algo ensanchados, casi lampiñas en su envés: dien­
tes medianos. C A B I L L O rojizo. 

R A C I M O S algo pequeños ó medianos , bastante apre ­
tados por lo común , á veces algo ralos : agracejo mucho: 
uva menuda mucha. PEZÓN muy t ierno, verde. 

U V A S de poco mas de once líneas de largo con ocho 
de grueso , disminuyendo éste hacia la punta linea y me­
dia quando mas , algo desiguales , con la superficie igual, 
bastante traslucientes , se desprenden del pezoncito muy 
difícilmente , muy duras , muy carnosas , sumamente tar ­
días : venas muy manifiestas : pincel ninguno : hollejo al­
go delgado. A N I L L O poco marcado. 

Ninguna uva de quantas yo conozco se conserva me­
jor colgada que la Ataubí. . 

Observación 1?. Este vidueño echa siempre mucho fru­
to , pero tan desmedrado algunos años que todo se 
vuelve rebuscos, y si los bochornos ( en Granada son los 
sudestes ) lo asolanan por el verano suelen quedar muy 
menudas todas las uvas y muy ralo el racimo. 

Observación 2?. En el año 1 8 0 4 , sin embargo de ha­
ber sido uno de los mas tempranos , no se cogieron en 
Granada las uvas de este vidueño hasta mitad de O c t u ­
bre , tiempo en que estaban todavía verdes , y en que 
podían ya madurar muy poco mas según el frío que ha­
cia. Suelen también cogerse anticipadamente por libertarlas 
de los páxaros , ratones y otros vichos que las destruyen. 

Observación 3?. Se parece mucho esta variedad á una 
que llaman C A N O N TARDÍO en Titaguas y otros pueblos 
de Valencia. 

Se cultiva mucho en los parrales y viñas de L a n x a -
ron ; bastante en los parrales de Granada , y algo en los 
de Sorbas. En Motril solo he visto de ella algunas c e ­
pas en la viña de García. 
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9 0 . - S A N T A P A U L A D E X E R E Z . PRMGRANDÍS. 

S A N T A P A U L A en Xerez. 

Peaon rojo: UVAS muy grandes rojas. 
Pedúnculo rubro: ACINIS maximis rubris. 

Difiere ademas del Cabriel por sus HOJAS con los se­
nos algo mas profundos, los dientes mas largos , de c o ­
lor menos subido : RACIMOS muy grandes : UVAS m e ­
nos duras , de hollejo mas delgado , dulces. 

Observación. Creo haber visto esta variedad cerca de 
J a é n , y que se conoce allí con el mismo nombre que 
en Xerez. Es muy afine á ella la que llaman en Madrid 
S A N D I E G O . 

Es rara en las viñas de Xerez. 

9 1 . - M O R A V I T A . GARlDELl{i). 

M O R A V I T A en Xerez. 
J A L D O N A en Motril. 

sa pífeos éuÜ zpnósfu oBf/ihsrmafo n&s oísq < <ct 
Pezón verde : UVAS muy grandes negras. 
Pedúnculo viridi: ACINIS maximis nigris. 

SARMIENTOS de color pardo-rojizo muy subido 
en las cepas y verdes ó algo rojizos en las parras. H O ­
JAS medianas, de un verde obscuro en las pa r ras , a l ­
go amarillentas en las cepas , casi lampiñas en el envés. 
C A B I L L O verde muy poco rojizo , ó de color rojo vivísi­
mo que suele extenderse por los nervios hasta una p u l ­
gada y aun teñirlos enteramente en las hojas de la p u n ­
ta. RACIMOS grandes, ralos ó algo apretados , con po­
co ó ningún agracejo. UVAS de una pulgada ó poco mas 
de largo y siete líneas y media de grueso , casi iguales, 
oblongas, traslucientes , de hollejo muy delgado, de sabor 

( 1 ) Dedico esta variedad al botánico GAUIDEC , porque no creyó 
agenas de su apréciable Flora provenzal las definiciones de los vidue­
ños. Véase su artículo en la pag. 8 1 . 
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poco dulce pero grato al paladar, mas tempranas que 
las del Gabriel ¿ con el qual conviene esta variedad en 
todos los demás caracteres. SEMILLAS de una á tres. 

Observación i?. Sus uvas no llegan á ponerse ente­
ramente negras en las parras. 

Observación 2?. Se parece mucho á una variedad que 
cu'tivan en los parrales de Titaguas y otros pueblos de 
Valencia con el nombre de S A N GERÓNIMO y á la M o -
R A V I A D E M A D R I D . 

Solo he visto una parra de este vidueño en Xerez, 
y algunas cepas en Motril. 

02. - ARROBAL. OVATA. 

ARROBAL en Bornos. 

U V A S medianas rojas. 
ACINIS mediocribus rubris. 

Difiere ademas del Cabriel por sus HOJAS inferiores 
mas grandes : RACIMOS mas largos , con los gajos mas 
largos : UVAS mas adelgazadas por la punta , mas tras­
lucientes y mucho mas tardías. 

Solo he visto una parra de esta variedad en Bornos. 

• 1 

TRIBU XIV. 

D A T I L E R A S . DACTTLIÜES. 
.*ME9atí<f9i^f_\ repulios aa À ^ a t ò * A D A # B<£ A M I P Í ^ 

SARMIENTOS postrados : UVAS delgadas oblongas algo 
duras dulces. 

RAMI prostrati : ACINI gráciles oblongi duriusculi dulces. 

Llamaban Vactylides y también Vactyli los latinos á unas uvas 
largas y delgadas como los dedos {ÍMKTV.^,), 
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93. - DE RAGOL. VACTTLUS. 

CASTA D E R A G O L en Uxixar , Lubrjn y otros pue­
blos de la sierras nevada y de Filabres. 

D A T I L I L L O S en Timar y pueblos inmediatos. 

UVAS rojas 
• ACINIS rubris. 

N o he observado los SARMIENTOS. 
HOJAS medianas , lobadas , verde-amarillentas , casi 

enteramente lampiñas. 
RACIMOS medianos y algo claros comunmente. P E ­

ZÓN tierno. 
UVAS de siete líneas de largo y quatro de grueso 

ordinariamente, pues su largo suele llegar á pulgada y 
media, casi iguales , con la superficie igual, teñidas l i ­
geramente de un color rojo que suele desaparecer en las 
que están siempre á la sombra y avivarse bastante en las 
que hiere el sol todo el día , algo crugientes, muy carno­
sas , de un sabor dulce algo remiso pero agradable, 
tardías ( maduran á fines de Septiembre) : hollejo bastan­
te grueso. 

Es la famosa casta de Ragol , pueblo de la taha de 
Marchena , donde cultivan muchos parrales de ella , y 
conservan colgada su uva para comer y vender en i n ­
vierno. 

También se ven algunas parras de esta variedad en 
los pueblos arriba citados y otros de la Alpujarra , &c. 

94. - T E T A DE VACA NEGRA. TEÑERA 

T E T A D E V A C A N E G R A en Sanlucar y Trebugena. 

HOJAS de color verde obscuro: UVAS medianas negras. 
F p m s obscuré viridibus : ACINIS mediocribus nigris. 

Solo difiere del Cabriel por los caracteres que van ya 
expresados y por los siguientes : CEPA brota algo antes; 
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rebuscos bastantes : R A C I M O S algo ralos, con algún agrá-" 
cejo y el P E Z Ó N tierno : U V A S un tercio mas chicas, mas' 
jugosas , de hollejo mas delgado y algo mas tempranas. 

Se cultiva en el Rebenton grande , pago de Sanlucar, 
viña de Juan Hierro , y en Trebugena. 

9$. - T E T A D E N E G R A . TERETIÜSCULA. 

T E T A D E N E G R A en Granada, Santa Fe , M o t r i l , & c . 

UVAS grandes negras. 
ACINIS magnis nigris. 

Solo difiere de la anterior por sus S A R M I E N T O S 
broncos : HOJAS medianas , lobadas por lo común , con 
los senos algo ensanchados , verde amarillentas , con el 
C A B I L L O verde-blanquizco: R A C I M O S grandes, ordinaria­
mente algo fíoxos : U V A S de cerca de una pulgada de 
largo y poco mas de grueso. 

Se cultiva en algunas viñas de Motril y en los empar­
rados de Granada . 

9 5 . - T E T A D E V A C A B L A N C A . GRACILIS. 

T E T A D E V A C A B L A N C A en Sanlucar, Trebugena, A r ­
cos , Espera , Paxai-ete y Moguer. 

B O T Ó N D E G A L L O en Lubrin. 
« 80¿vtn^ 'oJnanu ,.nx;ib;Mn < :;O£IÍ¿ÍJS»J < oiarnófl m.13 09 

SARMIENTOS muy cortos: RACÍMOScortos ralos: UVAS blancas. 
RAMIS brevissimis: RACKMIS brevibus: ACINIS raris albis. 

Vitis mediocrihus vinaceis , durulis, oblongis , candidoful­
itis , sapidis. vulgo INZÓLIA VRANCA. Cupani, loe. cit. pag. 
2 3 2 ? 

TETA DE VACA. Don Juan del Vao, loe. cit. pag. 252 ? 

C E P A muy delgada. 

S A R M I E N T O S muy pocos , algo erguidos , muy de l ­
gados , pardo-amarillentos , con una tintura muy ligera-
de rojo , muy blandos : cañutos cortos : rebuscos bastantes. 
N I E T O S bastantes. 

* 
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HOJAS medianas , casi enteras , á veces lobadas y con 
los senos algo ensanchados , algo lustrosas y de color ver­
de algo amarillento : dientes largos. CABILLO de color ro­
jo claro que se extiende á teñir la base.de los nervios. 

RACIMOS bastantes ó pocos, chicos, ralos , sin agra­
cejo. PEZÓN tierno. > 

UVAS medianas, algo convexas en su parte exterior y 
achatadas en la que toca con el escobajo, de color blanco 
muy poco dorado , bastante carnosas, algo tardías : holle­
jo delgado. 

Es rara en los lugares arriba citados. 

©7. - D E LOXA. EXIMIA. ^ 

Estampa de los caracteres de la vid común, fig. a. 

Estampa XXVI. 

oh fitagwq í«já -shv-iípispoab ¿AVIJ'.'.'; soxr.&«ógta950-91«' 
U V A D E LOXA en Xerez , Puerto de Santa María, 

Algeciras, Tarifa y Málaga. 

SARMIENTOS largos: RACIMOS grandes: UVAS apiñadas blancas. 
RAMIS longis : RACEMIS magnis : ACINIS confertis albis. 

Uruis DÉ Lo XA. La Leña , loe. cit. pag. 31. 

Difiere ademas de la anterior por sus SARMIENTOS 
en gran número , tendidos , medianamente gruesos , par­
do-rojizos , con muchos NIETOS y muchos rebuscos : H O ­
JAS algo pequeñas , con los dientes cortos , muy a m a r i ­
llentas , con el CABILLO ordinariamente blanco-verdoso y 
alguna vez rojizo. RACIMOS muchos , partidos muchas 
veces en dos por la punta , con mucho agracejo : UVAS 
algo mas jugosas , de hollejo sumamente delgado. 

Observación 1?. En muchas uvas de este vidueño he 
visto el hoyuelo rodeado de cinco escamitas g randes , reu­
nidas por su parte inferior , oblongas y pardo-rojizas , las 
quales son sin duda los gajos en que suele estar partida la 
glándula del ovario quando es única. En otras uvas son 
mas chicas las escamas ó casi invisibles al ojo desnudo, lo 
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qual prueba que el carácter tomado de ellas no vale tanto 
como aparece por otras observaciones. 

Observación 2?. Es muy afine esta variedad á la San­
ta Paula de Granada. 

Sus uvas se extraen de Loxa en gran cantidad para el 
mercado de Cádiz y otros. 

En Malaga embarcan muchas para Indias y varios 
puerros extrangeros enterradas en arena del rio y en el 
serrín de las duelas. 

Se cultiva ademas en Martinazo , pago de Xerez ; en 
Balbaína , pago del Puerto de Santa María , traída de L o ­
xa , y. en las parras de Algeciras y Tarifa. 

98. - ALMUÑECAR. LONGA. 

loq íúhim y «•.:>.: r ; I •' •. v . 
Estampa XXVil. 

-¥s \'k ¿tieoWjB ¿ ¥ b *>q wtmafa ¿ü¿№?m9to&&& 
A L M U Ñ E C A R en Sanlúcar , Xerez , Trebugena , M o -

guer , Algec i ras , Arcos , Espera , Paxarete y Málaga. 
P A S A L A R G A en Almuñecar. 

L A R G O en Málaga. 

U V A D E P A S A en Motril , A lbuño l , Adra , taha de 
Pitres y Ohanez. 

RACIMOS delgados muy ralos : UVAS oblongas muy delgadas 
blancas. 

RACEMIS gracilibus : ACINIS rarissimis oblongis gracillimis 
albis. 

SD ©iivíj/l S t̂í aoltj^i/Q ?.oi3o. v <¡üijyj.«i i , JCC5.,.,'¿O.JA'f í i c m . 

LAYREN Ó DATILERA. Herrera , loe. cit. lib. 2 , cap. 2, 

§. 11 ? 

UVA DE PASA. Volcare, loe. cit. pag. 22. 
ALMUÑECAR Ó LARGO. La Leña, loe. cit. pag. 22. 

C E P A delgada , brota en el tiempo ordinario. 
S A R M I E N T O S muchos, muy largos , rollizos , ente­

ramente lampiños, de color pardo-rojizo algo claro , muy 
blandos : cañutos medianos : rebuscos muy pocos. Z A I I C I -

• 
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LLOS opuestos todos á las hojas, ramosos. 
HOJAS mas amarillas que las del Ximenez , con las 

quales convienen en todo lo demás. 
Estambres cinco , persisten muchos estirados pintada 

ya la uva. 
R A C I M O S bastantes , á veces muchos , largos ( á&-

unas diez pulgadas contando el pezón , con poco mas 
de quatro en su mayor grueso ) , recompuestos en su 
parte superior y compuestos en la inferior : gajos muy 
la rgos : agracejo poco : uva menuda poca ó bastante. P E ­
ZÓN mediano ó algo largo , algo grueso, muy tierno, 
muy blanquizco, con tamborilete por lo común. P E Z O N -
CITOS con muy pocas verrugas ó ninguna, con ¿{rode­
te poco abultado. 

U V A S de diez líneas de largo con seis y media por 
lo mas grueso , algo adelgazadas hacia la punta , muy 
frecuentemente algo cóncavas por el lado que mira al es­
cobajo y convexas por el opuesto , muy obtusas, algo y á 
veces bastante doradas , muy traslucientes , muy carnosas, 
tempranas : hollejo algo grueso. A N I L Í O bastante marcado, 
de cinco lados , de color pardo-rojizo claro. SEMILLAS dos 
por lo común , algo cortas , de color pardo-rojizo 
claro. 

Observación i? . Las qualidades de muy húmedas y de 
pudrir luego , que da Herrera á sus Datileras , convienen 
mejor que á esta á la variedad anterior. 

Observación 2?. Se parece muchísimo á ella la que lla­
man P A L O T en Titaguas y otros pueblos del Reyno de 
Valencia. 

Su mosto hace buena liga con el del X i m e n e z , según 
L a Leña. 

Su pasa vale siempre en el comercio doble que qua l -
quiera otra , y es la famosa de Málaga que se hace ai 
sol. A ella debe Almuñecar gran parte de su riqueza. 

También la cultivan para hacerla pasa en muchas vi ­
ñas de Sanlucar, X e r e z , Paxarete y A d r a ; y en casi t o ­
das las de Trebugena , A r c o s , Espera y Albuñoi. 
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99. - BOTÓN DE GALLO. 0RCH1VE A. 

B O T Ó N D E G A L L O en Sanlucar , X e r e z , Trebugena, 
Arcos , Espera y Paxarete. 

V E R D E J O en Trebugena. 

SARMIENTOS largos: RACIMOS pequeños: UVAS apiñadas do­
radas muy dulces. 

RAMIS longis : RACEMIS parvis: ACINIS confertis auras dulcis-
s'tmh. 

Difiere ademas de la anterior por sus S A R M I E N T O S 
mas duros : H O J A S con los senos algo mas profundos y 
mas pelosas : P E Z Ó N leñoso : U V A S mas chicas, j u g o ­
sas , mucho mas dulces , algo menos tempranas ; con el 
A N I L L O mas señalado y mas rojizo. 

Se encuentra en muchas viñas de Sanlucar , Xerez, 
A r c o s , Espera y Paxarete , y en casi todas las de T r e ­
bugena. , 

100. - BOTÓN DE GALLO NEGRO. J UCUNDA. 

B O T Ó N D E G A L L O N E G R O en Xerez. 

HOJAS amarillo-verdosas; UVAS negras muy dulces. 
FOLIIS lúteo-viridibus : ACINIS nigris dulcissimis. 

En todo lo demás conviene exactamente con la anterior, 
Se cultiva en San Julián , pago de X e r e z , y en el 

Puerto de Santa María , pago de Balbaína. 

TRIBU XV. 

M O S C A T E L E S . JÍVIANM. 

U V A S almizcleñas { con olor y sabor parecidos al del 
almizcle). 

ACINIS moschatis. 
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Llamaban apianes los latinos á dos castas de uvas , diversas en 

mi opinión de todos nuestros moscateles, aunque han dado en confun­
dirlos con ellas los escritores modernos. Adopto dicha denominación pa­
ra los que yo describo por convenirles tan bien como á las Apianas de 
Columela y Plinio el ser muy apetecidos de las abejas {apes). i 

:!í" .¿íb^'&fcT aajAtsta-JMí'V''-U*¡i 

xoi . - M O S C A T E L M E N U D O B L A N C O . GENEROSA. 

M O S C A T E L M E N U D O B L A N C O en Sanlucar , Xerez, 
Trebugena, A r c o s , Espera , Paxarete, Goni l , Tarifa, M o ­
tr i l , Sorbas, & c . 

M O S C A T E L M O R Í S C O Ó* F I N O en Málaga. 
M O S C A T E L C O M Ú N en Ocaña. 

U V A S redondas doradas.. ' 
ACINIS rotundis aureis. 

• ' * v N • ' , 1, "jfccrtí .'Y bfc'é?¿n'%a* ?.km U J T . Í H A 

MOSCATEL. Herrera, loe. cit. Lib. 2 , cap. 2 , §. 3. 

Vitis vinifera , omnium praecursor, acinis é viridi fla-
vis , nitidis , mediis, succosis , rotundis , praessulis , nunc 
ráris , nunc densatis , praesuavi moschato sapore. Vitis APIA­
NA Ptinio C. B. P. Var. 298. VITIS MUSCHATELLA Petri Cas-
tell. Hort. Mess. vulgo MuseATEDDU VRANCU. Cupani, loe. 
cit. pag. 2 3 1 ? 

MOSCATEL CASTELLANO. Fuentedueña , loe. cit. pag. zyp. 
MOSCATEL COMÚN. Volcare loe. cit. pag. x 6 , y Boutelou, 

loe. cit. pag. 3 2 8 . 
MOSCATEL MORISCO Ó FINO. La Leña, loe. cit. pag. 24. 

C E P A de lgada , brota temprano. 
S A R M I E N T O S muchos , tendidos , muy desiguales 

en longitud , delgados , rollizos , enteramente lampiños, 
de color pardo-rojizo muy subido, muy blandos : cañu­
tos algo largos : rebuscos pocos. Z A R C I L L O S opuestos á las 
hojas , ramosos. 

HOJAS algo pequeñas, algo irregulares, enteras ó 
casi enteras , con el seno de la base agudo , lustrosas 
y de color verde algo amarillento bastante subido en su 
parte superior, muy poco pelosas en la interior : dien-
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Us algo cortos. C A B I L L O liso, de color rojo subido, en 
ángulo agudo con la hoja ordinariamente. 

RACIMOS pocos , pequeños, aovado-cilindricos, muy 
apretados , sin agracejo. P E Z Ó N algo leñoso y rara vez 
acompañado de tamborilete. 

UVAS pequeñas, casi iguales , muy obtusas, con ía 
superficie i gua l , bastante du ras , bastante carnosas , de 
sabor muy dulce empalagoso , muy tempranas , se p u ­
dren pronto : hollejo algo grueso. A N I L L O ninguno. 

Observación. Nadie ha notado en los Moscateles de 
Andalucía ía qualidad que atribuye á este Valcárcel y que 
Fuentedueña extiende al gordo blanco y gordo morado , y 
Herrera supone en otras castas , de causar su uva comida 
con exceso dolores de cabeza y aun calentura. Lo mismo 
asegura Plinio de una variedad española y Columela de 
las Apianas. Recelo que los autores castellanos copiaron 
esta especie de ios latinos y estos de los griegos. Puede 
que la uva moscatel por ser tan azucarada fermente a l ­
guna vez mas bien que otras en los estómagos muy d é ­
biles , y produzca en tal caso alguna de las incomodidades 
que se le han atribuido. El hombre sano que digiera regu­
larmente puede comerla sin recelo. 

Esta variedad es la que da el mejor vino moscatel. El 
de Málaga se hace con una sexta parte de su uva y cin­
co de la del Ximenez. 

Se cultiva en manchas en los pueblos arriba citados. 
Es común en Castilla la nueva. 

jo». - MOSCATEL MENUDO MORADO. MOSCHATA. 

MOSCATEL M E N U D O MORADO en Sanlucar, Trebuge-
na , Arcos , Espera , Paxarete , Coni l , Tarifa , Motril y 
Puebla de D . Fadrique. 

UVAS redondas rojas. 
ACINIS rotundis rubris. 

Solo difiere de la anterior por el color de la uva. 
Se cultivan algunas manchas de ella en Saniucar y 

algunas cepas en los demás pueblos citados. 
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i o 3 . - M O S C A T E L GORDO MORADO. 0B0 VATA. 

Estampa de ¡os caracteres de la vid común , fig. i. 

M O S C A T E L GORDO MORADO en Sanlucar, Xerez, Tre-
bugena, Coni l , Motril y Poqueira. 

UVAS trasovadas moradas. 
ACINIS obovatis violaceis. 

Vitis vmifera praefatae pené aequali ac concolor i fructu, 
non tamen ita satúrate , duriolo , delicati saporis ., tenero 
racemo , vulgo NIURIDDUNI. Cupani, loe. cit. pag. 2 3 1 ? 

MUSCAT LONG VIOLET. Liger, ha nouvelle Maison rusti­
que , pag. 456? 

MOSCATEL ROMANO MORADO. Fuentedueña , loe. cit. 
pag. 290 ? 

Vitis apiana , acino magno , oblongo , violáceo moschato. 
MUSCAT VIOLET. DU Hamel, loe. cit. pag. 209. 

VIOLET MUSCAT. Weston, loe. cit. pag. 1 5 3 . 
MOSCATELON ENCARNADO. UVA DE CONSTANZA. Trü-

duc. del Rozier, loe. cit. pag. 1 7 2 . 

Difiere ademas del moscatel menudo blanco por su 
CEPA muy gruesa : SARMIENTOS algo mas gruesos, 
de color menos subido ,* con bastantes rebuscos : R A C I ­
MOS grandes , muy ralos , con bastante agracejo y el P E ­
ZÓN tierno : UVAS grandes , mas duras , de mas grueso 
hollejo , menos dulces , menos tempranas y de mas aguan­
te ( se conservan muy bien colgadas ). 

Observación. Fuentedueña asegura que esta variedad y 
la siguiente son de mas noble sabor que el moscatel me­
nudo blanco , por no tener tanto resquemo y aspereza, 
observación que vale también en Andalucía. 

Se cultiva en Sanlucar , Xerez , Trebugena, Castilla 
la nueva, Francia , &c. 
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104 . - M O S C A T E L G O R D O B L A N C O . 1SIV0RI ( 1 ) . 

M O S C A T E L GORDO B L A N C O en Sanlucar, Xerez, T r e -
bugena , Arcos , Espera, Paxarete , Chipiona, Cádiz, Co­
m í , Tarifa, Algecíras , Almuñecar , Motril , Poqueira, 
Cuebas, Baza y Somontin. 

M O S C A T E L ROMANO en Manises á dos leguas de V a ­
lencia. 

M O S C A T E L R E A L en Motril. 
M O S C A T E L O N ó M O S C A T E L FLAMENCO en Málaga. 
M O S C A T E L en varios pueblos de los citados, y en 

muchos de Valencia. 

UVAS trasovadas algo doradas. 
ACINIS obovatis subaureis. 

MOSCATEL ROMANO BLANCO. Fuentedueña , loe. cit. pag. 
290 ? 

THE RAISIN MUSCAT. Miller , The Gardeners D/'cí. ? 
MUSCAT BLANC. Traite des Jardins. Premier partie, 

pag. 336. 
MOSCATEL ROMANO. Falcare, loe. cit. pag. 1 7 , y Del 

Vao , ibid. pag. 249. 
MOSCATELON Ó MOSCATEL FLAMENCO. La Leña , loe. 

cit. pag. 23 . 

Solo difiere de la anterior por el color del S A R M I E N ­
TO que es amarillo de caña y por el de la U V A . 

Pesó su mosto de uvas de Chipiona con tres dias de 
asoleo en 1 5 de Septiembre 1 2 , y el de la Palmosa en 
26 del mismo 1 3 grados. 

Observación. En el Hornillo, pago de Sanlucar, he 

( 1 ) Doy á esta variedad el nombre de San ISIDORO de Sevilla , no 
por algún motivo supersticioso ó relación sobrenatural é imaginaria que 
tenga la planta con tan ilustre varón, quales supone de muchas que 
denomina con nombres de santos el vulgo español, y en especial el de 
Andalucía sino por lo que trabajó aquel gran Prelado en ilustrar las 
etimologías ampelográficas. Véase la pág. 76. 

* 
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visto una cepa con quatro SARMIENTOS de esta va ­
riedad , y dos , inxertos , de la anterior. 

De sus uvas se hace la pasa de sol mas apreciada, 
que llaman en Málaga Moscatel gorrón , y se extrae en 
gran cantidad de Almuñecar y otras partes de la costa. 

Se cultiva en manchas en los lugares arriba citados. 
Hay algunas parras de ella en Cádiz. 
Se conoce también en Castilla la nueva. 
En Conil la cultivan para vender en los mercados 

de Cádiz y la Isla. 

VARIEDADES AISLADAS. 

10$. - D E B O Ü T E L O Ü . BOU TE L0U1 ( i ) . 

Estampa XXVIII. 

UVAS grandes casi trasovadas algo doradas duras algo dul­
ces. 

ACINIS magnis subobovatis subaureis duris subdulcibm. 

Es preciso quedar sorprendido quando al gustar el 
fruto de esta variedad se la encuentra sin aquel sabor pe­
culiar característico de los Moscateles : tanta es la seme­
janza que tiene con el del anterior. Sin embargo pasan­
do al cotejo analítico de los caracteres he reconocido que 
sus HOJAS son todavía menos pelosas, sus RACIMOS 
mas apretados y sus U V A S mas redondas. 

El Capataz que la cultiva añadió que es mas esquil­
meña que el Moscatel gordo blanco. 

Se cultiva en Sanlucar, pago de Maína , hacienda del 
Castillo. 

( i) Variedad dedicada al célebre D . Esteban EOUTELOU , restaura­
dor de la Ampelografia en España , y uno de los que mas han adelan­
tado con sus descubrimientos la teoría de la ciencia. Véanse las pági­
nas 73 y oo. 
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106. - V I G I R I E G A D E M O T R I L . SACHS1 (i). 

V l G I R I E G A en Motril. 

SARMIENTOS postrados broncos: HOJAS verde-amarillentas: 
UVAS medianas casi redondas blanco-verdosas dulces. 

RAMIS prostratis fragilibus: FOUIS viridi-luteis: ACINIS me-
diocribus suorotundis albo-viridibus dulcibus. 

Apenas difiere de la Vigiriega común sino por sus 
SARMIENTOS algo gruesos : UVAS de siete líneas de 
largo con seis y media de grueso , algo d u r a s , algo t a r ­
días , y por los demás caracteres que constan en la d e ­
finición. 

Observación. A esta variedad creo que deba referirse 
el Vigiriego que he visto en varios pueblos de la Alpu-
jarra , y acaso también el que cultivan con el mismo 
nombre en Torviscon y otros pueblos de la Contraviesa. 

Se cultivan algunas cepas de ella en muchas viñas de 
Motril . 

107. - J A M Í . VIVAX. 

Estampa XXIX. 

• \ 

J A M Í en G r a n a d a , M o t r i l , barranco de Poqueira, 
Huesear y Orce. 

A M Í en la puebla de D . Fadrique. ¡ 
ROCHAL en Valencia. 
R O J A L en Madrid , Ohanez , Guad ix , Baza , río A l -

manzora , Sierra de Filabres y algunos pueblos de V a ­
lencia, y Murcia. 

R O Y A L en Titaguas y otros pueblos de Valencia. 

SARMIENTOS algo erguidos : HOJAS verde-amarillentas : UVAS 
medianas muy redondas de color violado-negruzco sabrosas. 

RAMIS erectis: FOXIIS viridi-luteis: ACINIS mediocribus rotun-
dissimis violaceo-nigris sapidis. 

(») Variedad dedicada á F . J. SACHS, autor de la Ampelografia que 
cité en la pág. 61. . 
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Vitis acino rubro, duriori, sapore dulcí. GREC. Garidel, 
Histoire des plantes, pag. 4 9 5? 

ROJAL Ó ROYAL. Falcare, loe. clt. pag. 28 ? 

C E P A algo gruesa , con la corteza bastante gruesa y 
bastante adherente , brota en el tiempo ordinario ó algo 
tarde , muy vivaz. 

S A R M I E N T O S medianos , muy gruesos , muy b lan­
quizcos , du ros : cañutos cor tos : rebuscos bastantes. N I E ­

TOS muchos. 
H O J A S algo grandes , casi orbiculares, casi enteras, 

lisas en su h a z , casi lampinas en el envés , caen tarde: 
dientes algo cortos. C A B I L L O verde-blanquizco, a v e c e s 
rojizo y también rojo. 

F L O R E S con algunas corolas persistentes : estambres 
cinco ó seis que suelen persistir pintada ya la uva mas ó 
menos ensortijados. 

R A C I M O S muchos, grandes , casi cilindricos , muy 
apretados ordinariamente : agracejo muy poco ó ninguno. 
PEZÓN cortísimo, duro. PEZONCITOS poco verrugosos, con 
el rodete bastante abultado. 

U V A S de seis líneas de diámetro , casi iguales , muy 
obtusas, con la superficie igual, se desprenden del pezon-
cíto con dificultad , bastante duras , bastante carnosas, de 
sabor dulce muy agradable y nada empalagoso, muy tar­
días : pincel ninguno : estigma muy persistente : hollejo a l ­
go grueso. A N I L L O bastante marcado, compuesto de cin­
co ó seis glándulas muy chicas reunidas por su parte i n ­
ferior , casi orbiculares , amarillo parduzcas. 

Observación 1?. En el Reyno de Valencia, en las par­
ras del de Granada y en Madrid se pone menos negruz­
ca la uva de este vidueño. 

Observación 2?. Colgada su uva se arruga mas que la 
de otras castas y está bastante expuesta á pudrirse por 
lo apretado del racimo. 

Observación 3? . En el barranco de Poqueira cultivan 
en parras una variedad que llaman JAMÍ NEGRO , la qual, 
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según dicen , solo difiere de la que acabo de describir 
por el color de la uva , y en nada del Amí de los V e -
l e z , ni del R O Y A L N E G R O del Reyno de Valencia. 

Cultivan bastante este vidueño en las viñas y no tan­
to en las parras de Granada para vender su uva en el 
mercado. 

También lo cultivan algo en los demás pueblos arri­
ba citados para comer y colgar su fruto. 

E n la Real casa de aves que tiene S. M . en el Buen-
Retiro se ha propagado mucho esta hermosa casta por el 
cuidado de su Director Don Eusebio A r i a s , que la hizo 
traer de Murcia con algunas otras, 

108. - T E R A N A . TE RA NA. 

Estampa XXX. 

SARMIENTOS algo duros : HOJAS pequeñas de color verde algo 
amarillenio: UVAS muy apiñadas medianas muy redondas doradas 
duras. 

RAIWIS subduris : FOLIIS parvis viridi-subluteis : ACINIS confer-
tissimis mediocribus rotundissimis aureis duris. 

Este vidueño es un precioso, testimonio 1 de la v a ­
riedad infinita con que ha combinado Naturaleza las pro­
piedades de sus producciones y de la vanidad de los que 
presumen reducirlas á sistema. Al contemplar una diver­
sidad de formas tan prodigiosa no puede menos de r e ­
conocerse que el monstruo de Horacio nada presenta de 
contradictorio , y que si la Historia natural llega á t e ­
ner un falsificador tan diestro como algunos de ios que 
han procurado embrollar la civil y la eclesiástica, nadie po­
drá rastrear la impostura por el simple examen dé las 
descripciones. Y o estudié la Terana cargada de fruto com­
parándola con muchos individuos del Moscatel menudo 
morado que la rodeaban, y quando volví á verla después 
de la vendimia, ya no me fué posible distinguirla de 
ellos. Presenté sus racimos á los mejores conocedores y 

1 Otro casi igual tenemos en el Ximenez loco. 
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todos decidían que era Listan común , aun después de 
gustar la uva. He aquí las únicas diferencias que pud i ­
mos notar entre ella y los dos vidueños dichos después 
de un escrupuloso cotejo. 

S A R M I E N T O S mas gruesos , algo duros: estambres que 
persisten muchos madura ya la uva : R A C I M O S mas cons ­
tantemente grandes ( pesó uno hasta siete libras) , mas 
apretados por lo común , con los gajos cortos, sin uva 
menuda ó con muy poca j P E Z Ó N mas co r to , mas g r u e ­
so , algo leñoso, pa rdo ; rodete bastante abultado: U V A S 
linea y media mas gruesas, con el A N I L L O compuesto o r ­
dinariamente de seis glándulas amarülo-parduzcas; S E ­
M I L L A S de dos á quatro , amarillentas. 

El Señor D . Francisco Teran , á quien la dedico , d i ­
ce que pudo últimamente distinguirla por el sabor , y 
persuadido de que sea una de las mas apreciables para 
vinos piensa darla á conocer y hacer los primeros ensa­
yos en su cultivo y mosto. 

Se cultivan unas doce cepas de este vidueño en el pa­
go de Munibe , plantadas de sarmientos traidos de M o -
guer. 

109. - A L E A N R E A L . SPHMRQCAKPA. 

A L B A N R E A L en Granada l . 

SARMIENTOS algo duros: HOJAS verdes muy poco pelosas: 
UVAS grandes muy redondas blancas sabrosas. 

RAMIS subduris : FOLIIS viridibus vix jdlbsis: ACINIS magnis 
rotundissimis albis saciáis. 

C E P A gruesa, brota muy temprano. 
S A R M I E N T O S postrados , pardo- blanquizcos: cañu­

tos algo cor tos : rebuscos muchos. N I E T O S bastantes. 
HOJAS medianas, casi lobadas, con los senos agudos: 

dientes medianos. C A B I L L O verde-amarillento , teñido muy 
ligeramente de rojo. 

x Le llaman así en contraposición del Alban común ( i . Ubérrima) 
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R A C I M O S pocos , grandes , floxos, con bastante agrá' 
cejo. PEZÓN largo , tierno , verdoso. 

U V A S de nueve líneas y media de diámetro , casi 
iguales, muy obtusas , con la superficie i g u a l , traslucien­
tes , con las venas muy manifiestas, algo duras , poco 
carnosas , de sabor dulce poco intenso y algo adstrin-
gente pero muy agradable , muy tempranas: pincel p e ­
queño ó n inguno: hollejo delgado. A N I L L O poco m a r ­
cado. 

Observación. Este vidueño suele echar algún rebusco 
en el pezón ó pie de los zarcillos. 

Se cultiva en algunas viñas y emparrados de Granada. 

110. - M O S C A T E L D E F L A N D E S . PSEUDOAPIANA. 

MOSCATELON d M O S C A T E L D E F L A N D E S en Granada. 

HOJAS verde-amarillentas muy poco pelosas : UVAS grandes 
muy redondas verdes. 

Forns viridi-luteis vix pilosis: ACINIS magnis rotundissimis 
viridibus. 

Difiere ademas de la variedad anterior por sus S A R ­
M I E N T O S con menos rebuscos : R A C I M O S en mayor 
número : U V A S de ocho líneas y media de largo con nue­
ve de grueso , algo mas duras , menos jugosas. 

Observación. Llaman Moscatelon á esta variedad por­
que , d icen , suele tener un sabor de moscatel poco per­
ceptible y muy agradable. Si así fuese podría colocarse 
en la tribu de los Moscateles, á los quales se aproxima 
en efecto bastante por sus demás caracteres, ' y reunirse 
á la casta que llaman M O S C A T E L ROMANO BLANCO en el 
Real Jardín Botánico de M a d r i d , pues no se diferencia­
ría de ella sino por tener el hollejo mas delgado. Este 
Moscatel de Madrid es muy probablemente el que cita 
Fuentedueña con el mismo nombre. 

Se cultiva en los emparrados del Carmen de D o n Si ­
món de Argote junto al Darro , y en otros de G r a ­
nada. 
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I I I . - S A N T A ISABEL. ELISABETH. 

S A N T A ISABEL en Granada. 

SARMIENTOS duros: HOJAS poco pelosas: UVAS muy grandes 
redondas blancas blandas insípidas. 

R A M I S duris: FOJLIIS subpilosis : ACINIS maximis rotundis albis 
moHibus insipidis. 

Difiere ademas del Alban real por su CEPA que b r o ­
ta tarde : RACIMOS en mucho mayor número : UVAS 
del largo de diez líneas y media y casi igual grueso , un 
poquito mas blandas y jugosas , mas tardías. 

Observación. La variedad que llaman MARQUESA en 
el Real Jardín botánico de Madrid debe colocarse entre 
esta y el Alban real. Los senos de sus hojas suelen p r o ­
fundizar bastante y ensancharse un poco. Sus uvas son tan 
grandes como en la Sta. Isabel y algo mas gruesas que l a r ­
gas , desiguales, nada adstringentes y menos dulces que 
las del Alban rea l , con el qual conviene en todo lo demás. 

Se cultiva en las parras de Granada. 

n a . - VAOA. VAOA ( i ) . 

R A C I M O S muy ralos: U V A S menudas oblongo-aovadas ne­
gruzcas algo duras agrias. 

A C I N I S irarissimis minutis oblongo-ovatis nigrescentibus durius-
sulis acidis. 

SARMIENTOS mas gruesos que en ningún otro de los 
vidueños bravios que he v i s to , b roncos , p a r d o - a m a r i ­
llentos. 

HOJAS y CABILLO como en el Almunecar. 
RACIMOS grandes , muy ralos , con mucho agracejo. 
UVAS muy traslucientes , jugosas , de hollejo grueso, 

muy tardías (maduran hacia fines de Septiembre). . 
Crece silvestre en la Algaida, en el sitio llamado Rin­

cón del Lentiscar. 

( i ) Variedad dedicada á Don Juan del VAO , cuyo artículo puede 
yerse en la pag. 8(5. 

,'¿, 
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1 1 3 . , - RÜIZIA. R UIZL4(i). 

HOJAS palmeadas: RACIMOS ralos: UVAS medianas casi re­
dondas negras carnosas. 

FOLIIS palmatis : ACINIS raris mediocribus subrotundis nigris 
carnosis. 

C E P A brota en el tiempo ordinario. 

S A R M I E N T O S muchos , algo erguidos , cortos , d e l ­

gados , ro jo-parduzcos , blandos : cañutos cortos: rebuscos 

muy pocos. N I E T O S muy pocos. 

H O J A S medianas , algo lustrosas y de color ver­

de algo amarillento en su parte superior , muy poco p e ­

losas en la inferior : gajos muy puntiagudos : dientes lar­

gos . C A B I L L O .liso , de color rojo claro. 

R A C I M O S bastantes , medianos, r a l o s , sin agracejo. 

PEZÓN correoso. 

U V A S de hollejo algo grueso , poco du lces , tardías. 

Se cultivan algunas cepas de ella en Paxarete. 

1 1 4 . - M O L L A R D E G R A N A D A . Z £ / B ( a ) . 

Estampa XXXI. 

M O L L A R en Granada y Motril . 

M O L L A R ZUCARÍ en Granada. 

SARMIENTOS broncos: HOJAS verde-amarillentas: UVAS me­
dianas ó muy grandes de varios colores blandas sabrosas. 

RAMIS fragilibus: FOUIS viridi-luteisi ACINIS mediocribus ma-
ximisque versicoloribus molíibus sapidis. 

(1) La dedico á Don J. M . Ruiz de Granada, uno de Jos que me 
han comunicado mas datos para esta obra; y á Antonio Ruiz de Paxa­
rete , viñador muy instruido de los PP. Gerónimos. 

( 2 ) Dedico esta variedad al Señor D . F . A . Z E A , Gefe y primer 
Profesor del Real Jardín botánico; porque ademas de suministrarme 
algunos datos importantísimos sobre la tribu de los Mollares y vidue­
ños afines , se ha tomado un interés muy singular en la perfección de 
todo el Tratado, dirigiéndome especialmente en quanto pertenece al 
Arte de escribir que tan eminentemente posee, y en que lo reconozco 
por mi principal Maestro. 

* 
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MOLLAR. Vahare, loe. cit. pag. 2 3 ? 

C E P A mediana , con la corteza bastante anherente. 
S A R M I E N T O S casi horizontales, algo gruesos, rol l i ­

zos , enteramente lampiños , de color pardo-rojizo poco 
subido : rebuscos bastantes. N I E T O S bastantes. 

H O J A S medianas, bastante irregulares, casi enteras ó 
lobadas, con los senos ordinariamente agudos, lisas en su 
haz , casi enteramente lampiñas en el envés : gajos c in­
co por lo común , á veces cortados , nada puntiagudos: 
dientas medianos. C A B I L L O lustroso , de color rojo algo 
claro. 

R A C I M O S y U V A S como en el Mollar cano.-
Observación. N o sé que se haya observado-en vidueño 

ninguno respecto del tamaño de las uvas tan notable d i ­
ferencia como la que presenta este , si es cierto , como 
parece y me han asegurado , que son de él aquellas uvas 
de pulgada de diámetro que se venden en las plazas de 
Granada cogidas en los parrales. 

Se cultiva en algunas viñas y emparrados de G r a n a ­
da , Motril y otros pueblos de la misma Provincia, 

u g . - CAÑOCAZO. HIRSUTA. 

Estampa XXXII. 

CAÑOCAZO en Xerez y Trebugena. 
MOLLAR BLANCO en Sanlucar y Trebugena. 

SARMIENTOS algo erguidos broncos: HOJAS muy peludas ama­
rillentas : UVAS muy redondas doradas blandas. 

RAMIS suberectis fragilibus: FOLIIS hirsutissimis lutescenti-
bus : ACINIS rotundissimis aureis mollibus. 

WHITE SWEET WATER. Langley, loe. cit. p. 1 1 3 . Lam. $0? 

C E P A gruesa, brota temprano. 
S A R M I E N T O S muchos:, erguidos unos y otros algo 

inclinados al horizonte , medianos, gruesos , de color r o -
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jo-parduzco claro con mezcla de amaril lo: canutos largos* 
rebuscos pocos. Y E M A S gruesas , poco agudas. 

H O J A S las interiores grandes, enteras ó casi enteras, 
muy peludas ; las demás medianas, casi enteras ó lobadas, 
á veces palmeadas y con senos acorazonados , poco pe lu ­
das ; de figura i rregular , verde-amarillentas: dientes me­
dianos. C A B I L L O de color rojo claro , en ánguto casi r e c ­
to con la hoja. 

R A C I M O S grandes , algo ralos. PEZÓN t ierno, de c o ­
lor verde muy blanquizco. 

U V A S grandes, rara vez medianas, muy obtusas, con 
la superficie igual , de sabor dulce algo empalagoso, tem­
pranas : hollejo delgado. A N I L L O bastante m a r c a d o , de 
color pardo-rojizo claro. 

Pesó su mosto en Sanlucar en 1 9 de Septiembre n § 
grados. 
. - Observación. Según opinan algunos los individuos del 
Cañocazo que producen uvas medianas, pertenecen á otra 
variedad: yo lo» reduzco á esta porque no presentan dife­
rencia alguna que los separe de ella fuera de la dicha. 

Se cultiva en manchas en Trebugena , y salteado en 
Xerez y Sanlucar, 

1 1 6 . - U V A D E R E Y . REG^LIS. 

Estampa XXXIll. 

U V A D E R E Y en Xerez 5 T rebugena , A r c o s , Espera, 
Paxarete y Moguer. 

TAMORLANA en Sanlucar. 

HOJAS de color verde-amarillento: RACIMOS ralos: UVAS muy 
grandes entre cilindricas y algo trasovadas blancas algo duras, 

Foi-iis viridi-luteis: ACINIJ» raris maximis cilindrico-subobovatis 
albis duriusculis. 

C E P A gruesa , brota en el tiempo ordinario. 
S A K M I E N T O S pocos , horizontales , medianos , algo 

delgados, rol l izos , enteramente lampinos, de color pardo-
rojizo algo claro: rebuscos muy pocos. N I E T O S pocos. 
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H O J A S algo pequeñas, algo irregulares , enteras por 
lo c o m ú n , á veces algo lobadas , algo lustrosas en su haz, 
casi enteramente lampiñas en el envés: dientes algo cortos. 
C A B I L L O lampiño , de color rojo algo c l a r o , en ángulo 
casi recto con la hoja. 

R A C I M O S grandes , irregulares , algo recompuestos 
en su parte superior , compuestos en la inferior , muy ra­
los : gajos muy largos : agracejo ninguno : uva menuda p o ­
ca. PEZÓN largo , medianamente grueso , tierno , verdoso. 
PEZONCITOS con algunas verrugas medianas blanquiz­
cas y el rodete bastante abultado. 

U V A S de doce lineas de largo y diez de g r u e s o , muy 
desiguales, muy obtusas , con la superficie igual , muy 
traslucientes, poco carnosas , de sabor dulce algo áspe­
ro que disgusta y se hace sensible después de mascada la 
uva , tempranas : hoyuelo muy grande : estigma muy per­
sistente , constantemente central : hollejo muy delgado. 
A N I L L O muy marcado , de cinco lados poco señalados , de 
color pardo-rojizo subido. SEMILLAS una á veces d o s , al­
g o cortas , de color pardo claro. 

Observación. E n la viña de García, pago del Magalete , 
he visto un vidueño sin nombre que echa muy pocos raci­
mos , muy desmedrados y llenos de uva menuda , tan pa ­
recido en lo demás á la Tamorlana de Sanlucar que a p e ­
nas dudo sea la misma variedad , degenerada en Motril 
por el descuido con que se la ha tratado. 

Se cultivan muchas cepas.de e l l a , con el objeto de col­
gar su uva , en A r c o s , y algunas en los demás pueblos 
arriba citados. 

1 1 7 . - C I U T I . VALLAD II (1). 

Estampa XXXIF., 

C I U T Í en Granada , M o t r i l , Lanxaron , & c . 

(1) Variedad dedicada al Agrónomo romano PALADIO Rutilio , que 
habló también de los vidueños en su obra Ve ve rustica , según dixe 
en la pág. 76. 
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C E D O T ¿ , C E O T Í y C E U T Í . ibid. 

• L A N X A R O N en M o t r i l , Málaga y Capileyra. 

SARMIENTOS postrados: HOJAS amarillentas: UVAS muy apiña­
das medianas algo oblongas algo doradas muy duras algo agrias. 

RAMIS prostratis : FOLIIS lutescentibus : ACINIS confertissimis 

mediocribus oblongiusculis subaureis durissimis subacidis. 

VALENCÍ Ó VALOP Ó VOLOP DULCE. Volcare, loe. cit. pág 27? 
LANXARON. La Leña , loe. cit. pág. 32. 

S A R M I E N T O S como en la Vigiriega común , excepto 
que son broncos y echan muy pocos NIETOS. . 

H O J A S y CABILLO exactamente como en la Vigiriega 
común , excepto que aquellas suelen tener algunos pelos 
mas , algo entrelazados á veces en las inferiores formando 
ya borra ; caen de las ultimas. 

R A C I M O S muchos ó bastantes, muy grandes, sin agra­
cejo. PEZÓN corto , muy correoso. 

U V A S de siete líneas de largo y seis de grueso , casi 
iguales , bastante adelgazadas acia la punta , muy obtusas, 
con la superficie igual , muy traslucientes , se desprenden 
del pezoncito fácilmente , bastante crugientes , muy carno­
sas , de sabor dulce remiso algo áspero y ácido , algo tar­
días : venas muy manifiestas : hollejo grueso. A N I L L O muy 
marcado , compuesto de glándulas algo oblongas , de color 
pardo-rojizo subido. 

Observación 1?. L a uva de este vidueño que apenas se 
dora en las parras suele en las viñas mancharse de un do« 
rado sucio y obscuro por el lado que la baña el sol. 

Observación 2?. Su hoja que en las parras tiene muy 
pocos pelos y muy sueltos , echa bastantes en las cepas y 
alguna vez entretexidos como borra. Como este accidente 
es muy raro no he vacilado un momento sobre colocar el 
vidueño en la sección segunda sin embargo de que es bas« 
tante afine á algunos de la primera. 

Observación 3?. En Lanxaron se han cogido racimos 
de esta variedad que pesaban diez y ocho libras, y se ha 
visto parra madre que con sus mugrones ó hi jos , unidos 

/ 
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á ella todavía , ha dado un año hasta trescientas arro­

bas de uva. 
Observación 4?. Es muy afine á ella la variedad que 

cultivan en Madrid con el nombre de GUADALUPE y c i ­
ta Fuentedueña en la pag. 292. 

Es la mejor para colgar después del Ataubí y la cas ­
ta de Ohanez. 

A este vidueño, con el Listan y A t a u b í , debe prin­
cipalmente su aspecto pintoresco , su riqueza y su ce le­
bridad el amenísimo pueblo de Lanxaron , cuyos v e c i ­
nos lo venden en Granada , Motril y otros mercados. 

En Málaga y Motril tienen de él algunas cepas , y 
en Granada algunas cepas y parras. 

1 1 8 . - C A S T A D E OHANEZ. BACCLI(I). 

UVA BLANCA en Ohanez. 
CASTA DE OHANEZ en Uxixar. . 

HOJAS amarillentas : UVAS muy apiñadas- medianas casi cilin­
dricas algo doradas duras algo agrias. 

FOLIIS lutescentibus : ACINIS confertissimis mediocribus subcy-
lindricis subaureis duris subacidis. 

Solo difiere de la anterior por sus U V A S de seis l í ­
neas ó poco mas de largo con quatro de grueso , muy 
desiguales por lo c o m ú n , aun mas carnosas , muy tar­
días ( l a criada en parras no madura hasta fines de N o ­
viembre ). 

Observación. Esta preciosa variedad se llevó á Ohanez 
de un pueblecito inmediato llamado R á g o l , donde la cul­
tivan en un sitio muy ameno que llaman la Daira. E n 
Ohanez ha mejorado todavía su uva haciéndose mas sa­
brosa y durable. Suelen dexarla en los parrales hasta 
Navidad y conducirla á Madrid y Cádiz sin que sufra 
sensiblemente en el trasporte. 

(1) Variedad dedicada al erudito Andrés BACCTO , que aunque mal 
Ampelógrafo , conoció la necesidad de esta ciencia y se esforzó á su 
manera en hacerla progresar. Véase su artículo en la pag. 79. 
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Aguanta colgada de un año para otro. 
Forma la cosecha principal de Ohanez que lo culti­

va en parras con preferencia á todos los demás frutos, 
porque ningún otro le da tanta utilidad. 

1 1 9 . - N I É V A S E A . N1EVASEA ( i ) . 

RACIMOS ralos: UVAS grandes oblongas algo rojas duras un 
poquito acidas sabrosas. > 

ACINIS raris magnis oblongis rubellis duris subacidis sapidis. 

C E P A brota muy temprano. 
S A R M I E N T O S pardo-rojizos, muy duros: cañutos cor­

tos : rebuscos bastantes. N I E T O S bastantes. 
H O J A S como en el Ciutí. 
R A C I M O S medianos, de gajos l a r g o s , sin agracejo. 

PEZÓN muy duro. 
U V A S del largo de ocho líneas y media con siete y 

media de grueso , casi iguales , obtusas, con la superfi­
cie igual , se desprenden del pezoncito muy fácilmente, 
bastante carnosas, muy tempranas : hollejo delgado. 

L a he observado en una parra del carmen de 1 ) . S i ­
món de Argote en Granada. 

(1) Llamo así á esta variedad en memoria del difunto Josef NIE­
VAS de Granada, que me la dio á conocer con algunas otras. 
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Carta remitida por D. Josef María Ruiz con fecha de 21 de Enero 
último sobre el producto de las viñas de Granada (1 ) . 

JMLuy Señor mió : Habiéndose Vd. servido insertar en el nú­
mero 5 2 3 del Semanario de Agricultura el Estado que le re­
mití pocos, meses hace del marjalado de viñas del término de 
Granada y su vega con el cálculo de sus productos, necesito pre­
venir á Vd. que en el corto espacio de tiempo que ha media­
do nos hallamos con una notable alteración. 

El crecido aumento que han tomado los jornales para la­
borear las viñas , la destrucción que causan en ellas las fuer­
tes heladas que de pocos anos á esta parte se han hecho co­
munes en la primavera, y otros accidentes no menos fu­
nestos que aminoran la salida de los vinos y aguardientes, han 
abatido de tal manera este ramo de agricultura qué los la­
bradores se han visto en la precisión de arrancar todas aque­
llas viñas, cuyos productos no corresponden con los gastos. Así 
es que de dos meses á esta parte han descepado mas de qua-
tro mil marjales , y por el tesón con que continúan despo­
blando dilatados pagos, debemos inferir que antes de mucho 
llegarán á disminuirse estos plantíos cerca de una mitad. Ba­
jo dicho supuesto es preciso convenir en que los productos re­
gulados en el cálculo que se publicó, no son los mismos que 
en la actualidad , pues disminuyéndose el número de viñas 
de menor rendir , acrece mucho el cómputo en el total de 
las restantes. 

También debo manifestar á Vd. que el término medio que 
se tomó en la regulación de productos con arreglo al referi­
do Estado, no deberá servir de regla para graduarlo en el 
año pingüe; pues las prolixas averiguaciones que con esmero 
he hecho posteriormente , me obligan á hacer dicha regulación 
por el término mayor , siguiendo el prudente sistema de com­
putar el rendimiento del año fértil igual al de dos escasos. 

En consecuencia de todo lo expuesto deberá desde luego 
regularse sin la menor duda en quarenta arrobas de mosto 
un año con otro el producto de cada mil cepas del total de 
las de este territorio. 

(1) Véase ]a página 10 . 
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de algunas variedades que no se han insertado en el cuerpo 

de la obra por no conocerse suficientemente. 

Nota. Los caracteres que he reconocido por mí mismo van impre­
sos de letra cursiva. 

A 
A B E A C Í de los Velez. 
A B O Q U E L B L A N C O de los Ve lez . A B O Q U Í A B U Q U Í ó 

A B U Q U Í B L A N C A de Baza , rio Almanzora y sierra de 
Filabres, & c . SARMIENTOS muy tiernos. RACIMOS sin 
agracejo. U V A S medianas, muy desiguales, oblongas, ob­
tusas , con la superficie igual, algo doradas, blandas, de 
hollejo delgado, bastante sabrosas, tardías, resisten mu­
cho á las lluvias y se conservan bien colgadas. Su uva 
es de las mas estimadas en Baza para colgar. 

A B O Q U E L N E G R O de los Ve lez . A B O Q U Í N E G R A de 
Cas t r i l , & c . A B U Q U Í N E G R A ó B O Q U I N E G R A de 
B a z a , & c . Solo difiere del Aboquel blanco en el color 
de la U V A , y acaso en tener esta algo mas gruesa y 
sabrosa. Apenas se cultiva sino en parras. 

A B O Q U Í . v. A B O Q U E L B L A N C O . 
A B O Q U Í M E N U D A de Castri!. 
A B O Q U Í N E G R A , v. A B O Q U E L N E G R O . 
A B U Q U Í ó A B U Q U Í B L A N C A , v. A B O Q U E L B L A N C O . 
A B U Q U Í G O R D A L de Somontin, & c . 
A B U Q U Í N E G R A , v. A B O Q U E L N E G R O . 
A B U Q U Í V E R D A L de Baza. ¿Será mi C I U T Í ( 1 1 7 . -

Palladii ) ? 
A L B I L L A de L u c e n a , & c . U V A S redondas, blancas, sa­

brosas. ¿Será mi L I S T A N C O M Ú N ( 1 U b é r r i m a ) ? 
A L B I L L A de Málaga. t f RACIMOS muy apretados. U V A S 

mas menudas que las Tempranas , gustosas al comer." 
La Lefia, loe. cit. p. 3 1 . ¿Será mi A L B I L L O D E G R A ­
N A D A ¿30. - Leinweberi)? 

A L B I L L A D E Q U E S A D A en Castril. 



A L B I L L A T E M P R A N A de Castrii. 
A L B I L L E J A S de Moguer. 
A R R E B O L A D A de los Velez. SARMIENTOS muy tiernos. 

U V A S gruesas , algo oblongas, roj izas , de hollejo del­
gado , sabrosas, tempranas. Solo se cultiva en parras. 
¿Será mi L E O N A D A ( 82. - Sulcata)'? 

A T O M A T A D A . RACIMOS grandes , irregulares, algo cla­
ros, con el pezón tierno. UVAS grandes, muy achatadas, 
á veces umbilicadas , con la superficie desigual , muy 
blancas, con el estigma muy persistente y grueso , algo 
duras, de hollejo muy delgado , muy sabrosas, maduran 
en el tiempo ordinario. Se cultiva un emparrado de esta 
variedad en Guadix. ¿ Será la U V A D E M A L T A que 
cita D . Juan del V a o , loe. cit. pag. 252? 

B 

B A L A D Í de Cabra , L u c e n a , & c . 
B L A S C A de Baza. HOJAS lampiñas. U V A S bastante grue-^ 

sas,. redondas, negras. ¿Será la T I N T A V E L A S C O de 
Boutelou , loe. cit. pag. 346? Esta es sin duda la que 
llaman V E L A S C O en Tembleque y B L A S C O en T i -
taguas y otros pueblos del Reyno de Valencia. Se cu l ­
tiva para hacer vino tinto. 

B O Q U I N E G R A , v. A B O Q U E L N E G R O . 
B O T Ó N D E G A L L O . En Cuevas. 

En Lubrin. Parece que suele darse 
este nombre en varios pueblos á la C A S T A D E R A G O L . 

C 

C A B R I E L de Málaga. «RACIMOS regulares y floxos. U V A S 
»»redondas, negras , de hollejo ni duro ni delgado, dul-
»ces , muy tardías. Es muy nombrado en Málaga por 
«la casta particular del vino de su nombre que se ha-
«ce de é l , que gusta á los que quieren vinos b ron­
cos . " La Leña, loe. cit. pag. 28. «SARMIENTOS nume­
r o s o s . HOJAS grandes , de un verde obscuro. R A C I -



»»MOS grandes. U V A S largui tas , tiernas." Vólcate, loe 
cit. pag. 24. 

C A B R I E L de Mot r i l , viña de García en el Magalete. 
C A G A L O N A de Moguer. 
C A Ñ O C L A N de Moguer. 
C A R A B A Q U E Ñ A de Castril. 

C A S I L E S B L A N C A S y N E G R A S de Málaga. «Los R A -
«CIMOS de las negras son floxos y regulares ; los de 
«las blancas apretados y gruesos. Sus U V A S solo se di-
»ferencian en el color : son redondas , de hollejo ni 
«fuerte ni delgado , dulces, mejores para parras que 
«para cepas." La Leña, loe. cit. pag. K¡. 

C A S I L E S N E G R A S , v. C A S I L E S B L A N C A S . 
C H A N S A de Tarifa. 
C I R I A L de Jaén. U V A S b lancas , buenas para vino y 

para comer. 
C O L O R A D A de B a z a , Guadix , rio Almanzora , Sor­

bas , & c . U V A S rojizas, de hollejo bastante grueso, 
sabrosas , muy buenas para colgar. 

C O R A Z Ó N D E C A B R I T O . En Málaga. «RACIMOS grue-
«sos y apretados. U V A S largas , coloradas, de pelle-
«jo muy duro , sabrosas." La Leña , loe. cit. pag. 28. 
Apenas dudo que sea mi L E O N A D A ( 82. - Sulcata ) 
mal descrita por éste inexacto au tor ; pues he visto en 
la Palmosa de Sanlucar una parra de dicha variedad que 
se había plantado de sarmientos traídos de Málaga con 
el nombre de Corazón de cabrito. 

C O R A Z Ó N D E C A B R I T O . E n Uxixar. HOJAS como en 
la Vigiriega común ( 68. - Prostrata ). U V A S algo gran­
des , aovadas , rojo-negruzcas , blandas , de hollejo delga­
do. Se cultiva en parras. Es muy parecida al S A N 
G E R Ó N I M O de Titaguas y otros pueblos de V a l e n ­
cia. 

C O R A Z Ó N D E G A L L O . En Gérgal. « U V A S puntiagu­
das , negras. 

C O R I N T O de Málaga. « U V A S muy menudas y sabrosas, 
«no suelen tener cuesquecillos." La Leña , loe. cit. p. 34. 
i Será este el C O R I N T O de Rozier y demás autores, 



que se han introducido últimamente en el Real Jardín 
botánico de Madrid ? 

CRÜAZNO de Málaga. »RACIMOS apretados. U V A S re-
«dondas , coloradas, de hollejo delgado , agrias. " La 
Leña, loe. cit. pag. 34. 

CRUGIDERA de Castril. 
de Lanxaron. U V A S algo oblongas , ne­

gras , muy crugientes, sabrosas. 

D 

DATILERA de Cuevas. 
DATILERA de los Velez. SARMIENTOS muy tiernos. U V A S 

oblongas , blancas, duras , de hollejo grueso , sabrosas, 
algo tardías. Se cultiva en parras. 

DEBEN de Castril. 
DE CUENTA DE HERMITAÑO. En Somontin. U V A S 

negras. Se cultiva en los parrales. En la Real casa de aves 
del Buen-Retiro hay unas parras con este nombre que 
provienen de sarmientos hechos traer de la Mancha 
por Don Eusebio Arias. Sus UVAS presentan al gusto 
las mismas propiedades que las Zucaríes ; pero difieren 
de estas por su mayor tamaño ( diez líneas de largo 
y nueve y media de grueso) y por su figura. 

DE LA CASTA. En Ohanez. Se cultiva en parras. 
DE MAGRA. En Sorbas. U V A S gordas, blancas, blan­

das. Se cultiva en parras. 
DE PASA. En Cuevas. Parece que es mi ALMUÑECAR 

( 98. - Longa). 
En Gérgal. U V A S redondas, negras. 
En Ohanez. Se cultiva en parras. 

D E RABO DE CORDERO. En Castril. 
DE RAGOL. En los Velez. SARMIENTOS muy tiernos. 

U V A S oblongas , blancas, crugientes , de hollejo grue­
so , muy sabrosas , muy tardías. Se cultiva en las v i ­
ñas y parras. 

DE REY. En Tarifa , Algeciras , &c. 
DE REYNA. En la Puebla de D. Fadrique. U V A S rojas. 



D E R O C A . En Ohanez. U V A S coloradas. Se cultiva en 
parras. 

D I E G O C H I Q U I L L O de Moguer. 
D O N B U E N O de Cabra , L u c e n a , & c . U V A S redon­

das , de color morado claro , buenas para conservar. 
de Málaga. «RACIMO regular. U V A S me-

«nudas , redondas , verdosas, de hollejo de lgado, dul-
«ces." La Leña, loe. cit. pag. 35 . 

D O R A D I L L O de Algeciras. 

F 

F E R N A N D O P R I E T O de Moguer. 
F L O R D E B A L A D R E . En los Velez. C E P A poco vivaz. 

SARMIENTOS muy tiernos. RACIMOS pocos. U V A S muy 
gruesas , oblongas , rojizas especialmente en las viñas, 
de hollejo grueso , sabrosas. 

F R A Y G U S A N O de Málaga. « U V A S algo largas, blancas." 
La Leña, loe. cit. pag. 3 2 , 

G 
G A L L E G A de Tarifa. 
G A R R Í O M A C H O de Moguer. 
G E R O N I M A S de Málaga. «RACIMOS gruesos, U V A S l a r -

«gas , algo doradas , de hollejo delgado , dulces." La 
Leña, Convers. mal. t. 1, pag. 163 . . 

G O R D A L de Baza , Huesear, & c . Es una de las que mas 
estiman para mosto. 

H 

H U M E I R E B L A N C A de Guadix. Es buena para vino.  
P A R D A de Guadix. Es buena para vino. 

J 

J A É N B L A N C O de Málaga. «RACIMOS grandes y apre­
stados. U V A S gordas , redondas, ásperas al comer , de 
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«hollejo delicado, por ío que están expuestas á podrir-
»se. Es muy buena para colgar por su dureza y du­
ración. " La Leña, loe cit. pag. 1 9 . ¿Será mi J A É N 
B L A N C O ( 1 9 . - Var ron is ) ? 

J A É N G O R D A L de Castril. ¿ Será la misma que el G O R ­
D A L de Baza ? 

P R I E T O ó N E G R O de Málaga, « R A C I M O S g r a n -
»des y apretados. U V A S chatas , negruzcas, de hol le -
»>jo delgado , dulces. La Leña, Disert. pag. 2 1 . " S A R -
« M I E N T O S parduzcos. H O J A S medianas , de quatro cor-
»tes. R A C I M O S muchos. U V A S del tamaño de avellanas, 
«negras , de hollejo duro , muy jugosas y dulces. Es 
«buena para vino , para comer y aun para pasa de le-
xía." Valeare, loe. cit. pag. 2 3 . 

J A É N V E R D A L de Huesear , O r c e , sierra de Filabres y 
rio A lmanzora , & c . Es muy estimado para vino. 

L 

L A D R I L L E J O de Málaga. 
L A Y R E N E S de Málaga. « U V A S blancas, verdes , redon-

jidas , hollejo delgado , comer regular." La Leña, loe. 
cit. pag. 3 4 . ¿Será mi M A N T Ú O L A E R E N ( 1 3 . -
Confertissima ) ? 

L A Y R E N E S B L A N C A S de C a b r a , L u c e n a , & c . 
N E G R A S de Cabra , L u c e n a , & c . 

L I M O N E R A de los Velez. S A R M I E N T O S muy tiernos. 
U V A S menudas , muy redondas , blandas, de hollejo 
de lgado , de sabor parecido al del limón. Se cultiva en 
las vinas y emparrados. 

L O C A S del Barranco de Poqueira. Suele darse este n o m ­
bre á qualquier vidueño que por haber degenerado ó 
por otras causas echa pocos racimos 6 los echa mas 
floxos que lo ordinario. 

LUISES de Sevilla. 

M 
M A L V A S Ì A de Tarifa. 
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M A R B E L L Í de Málaga. «RACIMOS floxos. U V A S ni r e -
»>dondas ni largas , algo puntiagudas , doradas , de ho-
«llejo de lgado, muy sabrosas." La Leña, loe. cit. pag. 2 6 . 

M O L L A R M O R I S C O de Málaga. «RACIMOS pocos, gran­
des y floxos. U V A S menudas , redondas , negras , de 
hollejo muy delgado , dulces." La Leña, loe. cit. pag. 2 7 . 

M O L L A R N E G R O de Jaén. U V A S sabrosas. 
M O N T E A S de Málaga. «RACIMOS gruesos y apretados. 

« U V A S redondas, de color verdino, de hollejo de lga­
do , ásperas al comer." La Leña, loe. cit. pa%. 25 . ¿Se ­
rá mi M A N T Ú O C A S T E L L A N O ( 9. - Fal lax)? 

M O R A V I A de Moguer. 
M O S C A T E L de Castril. 
M U L A T A de Cuevas. U V A S negras. Se cultiva en parras. 

N 

N E G R A de Somontin. 
M U E L L E de Moguer . 

O 

O J O D E L I E B R E de Lubrin.  
de Moguer. 
de Motril , hacienda de Burgos en 

el camino de Jolucar. 
O R Ó N de San Juan En Moguer. 
O V E R A D E G A L L I N A . En Cuevas. U V A S muy peque­

ñas y sabrosas, blancas. 

P 

P A L O M I L L O de Somontin. 
P A L O M I N O B L A N C O de Baza , que comen y cuelgan, 

semejante á mi L I S T A N C O M Ú N ( 1 . - Ubérrima ). 
N E G R O de id . , que comen y cuelgan. 

P A R R Ó N G A R R Í O de Moguer. 
P E D R O L U I S de Moguer. 



P E R R U N A S de Málaga. «RACIMOS regulares. U V A S me-
«nudas , ve rdes , de hollejo delgado , muy ásperas al 
comer." La Leña, loe. cit. pag. 30. 

P L A N T A D E R E Y , En Somontin. 

¡ | | ^ ^ 
Q U E B R A N T A T I N A J A S de Málaga. «RACIMOS regulares. 

« U V A S no muy redondas , verdosas , muy carnosas, 
«de hollejo grueso , ásperas." La Leña, loe. cit.pag. 28. 

R 

R E B I E N T A T I N A J A S de Cuevas. 
de Timar y otros pueblos de l a A l -

pujarra. ¿Será mi F E R R A R C O M Ú N ( 7 6 . - Autum-
nalis ) ? Es muy parecida á la que llaman S A N G E ­
R Ó N I M O en varios pueblos de Valencia. 

.'. • ; ; | | ¡ ¡ ^ 
SAJARÍES de Moguer. 
S A N T A P A U L A de Algeciras. 

de los Velez. Es la misma que allí l la­
man D E R A G O L . 

de Málaga. «RACIMOS floxos. U V A S l a r -
» g a s , de color de c e r a , muy regaladas para comer 
«por lo delicado de su hollejo y dulzura ." La Leña, 
loe. cit. pag. 32. 

T V 
T E T A D E BURRA. E n Tarifa. 
. . . . . D E N E G R A . E n Málaga. «RACIMOS gruesos. 

« U V A S gordas , la rgas , negras , de hollejo duro , á s -
«peras." La Leña, loe. cit. pag. 33. ¿Será mi C A B R I E L 
( 8 7 . - R u b r a ) ? 

T O R O G Í E S de Málaga. «RACIMOS regulares. U V A S r e -



s>dondas , algo doradas , de hollejo de lgado , muy g u s ­
tosas." La Leña, loe. cit. pag 33. ¿Será mi M E L C O ­

C H A ( 8 1 . - M e M t a ) ? 
T O R R O N T É S de Gérgal. U V A S muy gruesas, blancas, 

de hollejo muy delgado , sabrosas.  
de Guadix y Somontin. U V A S buenas para 

vino. 
V 

V A S C O R R O Y de Cuevas. U V A S medianas, redondas y 
* negruzcas. 

V E R D A G Ú de Tarifa. U V A S de buen comer. 
V E R D A L de Cuevas. 

de la Puebla de D . Fadrique, donde es la cas­
ta mas común. 

de los Velez. C E P A muy vivaz. SARMIENTOS 
muy cortos y t iernos, con el cañuto corto. RACIMOS 
muchos. U V A S gordas , redondas, algo verdosas , de 
hollejo algo tierno, tardías , se pudren mucho. En los 
demás caracteres conviene con el Jaén común. Es la 
mas común en Velezrubio , aunque su vino no igua­
la en bondad al del Jaén blanco. 

V E R D A L N E G R O de los Velez. SARMIENTOS negruzcos. 
RACIMOS muchos. U V A S blancas. Es muy parecida al 
verdal común de los mismos pueblos. 

V E R D E J A S de Málaga. «RACIMOS apretados. U V A S m e -
«nudas , verdosas, de hollejo delgado, agrias." La Le­
na, loe. cit. pag. 34. 

V I G I R I E G O de Cabra , Lucena , & c . U V A S de figura 
de tomate , verdes , hacen el mosto grueso. 

V I Y A R C E J A de Málaga. « U V A S blancas, de mucho j u -
» g o , dan un vino mas fuerte que el Jaén.» Valcarc. 
loe. cit. pag. 24. 

U 

Uva de cuenta de hermitaño. 
Véase en la letra D este vidueño , y los demás cuyos 
nombres constan de la palabra uva y de algún otro subs-



Z O R R U N A S del Barranco de Poqueira. 

tantivo regido por la preposición de. 
UBÍES de Málaga. «RACIMOS gruesos y apretados. U V A S 

«redondas , gruesas , negras , de pellejo delgado, muy 
«dulces al comer . " La Leña , loe. cit. pag. 27. ¿ Será 
mi Z U C A R Í ( 80. - Saccharata)? 

U R B A N A S de Motril '¿ en la viña de García. 

Z 



I N S T R U C C I Ó N 

Sobre los medios de que pueden valerse los que quieran con­

tribuir á la formación de un tratado completo sobre los 

vidueños de España. 

B a s t a una mediana instrucción en la ciencia de los vidue­
ños para conocer que entre las descripciones contenidas en 
esta obra apenas se halla una absolutamente completa. 

Faltan en muchas los caracteres que presenta el v i ­
dueño al tiempo de brotar y de cerner , porque he obser­
vado muy pocos en ninguna de estas dos épocas. Faltan 
ademas en casi todas uno ú otro carácter á que no aten­
dí bastante por olvido ó distracción , ó porque no co­
nocía todavía su importancia quando me ocupé en exami­
narlos. 

En quanto á la sinonimia ó nombres que suelen dar­
se á cada vidueño, ya en diversos países , ya en uno 
mismo , he citado muy pocos fuera de los usados en A n ­
dalucía , y no dudo que aun entre estos se hallan algunos 
que me son enteramente desconocidos. Tampoco he logrado 
completar la historia geográfica, ni la económica de ningún 
vidueño , ó sea la noticia de todos los pueblos en que 
se cultivan y de las ventajas que sacan ó pudieran sa­
car de ellos. Deben tomarse en muchos con mas exacti­
tud las dimensiones del racimo y uva , y multiplicarse 
con todos los experimentos del pesalicor. 

Es claro que los que tengan proporción de recono­
cer mis variedades en los mismos pueblos donde aseguro 
que se hallan pueden enmendar sin gran trabajo los d e ­
fectos indicados. Pero los que no puedan deducir de mis 
citas á qual de ellas pertenece el vidueño , cuya historia 
intentan i lustrar , deberán fixarla antes examinándolo se­
gún las reglas dadas en el capítulo III . 

Si el observador quiere darme á conocer un vidueño 
que no encuentra en mi o b r a , habiéndolo buscado por el 
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método prescrito en dicho capítulo I I I , pasará á descri­
birlo siguiendo el orden indicado en las tablas sinópticas 
de los caracteres y en el artículo que las acompaña s o ­
bre su objeto y uso ; ó bien tomando por modelo una 
de mis descripciones menos imperfectas , quales son las 
señaladas con los números 1 , 8 2 , 107 . Hecha la descripción 
reunirá en algunas notas ú observaciones todos los d e -
mas datos que sin pertenecer al sistema de caracteres pue­
dan conducir al mejor conocimiento del vidueño. Si este 
fuese muy parecido á alguno de los que yo describo bas ­
tará apuntar las propiedades que lo distinguen de é l , e x ­
presando aparte todo lo relativo á su historia que no 
resulte de dicho cotejo. Del mismo modo debe proceder-
se para determinar de una vez las variedades dudosas que 
he reunido en el índice anterior. 

L o s que quieran darme á conocer algún vidueño ó 
deseen saber mi opinión sobre él sin tomarse la pena de 
estudiarlo ó describirlo , y los que habiéndolo estudiado 
quedasen poco satisfechos de sus observaciones aun des ­
pués de consultarlas conmigo, deberán remitirme mues­
tras bien desecadas del sarmiento y hojas y racimos fres­
cas ó conservados en espíritu de vino , con una nota de 
quanto sepan acerca de él y no pueda reconocerse en 
las muestras enviadas ; todo bajo del sobre siguiente = 
A los Profesores del Real Jardín botánico de Madrid. Para 
disponer dichas remesas conviene se tengan presentes a l ­
gunas observaciones que me enseñó la práctica quando 
hacia la colección de las variedades descritas en mi E N ­
SAYO. 

Es sumamente difícil impedir que se altere con la 
desecación el color de la superficie superior ó haz de las 
hojas. Sin embargo como yo no conozco otro medio me­
jor de conservarlas, pues el aguardiente les extrae muy 
pronto el color , probé á desecar algunas con pliegos de 
papel de estraza fabricado sin cola y pasado de ante­
mano por una fuerte disolución de alumbre. Pero como 
esta preparación no me produxese ventaja sensible, me 
v i precisado á adoptar otro método mas sencillo que so-
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ío "se diferencia del ordinario 1 en que procuro se dese­
quen los exemplares al ayre libre sin sujetarlos á la pre­
sión mas tiempo que el necesario para evitar que se ar­
rugen. Aunque por este método pierden casi todo su lus ­
tre y se debilitan algo los colores todavía puede juzgare 
de ellos en el seco ; porque la pérdida de intensidad es 
proporcional á la que tenían en la planta viva. 

D e cada vidueño debe desecarse un racimo en flor, 
una punta ó nieto quando tenga el fruto maduro, y a l ­
gunas hojas de las inferiores ó principales en la misma 
época ; porque estas presentan mucho mas marcados que 
las tiernas ó jóvenes todos los caracteres. 

L o s racimos solo pueden conservarse bien mucho tiem­
po metidos en aguardiente refinado ó espíritu de vino. 
Como este disuelve el principio colorante y los gajos s u ­
periores del racimo son siempre los mas maduros se o b ­
serva que comienzan muy pronto á perder su color na tu­
ral , especialmente si son negros , quedando al fin mas 
descoloridos que los inferiores. Conviene pues para p r e ­
caver esta alteración en lo posible coger los racimos un 
poco antes que acaben de madurar quando han adquirido 
ya las uvas casi todo su grueso. 

Apenas se encontrará en toda la península familia 
labradora que no conserve alguna de aquellas verdades 
importantísimas que jamas se han consignado en los l i ­
bros , sin embargo de estar sancionadas por la observa­
ción y la experiencia de una serie inmemorial de gene-

1 Se reduce este á extender bien sobre un p l iego de papel común 
de estraza las partes de la planta ó muestra que se quiere conservar , 
colocarla inmediatamente entre ocho ó mas pliegos del mismo papel , 
cargar e l paquete así dispuesto con una tabla, y meter lo en prensa ó en 
su defecto echar le algún peso dencima. Quando el papel se h a y a h u ­
medecido demasiado con los jugos de la planta se la pasa á otros p l i e ­
gos y se continúa la operación como an tes , repitiéndola después quan-
tas veces sea necesario hasta tener el exemplar perfectamente d e s e ­
cado. A l tiempo de extenderlo se deberá haber puesto mucho cuidado 
en que no se toquen sus hojas y flores , lo qual se consigue cortando 
algunas de las que quedarían sobrepuestas ó en contacto con otras si 
no son necesarias para formar idea de la planta y colocando tiras de 
papel entr« las demás. 
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raciones. N i es de esperar que este depósito precioso lle­
gue á entrar en la masa general de luces mientras sea 
tan rara entre nuestros sabios del campo la habilidad de 
hacerlo estimar por medio de la escritura , tan raros los 
viages agronómicos, y en suma tan poco activo el c o ­
mercio de ideas entre el labrador práctico y los literatos 
que saben apreciar la dignidad del arte. Facilitar este c o ­
mercio en uno de los ramos que mas interesan á la p ros ­
peridad nacional , en que no se sabe si admirar mas la 
inteligencia y exquisitos conocimientos de algunas provin­
cias nuestras ó la ignorancia y errores capitales de otras, 
y en que tanto tenemos todos que aprender y que ade ­
lantar tal es el grande objeto á que se han dirigido pr in­
cipalmente todos mis esfuerzos en la formación del E N ­
S A Y O . ¡ O si lograse coronarlos un dia publicando la A m -
pelografia española ó tratado completo de los vidueños 
que se cultivan en España 1 



Í N D I C E 

de los sinónimos, nombres vulgares y otros que se han dado 
ó dan á las especies y variedades de la vid, y se citan 

en esta Obra. 

Nota. Los nombres de las tribus van escritos con versales , los que 
he preferido para denominar las variedades con versalitas, los que no 
se usan en España ni he españolizado y o con cursivas. 

A b e a c í 245 D E G R A N A D A , I I 5, 
blanca. . . . 1 7 8 . 1 5 9 , 245. 

A B E J E R A 1 1 6 , 162 L O C O . . 1 1 5 , 158 

Aboquel blanco 245. . . . . . . NEGRO. 1 1 4 , 155 

Abuquí 

negro 245. 
Aboquí 245. 
• gordal 245. 
. . . . . . menuda. . . . 245. 

negra 245. 
2 4 5 -

blanca 245. 
gordal 245. 
negra 245. 
verdal. . . . . 245. 

A G R A C E R A . X I , 1 2 4 , 1 7 1 , 

200. 
A G R A C E R A S . . 123 , 
Alban ó Alban común. 

REAL. . 
2 34-

Albilla 245. 
de Quesada. . 246. 

temprana. 1 5 4 , 246. 
Albillejas 246. 
Albulo , 154 , 1 5 9 , 1 7 9 .  

cagalon 1 5 4 . 
CASTELLANO. I 14 , 

1 9 7 . 
1 3 2 . 
129 , 

1 5 4 . 
D E HUELBA. . I I J , 

PARDO. 1 1 5 , 1 5 7 
peco 160 

A L B I L L O S 1 1 4 , 1 5 4 
Alicante. . . . . . 1 6 7 
ALMUÑECAR. 1 0 3 , 1 2 7 , 2 2 3 , 

248. 
Amí . . 231 , 233. 
Amineas 7 6 . 
Apiana. 2 2 ó. 

Apianas. . . 7 6 , 2 2 6 , 227. 
Argitis 7 5 . 
Arrebolada. . . . . . . . 246. 
A R R O B A L 1 26 , 2 1 9 . 

A T A U B Í 126 , 2 1 6 . 

Atomatada 246. 

Baladí 246. 
B E B A 1 1 8 , 1 7 4 . 

B E R N A L A 122 , 194 . 

Black Cluster Grape. . . 193 . 
Blanco 1 3 2 . 
BLANQUECINA. . 123 , 198. 

Blasca 246. 
Blasco 246. 
Bocal 203. 
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Bumammœ 206. 
Bumaste . 7 5 . 
Burgundi Grape 1 4 7 . 
Buxazzara 1 5 8 . 
Buttuna di Gaddu. 207, 2 1 2 . 
. . . . . di Gattu 207. 

C A B R I E L . 1 2 6 , 2 1 4 , 246, 

252 . 
C A B R I E L E S . . 1 2 6 , 2 1 4 . 
Cagalona. . . . . . . . . 247. 
C A L O Ñ A 1 1 9 , 1 7 9 . 

N E G R A . 1 24, 204. 

Canon tardío 2 1 7 . 
CAÑOCAZO.. . . . 1 3 0 , 238. 

Cañoclan . . . . . . . 1 4 7 . 
Carabaqueña 247. 
Cara de vaca. . , , . . 2 1 2 . 
Carchuna 204. 
Casca 1 7 2 . 
Cascabelona. . 203. 
CASCO D E T I N A J A . . 1 2 5 , 

2 1 3 . 
Casiles blancas 247. 

negras 247. 
C A S T A D E OHANEZ. . 1 3 0 , 

24.2. 
. . . . . de Ragol. . . 

Véanse en la letra D este 
y los demás nombres compues­
tos de la palabra casta y de 
algún otro substantivo regido 

por la preposición de. 
Castellana 1 4 2 . 
Castellano 
Catarratu vrancu. . . . 1 6 5 . 
Cedotí 24 r. 
Centella 140 . 
Ceotí 2 4 1 , 
C E P A CANASTA. 1 1 9 , 179 . 

Ceutí 2 4 1 . 
Chansa. 247. 
C I E N F U E N T E S . . 120 , 1 8 1 . 

Cirial . 247. 
C I U T Í . . . 1 3 0 , 2 4 0 , 245. 
C O L G A D E R A . . . n o , 1 3 7 . 

Colorada . . . . 207 , 247. 
CORAZÓN D E C A B R I T O , I 2 5, 

207 , 2 0 9 , 2 1 1 , 247. 
de gallo. 207 , 247. 

CORDO v i 1 1 2 , 1 4 5 . 

Corinto 247. 
Cornichon blanc. . 1 0 2 , 2 1 2 . 
Corona de Rey 202. 
Crochú 2 1 2 . 
Cruazno 248. 
Crugidera 248. 
Cuello de dama 2 1 5 . 
Cumióla 2 1 2 . 

Dactyli 2 1 9 . 
Datileña 248. 
Datilera. . 2 1 9 , 223 , 248. 
D A T I L E R A S . . 1 2 7 , 2 1 9 . 
Datilillos 220. 
De Africa 2 1 2 . 
D E B B G U I L L E T . 1 1 5 , 1 5 6 . 

Deben 248. 
D E B I D E T . . . . 1 2 3 , 197-

D E BOUTELOU. 1 2 8 , 230 . 

Bodocal 203. 
Boquinegra. . . . 2 4 5 , 246. 
BOTÓN D E GALLO. . . 1 2 7 , 

2 2 1 , 2 2 5 , 246 , 247. 
N E G R O . 1 2 8 , 



D E COLUMELA. 1 1 9 , 

D e Constanza 
De cuenta de hermi-

taño 
Dedos de doncella, . . 
De Falerno 
D E FUENTEDUEÑA. . 

t S 8 . 
D e la casta 
D e la Cruz de Malta. 
D E L A LEÑA. . 1 1 4 , 

Del Faneo 
D e Lorca 
D E LOXA. . 58, 1 2 7 , 

Del Tmolo 
D e magra 
D e Malta. 208 , 209 , 
D e pasa. . 1 0 3 , 223 , 
D e Puerto real 
D e rabo de cordero. . 
D E RAGOL. 1 2 7 , 2 1 6 , 

2 4 6 , 248 , 2 5 2 . 
D E REY. . 1 3 0 , 1 4 3 , 

248. 
D e Reyna 
D e Roca 
D E SOTO 123 , 

D e vaca 
Diego chiquillo 
D o n bueno 
DORADILLO. 120, l 8 l , 

1 7 8 . 
228. 

248. 
2 I I . 

75-
1 1 0 , 

248. 
209. 
1 5 6 . 

75-
203. 
222. 

75-
248. 
246. 
248. 
*43-
248. 

220, 

2 3 9 -
248 
249 
198 
2 1 1 
249 
249 
249 

Even . 1 7 0 . 
Véase Heben. 

Fernando prieto. . . . 249. 
Ferrar X I , 202. 

COMÚN. . 1 2 4 , 202, 

GALANA 1 1 : i75« 
GALLEGA. 1 1 6 , 1 6 3 , 249. 

GARABATONA. 58, I 1 7 , 1 7 1 . 
Garrilla 149 . 
Garr ió macho 249. 
Gerónimas 249. 
Gerosolimitana 207. 
Gerusalemi. . 207. 
Gordal . . 203 , 2 4 9 , 250. 
Granadina 1 9 3 . 
Grec 232. 
Guadalupe 242. 

HEBEN. . . 1 2 0 , 1 7 0 , 184 . 

Hederacea 95 . 
Heterophylla 95 . 
Hogazueía 1 7 9 . 
Humeire blanca 249. 

parda 249. 

Indica 96 , 97 . 
Inzolia vranca 2 2 1 . 

Jaén. '. 
249. 

BLANCO. . H 3 > 249. 

de la tierra. . . . 183 . 
doradillo 182 . 

B L A N C O . 1 2 4 , 202. 

F E R R A R E S . . . 1 2 4 , 2 0 1 . 

Flor de baladre 249. 
Fray gusano. . . . . . . . . 249 . 
FRAY GUSANO DE 

MAINA. 1 1 9 , 146 , 180. 

. . . DE MlRAFLORIsS. I I 2, 

I46. 

Gabriela 144 . 
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. . . . gordal 250. 
. . . . NEGRO , 1 1 3 , 1 4 7 , 

1 4 8 , 250. 
. . . . prieto. 2 50. 
. . . . v e r d a l . . . . . . . . 250. 
J A É N E S 1 1 3 , 1 4 7 . 
Jaldona 218 . 
JAMÍ . . . . I 29 , 102 , 2 3 1 , 

negro. 232. 
J E T U B Í BUENO. 1 2 6 , 2 1 6 . 
. . . . LOCO. 124 , 203, 204. 

Labrusca. . . 96 , 97 , 1 7 1 . 
Laciniosa 33. 
Ladrillejo. ........ 250. 
Laeren de Rey 1 4 5 . 
Lageos 7 4 . 
L A N G L E Y A - . . . 1 2 4 , 201 . 
Lanxaron. . 241 , 
La rgo 2 2 3 > 
Layren .. . . 145 , 223. 
Layrenes. 1 4 5 , 150 , 250 

. blancas. . . . 2 50. 
negras. . . . . 2 50. 

L E O N A D A . 5 9 , 6 0 , 1 2 5,207, 
2 4 6 , 247. 

. . . . . . . . negra. . . . 2 1 0 . 
Leonado 207. 
Limonera . . . 2 50. 
Listan ó L I S T A N CO­

MÚN. . X I , 58,-102, 1 1 0 , 
131 , 2 3 4 , 2 4 5 , 2 5 1 . 

. . . . . D E PAXARETE. I 20, 
184. 

LADRENADO. . I I O, 
I 36. 

íaeren 1 3 7 . 
MORADO. I I O , I36 . 

. . . . . prieto 164 . 
L I S T A N ES 1 0 9 , 1 3 1 . 
L L O R O N A . . . . . 1 1 6 , 1 6 3 . 
L o c a s . . . 250. 
Luises 250. 

Maiolus 1 1 7 , 1 3 9 . 
M A L V A S Í A . 1 1 7 , 1 6 5 , 250. 
Mantúo B R A V I O , I I I , 1 4 3 . 

CASTELLANO. I I I , 
143 , 2 5 1 . 

. . . . D E PÍLAS , 1 1 2 , I43 

. . . de Sanlucar. i 4 r , 143 
LAEREN, 1 1 2 , 145 

250. 
morado. 1 1 2 , 143 

M A N T Ú O S . . . n i , 1 4 1 
Marbellí 251 
Mareotidas. . . . . . . . 7 4 
Marquesa 236 
M A R T I N E C I A . 70, 125 , 210 
Mechin 205 
MELCOCHA. 125 , 206, 253 
M E L O N E R A . 102, 124 , 199 
Mollar 1 5 1 , 237 

blanco. . . . . . 238 
CANO. 98, 1 1 4 , 1 5 3 
D E C Á D I Z . 1 1 6 , 164 
D E G R A N A D A . 130 , 

- 237.. • • v -
morisco 2 5 1 . 
NEGRO. . 98 , 1 1 4 , 

1 5 1 , 2 5 1 . 
. . . . NEGRO B R A V I O . I I 4 , 

1 5 3 -
sevillano. . . . 1 5 1 . 

. . . . . . zucarí 237. 
M O L L A R E S . . 1 1 3 , 1 5 1 , 



Monastrell m e n u d o . . . 1 7 2 . 
verdadero. 1 7 2 . 

Monte olívete 1 4 3 . 
Montúas 2 5 1 . 
Montiio . . 1 4 1 . 
MontUO CASTELLANO.. I I 8, 

, de Xerez. . . 1 7 5 . 
PERRUNO 9, I 2 0 . 

183. 
Vig i r i ego . . . 1 7 5 . 

Moravia 102, 204, 2 0 5 , 2 1 9 , 
2 5 1 . 

MORÁVITA. 12Ó, 1 9 3 , 2 l 8 . 

MoRRASTELL. . I I 8 , 1 7 2 . 

blanco. 1 7 3 . 
Moscate l . . 2 2 6 , 229, 2 5 1 . 

castellano. . 226. 
común. . . . 226. 

, . D E F L A N D E S . 129 , 235. 

fino. 226. 
flamenco. . . 229. 

. . . . GORDO BLANCO. 229. 

. . . . GORDO MORADO. 58, 
I 28 , 228. 

. . . MENUDO BLANCO. 128 , 
22Ó. 

. . . MENUDO MORADO. 128 , 
227 , 233.^ 

morisco.. . . 226. 
freal. . . . . . . 229. 

. . . . . . . romano . . . 229, 

. . . . romano blanco. 229, 

. . . . romano morado. 228, 
M O S C A T E L E S . 1 0 3 , 128 , 

225 , 227 , 235. 
MOSCATELON . 128 ,229 ,235 . 

263 
encarnado. 228. 

Mulata 2 5 1 . 
Muscat blanc 229. 
Muscateddu vrancu. . . 226. 
Muscat long violet. . . . 228. 
Muscat violet 228. 
Muschatella 226. 

Negra 2 5 1 . 
muelle 2 5 1 . 

NlEVASEA . . . . 130 , 243. 
Niuridduni , 228, 

Ocal 203. 
Ojo de buey 203. 
. . . de liebre. . 1 3 2 , 1 7 9 . 

2 5 1 . 
Orgazuela *3 2 » 
Orón de San Juan. . . 2 5 1 . 
Overa de gal l ina, . . . 2 5 1 . 

Palomillo 2 5 1 . 
Palomino 1 32 , 140. 

blanco. 132 , 2 5 1 . 
BRAVIO, n i , 140. 

COMÚN. I I I , 140, 
168 . 

negro. 140, 251 . , 
P A L O M I N O S . . 1 . 1 0 , 139 . 
Palop 2 4 1 . 

dulce 2 4 1 . 
aspre 2 1 6 . 

Palot 224. 
Pardillo 
Pasa de Málaga 1 7 6 . 
• • • • larga. 223. 
Parriza 1 7 1 , 
Parrón garrió 2 5 1 , 



Rodia 
Rojal. 
ROME H 7 , i 7 0 > 

Romé negro 170 . 
R o y a l . . . . . . . 1 0 2 , 2 3 1 . 

negro 233. 
RUIZIA 129 , 237. 

Sajaríes 252. 
San Diego. . . . . . . . 2 1 8 . 
San Gerón imo. . 2 1 9 , 247, 

252. 
Sta. Paula 103 , 161 , 2 1 1 , 

2 1 8 , 252 .  
D E G R A N A D A . 1 2 5 , 

2 1 1 , 223. 
D E X E R E Z . . I 2 Ó . 

2 l 8 . 
. . . ISABEL. . . . 1 2 9 , 136 . 
Soplona 188. 

Tamorlana 239. 
Tasias 7 4 . 
Teinturier 1 7 0 . 
Temprana 1 3 2 . 
Tempranas b lancas . . . 132 ; 

negras. . . 136 . 
Tempranilla. . . 1 1 0 , 1 3 2 . 
TEMPRANILLO. 132 , 138 . 

139-
Terana 129 , 233. 
Teta de burra 252. 
. . . . D E NEGRA. 1 2 7 , 2 1 5 , 

2 2 1 , 252. 
. . de vaca. 103 , 207, 2 1 2 . 

2 2 1 . 
B L A N C A , 127» 

2 1 1 , 2 1 2 , 221 . 

PECHO D E PERDIZ. 1 1 8 , 1 7 6 . 
Pedro Luis . . . . . . . . 2 5 1 . 
Pedro Ximenez. XI , 9, 102 , 

188 . 
, loco. . 187 . 

negro. 189 . 
. . . . . . . . . zumbón. 1 6 6 . 
Percocha 206. 
Pero Ximen. . . . . . . 188. 
Perrunas 252. 
Perruno 1 9 2 . 

COMÚN. 1 2 2 , 1 9 2 . 
de la sierra. . . 1 9 5 . 
DURO 58 , 1 2 2 , 195 . 
NEGRO. . 1 1 2 , 1 9 3 . 

. . . . . . tierno 1 9 2 . 
P E R R U N O S . . . 122 , 1 9 2 . 
Vitrisi vrancu 1 3 2 . 

niuru 1 3 9 . 
Vitrusa janea 1 3 2 . 

niura. ^ 1 3 6 . 
Planta de R e y . . . . . . . 252 . 
Plateadillo 182. 
Plateado « . . . 182 . 
Polop dulce 2 4 1 . 
Psitia 7 4 . 

Quebrantatinajas. 207, 252. 
blanco. 208. 

QUINTINIEA. . . 122 , I 94 . 

R A B O D E V A C A . 1 2 1 , 185 . 
Raisin muscat 229. 
Rayada 102 , 199 . 
REBAZO 121 , 186 . 
Rebienta t i n a j a s . . . . . 252. 
Rética 7 4 . 
Rochal 2 3 1 . 



NEGRA. . I 2 7 , 

2 1 0 , 2 2 0 . 

T E T A S D E V A C A . . 1 2 5 , 
2 0 6 . 

Tinta . 1 6 7 . 
even 1 7 0 . 
legítima 1 7 0 . 
mencida 1 6 7 . 
Velasco. 1 7 0 , 2 4 6 . 
xancivel 1 7 0 . 

T I N T I L L A 1 1 7 , 1 6 7 . 
Tintillo de Luxar . . . . 1 6 9 . 
T I N T O . 1 0 , 1 1 7 , 1 6 7 , 1 6 9 . 

Torogíes 2 5 2 . 
Torralbo. 2 1 5 . 

negro 2 1 5 . 
T O R R O N T É S 1 1 2 , 1 4 6 , 1 7 2 , 

Valancí 1 7 6 
Valencí 1 7 7 , 2 4 1 
V A O A 129 , 2 3 6 

Vascorroy 2 5 3 
Vegiga de pez 2 1 2 
Velasco 1 7 0 , 2 4 6 
Verdagú 2 5 3 
V E R D A G Ü I L L A . 1 1 5 , 1 6 0 
V E R D A L . 1 1 6 , 1 6 1 , 2 5 3 

n e g r o . . . . . . 2 5 3 
Verdehoja 1 6 1 
Verdejas-. 2 5 3 
Verdejo 2 2 5 
Vid griega 1 9 6 
V l G I R I E G A C O M Ú N . . . 1 2 3 , 

1 9 6 . 

D E M O T R I L . 1 2 8 , 

2 3 1 . 

. ." N E G R A . 1 2 3 , 1 9 7 . 

Xancivel. . . 1 7 0 . 
X I M E N E C I A S . 1 2 1 , 1 8 7 . 
XlMENEZ. . . X I , 9 , 1 2 1 , 

I 0 2 , 1 8 8 .  

LOCO. 1 2 1 , 1 8 7 . 

Z U M B Ó N . 1 1 7 , 1 6 6 . 
Zorrunas 2 5 4 . 
Z ü C A R Í . . 1 0 2 , 1 2 5 , 2 0 4 , 

2 0 7 , 2 4 8 , 2 5 4 . 

rojo 2 0 5 . 
Zucarina 2 0 7 . 
ZURUMÍ I I 9 , 1 7 7 . 

Vigiriego. 1 0 2 , 1 9 6 , 2 5 3 . 
V I G 1 R I E G 0 S . . 1 2 3 , 1 9 6 . 
Virdisi 1 5 6 . 
Virdusa. , . . 1 5 6 . 
Violet muscat 2 2 8 . 
V l R G I L I A N A 9 6 , I l 8 , I 7 3 . 

Vitis silvestris 1 7 1 . 
Viyarceja. . 2 5 3 . 
Vulpina 9 6 , 9 8 , 1 9 5 . 

White cucumber Grape. 2 1 2 . 
White raisin Grape. . . 1 7 4 .  

sweet water.. . 2 3 8 . 

Ubies 2 5 4 . 
Urbanas. 2 5 4 . 
Uva blanca 2 4 2 . 
. . . . . de Africa 2 1 2 . 

Véanse en la letra D los 
demás nomhres compuestos de 
la palabra uva y de algún otro 
substantivo regido por la pre­
posición de. 
. . . . pardilla 1 5 7 . 
. . . . pero-ximenez. . 1 8 8 . 
. . . . tinta. . . . 1 6 9 , 1 7 0 . 
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de los nombres sistemáticos c 
en esta 

" 5 > 160. 
i 2 3 » 198 . 
1 1 6 , 1 6 3 . 

ANTILIANA. . . . 1 1 0 , 1 3 6 . 
APIANJE 128-, 225. 

1 2 0 , 1 8 1 . 
AuTUMNALIS. I 24, 202. 252. 

1 3 ° > 242. 
BEGUILLETI. . . . " 5 > 1 5 6 . 
BERNALA. . . . 122 , 194 . 

123 , 1 9 7 . 
BlPARTITA. . . . 1 1 9 , 1 7 7 . 

1 2 8 , 230. 
BRETONNERIA. . 1 1 7 , 170 . 

1 1 8 , 1 7 4 . 
BUM A STL . . . 125 , 206. 

C A NINA. . . . 9 , 12d , 183 . 
123 , 1 9 7 . 
1 1 9 , 1 7 9 . 

COLUMELLA. . . 1 1 9 , 1 7 8 . 
Co NFERTISSIMA. 1 1 2 , 1 4 5 . 

2 50. 
CRESCENCII . .' . 1 1 3 > 148 . 

. 1 1 0 , 137" 

DACTTLIDES 1 2 7 , 2 1 9 . 
127 , 220. 

DAPSILES. . . 1 1 4 , 154 . 
DlVERSlFOLIA. . i * 7 > 1 7 1 . 
D&HAMELU. 98 , 1 1 4 , M 3 -
DuLCISStMA. < . 1 1 7 . 1 6 5 . 

i las variedades descritas 
Obra. 

DURACINJE. . . 1 1 3 > I 4 7 . 
1 1 8 , J 7 5 -

ELISABETH. . . . 1 2 9 , 236. 
1 2 7 , 222. 

ExQUISITA . . . . 1 2 4 , 204. 
1 2 5 , 209. 

FALLAX. . I l l , 1 4 1 , 2 5 r . 
FlRMISSIMA. . . . 1 2 2 , 195. 
FISSILES I IO , *39' 

I I I , I 4 O . 
I 2 2 , 192 . 

FLAVENTES. . I 22 , I92 . 
FLORENTISSIMA. I 2 4 , 200. 
FOREHSES I O 9 , 1 3 * -
FORSYTHIA . . . . 1 2 1 , 187 . 
FRAGILTS I 20 , 184. 
FuE NTE D UE NNJE n o , I 3 7 . 

I l 8 , 1 7 5 . 
I 2 6 , 2 l 8 . 
128 , 22Ó. 

127 , 221 . 

HELVOLM... . 1 1 3 » 1 5 1 . 
HEPPE. . . . . . . 1 1 5 , M 7 -
IÎERRERM m > M 7 -

1 3 ° > 238. 
HTACINTHINA. . I LO , 13Ó. 

1 2 1 , 186. 
IMPATIENS. . . . I l 6 , 162-



1 2 8 , 2 2 9 . 

IsSOPHYLLA. . . . 1 1 2 , 1 4 0 . 

I 2 4 ,• 2 0 3 . 

JuCUNDA . . . . 1 2 8 , 2 2 5 . 

LACRYMOSA. . . . I I Ó , 1 6 3 . 

I 1 4 , 1 5 6 . 

LANGLEYA . . . . 1 2 4 , 2 0 1 . 

LEINWEBERI. I I 5>M9= 2 4 5 . 

LlEBAULTÍ . . . . I J 7 > 1 6 7 . 

1 1 0 , r 3 7 -
1 2 7 , 2 2 3 . 

LONG issi MA. . .. 1 2 5 , 2 1 1 . 

MACROBOTRYS . . 1 2 5 , 2 1 3 . 

MACROPHYLLA. . 1 2 1 , 1 8 5 . 

MACULATA, I O , 1 6 9 . 

MARTINECII. 7 0 , 1 2 5 , 2 1 0 . 

MELLITA. 1 2 5 , 2 0 6 , 2 5 3 -
1 1 2 , 1 4 6 . 

1 1 6 , 1 6 1 . 

MOLLIS. . . 9 8 , 1 1 4 , 1 5 1 . 

MOLLISSIMA. . . 1 1 6 , 1 6 4 . 

MOSCHATA . . . . 1 2 8 , 2 2 7 . 

1 3 ° ? 2 4 3 -

1 2 8 , 2 2 8 . 

OLEAGINEJE.. 1 2 6 , 2 1 4 . 

1 2 7 , 2 2 5 . 

1 2 6 , 2 1 9 . 

OXIC ARPIE. . . " 3 > 1 9 7 . 

PALLADII. 1 3 0 , 2 4 0 , 2 4 5 . 

PAUPÉRRIMA. . . 1 2 0 , 1 8 4 . 

PELLUCIDA . . . . 1 1 2 ' , 1 4 5 . 

PENSILES i n , 1 4 1 . 

2 6 7 

1 1 2 j r 4 3 -
PERGULANJE. 1 2 4 , 2 0 1 . 

1 1 8 , 1 7 6 . 

I 2 Ó , 2 1 6 . 

1 2 6 , 2 1 6 . 

PRMGRANDIS. . . 1 2 6 , 2 1 8 . 

PROLIFERA. . . . 1 1 9 , 1 7 9 . 

PROSTRATA. 1 0 2 > I 2 3 > 1 9 6 . 

PROSTRATJE. . 1 2 3 , 1 9 6 . 

PSEUDOAPIANA. . 1 2 9 , 2 3 5 -

QuiNTINIEA . . . 1 2 2 , ' 1 9 4 . 

RACEMOSISSIMA. I I 4 , 1 5 4 . 

I 3 0 , 2 3 9 -
ROTUNDIFOLIA. . I I 9 , 1 8 0 . 

ROZIERII I 2 2 , *93-
1 1 2 , ' 4 3 ' 

RUBRA. . . 1 2 6 , 2 I 4 , 2 5 2 . 

I 2 9 , 2 3 7 -

SACCH¿IR.ATA. I 2 Ú 2 0 4 , 2 5 4 . 

1 2 8 , 2 3 1 . 

1 2 3 , 1 9 8 . 

1 2 4 , 2 0 2 . 

SPHJEROCARPA. . 1 2 9 , 2 34-
J I 3 > 1 4 7 . 

SUBCOMPRESSA. . 1 2 0 , 1 8 1 . 

1 1 4 , M 5 -
SULCATA. 1 2 5 , 2 0 7 , 2 4 6 , 

2 4 7 . 

SYLVATICA . . . . n i , ' 4 3 -

1 2 7 , 2 2 0 . 

1 2 9 , 2 3 3 -
TERETIUSCULA. . 1 2 7 , 2 2 1 . 

VALCARCELIA. . 1 1 8 , I 7 2 . 
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VALIDA 1 1 5 , 1 5 8 . 
VAOA 129 , 236. 
VARRONIS. 1 1 3 , 1 4 9 , 250. 
VENATORUM. . , n i , 140 . 
VERSICOLOR. 9 8 , I 1 4 , 1 5 3 . 
VIRGILIANA. 9 8 , 1 1 8 , 1 7 3 . 
VITATTA , i 24 , 199. 
Vif AX. 129 , 2 3 1 , 

UBERRIMA, П О , 1 3 1 , 245 , 
25г . 

XlMENECIA. - 9 , 1 2 1 , 188. 
XIMENEC1JE. . . 21 , 187. 
XlMENECIOIDES, 11 J , I Ó6. 

ZEJE 130 , 237, 

S 



Í N D I C E 

de palabras y materias. 

Nota. Se omiten en él las que se hallan suficientemente indicadas 
en los índices anteriores ó en el general . 

A G R A G E J O . Se explica esta v o z , 47. Causas que pueden 
producirlo, ibid. 

A G U A R D I E N T E . Quanto rinden los vinos de Adra , 20; 
los de G u a d i x , 11 ; los de la ciudad de Granada , io¿ 
los de L u b r i n , 2 0 ; los de Má laga , » 4 ; los de Oha-
nez , 18 ; los de Sanlucar de Barrameda , 6 ; el orujo 
en el mismo Sanlucar, 5 ; los vinos de Torviscon , 20. 
Razones que pueden darse de que en algunas partes 
saquen mas aguardiente del Jaén que del Ximenez, 190. 

A L B A (Duquesa difunta de ). Rasgo de generosidad con 
que ha promovido el cultivo de la vid en L u b r i n , 23. 

ALBANCHEZ. Terreno de sus viñas , 23. 
A L B A K I Z A Ó A L B E R O . Especie de terreno , 4 ; su descrip­

ción, ibid.; feracidad, 5 ; otros usos económicos , ibid. 
A L B E R O . V. Albariza. ' 
A L B A R R A S , A L B A R R A D A Y B A L A T E . Se explican estas 

voces , 1 7 . 
A L G A I D A de Sanlucar. Descripción de este terreno, 104. 

Vidueños que vegetan en él espontáneamente , i 4 r , 
1 4 3 , 1 5 3 , 1 7 1 , 1 7 3 , 23ó. Reflexiones sobre ellos , 1 0 5 . 

ALGECIRAS. Terreno de sus viñas, 8. 
ALHELEAR Y ALHEREAR. Se explican estas voces , 47. 
A L M E N D R O . Pueblos de la Contraviesa que cultivan m u ­

cho este árbol, 19 . 
ALPUJARRA. Terreno de sus v iñas , 1 5 . 
A L T U R A S respecto del nivel del mar. Se determinan la 

del picacho de veleta, 1 6 ; la de la linea de las n ie­
ves perpetuas en sierra nevada , ibid.; la del cerrajon 
de Murtas , 1 9 ; las de las sierras de G a d o r , Lujar y 
M a r í a , 21 ; la de Granada , 102 ; la del cerro de Jo -
lucar , ibid. 

A N I L L O . Explicación de esta v o z , 4 0 , 50. Anomalía en 
el de la uva de L o x a , 222. 



A R D A L E A R . Se explica esta v o z , 47. Causas de.que ar-
daleen las vides , ibid. 

A R A N Z A D A . Especie de medida de terreno, 5. 
A R E N A S . Cultivo particular que les dan en Sanlucar y 

Rota , 7. Descripción de las de la costa de Sevilla, ibid. 
Su producto en vino , ibid. 

A R E N I S C A , V. Barros. 
A R R A Y J A N Í . Acepción de esta voz, 1 3 . 
ASOLEO. Efectos de esta operación, 1 3 5 , 1 0 2 . 
A X A R Q U Í A de Málaga. Su descripción , 1 3 ; su feraci­

dad, ibid. 

B A L A T E , V. Albarras. 
B A N C A L . Acepción de esta voz en e lReyno de Grana­

da , 1 7 . 
B A R R O S . Especie de terreno , 6 ; su descripción, 6 j su 

feracidad , ibid. 
B A S A L T O S de Cabo de Gata. Causas de su extrema ari­

dez , 2 1 . 
B A Z A . Terreno de sus viñas, 1 1 . Calidad de sus vinos, 23 . 
BOTICA. Término de los viñeros malagueños, 99. 
B R A Z A L . Explicación de esta voz , 1 7 . 
BUGEO. Especie de terreno, 7 ; su descripción, ibid.; su 

feracidad para vinos, ibid. 

C A B O D E G A T A . Rocas de que se compone, 2 1 . Causas 
de su extrema aridez, ibid. 

CAÑUTOS. Explicación de esta voz , 28. 
G A R L Ó N . Especie de vino, 168. 
CARRASQUEÑA. Explicación de esta voz , 28. 
C A S T A . Explicación de esta voz , 99. 
C E P A S . A que distancia se plantan en Gergal , 2 0 ; en 

Granada, 1 0 ; en la Axarquía de Málaga, 1 4 ; en 
Lubrin , 20 ; en Sanlucar, 5 ; en Tahal , 2 0 . 

C E R R A J O N D E M U R T A S . SU altura, 1 9 . 
C L A S E . Acepción agronómica de esta voz, 99. 
C O N T R A V I E S A . Descripción de esta Sierra , 1 8 . Parece 

formada para criar vides , ibid. Porque no la ocupan 
estas toda entera, 1 9 . 



1J\ 
COYUNTURA . Acepción agronómica de esta voz , 4 $ . 
C R E T A , V. Albariza. 
D E H E S A S D E A L G E C I R A S , 7 , 8 . 

D E S P U N T A R . Efectos de esta operación, 2 0 1 . 

ERRORES AGRONÓMICOS. En favor del J a é n , 1 5 0 ; con­
tra el Albulo castellano, 1 5 5 ; contra el Ximenez, 1 9 0 5 
contra el Listan común, 1 3 4 . El de regar las viñas, 
2 2 ; y creer que no pueden prevalecer en el secano, 
ibid. 

E S C A L A S . Explicación de esta voz, 4 2 : 
E S P E C I E S botánicas de la vid. Están mal determinadas, 

9 5 . Acepción botánica de la voz especie , 9 2 . Acep­
ción vulgar de la misma voz , 9 9 . 

F A N E G A de tierra. Explicación de esta medida, 1 1 , 1 4 , 2 0 . 

FORMACIONES T E R R E A S Y D E ACARREO, V. Terreras. 

GÁDOR . (Sierra de). Causas de su esterilidad, 2 1 . Su 
altura , ibid. 

G É N E R O . Acepción botánica de esta voz , 9 2 ; su acep­
ción agronómica , 9 9 . 

G E R G A L . Terreno y feracidad de sus viñas , 2 0 . 
G R A N A D A . Terreno y producto de sus viñas, 8 , 2 4 4 . 

Discusión sobre el abuso de tenerlas en la vega , 2 2 . 
Su altura sobre ei nivel del mar , 1 0 2 . 

GUADIX . Terreno de sus viñas, y calidad del vino que 
producen, 1 1 . 

GUALCHOS . Terreno de sus viñas , 1 5 . 

H A Z A . Acepción de esta voz , 1 7 . 
HERRIZA . Explicación de esta voz , 1 3 . 
H I E R R O MAGNÉTICO . Se encuentran granitos de esta es­

pecie en los barros de Sanlucar , 6. 
H I J U E L A . Acepción agronómica de esta voz , 1 7 . 
H O J A S . Reflexión general sobre los caracteres que presen­

ta su contorno ¿ 3 3 . 
HOYA D E B A Z A . Su descripción y feracidad , 1 0 . 

KüEiiCAL. Terreno de sus viñas, 2 0 . 



J A É N . Naturaleza y productos de la llanura de este rey-
no , 1 1 . 

J O L U C A R . Terreno de sus! v inas , 1 5 . Altura del cerro de 
Jolucar , 1 0 2 . 

L A J A A B I E R T A . Acepción de esta v o z , 1 3 . 

L A N T E J U E L A . V O Z usada en la Agricultura de Málaga, 1 3 . 

L A N J A R O N . Descripción de su loma y de su industria agro­
nómica , 1 5 . Sus costumbres, ibid. En nota. Extraor­
dinaria fecundidad de las parras de Lanjaron , 2 4 1 . 

L A R D E A R , V . Ardalear. 
L E Y E S . Significado agronómico de esta v o z , 99. 
L U B R I N . Terreno y producto de sus viñas , 2 0 . 

L Ú X A R . Terreno de sus viñas , 1 5 . Causas de la esterili­
dad de la Sierra de LÚxar , 2 1 ; su a l tura , ibid. En 
nota. fij 

L L U V I A S . S U S efectos sobre las formaciones secundarias 
terreas y las de acarreo , 1 2 ; sobre el terreno de las 
viñas de Málaga , 1 3 . 

M A C H E A R . Acepción agronómica de esta v o z , 4 7 * 

M A G A L E T E de Motril. Su descripción , 1 4 . 

M Á L A G A . Terreno y producto de sus viñas , 1 3 . 

M A N C H A . Acepción agronómica de esta v o z , 1 4 2 . 

M A R G E N . Explicación de esta v o z , 1 7 . 

M A R Í A ( Sierra d e ) . Su al tura, 2 1 . Causas de su este­
rilidad , ibid. 

M A R J A L . Explicación de esta voz , 1 0 . 

M O N T A Ñ A S D E S O L Y A Y R E . Razón de esta denominación 
en la costa de G r a n a d a , 2 1 . 

M O S C A T E L E S ( u v a s ) . Se les atribuye una mala qualidad 
con poco fundamento , 2 2 7 . 

M O S T O D E L X G R I M A Y D E T I N A M E D I O L L E N A . Se expl i­
can estas dos expresiones, 1 3 4 . 

M O T R I L . Terreno de sus viñas y calidad del producto que 
rinden,- 1 4 . 

N A V A R R O ( e l A b a d ) . Testimonio de este grande h o m ­
bre sobre el abuso de cultivar las viñas en el regadío, 



24. En Nota. Noticia de su mérito literario, ibid. 
N A V A Z O S . Especie de cultivo singular, 7. 
N I E T O S . Acepción agronómica de esta voz ,• 28. 
N I E V E S P E R P E T U A S . A que altura se halla la línea de ellas 

en Sierra nevada , 1 6 . 
N i J A R . Terreno de sus viñas, 20. 
O B R A D A . Explicación de esta voz , 1 4 . 
O H A N E Z . Producto de sus viñas , 1 8 . 
O R M A . Acepción de esta v o z , 1 7 . 
O R U J O . Sacan aguardiente de él en Sanlucar de Barra-

meda, 5. 

PAGO. Explicación de esta voz , 1 7 . 
P A R A T A . Acepciones de esta voz, 1 7 . 
P A X A R E T E . Terreno de sus famosas viñas, 5. Vino de es­

te nombre » 1 3 5 . 
P I Z A R R A ARCILLOSA. Descripción y productos de esta ro­

ca en Gérgal , 20 ;.en Lubrin , ibid. ; en Ohanez, 1 8 ; 
en Málaga, 1 3 ; en Motril, 1 4 j en Torviscon, 20. 
Porque es tan excelente para el cultivo de la vid, 2 1 . 
Es muy común en el Reyno de Granada, 22. Sobre 
ella están también las vinas del Priorat de Cataluña y 
muchas del Campo de Cariñena, 2 1 . 

P I Z A R R A TALCOSA. SU calidad para viñas , 2 1 . Sitios don­
de se halla, ibid. 

PÓRFIDOS D E C A B O D E G A T A . De que proviene su ex­
traordinaria aridez , 2 1 . 

R E G A D Í O . Sobre el abuso de plantarlo de viñas, 22 . Que 
pueblos de Granada le dan este destino , 23 . 

R O D A L . Acepción agronómica de esta v o z , 1 1 2 . 
R O T A . Terreno de sus viñas , 7. 

SANLUCAR de Bárramela. Terreno de sus viñas, 3. Des­
cripción de la Algaida de Sanlucar, 104 . En nota. 

S I E R R A S PIZARROSAS. Se las compara con las de roca 
compacta, 2 1 . 

S I S T E M A BOTÁNICO. Sus ventajas, 69 , 92. Dificultad de 
sujetar á sistema las producciones naturales, 69 , 93 y 



sig., 99 y síg. ; y en particular los vidueños , XIII, 
X V , 68 , 99 y sig. , 166 , 186 , 230, 233 , 2 3 ^ 
238 , 241. 

SORBAS. Terreno de sus viñas, 20. 
SUERTES. Acepción agronómica de esta v o z , 99. 

: .os-f'ittifi' HUÍ óaswí.vr» *#k£$É£ 
T A B A S . Acepción agronómica de esta voz , 2 8 . 
T A M B O R I L E T E . Acepción agronómica de esta voz , 45. 
TEMPORAL. Destrozos, que produxo el del 29 de Enero 

de 1805 en la Alpujarra , 18. 
T E R R E R A S . Explicación de esta voz , 12. Descripción de 

las de Benamaurel, Cádiar, Cuevas, Collar , entre el 
Barbate y sierra de Gor , Granada , Guadix, Vera y 
Uxixar, ibid. 

T I E R R A BLANCA, V. Albariza. 
T I E R R A D E GUIS. Explicación de esta voz , 20. 
T I E R R A NEGRA, V. Bugeo. 
TOSCA Ó tierra tosca, v. Albariza. 

V A R I E D A D E S D E LA V I D común. Importancia de su es­
tudio, X I . 

V E L E T A . Altura de este picacho sobre el nivel del mar, 16. 
V E L E Z BLANCO. Terreno de sus viñas, 20. 
V I D COMÚN. Crítica de su definición botánica , 95. O b ­

servaciones que prueban no ser meras variedades suyas 
todas las que se han reputado tales , 102. 

V I D E S . A que distancia se plantan en Sanlucar , &c. Véa­
se Cepas. La calidad de vino que dan las de una mis­
ma variedad es ordinariamente en razón inversa de la 
cantidad, 23. Extensión que pudiera tener su cultivo 
en Andalucía y causas de que no se extienda quanto 
convendría , 22. 

V I D U E Ñ O . Explicación de esta voz , 99. 
V I N O S . SU producto en aguardiente, v. Aguardiente. Se 

puede congeturar qual será su calidad por el sabor de 
la uva, 52 ; y aun mejor por el peso específico del 
mosto , 56. 

X E R E Z de la Frontera. Terreno de sus viñas, 5 , 7 » 
ZOROYA. Se explica esta voz , 93. 
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E T I M O L O G Í A S 

de varias voces españolas usadas en esta obra. 

No negaré que para trabajar con acierto en la par te 
etimológica de otras lenguas baste una razón firme y exer-
c i tada, un estudio profundo y filosófico de las que han 
concurrido á formarla ó á enriquecerla, delicado gusto y 
mucha erudición ; pero en la española se requiere sobre 
todo el genio y la imaginación hermosa que la crearon. 
¿ Qué se adelantará en un idioma figurado y pintoresco 
analizando voces y confrontando letras para deducir su 
filiación sino se conciben las imágenes de que muchas 
traen su origen , y falta la viveza y el fuego que distin­
guía al pueblo sabio y valeroso , hijo del Oriente y del 
África, que inundando la península dio otro tono á nues­
tra lengua y la subyugó á la índole poética y genio de la 
suya ? 

N o hay pues que extrañar nuestro atraso en este gé­
nero de literatura nacional , siendo difícil que una ima­
ginación ardiente pueda sujetarse á la tranquila combina­
ción y lentas indagaciones que requieren las lenguas y la 
erudición ; mas no por eso ha de negarse su utilidad. 
¿Quien puede dudar que sin el estudio de las et imolo­
gías es imposible formar la historia general de un idio­
ma , ni conocer fundamentalmente su genio , su índole, 
su carácter, su filosofía , ni el valor de las voces que lo 
componen? ¡Y quantas veces se descubre un dato histó­
rico , en que no se había pensado ó que se creia perdido, 
indagando la genealogía ó significaciones primitivas de 
una voz ! ¿ Pero quien ( ignora la estrecha relación que 
hay entre las cosas y las ideas, y entre estas y los signos 
con que se expresan ? 

Bien veia yo estas ventajas en la explicación e t imo­
lógica de muchas voces apenas conocidas que contiene mi 
obra ; pero jamas me hubiera empeñado seriamente en 
un trabajo tan superior á mis fuerzas si D . Miguel Gar-^ 
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cía Asensio , Profesor del Árabe erudito en los Reales 
Estudios de S. Isidro no se hubiera ofrecido á dirigirme 
y auxiliarme con aquella noble y generosa franqueza tan 
propia de su carácter y sabiduría , tan grata á sus ami­
g o s , y tan preciosa para los que hemos tenido la suer­
te de frecuentar su escuela. No solo me animó la c o n ­
fianza en las luces y amistad de mi Maestro , sino su 
celebridad , porque suelen mas bien apreciarse tan peno­
sas indagaciones por el nombre de sus Au to re s , que por 
su propio mérito , siempre difícil de conocer y por con-' 
siguiente de estimar. 

Si el voto del público fuese favorable á mi primer 
Ensayo etimológico , volveré con nuevo empeño á otro 
que tenia bastante adelantado sobre los monumentos que 
todavía se conservan en el lenguage granadino de la d o ­
minación y sabiduría de los Árabes : examen que por sí 
solo bastaría á demostrar que aquella rica provincia fué 
en España el último asilo del Musulmanismo. Toda la 
península no ofrece tantos ni tan decisivos testimonios 
de su poder , como aquel delicioso pa í s , teatro de su 
grandeza y de su gloria. 

A D E L F A : de ^^lioJí adefla. Acaso los Árabes tomarían esta 
voz del griego S¿$VH dafne, v. pagina 1 0 4 1 . 

A L B A R I Z A y A L B E R O : de albus blanco ó albo. v . pag. 4. 
A L B A R R A D A . v. B A L A T E . 

A L B A R R A S . v. B A L A T E . 

ALBERO . v. ALBARIZA 

A L G A I D A , V. pag.. 105. 

ALHEREAR Ó ALHELEAR : de jal disminuirse , ó de 

jar • caer en tierra. Las voces ARDALEAR y L A R ­
DEAR han salido al parecer del verbo arralear ó .ralear. 
v. pag. 47 . 

r Cito las paginas donde se hallan los términos ^ cuyas etimolo­
gías señalo, á fin de que puedan compararse estas mas fácilmente con 
el significado actual de aquellos, y con las propiedades de las cosas á 
que los aplicamos 5 siendo indispensable este cotejo para formar algún 

Juicio en semejante género de indagaciones, 

• 
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ALXARAFE : de asharaf sitio e levado, terreno exce­
lente , noble, v.. pag. 144. Véase al Sr.- D . Francisco 
Martínez. Marina, e n su Ensayo histórico-crítico sobre 
el: origen & c . del romance castellano, pag. 4a . 

ARRAYHAN : de yLsw^Ji. oloroso , de la raiz ó 
rig ó rayag oler. v. pag. 104. 

A R R A Y J A N Í : de ^ U ^ J ) arrojamí, posesivo de 
arrojam, que significa piedra blanca y blanda, v. pag. 1 3 . 

AXARQUIA : £¿^-¿NM. asharquía tierra de la parte de orien­
te , ó banda oriental, v.. pag. 1 3 . 

B A L A T E : W.» iLLJi balat albalát suelo ó pavimento de 
piedra , tierra , ladrillo : de aqui debió extenderse á 
significar la pared y acequia hechas con los mismos ma­
teriales. Igual originacion tienen al parecer las voces 
ALBARRAS , A L B A R R A D A y PARATA, V. pag. 1 7 . 

BARRO : de j . \ barr tierra, inculta , ó de if̂ -aJL bachira 
encarnada ó encarnada negruzca, v. pag. 6. 

BUGEO : de ¿fc¿ baj abr i r , ó de ¿jĵ td bas ser áspero. Esta 
especie de terreno quando está muy seco es áspero, y 
á veces intransitable por lo mucho que se abre llenán­
dose de resquicios. L o s Berberiscos llaman actualmen­
te zji bug al terreno, erial, v. pag: 7.. 

CAMARINA : de jomaría encarnada, posesivo de 
'¿¿+¿* jamara, cuya raizj*-*» significa ponerse encarnado 
ó ro jo , y tiene en la lengua hebrea el derivado non g é -
tner r que significa el vino roxizo. El fruto de la cama­
rina se pone roxizo al madurar, v. pag. 104. 

CARMEN t. *pp carm e r D bérem viña ; de la raiz f¿á. 
carem fue generóse , precioso , digno de honor, v. pa­
gina 200, & c . 

C^SCA : de yjH^Htfi-k cascas, cascar, desmenuzar, v. pag i ­
na 43V 

C E G E L : de sagil playa ú orilla del mar. v. pag. 18 . 
CHURLETERA Ó CHURREXERA : del substantivo español 

churre, y este de jure ablativo de la voz latina jus en 
significación de caldo, v. pag. 52. 

CUESCO : del latin os, os sis se sacó la voz hueso , y de 
esta la de cuesco con virtiendo en c el h gu tura l , y en 
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otra c una de las dos ss con que antes se escribía, v. 

Pag. 54 Y .55- • 
D A I R A : de círculo ó circuito ; ó de jjjid ¿fara tier­

ra extendida rodeada de montes : uno y otro de la raiz 
. j)¿ dar rodear , & c . , del mismo modo que del verbo 

rodear se ha sacado el substantivo rodal, v. p. 142 y 242. 
ESQUILMO : significa toda recolección de frutos , y puede 

derivarse en esta acepción general de |A-=» chálem cor­
tar, v. pag. 43. 

G U I J O y G u i s : de jatsí. v. pag. 20. 
HOLLEJO : del latín folliculus: L a voz O R U J O tiene muy 

probablemente la misma etimología, v. pag. 43 y 52. 
JALOQUE de Ü L L Í . jálac ser débil, v. pag. 1Ó8. 
J A V A L C U N A : de J-í-~» chébel monte , y de jun sua­

ve , placido ó '¿*>jf cuma montón de arena, v. pag. 

L A J A : de ^ lauj tvfo luaj cosa ancha y llana , la tabla. 
Asi llaman los Berberiscos z.J^ eluj á la tabla en que 
cortan la carne, v. pag. 1 3 . 

M A G A L E T E Ó M A G A L I T E : de l&k* mogalit áspero, v. p a -
• gina 14 . 
M A I N A : ¿^U«A> agua que corre por la superficie de la tier­

ra , de la raiz ^ S I A » maan 5 ó de ¿^a*> mayina que ma­
na agua, de la raiz aan ».9 in ó ayan manar, v. 
pag. 1 1 9 , & c . 

M A R J A L : de '¿-^y0 marcha prado. Actualmente llaman en 
Tánger, W L ^ K « marchan á un sitio empradizado de su 
costa en que nacen algunas venas de agua. De la mis-

• i ma raiz viene el nombre Almarcha pueblo de Castilla, 
y Marchal usado en Lubrin y otras partes, v. pag. 10 . 

M U N I B E : de munib fecundo de uvas , de la raiz 
áneb producir uvas , cuyo fruto se llama eneb 

en hebreo, v. pag, 138 , & c . 
N A V A Z O : de ¡títft nébat ó de.£*j ja) nebaa manar el a-

gua. v. p. 7 . De aquí también las voces Nava y N a ­
vajo. - .*}..$sq w?&bUu s¿ 

O R M A : de jormat defensa , protección 5 de la 
raiz p ^ n járam vedar , prolúbir , cuyo derivado 
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faaò) aljaram se aplica á la cerca ó muro que rodea 
al famoso templo de la Meca. v. pag. 17, 

ORUJO, V. HOLLEJO. 

P A R A T A , V. B A L A T E . 

P A R R A , V. FERRAR. 

POQUEIRA : puede venir de<¿SSN4 bajr tierra profunda, cu» 
ya raiz significa hender profundamente. bojeira 
significa un barranco pequeño, v. pag. 148 , &c. 

T A H A : de óshbtaa expansion ó trecho de tierra, v. p. 223. 
T A R A X E Ó T A R A Y : de tarfa. En tierra de Toledo 

llaman atarfe á este arbolito, en otras partes tama­
riz, v. pag. 104. 

ZOROYA : se dice de la fruta que empieza á ponerse ama­
rilla por un principio de madurez , y de los trigos y 
cebadas mientras no han llegado á granazón perfecta. 
Puede derivarse del latin cerea de color de cera. v. pa­
gina 53. 

Nombres de variedades de vid. 

A B E A C Í : de y-^- job azìz grano excelente, de las 
raices jab, y aaz que significa ser incom­
parable : ó de vj-k"-? basti de Baza, ó de fy4¿& jabshí 
de Abisinia ; como se dice (uva ) Valeneí , Cordo v i , 
Marbellí, &c. v. pag. 178 y 245. 

ABOQUEL , A B O Q U Í , A B U Q U Í , B U Q U I , Boc¿ví : de ^JLJ) 

ó albaqui ó baquí duradero , permanente, v. p. 245. 
A L B A N : de atbus blanco ó albo. Igual origen tiene la voz 

A L B I L L O y otras muchas del idioma español, v. pag. 

* 3 2 > 1 54 > M5 ¡ ;57> M9 > l 6 ° > \79 Y 
A R R O B A L : de J--̂  rabel ser copioso , hincharse ; ó de la 

voz española arroba , que también se ha tomado del 
arabe , por el peso de los racimos, v. pag. 
12Ó, 219. 

ATAUBÍE : v_r?>kJ) a5iifl lo bueno , sabroso, delicado, v. pag. 
12Ó y 216. 

B A L A D Í . Esta voz se aplica á un vidueño despreciable y 
€n general á las cosas que lo son, y , como los Ara -



iBo E T I M O L O G Í A S . 

bes tienen en este concepto á las gentes de las pobla­
ciones , pudiera, venir de v_5^ posesivo de odj bélad 
tierra habi tadaciudad, villa. Pudiera también venir 
del posesivo de J^L» baúl ó áúáejXi belz , que signi­
fican cosa leve, de poca monta, v. pag. 246. 

BEBA : de '¿-¿u baguía exorbitante ,. redundante , cuya 
raiz ^jjtj tiene estas significaciones, y en hebreo njD la 
de levantar ampollas , ó burbujas , y su derivado 
flIOTSN abaabuot la. de postillas , bubas y qualesquiera 
ampollas-cutáneas- ó tumores,, como los que produce la 
peste, &c. Puede venir también, de L-»j guaba padecer 
la peste, v. pag. 118 y 174. 

BOQUÍ y BUQUÍ. v. ABOQUEL. 

CALOÑA : de jal vinagre, ó de jalal dátiles verdes., 
v. pag. 1 1 9 , 124 , 179 y 204. 

CAÑOCAZO puede venir de las dos palabras árabes «-*¿e-
amfa uva y <>•» badz blando, de pellejo delgado , y 
también blanco según algunos, v . pag. 238. 

CASILES : de J c a s a l ser floxo, en hebreo hos casal 
ser fatuo ; ó de ¿X***» Cásala , pueblo inmediato á Gra­
nada que cita Casirí r . v. pag. 247. 

CEOTÍ , CEDOTÍ , CIUTÍ, CEUTÍ : de Ceuta, tal vez por 
haberse traído de allí esta uva. Hay una moneda, y una 
casta de limón que por provenir de Ceuta se llaman 
Ceutíes. v. pag. 130.. 

CHANSA : de chans- casta, v. pag. 247. 
CRUAZNO : de crudo , en iatin crudus. v. pag. 248. 
FERRAR : de feraa cabellera , ramos , sarmientos-

Igual origen debe tener la voz PARRA , pues es mas sen­
sible en ella la ramosidad de la vid que en la cepa. El 
Ferrar produce mucho en el primero de estos cultivos, y 
nada de provecho en el último- v. pag. X I , 124 y 202. 

GARABATONA : de *̂ -=>» járab hender.. Esta variedad tiene 
ordinariamente las hojas profundísimamente hendidas, 
v. pag. 5 8 , U 7 Y 1 7 1 . De la misma raiz vienen las vo: 
ees : harapo, harpas ó farpas ( de las vanderas), y 

1 Bibliotheca arabico-escurialensis. Tom. ». pag. 106. 
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harpar can su participio harpado, que aplica Lope V e ­
ga á las hojas de la nueza , y á su capa hecha tiras 
un ruñan de la famosa Celestina. 

G A R R I L L A y G A R R Í O : de gaara la que blanquea , ó 
de gar.aa.isL blanca, de la raiz j¿ garr. v. p. 1 4 9 , 
2 4 9 y 2 5 ; . . 

H E B E N : de ^-^9» cháben ser de poco va lo r ; ó de helbe-
nacae-, nombre que da Plinio á una variedad Se han 
llamado hebenes en nuestro idioma las cosas de poca uti­
lidad , y particularmente los hombres insubstanciales, 
v. pag. . 1 2 0 , 1 7 0 y 1 8 4 . 

H U M E I R E : de jomeir vinerilla ó borrachilla , diminu­
tivo de > H - = » jamir abundante de vino , borracho; cuya 
raiz jamar tiene .entre otras significaciones la de 
beber vino v.. pag. 2 4 9 . 

J A M Í : de o*-^ candente de la raiz ^ D I 1 jam calentar, 
por el color rojo; ó de jabí granugienta. En el G u z -
man de Alfarache se citan las uvas jabíes de Granada, 
v. pag. 1 2 9 y 1 0 2 . > 

J A L D O N A : de <xL¿» jáled ser perpetuo , eterno. Esta v a ­
riedad es muy durable, v. pag. 2 1 8 . 

. J E T U B Í : de v_r?j>k jab tubí uva buena, v. pag. 1 2 4 , 

1 2 6 , 2 0 3 y . 2 1 6 . 

X A D R E N A D O L A E R E N y L A Y R E N : de j^^jádera ser ver­
de ; ó de fgfo¡f$\ alairent , cosa de Alhirán , región de 
Persia. v . ' p a g . 1 1 0 , 1 3 6 , 1 3 7 , 1 4 5 , 1 5 0 , 2 2 3 

y 2 5 0 . 

M A N T Ó O 6 M O N T Ó O : de la voz española monte, nacida 
de la latina mons , en lugar de montuno cosa del mon­
te. Se conoce con este nombre una casta bravia en el 
monte de la Algaida, que tal vez sea el tipo de todas ó 
casi todas Jas que se denominan .así en Andalucía, v. 
pag. 1 1 1 , 1 4 1 , 1 4 . 3 , . 1 4 5 y 2 5 1 . 

J M E C H I N : acaso de machín el que es duro , fail del 
verbo i^y^o machan, v. pag . 2 0 5 . 

M E L C O C H A , V . pag. 1 2 5 y 2 0 6 . 

J M E N C I D A ( T I N T A ) : de ^j^o mctnhús, cuya termina­
ción feonenina ¿¡**$v* menhisa pudo aplicarse á esta .va-
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riedad , y corromperse en la de mencida. Significa cosa 
de poca carne, v. pag. 1 6 7 . 

M O L L A R , M U E L L E : .de mollis blando. Se aplica en este 
sentido á otras muchas cosas como adjetivo, v. p. 1 1 3 , 
1 5 1 , 1 5 3 , 1 6 4 . 

M O S C A T E L : de la voz española mosca, pues apetecen mu­
cho su uva toda especie de moscas; ó de misk, 
en latín moschus almizque ó almizcle, v. pag. 1 2 8 . . 

P E R C O C H A . Se dice al parecer por corrupción de M E L C O ­

C H A , v . pag. 2 0 6 . 

R E B A Z O : de ó -jht&j rabis ó rabiz racimo apiñado , ó 
de &***jf rabisa muger fea y sórdida. Se ha usado en la 
lengua castellana de la voz rebez por despreciable, v. 
pag. 1 2 1 y 1 8 6 . 

R O M É : de rumí cosa de Roma. 
S A J A R Í E S : de vĴ -so© tsajarí pedregoso , ó de v_S>»^> 

arenoso. Por la calidad del terreno en que se crian aho­
ra ó criarían antes estas uvas. v. pag. 2 5 2 . 

T O R O G Í E S : del persiano v_r?*iP' toronchí cosa de toronja 

ó parecida á una toronja, v. pag. 2 5 2 . 
U B Í E S J de v^~=>. jabí granugienta. v. pag. 2 5 4 . F 

V I G I R I E G A : de vid griega, nombre que aplica á un v idue­
ño el Prior, v. pag. 1 0 2 , 1 2 3 , 1 2 8 , 1 9 6 , y 2 3 1 . 

V I Y A R C E J A : acaso se diria antes vid agrie ja. v. pag. 2 5 3 . 

X A N C I V E L : de V - 2 " Í°b dsibil grano magro , ex­
tenuado, v. pag. 1 7 0 . 

Z U R U M Í : de +}¿f. O Í A ó ¿yo chárem garam ó tsárem 
cortar. L o s dátiles , cuya figura es muy parecida á la 
de esta uva , se llaman fy&n ó ^ L ? - cháram ó charim, 
especialmente quando están secos, v. pag. 1 1 9 y 1 7 7 . 



LISTAS DE PLANTAS. 

Nota. Incluyo en estas listas la mayor parte de las plantas á qtta 
se refiere la nota de la página I X . Doy la definición ó carácter especí­
fico, y á veces una descripción corta, de las que me parecen nuevas, 
é ilustro con algunas observaciones otras que he encontrado incomple­
tamente descritas en los A A . , dexando para mejor ocasión el tratar 
por extenso de todas las que observé y colecté en el reyno de Sevilla. 
En la determinación de los liqúenes que no logré fijar á mi satisfacción 
agotando quantos recursos ofrecían mi herbario y el de D. Mariano 
Lagasca , ricos en este ramo , he consultado á,D. Pablo Lallave , uno 
de los Liquenografos mas hábiles de Europa. Para determinar las algas 
marinas me he servido particularmente de las siguientes obras. = : 
Historia muscorum de DILBNIO , Historia fucorum de GMELIN , Flora 
dánica , Collectanea de jACQUIN , Transactions of the linnean^ socie-
ty, Nereis britannica de STACICHOUSE , Synopsis of tbe british fuci de 
TURNER ^ y de mi copiosa colección que reúne á las preciosas dádivas 
de este y otros sabios cerca de doscientas especies colectadas por mí 
mismo en la costa de Andalucía desde la embocadura del Guadalqui­
vir hasta la raya de Murcia , algunas que recogí en las playas de 
Francia y de Inglaterra y en mi navegación de Londres á Cádiz , y 
un número considerable de las que trajo de Asturias D . Mariano L a ­
gasca. A pesar de estos auxilios temo haber dado por nuevas algunas 
algas que acaso se hallarán ya publicadas en otras obras que no he 
podido consultar desde mi buelta á España , como las Estampas de 
GUNNER en las Acta nidrosensia , las de MÜLLBR en las Nova Acta 
petropolitana, las Floras de HUDSON y de LIGHTFOOT, los Icones de 
ESPER ; las Confervas de D I L L W Y N y otras que probablemente se 
habrán impreso desde el año 1 8 0 3 . 

L I S T A P R I M E R A . 

C A L L I T R I C H E aestivalis. Persoon. Habitat in aquis Por-

tus Sanctae Mariae , et al. 

PHYLLIREA angustifolia, v. # ( lanceolata) . Vildenow. 

vulgo Sao. Habit. frequens in Algaida Luciferi fani , et 

alibi in montosis. 

V E R B E N A officinalis. Linn. vul. Verbena. Hab. freq. 
in subhumidis. 

supina. Lin. Hab. ad Portum S. Mariae et 
alibi in subhumidis. 

ROSMARINUS officinalis. Lin. vul. -Romero. Hab. freq. 
in montibu's et dumetis. 



CRIPSIS acufeata. Aitón, v . ¿ Wild. Phleum schoenoì-

des. L. Hab. circa Port. S. Mar. ad ripas Guadalete, et 

alib. 

V A L E R I A N A calcitrapa. X . Hab. Freq. in agris. 

G L A D I O L U S communis. X . ..Hab. circa L a Isla , T a r i ­

f a , et al . 

C Y P E R U S junciformis. 'Cavanilles. Hab. in humidis 

Chic lana , Coni l , et al. 

• . . . . . . . . . . . rotundus. X. vul. Castañuela. 
Fol ia margine scabriuscula. Involucrum 4 - 6 - phyllumi foliólo 

uno tribusve umbella brevioribus, altero ipsa duplo triplove longiorij 
reliquts duobus vix duplo longioribus. 'Umbella composita ••, radiis 
circiter ocio radios 2 - 4 secundarios alternos plerumque gerentibus. 
Spicae 4 - 12 , alterna. Coetera ut in Cyperoi iexas tachio Rot -
tboell. 

Hab. frequentissimus in cultis irriguis Lucif. f a n i , et al. 
. . . - longus. X. vul. Juncia. Hab. freq. in humidis, 

-, humiffussus. Culmo humiffuso triquetro n u ­

do umbella simplici compositaque triphylla , spicis c o n -

fertis lineari-lanceolatis , glumis -obtusis apice subrefíexís 

margine rubentibus. 
Ditfert à Cypero flavescenti.'L. culmis dcbilibus , acu t íus ' an -

gulatis : spiculis-duplo angustioribus (semilineam fere latis) : glu« 
mis triplo minoribus , apice subreflexis , albidis , margine ruben­
tibus n<.c flavis , ' & c . 

Umbella 2 - 3 - p}iyila."Rachiàcs citò floribus denudantur. 
Extantspec imina in herbario C a v a n , ex 'Tetuan ad ripas fjlu-

minis. 
Hab. in humidis circa Bornos et al . 
Flore t Septembri. 

S c i R P U S acicularis. X. Hab. in humidis Port. S. ;M. 

et al. 
dichotomus. L. Hab. cum precedenti. 

, maritimus. L. Hab. fere ubique in humidis. 

N A R D U S stricta. L . Hab. circa Lucif. f. et a l . 

SACCHARUM Ravennae. I . Hab. freq. in humidis cir­

ca Lue . f. et al. FI, A u g . 



cyltndricum Lamarcfc. Hab. in Coto de 
Oñaña prope Luc. f. et a t in humidis. 

P H A L A R I S bulbosa. L. Hab. íntec segetes ad P . S. M, 
et a t 

Panicum crus galli. v.. /5 L. Hab. Bórnos. 
. . . . . . . . . coloratum. L. , Hab. circa Luc. f. , P . S. M . , 
et a t 

D I G I T ARIA sanguinalis.. Richard. Panicum sanguinale. 
£. 'Hab. circa Luc. f- et at, 

C Y N O D O N dacty Ion», Rich. Panicum - datylon. L . Hab. 
frequentis. in agris , ad v ías , et al. in. tota. Botica. 

M I L I U M maritimum. Panícula spicaefórmi subcylindri-
ca lobata, spiculis sparsis x floribus muticis.. Agrostis ma­
rítima. Lam. 

PANÍCULA decomposita,bipollicaris et ultra. Calycis válvula 
subaeijuaks, carina subciliata.. Culmus teres , fere tripedalis. Folia 
involuta, teretia, pagina superiori glaberrima ; lígula lacera. 

Exiant speeimma in herbario Cav.. á Broussoaet juxta Tán­
ger lecta. 

Hab'. in humidiusculis circa P. S. M . 
A G R O S T I S pungens., Schreber. Hab. circa P . S. M . 

POA fluitans. Salisb. Festuca fluitans. L . Hab. in r i -
vulis et inundatis circa Luc. f. et al. 

F E S T U C A stipoides. Desf. Bromus stipoides. L. Hab* 
freq. circa P. S. M . , Chiclana , et a t 

L O L I U M perenne. Lin. Hab. in satis freq. 
R O T T B O E L L I A filiformis. Roth.. Hab. circa P. S. M . 9 

Luc. f., et a t F t circa calendas Aug. 
SORGHUM alepense. Persoon Holcus alepensis. L . Hab. 

freq. in cultis irriguis Bórnos , et a t F t Sept. 
P O L Y C A R P O N tertaphyllum. L. Hab. in agris freq. 

G L O B U L A R I A alypum. L . vut Corona de Rey. Hab. iri 
montibus et dumetis circa Paxarete, et Conil. F t Sept. 

SCABIOSA arvensis. L. Hab. in arvis freq.  
gramuntia. L .? Hab. circa P.S. M . et Luc. f. 

G A L I U M rubrum. L. Hab. circa P. S. M . 

R U B I A tinctorum, L. vulgo Rubia. Hab. freq. in v i -
neis Luc. f. et al. 

* 



V A L A N T I A aparine. L. Hab. in calcariis circa C h i -
c iana , et al. 

P L A N T A G O lagopus L. Hab. circa Lue. f. et al. 
. . . albicans. L . Hab. cum precedenti. 

. . . . - serraría. L . Hab. circa Medinam sido-
n iam, C o n i I , et al. 

ANCHUSA angustifolia. I . Hab. circa Lue . f. et aí. 
A N A G A L L I S ténella. L. ( flore albo ). Hab. in humidis 

circa Lue . f. et al. 
C O N V O L V U L U S arvensis. L . Hab. in arvis frequentis. 

althaeoides. L. Ifab. freq. in vineis 
L u e . f., C o n i l , et al. 

tricolor. L, Hab. freq. circa Chicla-
na et al. 

L O B E L I A urens. L . Hab. in Coto de Oñana prope 
Lue . f., et a l . , in subhumidis incultis. 

LONICERA caprifolium. L . vul. Madreselva.. Hab. p r e ­
cìpue ad saepes in subhumidis fere, ubique. 

HYOSCYAMUS niger. L. vul. Beleño. Hab. circa Lue. 
£ , C o n i l , et al. 

albus. L . vul. Beleño. Hab. freq. per 
totam Beticam in ruderatis , ad muros , & c . 

A T R O P A mandragora. L . vul. Berengenilla. Hab. freq. 
in vineis Trebugenae , Lue. f., et al. FI . circa calend. Oct. 

S^LANUM nigrum. L . vul. Terba mora. Hab. freq. in 
humidiusculis. 
. » sodomeum. L. Hab. circa Gades. 

CHIRONIA centaurium. Schmidt. Gentiana centaurium. 
L. Hab. non infreq. in subhumidis P. S. M . , et al. 

RHAMNUS lycioides. L. Hab. circa Coni! et Tarifa 
frequentis. 
. . . . oleoides. L. Hab. in Algaida Lue . f. 

ACHYRANTHES radicans. Cav. Illecebrum achyrantha. 
L. Hab- frequentis. in vicis P. S. M . , Lue. f . , ,et al. 

NERIUM oleander. L . vul. Adelfa. Hab. ubique in sub­
humidis. 

CYNACHUM acutum, L, Hab, in humidis circa Lue . f. 



A T R I P L E X halimus. L. Hab. Luc. f. freq. ad sepes, 
? . S. M . , Coni l , et al. Fl, circa cal. Oct. 

CHENOPODIUM urbicum. L . vul. Cenizo. Hab. in ru-
deratis, ad muros, &c. cir. P. S. M . , Luc. f . ,et al. 
« . . . ambrosioides. L. Hab. freqúentis. in 
vicis. P. S. M . , et al. 

vulvaría. L. Hab. freq. m arvis per 
íotarri fere Baeticam. 

E R Y N G I U M tricuspidatum. L. Hab. in siccis circa P. 
S. M. et al. 
. campestre. L. Hab. freq. [in agris to-
íius Baeticze. 

amethystinum. L. Hab. in siccis circa 
P. S. M. et al. 

BUPLEURUM rotundifolium. L. Hab. freq. in cultis cir­
ca Luc. f. et al. 

paniculatum. Broten. Hab. ínter Tre-
bugena et Bórnos in montibus Gibalbin, et al. in siccis 
montosis calcariis. 

' DAUCUS mauritanicus. L. Hab. circa Isla de León, 
P. S. M . , et al. 

A M M I visnaga. Lam. Daucus visnaga. L. vul. Vhnaga. 
Hab. freqúentis. in satis inter P. S. M. et Luc. f., et al. 

C A C H R Y S libanotis. L. Hab. circa. Luc. f. et al. 
L A S E R P I T I U M formosum. Wild. Hab. circa P. S. M. , 

Luc. f., et al. 
SESELI ammoides. Goucm. S. pusillum. Brot. Hab. 

circ. P. S. M . , et Luc. f. . 
THAPSIA villosa. L. Hab. in agris Luc. f., Conil, et al. 
AÍSETHUM fceniculum. L. vul. Hinojo. Hab. freqúen­

tis. ad vias. circa Luc. f., P. S. M. , et al. 
TAMARIX gallica. L. Hab. freq. ad ripas, ad littora 

et in humidis. 
CORRIGIOLA littoralis. h. Hab. freq. circa Luc. f. et al. 
S T A T I C E juniperifolia. Vahl. Hab. circa P. S. M . , et^ 

Luc. f. 
L I N U M tenue. Desf. Hab. passirn in agris Luc, £ ? 

et al. 



L E U C O J U M autumnale. L. Hab. circa Luci f., Goni!, 
et al. 

NARCISSUS:serot inus. L . . Hab. circa. Lue. f., Paxare* 
te , et al. F L circa calencL OcL 

S C I L L A autumnalis. L . Hab; circa Paxarete. F I . Sept, 
A S P A R A G U S albus. L . Hab. in arvis Lue. f. et al. freq. 

«•. . . . . . . . . . . . acutifolius. Le Hab. cutn antecedenti tre* 
quentís. 
• •.-. horridus. L. Hab. cutir antecedenti-

aphyllus. L. Hab. cutn antecedenti. 
A G A V E americana. L. vul. Pita.. Hab. ad saepes». 

E R I C A vulgaris L . £ M . freq. circa Alcalá de los Ga« 
zules et Algeciras in calcariis. 
. . — scoparia L. Hab. cum antecedenti. 

D A P H N E gnidium. L . vul.. Torvisco, Hab. freq. fere 
ubique. 

P O L Y G O N U M divaricatum. L. Hab. circa Lue . f. 
R H O D O D E N D R U M ponticum. L . vul. Ojaranzo. Hab. 

circa Algeciras et circa Picacho de Alcalá de los Gazules* 
A R B U T U S unedo. L. Hab. circa Algeciras in montibus. 
A N A G V R I S foetida. L . Hab. juxta vineas Lue. f. 
R U T A montana. Wild., vul. Ruda.. Hab. circa P. S„ 

M. et ài. 
o . . . . . . . linifolia. L. Hab. cum antecedent. 

S I L E N E portensis. L.- H.ib. frequentis. circa Lue. f.'.¿ 
et ah. 

D R O S E R A lusitanica. L. Hab. freq: in montosis Alge­
ciras , et in Picacho de Alcalá de los Gazules. 

L Y T H R U M salicaria. L . Hab. freq. in humidis. 
. . . . . . . . . . . . hyssopifolia. L . Hab. frequentis. in humi­
dis. 

E U P H O R B I A serrata. L. vul. Lechetrezna. Hab. in sa ­
tis freq. 

. . . . pilosa Brot. Hab. in humidis. P.. S . M . , ; 

Coni!, et al. 
segetalis L . v. Umbella quadrifida , involu-

cellis rhombeis, foliis oblongis spathulatisque. 



Miré polymorpha est hec species siqua alia. 
Hab. freq. circa Luc. f., Conil, et al. , 

C A C T U S opuntia. L . vul. Chumbo. Hab. ad sepes. 
tuna. X . vul. Chumbo. Hab. cura anteced. , 

sed rarior. 
M Y R T U S communis v. / ( baetica ). Wild. vul. Arrai­

gan. Hab. in Algaida Luc. f. et alibi. 

C A P P A R I S spinosa. L. vul. .Alcaparro. Hab. freq. in 
vineis Luc. f. et al. 

C I S T Ü S salvifolius. X Hab. in montosis et dumetis 
freq. 
. . . . . . . . . halimifolius. X . vul. Saguazo. Hab. frequentis. 
in Algaida Luc. f., circa Conil , Tar i fa , et al. 

P A E O N I A . officinales L. Hab. .in montibus inter T re -
bugena , et Bórnos. 

D E L P H I N I U M consolida. L. Hab. in agris fere ubique. 
C L E M A T I S cirrhosa. L. Hab. in Algaida Luc. f. 

vitalba. X . Hab. circa Luc. f. et al. in 
saepibus. 

H Y P E R I C U M tomentosum. X . Hab. freq. in Algaida 
Luc. f., circa Coni l , et al. in humidiusculis. 

.„ perforatum. X . .Hab. circa P . . S . . M . et al. 

T E U C R I U M iva L. .Hab. freq. circa Luc. f., Conil, Ta-
. rifa, líbi vul. Hierba clin , et al. 
-„ . . . . . f rut icans.X. Hab. freq. in Algaida ;Luc. 
f., circa Coni l , et al. 

. scordioides. X . Hab. juxta aquas ad Luc. 
f., et al. ¡Fl. Aug. 

spinosum. X . vul. Gatuna. Hab. in cultis 
Luc. f., et al. 

S A T U R E J A capirata X . Hab. circa P . S. M . , et Rota. 
Fl. circa calendas.Aug. 

L A V A N D U L A stoechas.X. vul. Cantueso. :Hab. in mon­
tibus ínter Trebugena et Bórnos , et al. 

•JMENTHA sylvestris. L. .Hab. circa Luc. f. 



rotundifolia. L. vul. Mastranzo. Hah. in 
humidis per totam fere Baeticam. 

pulegium. L. vul. Poleo. Hob. cum antece-
denti. 

BETÓNICA officinalis. L. Hob. in montibus circa Al -
geciras. 

PHLOMIS herba venti L. Hob. circa Luc. f. et al. 
ORIGANUM vulgare. L. vul. Orégano. Hob. circa Luc. 

f. et al. 
majorana. L. vul. Almoradux. Hob. circa 

Luc. f. et al. 
MELISSA calamintha. L. Hob. freq. in vineis Luc. f. 

et al. 
EUPHRASIA viscosa. L. Hab. circa Paxarete. 

purpurea. Desfont. Hab. inter Bórnos et 
Paxarete in montosis. Fl. circa calendas Oct. 

ANTIRRHINUM cirrhosum. L. Hab. in coto de Ona-
na circa Luc. f., et al. in montosis subhutnidis. 

. sparteum. L. Hab. circa Luc. f. 
majus. v. $ Wild. Hab. in caIcarus cir­

ca Chiclana, et frequentis. in rupibus tectisque Gibral­
tar. 

SCHROPHULARIA frutescens. L. Hab. circa Medina 
Conil. 

• V I T E X agnus castus. L. Hab. in Algaida Luc. f., et 
circa Veger. 

ACANTHUS mollis. L. Hab. non infreq. circa Luc. f., 
P. S. M. et Tarifa, ad saepes, et al. 

V E L L A annua, t . Hab. circa Luc f. et al. in agris. 
ALYSSUM maritimum. Lam. Clypeola marítima. L. 

Hab. frequentis. circa Luc. f., Conil, Tarifa, et al. 
SENNEBIERA pinnatifida. Decandolle. Lepidium didy-

tnum. L. Hab. freq. in vicis et plateis Gades , et al. 
SINAPIS incana. L. vul. Mostazo negro. Hab. freq. 

circa Luc. f. / 
virgata. Cav. vul. Jaramago. Hab. circa 

Luc. f. 



' A L T H A E A officinalis L. Hab. in humidiusculis circa 
Lue. f. , Algeciras , et al. 

M A L V A eretica. Cav. Hab. circa Bórnos , et al. 
L A V A T E R A eretica. L. Hab. in vineis circa Lue. f. 

& bWÌ. Аич .1 .ыШЩтр* 
M A L O P E stipulacea. Cav. Hab. circa Chiclana et al. 

SPÀRTIUM monospermum. L. vul. Retama. Hab. circa 
Gades et al. non infreq. 

U L E X genistoides, Brof. Hab. circa Lue . f.. et .Algec. 
australis. Calycibus glabriusculis subventrico-

sis corollae subaequalibus , foliolo superiori bidentato. 
Rami aimotini striati, pubescentes , spinosi. Spinae infcriores 

pinnatae ; superiores fioriferae, ternatae simplicesque. Sub singula 
spina folium aut, si mavis, squama brevissima, ovato-subulataf apice 
spinosa. Flores conferii, breviter pedicellati. Bracteae duae acut<et 

brevissima ad basim calycis. Calycis foliòla oblonga , obtusa j in-
ferius tridentatum. Corolla vix longitudine calycis. Legumen non 
nisi itnmaturum vidi calyce brevius , hirsutum. 

Cir. P. S. M. et al. 
O N O N I S baltica. Floribus subsessilibus, foliis rernatis 

lineari-lanceolatis oblongo-obovatisque glabris , stipulis 
oblongis, caule herbaceo. 

Cauiis subtripedalis, subviliosus. Foliola obtusa. Petiolus sti­
pulis longior. Stipulse acuta. Calyx villosus , corolla paulo brevior. 
Corolla carnea. Fructum non vidi. Caetcra ut in Ononide cuphra-
sisefolia Desfont. 

Hab. circa Lue. f. , P . S. M. , et al.  
viscosa. L. Hab. freq. in agris. 

A N T H Y L L I S onobrychioides Cav. Hab. circa P. S. M .  

cytisoides. L. Hab. circa Gades et Coni!. 
L A T H Y R U S inconspicuus L. Hab. circa Hispalim.  

annuus. L. Hab. circa P. S. M . et Rota. 
C O R O N I L L A juncea. L. Hab. circa P. S. M . et al. 
H E D Y S A R U M coronarium. L . vul. Sulla. Hab. freq. à 

Lue. f. ad Algeciras. 
spinosissimum. L. Hab. cir. Lue. f. 

PHACA baetica. L. Hab. freq. cir. Gades , Conil, et al. 
T R I F O L I U M maritimum. Smith. Hab. cir. Chiclana, Р. 

,S. M . , et al. 



L O T U S rectus. L. vul. Unciana. Hab. prope Luc. f. 

SCORZONERA hispanica. L. vul. Escorzonera. Hab. freq. 

ciPi 'Ghiclana , Medina, et al. 

. . . . • • graminifolia. L. vul. Tela de vaca. Hab> 
cir. Lue. f.' et al. 

P I C R I S echioides. L. Hab. c'ir. Lue. f. et al. 

L A C T U C A scariola. L. Hab. cir. Lue. f. et al. 

C Y N A R A cardunculus L. Hnk inrer P . S. M. et Lue. f. 

-, . . . . . . . . humilis: h. vul. Cardo de borrico. Hab. f re -

quentis. inter P . S. M. et Lue. f. in agris. FI. Aug. . . . 

C A R L I N A vu lga r i s .L . Hab. freq. in arvis. 

racemosa. L. vul. Cardo de la uva. Hab. in 

agris frequentis. FI. Sept. 

A T R A C T Y L I S gummifera. L. vul. Aunge y Aongera. 

Hab. freq. cir. Lue. f., Algeciras , et al. 

. . . . . . . . . . . . . cancellata. X. Hab. cir. P . S . M. et al. 

CARTHAMUS tingitanus. L. Hab. cir. P . S. M . , Lue. 

f., et al. 

coeruleus. L. vul. Cepilla. Hab. cir.. 

Lue . f. et al. 

BALSAMITA multifida. Foliis fnultifldis, superioribus 

mdivisis basi appendiculatis. 

Pianta herbacea , villosa , fere tripedalis. Radix perpendicula-
rts , ramulos capillares hinc inde emmhtens. Caulis teres, striatus, 
erectus> inferne simpliciusculus, sursum subcorymbosus. Folia sparsa, 
inferiora multifìda, laciniis lineari-acutis j superiora lineari-acuta. 
Corymbi terminales. Pedicelli i - 2 - bracteati, bracteis lineari-
acutis. Flores pàululum minores quam in Tanaceto annuo L. Calyx 
cylindrico-hemisphericus 5 sqiiamis exterioribus ovato-lanceolatis, 
brevibus j interioribus scariosis > oblongis , subcarinatis, apice subro-
tundatis, subreflexis, lutescentibus. Flosculi calyci subaquales. Sty­
lus tubi corolla longitudine. 

Semina non nisi immatura vidi , margine quidem destitutaj 
sed nec in Tanaceti annui, cui nostri fructificatio simillima , im-
maturis seminibus tale appendiculum observatur. 

Hab. freq. in cultis cir. Lue. f., ad Almerias flumen , Veaé, 
La Peza , et al. per totum granatense regnum. 

Floret circa calendas Septembris. 

CONYZA saxatilis L. Hab. freq. ci*. Lue. f. Conil, et al. 



rupestris. L. Hab. in calcariis cir. Chiclana, 
Con i l , et ai. 

I N U L A viscosa. Desf. Erigeron viscosutn. L. vul. Al-
tabaca. Hab. frequentis. in vineis et arvis. FI) circa ca ­
lendas Sept. 

dyssenterica. L. Hab. freq. ad rivulos. 
. . . . . . . . pulicaria. L. Hab. freq. in subhumidis. 

E R I G E R O N siculum. L. 
.Caiycin*' squama inferiores florem minime superante nec in 

natura typo nec in iconibus. Pianta dubia fusius exactiusqm descri' 
benda. 

Hab. in subhumidis Lue. f. et al. FI. circa calendas Sept. 
S E N E C I O vulgaris. L. Hab. freq. in agris.  

jacobea. L. vul. Suzon. Hab. cura praecedenti. 
DORONICUM bellidiastrum. L. Hab. freq. cir. Lue. f., 

C o n i l , et al. 
B E L L I S perennis. L. Hab. freq. in pratis. 

. annua. L. Hab, cir. Puerto Real freq. in sub­
humidis , et al. 

A C H I L L E A ageratum. L. Hab. in subhumidis m ò n -
tium Gibàlbin ínter Trebugena et Bórnos, et al. FI. Sept. 
. . . . . . . . . . . millefolium. L. Hab. cir. Lue. f. et al. . 

j - „ t " l . . , _^ •- r.SKIIO'. . 

A R U M maculatum. L< Hab. freq. à Lue. f. ad Algecir.  
arisarum. L. Hab. freq. cir. Lue. f. et al. 

L E M N A trisulca L. Hab. in rivulis prope P. S.-M¿ • 
minor. L. Hab. in aquis stagnantibus P. S. 

M . , Lue. f., et al. 
A M A R A N T H U S blitum. L. Hab. freq. in agris.- ' 
Q U E R C U S illex L. vul. Encina. Hab. freq. cir. Ch i -

ciana , Coni l , Tarifa , et al. 
cocchiera. L. vul. Coscoja. Hab. freq. cir. 

Chiclana, Coni l , et al. 
R I C I N U S communis. ' ,£. vul. Higuera infernal. Hab. 

cir. Lue. f., Coni l , et al. 
M O M O R D I C A elaterium. L. vul. Cohombrillo. Hab. freq. 

in arvis. -
E M P E T R U M album. L. vul. Camarina. Hab. in Algai­

da Lue. f., C o n i l , et in Camarinal Tarifa. 



.•<irn; DI 

T A M U S communìs. L. Hab. ad saepes P . S. M . , Medi­
na?, et al. in subhumidis. 

SMILAX aspera. L . vul. Zarzàparrilla. Hab. freq. cir. 
Medina, Conil , Paxarete, et al. 

J U N I P E R U S oxycedrus. L. vul. Enebro. Hab. in Coto 
de Oriana prope Lue. f., Conil, Tarifa, et al. 

Ruscus aculeatus. L. vul. Brusco. Hab. inAlgaida Lue. 
f., Conil, et al. 

C E R A T O N I A siliqua. L . vul. Algarroho. Hab. sponta­
nea cir, Paxarete , et al. FI. circa calendas Sept. 

E Q U I S E T U M fluviatile. L . Hab. cir. P. S. M. et al. 
OPHIOGLOSSUM lusitanicum. L. Hab. cir. P. S. M. 
A S P L E N I U M adianthum nigrum. L. Hab. cir. Alge­

ciras. 
SCOLOPENDRUM haemionitis. Cav. Asplenium haemio-

nitis. L . Hab. in spelunca San Miguel ad montem G i -
braltar. 
. . . . . . lingua. Cav. Asplenium scolopendrum. 
L. Hab. cir. P. S. M. 

POLYPODIUM vulgare. L. Hab. cir. P. S. M. et Alge-
ciras. 

T E C T A R I A fragilis. Cav. Polypodium fragile. L . Hab. 
cir. Conil , et Algeciras. 

filix mas. Cav- Polyp. filix mas. L . Hab. 
cir. Algeciras. 

D A V A L L I A canariensis. Cav. Trichomanes canariensis. 
L . vul. Pulipuli. Hab. frequentis. in Quercu subere et 
raro in rupibus cir. Algeciras et Tarifa. 

A D I A N T U M capillus veneris L. vul. Culantrillo. Hab. 
freq. in humidis Conil et al. 

P T E R I S . aquilina. L . Hab. freq. cir. promontorium 
Trafalgar, Torre de las perìas prope Tarifa,, cir. Alge­
ciras, et al. 
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L I C H E N E S. 

LEPRARIA lutescens. Acharius. Ci r . Ch ic lana et s a l -

t u m vulgo Picacho de Alcalá de los Gazu les d i c t u m , in 

t runcis pini et suberis . 

. . . bo t ryo ides . Achar. Byssus bo t ryo ides . L . 

Hab. freq. in t runc is subput r id is , mur i s et ipsa t e r r a . 

an t iqu i ta t i s . Ach. Bys . an t iqu i t . L. Hab. f re -

quent is . a d r u p e s , inque mur i s et tegulis . 

VARIOLARIA faginea. A. L i e h e n fagin. L. Hab. in 

cort ice a r b o r u m , praee ipue illicis et s u b e r i s , freq.  

leueost igma. A. C i r . Alcalá de los G a ­

zules ad saxa a r e n a r i a . 

gad i t ana . C r u s t a t a r t á r e a effigurata 

c inerea , sorediis concolor ibus versus c e n t r u m confert is . 
Crusta suborbicularis, tenuis, subpulverulenta, contin.ua, rugo­

sa , intus alba j ambitus lobulis imbricatis , lineuribus, subconvexis, 
suberenulatis , adpressis , subtus abbis, glabris. Soredia haemis-
fhaeiica ac subeylindrica, per aetatem concava. Propagula mgrt-
cantia. 

Hab. frequentis. in muris Gades. 

OPEGRAPHA n o t h a . A. C i r . Ch ic lana frequentis . in 
cort ice ficus car icae . 

vulvella. A. v . lu tescens . C r u s t a l u t e s -

c e n t e , l i re l larum disco pu lvere lutescenti suffuso. 
Cir . Chiclana in cortice pini. 

. vu lga ta . A. Hab. ín te r Alcalá d e los G a ­
zules et M e d i n a m , et a l . , ad cor t icem a r b o r u m . 

pu lve ru len ta , v. Í. ( m i c r o c a r p a ). Ach. • * 

Hab. ín ter Alcalá et Med ina supra cor t icem laevem.- • • 

scripta. A. L i eh , scr iptus. L. Hab. a d 

cort ices laeves in ramis a r b o r u m et f ru t icum. 

LECIDEA immersa . A. L ieh , immersus . L . C i r . Alcalá 

de los G a z . , M e d i n a , Ch ic lana , G a d e s , et a l . , in lapide 

calcario freq. 

. . . . . . . . . . immersa . v. W u l f e n i . Urceo la r ia ? W u l f e r 

al, A, • '•' , .80oi'o¿i5íC ¿br^üB ob cioBilh ist loq ssümus 



V i x atitecedcntis varictas; nam iti illa color crustae ex albissi­
mo iii nigro-caesium , et saepe in virellum et subcarneum abit. 
F i g . 3. t. 0. P l . lieh. Hoffinan tneaque speeimina huic mirò con-
ibnnia ejusmodi conjunetionem omnino evineunt. Magni tudo 
patellularum variât in utraque. 

C i r . Alca lá , Medina et Gades Semper cum anteced. 

« « • • parasema. A. Lieh, sanguinarius. v. L. Hab. 
frequentis. in cortice arborum. 

parasema. v. ß (elaeochroma). A. Hab. cum 
anteced." 

' ' atra. Crusta rugoso-verrucosa pallide citrino-
cinerea, patellulis planis demum haemisphaericis intus ex-
tusque atris. -

Crusta tartarea , tenuis, effusa, uniformis. Patellulae juniores 
uiarginatae ; adultae subglobosae , margine evanescente j sè'mper nu-
dae, subimmersae , subconßuentes. 

A Lee. sanguinaria cui mirò affinis certe diversa j utrum vero 
genuina sit species , an Lee. atro-virens vetustate insigniter de­
formata , haud equidem satis liquidò mihi constat. 

C i r . Alcalá ad saxa arenaria. 

. . . . . . . . . contigua. Lieh, contiguus. Engl. Botany. 
Cir. Alcalá 1 in saxis arenariis. 

confluens. A. Cir. Alcalá et al. in saxis are­
na ris freq. 

fumosa. A. Cir . Alcalá in saxis arenariis. 
atro-virens. A. Cir. Alcalá in saxis arenariis. 
atrovirens. v. y ( geographica). A. Hab. cum 

antee. 
... carbonaria. A. Lieh, carbonarius. JVulf. Hab. 
in mûris G a d e s , et al. 

silacea. A. Cir. Alcalá in saxis arenariis. 
. . . . plicata. Crusta effusa tartarea tenui unifor­
mi subcontinua inaequali, patellulis subimmersis difformi-
bus plicato-rugosis. 

: i Sin embargo de que solo había ofrecido dar á conocer las plantas 
que pueden observarse en la costa del reyno de Sevilla durante el estío 
y otoño, he resuelto tratar también de algunos lichenes propios del 
interior del mismo pais para hacer ver que los seres de esta' familia 
pigmea.no escasean en el mediodía de España tanto como • pudiera pre­
sumirse por el silencio de nuestros Botánicos. 



Crusta cinereo-subfasca , intus nivea. Apothecium marginatura, 
unicum tantum observavi, parvum, planum. Apcthecia magna, ni­
gra, humectata paululum fuscescunt. 

Cir. Medinam cum Comicularia spadicea supra terram. 
vernal is . A. L i eh , vernal is . L . Ci r . L u c . f. 

sup ra t e r r a m . 

. . g ranu losa . A. 
Crusta parum granulosa. Patellulae pallide carneae, demum dif-

formes. 
. Hab. inter Medina et Alcalá ad corticem laevem arborum. 

g r a n u l o s a . A. v . por r ig inosa . Patel lul is m i -
nu t i s . 

Specimina mea neutiquam diversa credo ab eis quae nomine 
L. porriginosi cl. Tuner mihi communieavit , etsi ab eis discre-
pent crusta tenuiori et minus pulverulenta. Patellulae carneae, ru-
fo-fuscescentes , fusco-nigricantes, tandemaue nigro-subfuscae. 

Hab. cum antee.  
c inereo-fusca . A. L ieh , ferrugineus. Huds. 

Variat crusta effusa et nigro limitata , continúa et rimosa, làe-
vi et subpulverulenta, alba et glaucescenti (in saxis ut plurimum 
fuscescenti aut nigricanti ) : patellulis rubris aut subaurantiacis (in 
saxis hyacinthinis margine disco concolori ) j margine tandem plano 
vel etiam in corticibus convexo, disco concolori aut multò pallidiori. 

Vix dubito Lecid. aurantiacam Ach. nihil nisi L. cinereo-fus-
cae varietatem esse. 

Cir . Alcalá et Medina ad saxa arenaria et corticem arborum, 
praecipuè illicis. 

p o l y t r o p a . A. Hab.supra saxa calcar ía in 
colle vu lgo Bar rueco dicto cir. Ch ic lana . 
. g lobosa . C r u s t a effusa pu lveracea tenu iss ima 
c inerea , patellulis globosis immarg ina t i s minut i s cerinis 
superficialibus subpellucidis confert is . 

Patellulae punctulo interdum medio quasi umbilicalae lente ap­
parente, juniores vix planiuscula, nonnumquam submarginatae, mar­
gine dilutiori : provectae paululum mutua pressione deforman sor 
lent. Discus subpruinosus. 

Vix diversa à Parm. lutea. A. nisi magnitudine et colore paté 
llularum. Harum substantia in utraque specie eadem , nempe ge­
latina indurata. ¿ An Parmeliae et Lecideae A c h a r i i , Collemati-
bus tarnen exceptis , hoc caractere convenientes in propium g e -
nus aut saltem sectionem consociandac ? 

Cir . Chiclana in cortice pinorum vetusta.  
La l l ave . C r u s t a effigurata t a r t à r e a à reo la t a l ae -
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v i alba nigricante-l imitata , patellulís subimmersís planis 

intense rubris. 

Crusca tenuis, suborbicularis ; ambiti* fimbriato ; lacinis lineari' 
bus, convexis, saepe obsoletis. Patellulae minutas , constanter pla­
nce et regulares, confluentes, saepe duo raro plures in singula areola: 
júniores fere omnino immersae j adultae vix inmersae ; margine 
propio, integro , dilutiori, altero spurio crustae concolori laevi 
nonnumquam aneto; 

Hab. freq. in rupe calcano Barrueco j etiatn cir. Pancorvo. 
ubi D . Lallavc eam observavit. 

. . . . . . . nigra. A. Cir G a d e s , freq. in saxís calcariis. 

canescens. A. C i r . M e d i n a in truncis oleae 

freq. 

. '. decipiens. A. Cir . L u e . f. et al. in terra g y p -

sosa g y p s o q u e ipso. 

. . . . . . . . piistulata. A. L i c h . pustulatus. L. Hab. in P i ­

c a c h o de A . et al. ad saxa. 

. . . . . . . . Turner i . T h a l l o cor iaceo , patellulis g lobosis i m -

marginatis atris. 

Tnallus adpressus, margine plerumque involutus., crassus, dif-
fractus , subfragilis, utrincpie nitidus f superne Icevis, livido-hepati-
cus ; subtus striatus , ater j siccatus fragilis-, diluii carneas aut 
carneo-nigricans. Patellulae magnae , nonnumquam confluentes et 
subplicatae. 

• Magnitudine indefinitam han speciem credo. Grandiora quae 
observavi individua duos polli'ces lata, semipedem per ramos ex-
currunt : júniora conscanter suborbieularia sunt. 

Cum Parm. Turneri vix varictas P. tartareae dici possit, pul-
cherrimam hanc Lecideam eximio viro inihique amico dicatam 
volo . 

Hab. in Picacho de A . supra corticem suberis cum Lecid. ci-
nereo-fusca , Parm. tartarea, caperata, V e . 

C A L I C I U M claviculare. A. Hab. ínter Alca lá et M e d i ­

na p r o p e co l l em vu lgo Cer ro de los Santos ad cor t icem 

arborum laevem. 

G Y R O P H O R A spadochroa . A. Hab. freq. in rupibus P i ­

cacho de Alcalá . 

V E R R U C A K I A Schraderi. A. Hab. in saxis arenariis et 

calcariis cir. Alcalá et Gades . 

muralis. A. Cir . Medina in saxis are-
ñifiíóa'ffi -ìB05aii.Bi £f í iu§a».^j2üi-J .'ya^-.r^i . . . . . . . . . . 



nar., et in calcariis Barrueco. 
. punctiformis. v. fi\ (ptelaeodes). A. Hah. freq. 
in cortice arborum laevi. 

amphibia. Crusta subtartarea suborbiculari 
uniformi continua aequabili picea nitida, tuberculis sub-
cylindricis tandem subpatellulaeformibus. 

Crusta tenuis ad lentem minutissime granulosa et versus peri-
pheriam substriata. Tubercula minuta, superficialia, saepe con-
fluentia , nunquam convexa. 

Cir. Gades et al. in brccciis calcariis fluxu maris submersis, 
aut saltem aqua saepe adspersis, praecipuè super fragmenta 
quartzi. 

ENDOCARPON lachneum. A. 
Thallus in meis speciminibus raro fusco-virens ; sed plerumque 

cupreus , margine nigro terrae adpresso; nonnumquam umbilicatus. 
Hab. juxta Chiclana supra terrain in fissuris rupiuin collis 

calcarii vulgo de Santa Ana , et j cir. Medinam? 
POLISTROMA ( genus novum )? 

( « no-hut multus et <rpS>i** Stratum ) . 
Aphotecium. Verruca ex pluribus stratis proligeris su­

perimpositis, aliis stratis cartilagineo-pulverulentis alternati-
tibus, composita. , 

Genus Thclotremati, habitu pracsertim , sat adfine, ulterius 
certe inquirendum. 

POLISTROMA Fernandez. 
Thallus effusus, subcartilagineo-membranaceits, tennis, sabcon-

continuus , aequabilisy.laevis , cinereo-fuscus, intus albus. Apothe-
cia strato cartilagineo-pulverulento albo aut cinereo superinduta: ju-
hiora simplicia, nempe thalli productio scutelliformis, concava, raro, 
convexhscula ant hcemispharica, stratum proligerum unicum margine 
inflexum sustinens : adulta verruciformia, plana , seriem scutellarùm 
superimpositarum et veluti pyxidatarum simulque non raro aggrega' 
tarum mentientia ; ex pluribus scilicet (1-6 ) stratis proligeris fa-
bricata, altero ( vel etiam 2 - 3 ) supra alteram aggregato. Stra­
tum proligerum pallide Ititeo-carneum , ambitu solidius, inflexum3  

pellicula subcartilaginea thallo simili tectum. 

Fernandez buie speciei singulari nomen impono ut D. D. F i ­
lippi Fior. Fernandez de Historia naturali merita Europae tan­
dem innotescant. Naturae scientiae amore correptus hic vir pia-
gas orientalef regni granatensis mecum perlustrava: auxiliares 
manus copstanter admovens , patriosque lares demum relinque'ns 
Matriti nunc studia iila dulcia incredibili ardore prosequitur. 



THELOTREMA p e r t u s u m . A. L ich . pe r tusus . L. C i r . 
M e d i n a , C h i c l a n a , et a l . , in cort ice a r b o r u m , praec ipuè 
illicis. 

p e r t u s u m . A. v . ( a reo la tum ) . . C r u s t a 
crassiuscula a reo la ta . 

Cir. Alcalá et Medina frequentis. in saxis arenariis et calca-
riis cum Verme, murali, Parm. parella et atra. 

" • - - \ h y m e n e u m . A. Ci r . M e d i n a , Chiclana? 
e t a l . , in fruncís a r b o r u m . 

ISIDIUM s talactir icum. C r u s t a effusa r u g o s o - v e r r u c o -
sa subr imosa p a p i l l o s o - r a m o s a fumosa in tus alba ; papil l is 
e longat is cylindricis rectis aggrega t i s so l id i s , apicibus r o ­
t o n d a t o - s u b g l o b o s i s ciñereis opac is t a n d e m concavis e t 
subpulveru len t i s . 

Species uherius inquirenda, Isidiis tamen potius quam ulli 
alio Lichenum generi haud dubio adsocianda. 

Cir. Alcalá freq. supra saxa arenaria. 
URCEOLARIA calcaría . A. L ich . calcar ius . L. Hab. in 

Bar rueco c u m Parm. Lallave, et a l . , in calcari is .  
tessulata. v . fi. (composi ta) . A. Cir . C h i -

c iana et a l . , in calcariis. 
. . . . . . . . . . . . Hoffmani . A. Ci r . Alcalá et C o n i ! in s a ­
xis a rena r i i s , cir. Gades et al . in calcariis . 

Hoffmani . v . fi. ( c o n t o r t a ) . A. Hab. 
-M.V\<«U}. fcJi»u*(»> , ìMS3tìttfc\witMW-ostiW!iì»V!i , tiiisfety au U B I T I 
c u m an tee . 

scruposa . A. C i r . P i c a c h o , A l c a l á , C o -

n i l , et al. per t o t a m H i s p a n i a m freq. in saxis a renar i i s e t 

gypsosis , in te r ra p r a s e r t i m g y p s o s a , i tem supra c o r t i -

cem suberis et m u s c o r u m . 

scruposa . A. v. fi. ( a lb i s s ima) . A. Hab. 

. i n Picacho s u p r a muscos . 

• • • • • • scruposa. A. v . virella. C r u s t a t a r t a r e o -

subcoriacèa ; apotheciis virescent ibus pru inos is , m a r g i n e 

sub in tegro . 
Specimina possideo è saxis et terra erasa varietatem hanc cum 

scruposa vulgari connectentia. 
Cir. Cazalla-in cornee fagi castaneae : etiam cir . Zujar , Ca­

niles et «MacaeL supra saita ferrea ( roca ve rde ) et talcum ser-
pentinuòa^ssoiq ar-ìl-ir,-ilid/l^i^ni x i ^ i x j b filli (iìbuiz 3:1 .1:1 invaia 



ocellata. A. Cir. Alcalá in saxis a r e -
nariis. 

PARMELIA atra. A. Cir. Medina, Chiclana, et al. freq. 
in saxis, lapidibus , et cortice ficus. 

multipuncta. A. Hab. in Barrueco et al. 
. glaucoma. A. v. sulphurea. Crusta sulphu-

reo-flava, areolis excavato-multipunctis; scutellis cinereo-
caesis nigrisque. 

Cir. Alcalá in saxis calcariis et arenariis. 
. . angulosa. A. Cir. Luc. f. in cortice, c i t r i -
auran t i i , et al. 

parelia. A. Lich. parellus. L. Hab. freq. ín­
ter Picacho et Medina , cir. Algeciras, Con i l , et al. supra 
saxa calcaría et arenaria. 

tartárea. A. Lich. tartareus L. Parm. T u r ­
nen. A. Hab. in Picacho supra corticem suberis. 

Crusta et scutellae p/u; minus vel omnino non pulverulentae. 
Unde Parm. Turneri nec varietas tartctreae est. 

tartárea, v. (frigida ). A. Hab. supra 
muscos ubi anteced. 

subfusca. A. Lich. subfuscus. L. Hab. fere 
ubique ad arborum corticem laevem per totam Hispaniam. 

dispersa. A. Cir Medina et al . , ad lapides. 
citrina. A. Hab. Gades , freq. ad parietes 

et saxa. 
liparia. A. v. olivácea. Crusta subolivacea , 

íobis subtus albidis ; scutellis concoloribus. 
Color crustac olivaceo-fuscus, modo flavescens, tándem nigri-

cans. Crenae sublimares, margim subrecurvae. 
Cir. Alcalá , et al. , in térra et ad rupes calcarías. 

crassa. A. Cir. Alcalá et Chiclana in térra 
et rupibus calcar. 

saxícola. A. Hab. in muris et saxis freq. per 
totam Hispaniam. 
. . . . . . . . lentigera. A. Hab. freq. in gypsís. • 

elegans. A. Hab. in Barrueco et al. 
miniata. A. Cir. Alcalá in saxis calcariis. 
murorum A. Hab. frequentis. in lapidibus, 

saxis et muris. • • 



caricae. Crusta subfoliacea granuíoso-pul­
verulenta incana , ambitu radioso-lobato ; scutellis planis 
nigro-caesi is , margine elevato inflexo crenulato demura ile— 
xuoso. ; aóííioo is> /audibiqsvl ..-¿ha?, ni 

Crusta suborbicularis adpressa : ambitus lobis glabris , lineari-
bus , convexiusculis , incisis, subdiscretis ; subtus albis , subfìbriUo-
sis : apicibus subdilatatis, subrotundatis. Scutcllae parvae j júnio­
res pulverulentae, margine integro pulverulento tumido j adultae 
•pruinosae. 

Cir. Medina et Chiclana frcq. in corticc ficus caricae. 
leptalea. A. Cir. Medina , Chiclana et a l . , 

in cortice arborum , praecipuè oleae. 
astroidea. Thallo cartilagineo-membranaceo 

stellato glabro cinereo-fuscescenti, subtus fusco-nigrican— 
ti-fibrinoso, lacinis periphericis subimbricatis angustis mul-
tifidis adpressis planiusculis ; scutellis concaviusculis tan­
dem planis atris , margine subintegro albo-subfuscescenti. 

Thallus suborbicularis, laciniis cjuandoque margine subconvexis, 
hutnectatus colorem servat. Scutellae magnitudine et forma ut in 
Parm. leptalea , in centro subconfertae , numquam pruinosae , om-
nino atrae j margine inflexo : seniores subcrenulatae , obmutuam 
pressionem saepe irregulariter flexuosae , at nunquam convexac. 

Cir. Cazalla ad truncos quercus. 
aquila. A. Cir. Picacho, Medina, et a l . , in 

saxis et arboribus. 
omphalodes. A. Lich. omphal. L. Cir. Pica­

cho in saxis. . 
saxatilis. A. Lich. saxatilis. L. Cir . Alcalá 

et al. in saxis. 
stellaris. A. Lich. stellaris. L. Hab. freq. in 

cortice arborum. 
venusta. A. Cir . Picacho in saxis et truncis. 

Soredia in hac minuta rubra. 
. . plumbea. A. Cir. Picacho et Alcalá in trun­
cis , praecipuè suberis , et supra muscos. 

parietina. A. Lich. parietinus. L . Hab. fre-
quentis. ubique. . .». . 
. . olivácea. A. Lich. olivaceus. L . Hab.. in 
truncis Picacho, et al. 

olivácea, v. js. ( aspidota ). A. • Hab. cum 
antee. 
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tiliacea. A. Cir . Alcalá et al. in truncis. 
scortea. A. C i r . Picacho in t runcis , prae-

cipué suberis. 
caperata. A. Lich. caperatus L. Hab. freq. 

in Picacho ad saxa et arbores. 
. . . . . . . . . perlata. v. f. ( o l ivar ía) . A. 

Thailus subtus subvillosus. Scutcllae utin v. a. 
Hab in rupibus et truncis Picacho. 

. perforata. A. Hab. in Algaida L u c . f. cum 
Varm. chrysóphthalma. Fructum non vidi.  

scrobiculata. A Hab. rara in subere P i ­
cacho. 

pulmonacea. A. L ich . pulmonarius. L . Hab. 
cum antee. 

nigrescens. A. Lich. nigresc, L. Hab. inter 
Picacho et Medina non infreq. ad truncos. 

nigrescens. A. v. caesia. Scutellis minutis 
sparsis planis convexisque caesiis. 

Hab. cum antee.  
furva. A. C i r . Alcalá et Medina in t r un ­

cis arb. 
. . . . . crispa. A. L ieh , cnspus. L. Hab. cum an­

tee. , in saxis et terra. 
tenella. A. Hab. freq. in cortice arb. 
mollusca. A. 

Thal lus f - i f Um am crassus., sublacunosus ,saepe ad latera 
perforatus, pallidé viridis , subflavus albicansciue j laciniis sterili-
bus acutiusculis. Scutellae> corieavae aut planae , ,'svbfuscae , pal-* 
Udé corneae , pulientes albaeque j vetustae diámetro fere semipolli-
cares j dijformes , margine sublobatae, saepe umbilicatae. 
Obscrvationcs hae plantam meam ipsissimam esse Parm. moUus-
cam Ach. satis evi i ;cunt ; P' armeliamque ejusdein fiammeam spe-
ciem valdc ambiguam reddunt. 

Hab. inter A lca l á et Medina ad corticem arb. , etiam supra 
saxa C a b o de Gata,(Promont. . charidemi). • . 

villosa. A. C i r . L u c . f. in Coto de Onana 
ad ramos arborum et arbustorum ; etiam in collibus C a ­
bo de G a t a , utrobique cum Parmelia atlántica , sed minus 
fructífera.: .?n.qn¿ . t ó X -.asvifcsq* / ..;.(<.. rpiw  

atlántica A. Lichenoides subhirsutum teres, 
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scutell is pa rv i s n igr is . - Dial H . M . p a g . 1 5 7 . T . X X I , 
f. 5 1 . 

Hab. cum antee, copiosior.  
Ieucomela . A. 

Specimina mea cum chiloensibus á Neé lectis plañe qónve-
niunt. Thal lüs nempe vix semilineam latus , ad dichotomias dila-
tatus j apicibus sübtus flavicantibus. Ci l iá ut plurimu'm ramosa, 
basi incrassata et alba. 

Hab. in Picacho ad rupes ct arbores cum Farm, vulpina. 

. . . . . . . . p runas t r i . A. L i c h . prunas t r i . L. Hab. freq. 

ad cor t icem a rb . 

f raxinea. A. L í c h . fraxirieus. L'. ' Hab.' ñ o n 

infreq. ad t runcos et r amos a rb . 

fast igiata. v . /2. ( ca l ica r i s ) . A. L i c h . ca l icar is . 

L. C i r . Paxare te in f runcís . 

. . . . . . . . . far inácea. A. L i c h . . far inaceus. I . C i r . P a ­

xare te , in P i c a c h o , et a l . 

far inácea, v . t. ( pha le ra ta ) . A."Dill. T . ' 2 3 . 

f. 6 3 . lit. E . C i r . L u c . f. in t runc is p run i . 

far inácea. A. v . canal icu la ta . T h a l l o c a n a -

l icula to , sorediis raris sparsis . 
Statura fere quadripollicaris. Margines saepe coadunan, c a -

nali tune interrupto. Scuteliae subearneae , vetustaíe nigrescentes. 
Hab. in pinetis saltus San Christobal circa Paxarete ad trun­

cos , et!al . U'iBs'-m .¿asi H í b c - ^ * 4 i a n \ > i . . . . . . . . ^ • 
p o l y m o r p h a . v . a, ( l i g u l a t a ) . A. 

Scuteliae concavae, concolores , laterales terminalesque. 
Hab. in Alga ida L u c . f. cum Parm. chrysophthalma.  

c h r y s o p h t h a l m a . A. L i c h . c h r y s o p h t h a l m u s . L . 

Fructu onustam legi mense A u g . in editioribus Algaida ad 
suffrutices , cistos praecipué halimifol. et libanotidem. 
. . vu lp ina . A. L i c h . r u lp inus . L . Hab. in P i ­
cacho ád saxa e t arbores , e t i am in mont ibus bast i tanis . 

P E L T I D J S A rufescens. A. C i r . Rea l de la X a r a . 
. . resupina ta . A. v . mic roca rpa . T h a l l o subtus 

g l abe r r imo l a e v i , lobis peltiferis ómnibus e l o n g a t i s , pelt is 
minor ibus . 

C i r . Picacho in cortice suberis. 

C O R N I C U L A R I A spadicea . A. Hab. supra t e r ram ítí 

P i cacho , et in col ie v u l g o dé la fuente j u x t a M e d i n a . 
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pubescens. A. Lidi , pubescens. L. 
Cir. Chiclana supra saxa calcaría. 

U S N E A florida. A. Lidi , floridus. L. Hab. in monti-
bus Alcalá, Paxarete et. Bórnos; in Algaida Lue. f., ad 
ramos arbor. et fruticum , et al. 
; . florida, v. fi (hirta). A. Lidi , hirtus. L. Hab. 
in Picacho. 

BEOMICES cornucopioides. A. Lich. cornuc. L. 
Scyphi in uíeis speciminibus é diapliragmate tantum prolife-

ro-scyphiferi, é diaphragmate et margine foliaceo-cristato-proliferi. 
Ccphalodia sessilia pedunculataque. 

Cir. Picacho, et al. 
digitatus. A. Hab. cum antee. 
pyxidatus. A. Lich. pyxidatus. L, Hab._ 

freq. supra terram in montibus et dumetis. 
alcicornis. A. Cir. Picacho. 

• . . . . . . . . endivifolius. A. Cir. P. S. M . , et in Al -
Luc. f. 

rangiferinus. A. Lich. rangiferinus. L. 
Hab. freq. in silvis et dumetis. 



L I S T A S E G U N D A . 

- ' .--ora ri 1...«Siili'. A *2tjlji*rò'ci .xi.'ivl, .ì;hhpli E?.'.:<'. J 
Nota. Las plantas que comprende esta lista son propiamente l i to­

rales en el reyno de Sevilla ; pues nunca se encuentran sino en la pla­
ya misma ó muy cerca de el la, ó en las marismas que inundó el agua 
salada durante el invierno. En la lista anterior he incluido algunas que 
pudieran llamarse también litorales en un sentido mas lato , porque 
aunque lleguen á alejarse del mar hasta media legua vegetan constan­
temente con tanta mayor lozanía quanto se hallan mas inmediatas á él. 

SALICORNTA herbácea. L. Hab. freq. circa Gades, Lue. 
f., et al. 

fruticosa. L. vul. Sapino. Hab. cir. Lue. f. 
arabica. L . Hab. ad Lue. f. 

D A C T Y L I S stricta. Aitón. Hab. cir. Lue. f. et P . S . M . 

CRUCIANELLA marítima. L. Hab. freq. cir. Lue. f., 
Cernii, et al. 

SCABIOSÁ rutaefolía. Pajil. Se. urceolata. Desf. Hab. 
cir. Lue. f. freq. 

A T R I P L E X portulacoides. L. Hab. freq. ad Lue. f.  
laciniata. L . Hab. cum antecedenti. 

C H E N O P O D I U M maritimum. L. vul. Almajo dulce. 
Hab. frequenti*, ad Lue. f. et al. F I . circa calend. Sept. 

B E T A marítima. L . Hab. cir. P . S. M . et al. 
SALSOLA kali. L . Hab. cir. Lue. f. et al. freq. FI. 

circa calendas Sept. 
. . . . . . . . . tragus. L . Hab. frequentis. ínter Gades et 
Lue . f., et al. 

soda. L. vul.Barrilla. Hab. ad Lue. f. fre­
quentis. FI. circa calend. Sept. 

trygina. Wild. Hab. cir. Lue. f. FI. Aug. 
C R E S S A eretica. L . Hab. in salsis hyeme inundatis 

Lue. f. et raro al. Fi. Aug. 
E R Y N G I U M maritimum. L. Hab. frequentis. in tota 

provintia. 
C R I T H M U M maritimum. L. Hab. freq. cir. Lue. f., 

Ro ta , Conil , Tarifa, ubi vul. Peregil de la isla, et al. FI. 
circa cai. Aug. 
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S T A T I C E oleaefolia. Scopoli. Hab. ad P. S . M., Luc. f., 
et al. 

monopetala. X. Hab. freq. ad Luc.f . , Ro­
ta, et P . S. M. 
. . . . ferulacea. L. Hab. freq. ad Gades, P . S. M . , 
Luc. f. , et al. 

PANCRATIUM humile. Cav. Hab. ad P . S. M . 
maritimutn. L . Hab. freq. ad Luc. f., 

Gades , Conil , et al. Fl. circa calendas Aug. 
FRANICENIA , laevis. L. Hab. ad Luc. f. et al. 
T R I G L O C H I N palustre. L. Hab. ad L u c . f . , Algeci-

ras, et al. 
maritimutn. L . Hab. ad Luc. f. 

POLIGONUM maritimum. L . Hab. freq. cir. Luc. f. et 
fere ubique. 

E U P H O R B I A paralias. L. Hab. ad Luc. f. freq. et al. 
C H E L I D O N I U M glaucum. L. Hab. ad Luc. f. et al. 
C E L S I A sinuata. Cav. Hab. in arena mobili cir. I s ­

la de Leon , Gades, et P . S. M. 
M E D I C A G O marina. L. Hab. cir. Chiclana , Algeci-

ras , et al. 
ONONIS, ramossisima. Desf. Hab. ad Luc. f. 
L O T U S subbiñorus. Lagasca. Hab. cir. Gades, P. S. 

M . , Luc. f., et al. 
D I O T I S candidissima. Desf. Athanasia marítima. X . 

Hab. freq. cir. Luc. f. et al. Fl . Aug. 
A R T E M I S I A crithmifolia. L. Hab. L u c f. freq. Fi . 

circa nonas Oct. r..-ri\ „mj ....,•.!?.< kuqv/i zxjóifl 
A S T E R tripolium. L . Hab. cir. Luc. f. et al. 
I N U L A crithmifolia L . Hab. cir. P . S. M . , Conil, Luc. 

f., et al. Fl . Aug. 
C H R Y S A N T H E M U M pectinatum. L. Hab. cir. Luc. .f. 
A N T H E M I S littoraüs. Caule adscendenti, foliis pinna-

tifidis subdentatis villosis valde punctatis , calycibus. villo-
s i s , radio albo. 

Hab. freq. in tota fere Bastica. 



L I S T A T E R C E R A Y Ú L T I M A . 
- O / i «..i-.püvl. hfí ,p3ir . $ B H ' - '-.'vi .jSljfógóíibfH . . . . 

Nota. H e resuelto reunir, en una sola lista todas las algas mar i ­
cas que observé en el r eyno de Sevil la tanto arraigadas como arro-» 
jadas á la p l a y a , por haber reconocido úl t imamente que esta d i s t in ­
ción , lejos de ser tan importante como antes creía , pudiera inducir á 
algunos ó confirmarlos en el error de que estas producciones son t r a s ­
portadas frecuentemente por las olas á grandes distancias de sus c r i a ­
deros. Fúndanse los que hacen dicha suposición en el hecho de h a ­
llarse casi, siempre algunas algas raras entre las que dejan amontona­
das sobre la p laya los recios temporales. Pero no está demostrado que 
el mar las traiga de muy lejos , antes bien parece mucho mas pro­
bable que las arranca de las rocas inmediatas. En efecto tengo ob­
servado que la vegetación de las plantas marinas está circunscri ta 
á determinadas a l t u r a s , todavía con mas precisión que la de las t e r ­
restres. Quando las aguas del golfo gaditano se retiran hasta un quar-
to de legua en las grandes mareas de los solsticios y equinoccios quedan 
descubiertos los criaderos de varias especies que jamás se han v i s to á 
menor profundidad, sin que se hal le entre ellos un individuo de los Fucos 
anfibioi-,pigmeo , y otros que solo pueden v iv i r cerca de la superfi­
c ie de las aguas. He reunido y a bastantes datos para formar la escala 
de la vegetac ión mar ina , y espero completar la por lo que toca á A n ­
dalucía Ahora que se ocupan muchos observadores en calcular con 
exact i tud el descenso de las mareas en varios puntos del g l o b o , s e ­
ría fácil formar .de una v e z la geografía vege ta l del m a r , que sin 
duda es infinitamente mas sencilla que la terrestre , no solo por ser 
mucho menor el .número de objetos cino principalmente porque es 
m u y estrecha la Zona de altura que pueblan j pues apenas puede du­
darse que en este e lemento no se ext ienden la v ida y la reproduc­
ción á mayor profundidad que aquella donde alcanzan todavía los ra­
y o s del s o l , padre universal de la creación orgánica. 

.Pí• .pnl ' . l ^ / j j ^ . i l .J, .silolinííhtiy -/ieiwax^A 
F u c u s hypoglossum. Lin. Trans. Hab. circa Gades¿ 

sed rarus. 
membranifolius. L . Tran. Hab. circ. Gades, 

Luc. f., et al. 
. . . . . . . . pavonius. L. Sp. pl. Ulva pavonia. L . Syst. veg. 

Hab. frequentis. c i r c Algeciras, Tar i fa , G a d e s , et al. 
y . , squamarius. S. G. Gmelin. Circa Gades et al. 

ovalis. Hudson. Circ. Castellum S. P e t r i , et 
al. prope Gades. 

tenuissimus. L. Trans. v. Fronde ramosa nec 
ramosissima, ramis filiformibus nec capillaribus ; foliis 
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acutis acuminat i sque . F r u c t u m n o n vidi . 

C i r . Lucif. f. 

na tans . L . C i r . A l g e c . , G a d e s , et a l . 

na tans . L . v. bacciferus . F . bacci ferus . Turner. 

C i r . A l g e c . et L u e . f. 

hetaerophyllus. F r o n d e tereti filiformi inferne 

s implic i superne r a m o s a , ramis sparsis e longa t i s subulat is 

versus ap icem ramulos is ; foliis p o l y m o r p h i s crassiuscul is 

pa t en t i s s imi s , in ramis ramul i sque spars is . 
Pianta fere pollicaris, cartilagineo -membranacea , rosea. Stipes 

ramique/efe capillare*. Fol ia plerumque subovalia , sape lanceola­
ta , modo spathulata , interdum subeylindrico-acuminata, subovalia 
quoque inferne sursum in filum attenuata j rarissime linearia , tum-
que interdum apice dilatato 2 - 3 - lobo, lobis rotundatis acutisque-y 

in ramulos tandem abeuntia ; nonnumquam concatenatim subarticu-
lata, articulis uno aut duobus \ raro ad luterà prolifera j tres lineas 
usque longa, vis | - lineam lata, minutissimaque. Fructum non vidi. 

Rarus cir. Gades et Rota.  
abrotanifol ius . L . 

Pianta fere semipedalis , debilis , olivaceo-lutea. Rad ix caltus 
frondes plures emittens. Frons inferne teres et ramis vi fluctuum 
abruptis plerumque esasperata, |- lineam circiter crassa , atray 

opaca , ad altitudinem fere pollicis et scepe à basi ipsa ramosa. R a ­
mi compressi striati, subalternatim decompositi, semilineam fere lati, 
sensim versus apices attenuati, d semilinea ad lineam ut plurimum-
inter se distantes ordine fere alterno , raro subconferti, patentes. 

Rami extimi duas lineas usque longi , obtusi. Apices seminiferi 
subconici, aliquando bifidi. Tubcreula umbilicata. 

Obs. Puncta tuberculiformia quse hinc inde ad ramorum sum-
mitates in utraque pagina vesiculisque sparsa observantur, rudi-
menta ramulorum mihi neutiquam videntur. 

C i r . Algec i ras .  
d iscors . T i m e r ? 

Diffet. à F . discorde. Turn. fronde multo ramosiori , superne 
moniliformi 5 vcsicularum prsesentia ; apicibus scminiferis c y l i n -
drinco-subconicis. Differentiae lise aetati adultiori mea sententia 
tribuendje. 

Variat foliorum infcriorum laciniis integerrimis scrratisque. 
Pianta junior olivaceo-fusca , tandem fusco-ferruginea. Vesiculas 
ovales , compressa , tandem teretes , innata , distantes. Apices se­
miniferi incrassati , opaci, nigricantes; superfìcie inaquali. Tuber -
cula minuta , confluendo , depressa , umbilicata. 

Ci r . A l g e c . ,*Gades , P . S . M . , et al . * 



3 1 0 

mucronatas. Turn. 
barbatus* Lin. Tr. 

Frons teñera , indivisa, subquadruplicatò-ramosa , fusco-oliva-
cea , pellucida, siccata atra opaca , aquam tingens colore fusco lu­
teo. Rami confertissimi ; extimi simplices bifurcatique , obtusi. Á p i ­
ces tuberculiferi cylindrici, cuspidati. Tubercula conferta, umbi-
iicata , atra , omnino ut in F . abrotanifolio. 

C i r . P . S. M . , sed rarus. 

se laginoides . L. Tr. F req . cir . A l g e c , P . S. M . , 
G a d e s , R o t a , L u e . f . , et a l . 

tamariscifol ius . Hudson. F req . cir . A l g e c . , G a ­
des , P . S. M . , et a l . 

ves icu losus . L. Tr. Hab. pass im. 

ves iculosus . v . longiss imus . F r o n d e ves iculosa 

spi ra l i longtssima duas l ineas l a t a , apicibus steril ibus b r ev i -
bus obtusis . F r u c t u m n o n vidi . 

Ci r . L a Isla. 

. . . . . . . . amb iguus . F r o n d e p l a n a linea ri d i cho toma m e m ­

b r a n a c e a tenui v a l d e pel luc ida , caule fo l ium medium p e r -

cu r r e n t e , seminibus minut iss imis absque ord ine conges t i s 

p rope n e r v u m . 
Radix callus spongiosus, pollicem fere crassus. Caulis spongioso-

cartilagineus ', fìliformis ( semilineam circiter basi crassus ) , teres, 
á basi ipsa ramosus , fincus. R a m i subalterni , 4 - 6 lineas ab invi-
cem distantes , parce ramosi, sursum attenuati ac sensim compres-
si, tandem complanati, ad distantiam fere pollicis á caule in folia 
expansi, folia hinc inde ad latera interdum emittentésa antequam in 
folium ipsi abeant.-Folia fere pedalia, octies usque et pluries dicho-
toma , margine undulato-crispa , subinde lacerato-serrata , apice bi­

fida , subgelatinosa , olivaceo-flavescentia , siccata valde fragilia. 
Dichotomiarum anguli acuti. Nerv i raro proliferi. Semina omnino 
ut in U l v a dichotoma ad utramque paginam. 

Affinis F. membranaceo. Stack. , sequentibus - vero notis dis-
tinctus. Radice magna ; fronde § circiter angust ior i , non ila te-
nerr ima, ncc adeo tenui ut in aqua dispareat aut semel desic-
cata extricari iterum in aqua non possit. 

Affinis quoque F. polypodioidi Desf. qualis ab ipso describi-
tur ; sed buie folta membranaceo-cartilaginea ncc membranacea 
temila. ' 

Hab. cir. P . S. M . et Rota , sed rarus , etiam cir. Almer ia . 

. . . . . . . . flavus. L . 
Pianga fere 6 - pollicqris, ex fulvo-fusco sensim versus ápices 
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pallide flavescens. Radix stiphis basis diametro pollici* orbiculariter 
espansa. Caulis i - 3 - poilicaris , 1 - o lineas crassus , omnmo 

- spongio5Ui ( ex fìbrillis nempe dense intertextis fulvo-fuscis cons-
tans ) ; statim ramosus, inferne subteres , superne cowpmsu* , ra -
mis inferne subsimplicibus, repente ut plurimum divisis , 5H»u/que in 
folta nervosa diiatatis. Nervi semini attenuati tandemque ad medium 
fotiorum cvanidi. Folia fere bipollicaria, membranaceo-subcoriacea, 
rigidiuscula , per desiccaùonem subscariosa , minime, glutinosa j ex 
fili* subtilibus ad basim fasciculatis divergentibus, aliis subtilissi-
mis transversalibus concentricis interceptis , contesta , aliquando 
per ramos decurrentia , profundissimè 2 - 8 - partito-digitata ; / 0 -
liolis lacerato-laciniatis ; laciniis lacerato-lacinulatis, sursum diiata­
tis , apice rotundatis. Fructus — Verruca? concolores , circa apicem 
foliorum disco in»identes , scabriuscula , subglobosce , quandoque dif-
formes , sparsa , sape conjìuentes , globulis pellucidis compactce. 

Cir. Gadcs , Lue. f . e t al. 
. . . . . . . . laciniatus. Huds. Cir . L u e . f. 
. . . . . . . . bifìdus. Hud. Cir . Tarifa et Gades. 

ciliatus. L . Cir . Tarìfa et L u e . f. 

. . . . . . . . ciliatus. v. s (jubatus). Turn. Ci r . L u e . f. 
. . . . . . . . ciliatus. v. t (lanceolatus). Turn, Cir . Gades et 

L u e . f. 
ciliatus. v. media inter / et 4 Turn. 

. . . . . . . . multipartitus. Fronde plana enervi coriacea l a -
ciniato-subpaimata margine subciliara , laciniis multiparti-
tis , ciliis patentibus , tuberculis immersis hinc concavis. 

Radix callus mediocris. . Stipes cartilagmcus , fìliformis , com­
pressa , simplex aut semel-bis subdichotomus , ad semipolficem fere 
à basi in folia dilatatus ,fuscus. Folia plana exsiccàtione cqriateo-
subcàrtilaginea , enervia, substantia subtile textum aemulantia , ut 
plurimum crassiuscula , 2 - 5 ~ pollicaria , sensim superne dilatata, 
laciniato-subpaimata , pellucida , rubra viridiaque : laciniis irregu-
lariter multipartitis, 2 - 3 - lineas latis subciliatis ; lacinulis apice 
multifìdis j segmeniis extremis line ari-sub acuti s, elovgatis ( 1 - 3 -
lineas longis ) , quandoque bifidis denticulatisque tuncque minime at-
fenuatis. Fructus omnino Ut' in F . crispo , quandoque marginali*. 

Affinis nonnullis varieiatibus F . crispi ; veruni textura diver­
sus , rarissime subdichotomè divisus : coristanter insupcr coria-
ceus vixquc exsiccàtione cartilagineus, margine sempcr planus et 
plus minus ciliatus j major pkrumque , tenuior minusque versus 
apices dilatatus ; apicibus rarissime bifidis j colore , ut apparct, 
in recentji pianta constantissimè rubro. 

F . laciniato sat affinis habitu et textura ; sed differentiis ex-

\ 



positis, fructificatione pr«sertitn , distinctus. 
Cir. Algec. Tarifa et Gades. 

. . • multipartitus v. *> crispus. Apicibus subdetita-
ro-crispis subrotundatis. 

Cir. Gades } P . S. M . , et Luc. f.  
• multipartitus v. ß elongatus. Segmentis extre­

mis valde elongatis subsimplicibus constanter attenuatis. 
Cir. Tar i fa , P . S. M . , et Luc. f. 

t floresius. Fronde plana enervi membranacea 
tenuissima avenia valde glutinosa 4 - 5 - pinnatifida , l a c i -
niis sursum angustatis. 

Segmenta multo magis approximata quam in F . ciliato 5 cx-
tima verae lacini« sunt nec cilia, disco plerumque longiorcs, exi-
mie tenues. Color roseus nec purpureus. Affinis nihilomiuus F, 
ciliato. 

D. Francisco Florei liane specieni dicare volu i , fueorum 
Luciferi fani indagatori diligenüssimo acutissimoque« , . • 

Cir. Luc. 'ti  

volubilis. L. 
Frons in unico quoà inverti speciminé , ab undis quidem rejecto, 

fusco-olivacea vix rubescens, maculis obscurioribus punctiformibus 
interspersa ; dentibus modo acutis modo rotundatis , subdenticulatis, 
sape planis ; descripttoni Wulfen quoad cetera exactè respondens. 

Superior frondis pars medio paululùm incrassata ncrvum 
mentitur , venulasque su.btilissim.as sub. acuto aagulo ad apices 
dentium inde percurrentes. 

Cir. Lue. f. 
bulbósus. Fi. ang. Inter Conil et Algec. 

. . phyllitls Turn. v. subsessilis. Fronde substipi­
tata oblonga oblongo-Ianceolata lanceolataque 4 - i o l i -
neas lata. 

Hab. in F . vesiculoso cir. Gades. 
. . . . . . . . Stackhouse. Fronde coriaceo-gelatinosa solida, 
ramis primariis ac secundariis compressi* , caeteris tereti-
bus , extimis repente corhplanatis atque in membranas l i ­
neares abeuntibus. 

Fragmenttun, quod possideo unicum, pedule, Ulvae, apici-
bus foliiformibus demtis,habitu simillimum, subquadruplicato-ramo-
sum , filiform?, siccatum cartilagineo-tenax pallide viride , promi­
nente obscurioribus vix oculo nudo conspicuis exasperatum , pellu-

• cidum. Rami ramulique sparsi. Folia tres pollices usque longa, |-
lineam lata, raro solitaria, ut plurimum binata , apice quandoque 



bifida, simplicia vel laciniis aliquot margine instructa, enervia, erec-
ta , in recenti et humectata pianta crassiuscula , in siccata tenuissi-
ma. Fructum non vidi. 

Fol ia binata dum chartaj adglutinantur margine exactissimè. 
approximari solent, contactus linea costam seu nervum nigrican-
tem tunc prodigialitcr mentiente. 

Vehementer suspicor F . costatum Stackouse frustulum esse 
hujus speciei male observatum. Quidquid sit cum costati nomen 
neutiquam ei aptari possi t , meàmque erga magnum illum F u c o -
logum revercntiam ajterno testimonio sancire cuperem , Stackho-
use tandem appcllationem ex multis selegi. 

Cabrerà. Fronde plana enervi membranacea 

crebro dichotoma lineari substipitata, apicibus acutis , se-

minibus immersis. 
Frons fere 5 - pollicaris, semilineam lata, basi fìliformis, fe ­

rmi* , palidè viridis, valde pellucida. Apices scepe truncati ex spon­
taneo extremitatum defluvio per commissuras incrassatas ad superio-
remfrondis partem frequentiores absque ordine positas locum haben-
ti. Dichotomiarum anguli subacuti. Semina plurima, vix acuto nu­
do conspicua , globosa, sublutea , pellucida. 

Spccics potiori forte jure Ulvis quam Fucis associanda. 
Cabrerà nomine eam insignivi ut constet intcr Botanicos 'hu­

ju s et futuri sevi sedulitas, iugenium et mira sagacitas, quibus D . 
D . Anton. Cabrerà Ecclesiae gaditanae Canonicus aìgàrum m a -
rinarum indagini se dedidit , pracclara in aliis disciplinis parta 
merita non parum exornans. 

Gir . Gadcs . 
rubens. L. Cir. Castellum Sancti Pet r i , G a -

des , Lue. f., et al. 

norvegicus. Turn. 
M e a specimina v ix bipollicaria ( nihilominus fructu piena ) , 

pallide viridia; dichotomiarum angulis acutis 5 apicibus obtusius- " 
culis. 

Hab. c i r . Algeciras cespites formans cum F. pinastroide et F . 
confervoide v. %. 

. • crispus. L . Statura vix sesquipollicari. 
C i r . Gadcs , Lue. f., et l'ere ubiq. freq. 

pseudocrispus. Fronde plana hinc subalata 

coriacea mol l i , ramis sublinearibus integris , tuberculis 

subconfertis miuutissimis immersis utrinque convexis. 
Radix callus parvus. Caulis brevissimus, fìliformis, teres. F o ­

lia in siccata pianta subcartilaginea. Alse in folia tandem abeuntes. 
Apices emarginati, subangulosi, obtusi, incrassati. 



3 r 4 
A l » quandoque duae prope margines hisque símillimae folia 

duo disco connata piane referunt. 
Tenuior est minusque r igida h x c species quam F . crispus, cu>-

jus varietatibus pygmeis ceteroquin simillima.-
C i r . Gades . 

Hered ia . F r o n d e inferné subsimplici subteret i 

Car t i l ag inea , superne r a m o s a , ramis pr imari is inferné n u -

dis sub te re t ibus , secundari is subcompres s i s , tertiariis d i -

cho tomis compress i s ap ice in folia expans is , follis c o r i a ­

cea p lan is di latat is d i c h o t o m i s , ap ic ibus bifidis mul t i f id is-

que ; tubercul is ve r rucaeformibus , te rminal ibus spars i sque . 
Planta i - 12 - pollicaris. Radix callus. Rami primani sparsi, 

rari ; tertiarii ad ápices secundariorum conferii. Fol ia rubra, 
quandoque viridia j laciniis linearibus , obtusis, bis-ter-dichotomist 

apice in plures lacínulas capillare* sape subdivisis, non raro pro-
Itferis. Dichotomiarum anguli subrotundi. Verruca; papillarum ob~ 
longarum congeries non nisi oculo armato conspicuarum , quandoque 
astillares, minuliuscula , sape vivipara , rubro-fuscae. 

Species dicata D . Juliano Heredia P . S. M . Pharmacopol» , 
Botanico peritissimo , qui primus inter hispanos algas pa t r i» i l ­
lustrare tentavit. 

C i r . Gades et Lue . f. freq. x 

confervoides . L . C i r . Is la de L e o n , G a d e s , 

et a l . 

confervoides WvXf. A . F . confe rvo ide Turn. 

for te diversus . C i r . T a r i f a , Pue r to R e a l , P . S. M . , R o ­

ta , L u e . f . , et a l . freq. 

c o n f e r v o i d e s , v . i! ( p r o c e r r i m u s ) . Turn. C i r . 

G a d e s . • •  
. confervo ides . v . « ( a lbidus ). Turn. 

Rad ix callus parvus. Frons cartilagineo-cornea , subdistichè 
ramosa , subreticulato-sulcata. Fructum non vidi. 

Ico Gmelin i . T a b . 14 . cam multo exactius repracsentat 
quam A A . descriptiones. 

C i r . Algec i ras . L I UP*?Z : ' J V M 
. confervoides . v . / m a c r o c a r p u s . F r o n d e subcom-

pressà ramosa rubent i ramis ramulisque subimpl icat is r a ro 

basi a t t e n u a t i s , ramul is s u b u l a t i s , tubercul is magn i s . 
Obs. Ápices saspe terminati tuberculis giobosis , albidis, mea 

opinione scminiferis. 
' Gir . LUC. f. '- •^' . ' . 1 ' '*' .J' i"' , Aj».V. S . I I U I M ' : ' . ' ' . 

. . . confervoides v . * subs imp lex . .P receden t i du-
• * 
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pio rripíove minor ( vix pollicaris) subsimplex rubella. 

Gir., Lue. f; " : •• • -' ' "  
confervoides v. ^ fastidiata. Convenit cum an­

tecedenti praeterquam quod inferné "subsimplex,' superne 
ramosissima purpureo-rnigricans, ramis conlertis fastigiatis. 

Gir. Lue. f. in rupibus castelli vulgo del Espíritu Santo. 
• Lagasca. Fronde compressa dichotoma sensirn 
sursum attenuata margine ciliata, ciliis sparsis tuberculi-
feris , tuberculis sessilibus ciliis brevissimi? suffultis. 

Radix callas parvas. Frons membranace.a-cartilaginea , ferii 
bipollicaris, § - lineain lata , sensim ad ápices attenuata , inferne 
subsimplex, ad altitudinem 4.-6 linearum dichotoma, continua, sub­
inde obscurè articulata , pallidissime olivácea, exsiccatione subfuscaj, 
dichotomiis fere sex , distantibus , patentibus. Rami aliquot sparsi. 
Cilia I - 2 lineas longa , crebra, obtusiuscula, nonnumquam apice bi­
fida , subpatentia , tuberculum unum (raro duo.) , ferentia , rubella]. 
Tubercula minutissima , 1 - 4 ciliis inferné involucrata , intense 

D. Mariano Lagasca , Fucologorum hispanorum certe prin­
cipi , vixque ulli exterorutn secundo liane speciem lubentissitnè 
dico. 

Gir. Gades. . . 
- nageiliformis.F/. dan. 

Frons fere quadripollicaris , fistulosa, crassior quam in icone 
Fi. dan. 

Cir. Puerto R e a l et Gades. • < 
pinastroides. Gmelin. Cir. Algeciras , Comi, 

Gades, Lue. f., et al. freq. 
articulatus FI. scitica. Cir. Algec., Castellum 

S. Petri, Gades, P. S. M . , et ai. 
opuntia v. $ (cespitosus). Turn. Cir. Gades et 

P. S. M . 
. pygmeus. VI. scot. Hab. frequentis. cir. G a ­

des , et al. 

• • . gelatinosus. Desf. F . spinosus Wulf. Cir.,Al­
geciras , Lue. f. , et al. 

tenerrimus. Fronde tereti cartilaginea tenerri-
ma ramosissima, ramis subtetrastichis decompositis, apt-
cibus obtusis. 

Pianta solida , 2 - 3 - pollicaris y in juventa subviolacea, adul­
ta •pallide viridis , pellucida , racemum vitis nubilem referens. 
Stipes §- 1 lìneam crassus t ramorum>initHs:iscepe-stipati**.' Rami 
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ramulîque crebri, patentes. Rami fere sésquipòllicares, £ - line am 
circiter crassi. Rainuli extimi ad lineam usque et ultra longi ; api-
cibus incrassatis , sape truncatis , subinde umbilicatis ; umbilico 
margine difformiter crenato. Ramorum initia fere globosa , vix 
conspicua donec frons eq usque semplicissima altitudinem | - pollica* 
rem attingat. Stipes ramique juvenes basi attenuati. 

Cir. Gadcs , etiam in Promontorio charidemo (Cabo de Gata) 
frequentiss. -

pinnat i f idus. Turn* 

Fucus hic, gelatinosus et tenerrimus vix mea opinione specie 
d ivers i , nec à F. obtuso Turn, satis distincti. Comparatione in-
nitor scrupulosa inter specimina bœtica et quae sub nominibus 
F . pinnatifidi et gelatinosi manu propria T u r n e d et Desfontaines 
signata sub oculis habeo. E n differentias et judica. 

F . gelatinosus statura major simulque tenuior quam tenerrimus 
tt pinnatifidus , subsulcatus nec ixviss imus, simplicior ilio magis-
que ramosus quam .hie , ramis non ita approximates ac in F. te­
terrimo. Apices .nullos umbilicatos in F . gelatinoso nec pinnatifi-
do discernere pomi. 

Ci r . Tarifa , Conil , P . S. M . , L u c f., et al . ; in testacis,, 
fucis et lapidibus. 

pinnat if idus v. t p y r a m i d a t u s . F r o n d e c o m p l a ­
n a t a semil ineam la ta fere sesquipoll icari a l t e rna t im ramosa 
s u b p y r a m i d a t a , r ami s circa ap icem c rebr io r ibus , ramul i s 
brevibus s i m p l i c i b u s hifidis triiidisquc, 

Cir . Algeciras et Tarifa. 
. . . . . . . . fimbriatus. Desf. 

Frons valde compressa , lacunoso-sulcata , subpellucida, fusca 
'pel opaca nigra. Laciniae extimae stériles compressae obtusae, 
fructiferae teretes ìncrassataesape subulatae. T u b e r c u l a ' o i api-
ces conferta (nec ulla in disco vidi) ut in F. barbato. Cetera ut 
in descriptione Desf. 

Cir . Gades , P . S. M . et Lue. f. 
: . . . . c o m p ì a n a t u s . F r o n d e c o m p l a n a t a l inea r i r e -

p a n d a a l te rne sub t r ip inna ta obscuriusculè a r t i cu la ta r u b r o -
fusca , pinnis Tjinnulisque erèctis , pinnulis approx imat i s , 
extimis l i nea r i - acu t i s q u a n d o c h é bif idis , ar t icul is va lde 
depressis . 

Pianta fere tripollicaris, semilineam circitir lata, sensim versus 
apices angustata, coriacea , minime glutinosa, sublutescens, pelluci' 
«tajexsiccata plerumque opaca nigricans, articulis tunc inconspicuis, 

Cir. Tarifa. 
. . . . . . . , tinctorius. Fronde cartUagineo-coriacea lineari 
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c o m p l a n a t a ene rv i subar t icu la ta subdecompos i ta a t ra o p a ­

c a , p innis p innul i sque distant ibus al ternis l i n e a r i b u s , e x -

t imis ob tu s i s , summis b rev ior ibus ap ice invo lu t i s . 
Rad ix callus. crassus j ex quo 20 aut plures fremdes enascuntuv 

fere tripjìllicares, dimidiam circiter linearti latae, vix sursum atte-
nuatae ,• debiles,, humore rubro papyrum tingentes, minime glutino-
sae. Pinnulae extimae lineam fere longae, uno alterove denticulo Ulis 
simili siepe instructae. Articuli in pinnis pinnulisque etiam oculo nu­
do fere conspicui, crebri. Ap ices involuti granula minuta, pulvc-
rulenta , concoloria. iucludunt %an verum fructum? 

Ci tò extra aquam desiccatur. 
G i r . P . S. M . et Gades . 

. , co rneus Turn. F . sp inosus . Gmel. 
Tubercula globosa , raro ovata , nonnumquam conferta , ad ba­

sini pinnularum, modo ad medium, raro in apice. Pinnulae tubcrcu-
liferae nonnumquam pinnatae. F . gigartino. Turn , proximior liceo 
varietas mihi videtur quam quibusdam ejus F . cornei varietatibus. 

Gir. Isla de. Leon , G a d e s , et Rota. 
. . ' co rneus v . sesquipedal is . F r o n d e fere sesquipe­
da l i co rnea f - l ineam circ i ter la ta subt r ip inna ta l inear i 
pu rpu rea apicibus. subro tundat i s , p innul is ul t imis sub l inea -
ribus obtus iuscul is . 

C i r . Algec i ras . 
- co rneus v . e l egans . 

Differt ab antecedenti omnibuo «mio part ibus" duplo minorì-
bus ; pinnulis vero extimis pìerumque longioribus , subfiliformi-, 
bus j "apicibus subacutis. 

Proxima F . sericeo Gmel.. 
Hab. cum precedent i .  

co rneus . v . y Turn. F . sericeus Gmel. 
Segmenta extima frequenter in hoc fuco observantur qua -

qua versus prolifera praesertim ad apices ; prolibus ut plurimuoi 
vcrsiculosis atque adeo confertis ut racemuin vitis acmulenturj 
vesiculis itcrum subspinoso-proiiferis. 

C i r . Tarifa.> G a d e s P . S. M . , et al . 
. . . . . . . . co rneus . v . var ie t i y T u r n , v a l d e affinis : q u i p -
pe ab ea v ix differt nisi s ta tura dup lo ut p l u r i m u m m i n o ­
ri , f ronde quadr ip inna ta , nec t an tum t r ip innata p innis 
tertiariis long io r ibus q u a m secundari is in illa T u r n . , co lo re 
cons tan te r r u b r o . 

C i r . A l g e c . j . L u c . f., et al . 
co rneus . v . p l a n a . F r o n d e s ta t im à bas i o m n i -

n o p lana 2 - 3 p inna ta m i n u s r ig ida q u a m in p raeceden t i , 
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pinnis patentibus norÌ2ontalibusque. 

Planta 2 - 8 - pollicaris, latitudine media inter F . spinosum et 
F . sericeum Gmel. Fructum non vidi. 

Cir. P . S. M . , Rota, et Lue f.  
corneus. v. t capillaceus. Turni 

Certe F. capiltaceus Gmel. Color plerumque laetè rubcns. 
Cir. Algec . , Tarifa , Gades, P. S. 1VJ. , Lue. f. , et al. 

gigartinus. L. Cir . A l g e c , Gades , P. S. M . , 
R o t a , et al . 

- coronopifolius. L . TV. Cir . Algec. , Gades , et al . 
« • coccineus. Huds. Cir . A l g e c , T a r i f a , Comi , 
Gades, , P. S. M. , R o t a , Lue . f., et al. freq. 

plumosus. L. Cir . Gades. 
frlabilis. Fronde cartilaginea m o l l i , in siccata 

pianta friabil i , quadripinnata viridi , pinnis alterni* cre-
b r i s , extimis pilis di¡>tichis subtilissimis obsitis. 

Statura et rauiificatione sitnillimus F . •piumoso , verum subs-
tantia et colore diversissimus. Fructum non vidi. 

Cir . Gades, P. S. M . , et Rota. 
canalicularioides. Fronde compressa ramosissi-

mo-co rymbosa , ramis sparsis superne dichotomis. 
Radix callus parvus. Frons subpedalis et ultra, inferné latitu-

dinem linea via superans, sensim superne attenuata, ab ipsa basi 
ramosa , subcannlir.nlata , ex nucleo filiformi cartilagineo pellucido 
crusta terrea superinduto constructa , exsi^oatione praesertim fria-
biiis. Cortex subgelatinosus, nucleo arctè adherens , albo-virens. 
Rami obtusi, superne teretiusculi. Dichotomiarum anguli acuti. 

Variat dichotomiis creberrimis , segmentisque summis aliis 
teretibus brevibus margine stipatis. Unde facies valde crispa et 
implicata plantae. 

Ramificatio , color et crustae natura faciem ci omnino singu-
larem , Canaliculariarum videlicet Acharii ( prunastri praeser­
tim ) , imprìmit. 

Crusta calcarea ¿ an planta; decompositioni tribuenda ? ¿ an ci 
extranea nucleo gelatinoso partículas terreas attrahente ? Mihi 
quidem Fuco propriam et congenitam esse verosimilius videtur. 

Cir. Gades , Rota ét Lue. f. 
. . . . . . . . trigonus. Fronde tenerrima gelatinosa tr iangu­
l an dichotoma integerrima superne sensim attenuata pal­
lide viridi valde pellucida , dichotomiarum angulis acutis, 
apicibus obtusis , globulis mihutissimis intense viridibus 
superficialibus." • ' 

Cir. Gades ¿ P . $. M . R o t a , et ah 
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tomentosus . Huds. 

Statura pedalis, sub dichotomiarum angulis valde incrassatus. 
C i r . A l g e c i r a s , Tar i fa , Gades , P . S. M . , L u e . f., et a l .  

texti l is . F r o n d e ex fibrillis con tex ta tenaci s t i ­

p i ta ta , stipite tereti in folia cune i fo rmia d i la ta to , fibrillis 

ad a p i c e m solut is . 
Pianta sesqui-pollicarisy erecta, viridis. Rad ìx caulis expansio, 

plures frondes emiltens. Stipes semilineam circiter crassus , sub di­
vi sus , 1 - 4 folio, ipso breviora gerens , opacus. Fol ia semipollicem 
usque raro ultra lata, subcoriacea, crassiuscula, minime gelatinosa} 

subpellucida. F i b r i l l a longitudinales , continua , in folio divergen-
tes , tubulosce \ an art iculatx ? 

Tomentosus primo intuitu apparet ; et quidem F . tomento­
so superficie s imil is , immo etiain substantia affini®. Verum in 
hoc fibrilla; b reves , intertextae. 
C i r . Castellum S . P e t r i , in rupibus cuoi F . ovali et articulato. 

ro tundus . Gmel. C i r . L u e . f. 

. . ro tundus v . y Turn. F . fas t igia tus . Wulf. ì An 
d ive r sa species à F . ro tundo? 

C i r . Gades. 
musc i formis . Wu\f. Hab. pass im. 
p l ica tus . Gmel. C i r . L u e . f. 

p l ica tus . v . co'ccineus. F r o n d e v ix po l l i ca r l r e -

nuiss ima pu l ch rè cocc inea . % A n d iversa species à F . p l i -

c a t o ? 
C i r . Gades , et al. 

amphib ius . Hud. Hab. C i r . P . S. M . ad ost ia 
fluminis Sanct i Pe t r i p l an ra rum l i t tora l ium paras i t icus .  

f rut iculosus . Wulf. C i r . A l g e c . , T a r i f a , G a ­

d e s , et a l . 

U L V A umbi l ica l i s . L . C i r . A l g e c . et G a d e s .  

Ultissima. Gmel. ? C i r . G a d e s , et a l . 
Defiiiitio Gmel. exactè ei convenir , neutiquain vero latissimx 

nomcn. Basi et apice valde attenuata, latitudine varians à l i -
neis duabus ad sesquipollicem. 

C i r . G a d e s , Lue. f., et al . 

lac tuca . L . Hab. frequentis . fere ubique. 

repens . v u l . Laurei de mar. F r o n d e p l a n a m e m ­

branacea sub lanceo la ta pet ìolata vir idi . 
Radix ramosa, sublignosa. Caulis corneus, sublignosus , fìlifor-

mis j repens f sukatus} frondes soliiarias hinc inde emittens. Fron-



des i - 8 - pollicares, pollicem usquelata; modosimplicissimatuncque-
sape lanceolato-oblunga obtusce j modo apice subdilatatae atque e-
marginata, àpice tunc hinc concavo inde prolifero, prolibus i - 3, 
subsessilibus , frondi omnino similibus f raro sparsim prolifera ; mul-
tinerves, integerrimae , vix undulatae , tenues , obscurè plerunique 
virides, pellucidae j nervi* gracillimis, fere parallelis , obscuriori~ 
bus. Petiolus subpollicaris,; sensim superne, coriaceus , sulcatus} su^ 
perne subalatus* 

Cir. Tar i fa , Gades et Rota. 
intestinalis. L. Hab. passim* 

. . . . . . . . compressa. L. Hab. passim. 
, dichotoma. Hud. Cir . A l g e c . , C o n i l , Gades % 

et fere ubique.  
' . . fastigiata. 

DifFert ab anteced. fronde stipitata , crassiuscula, spurco-pel-
lucida , minime reticulata, valde irregulariter dichotoma , sub-. 
dentata. 

Stipes fere pollicaris, simplex , semilineam latus.. 
Ciré. P . S. M . , et Lue. f. 

. . . . . . . . simplicissirna. Fronde tubu 'osa , basi et apice 
attenuato-subulata, valde gelatinosa viridi-lutescenti. 

• Radix callus parvus. Statura 2 - 6 - pollicaris., Diameter f 1 -
linearis. 

Cir. Gades , Rota, P . S. M . , et Lue. f. 
. . . . . . . . . divaricata. Fronde gelatinosa tenerrima subte~ 
reti tubulosa ramosa , ramis irregulatitcr subtripinnatis, 

pinnis primariis, crebris secundariia distantibus , apicibus. 

obtusis. 
Pianta fere pedalis, semilineam circiter crassa. Rami omne& 

subhorhontaleselongati, debiles* 
Cir. Algec. 

intricata. Fronde tereti tubulosa tenuissima lae-

v i irregulariter divisa exstipitata subvirescenti, ramis pa ten-

tibus obtusis. 
Statura fere pedalis. Diameter vix linearis. Rami oppositi ver-

tkillatique, quandoché sparsi et subdichotorni, supra papyrum ex-
pansi labyrinthum seu rete exprimunt. 

Cir. Gades. 
muscoides. Fronde tereti tubulosa ramosa i n i -

plexa viridi r ramis sparsis elongàtis patentibus , ramulis. 
capillaribus. 

Pianta 1 - 3 - pollicaris et ultra , f - lineam crassa. 
Cir. Algec. , Tarifa , Gades , et al ." 



1 Quas Auctore innominato nec meas (forte Hudsonianas) :sist0 
confervas, appellatone distinguo ab anglis Botanicis accepta. 

T R E M E L L A fluviatilis. DUI. T . X. / . 1 6 . 
Specimina mea multo minora quam quod à Dillenio reprae-

aentatur. 
C i r . A lca lá de los G . in rivis. 

r ugosu la . M e m b r a n a c e a ge la t inosa sphaerica 

p a v a s inuosa rugosu la jflavescens sessilis. 
Diametro fere pollicaris , è saxis avulsa aquis innatans. Af-

finis T r . ustulatae. Bull. 
Ci r . Gades . 

.. ce r ina . M e m b r a n a c e a min ime ge la t inosa c o m ­
p r e s s o - p l a n a suborbìcularis s i rmoso-pl ica t i ss ima rugosu l a 
c e r i n o - f u s c a sessilis. 

Diametro fere t r ipol l icar is , diffractaj plicis imbricatis. 
Hab. cum a n t e e . , sed rarior. 

'CONFERVA v e r t i c i l l a t a 1 . C i r . T a r i f a , C o n i l , G a d e s , 

L u e . f., et a l . freq. 

equiset ifol ia. Wither. C i r . G a d . , L u e . f., et al . 
cance l l a ta . DUI. T. 4 . f. 2 2 . 

Frons membrana tenuissima , tubulosa , articulata. Caul is et 
cauliculi ramosi, albi, pellucidi. Rami breves , subcequales , confet­
tissimi. Cir rhi virides , rufescentes aut fusco-rubri. 

C i r . Gades in F. ovali. 
. «. rsupradecomposi ta . 

Differt ab antera' fronde supradecomposita nec tantum 
composita, minus crassa, cirrorum verticillis moniliformibus, 
distinctissimis j c i rr i s ipsis rubris. Hae not* ab aetate forte p ro -
ven iun t , ideoque ne variciaii quidem constituendae sufficiunt. Si 
autem res ita se habet , confervam quoquo .equisetifoliam cancella­
ta restituendam existimo. 

Rami ramulique .acutiusculi, horizontales. 
C i r . Tarifam. 

-, -scoparla. L . C i r . A l g e c . , C o n i l , G a d e s , 

L u e . f . , et fere ubique freq. 

. . . . . . . . . . ca tenata . L . F r o n d e filiformi, a l b o - v i r i d i , 

v a l d e p e l l u c i d a , ramis s p a r s i s , ar t icul is inaequalibus c y -

l indr ic is obverseque conic is . 
Frons 1 - 6 - pollicaris, ienax, minime glutinosa, dichotoma, par­

ce eximièque ramosa , vetustate fuscescens. Ar t icul i figura .longitu­
dine et diametro varii, albi viridesque. 
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Cir. Gades , Lue. f. et a/. 
, . . . . longissima. Desf. 

Parco atque irregulariter ramosa. Articuli nec lente communi 
conspicui. Cir. Gades. 

atra. Fronde gracillima ramoso-subdichoto-
ma vix gelatinosa subfusca , siccata atra , antenniformi, 
articulis cylindricis non nisi lente conspicuis, apicibus su-
bulatis. 

Affinis C. polymwpha. L. 
Cir. Algeciras, Gades, et al. 

gadirana. Fiunde filiformi creberrimè ac re— 
gularissimè dichotoma parum gelatinosa pallide rubra , ex -
siccata fusco-nigricante ac rigidiuscula, articulis subcylin-
dricis. ' 

Pianta i - 3 - pollicaris, f - lineam prope basim crassa, ramulos 
nonnullos sparsos simplices dichotomosque lune inde emittens. Valdc 
affinis praecedenti. Cir. Gades. 

ciliata. Cir . Gades. 
. diaphana. Cir . A l g e c . , G a d e s , et al . 

. rubra. Ci r . A l g e c . , L a I s l a , Gades , R o ­
t a , et al . 

delicata. Fronde gracillima ramosa tenerri-
ma valde glutinosa , globulis minutissimis intense rubris 
opacis plus mi-nus crebris interspciaa, Heganter rubra pe ­
llucida obcuriusculè ar t iculata , articulis depressis. 

Rami sparsi, 1 - 3 - pollicares. Ramuli elongati, impalpabile*. 
Papyro arctè adheret. Globuli inordinatè sparsi, 1 interni ? | an 
superficiales ? Affinis precedenti : -z an ipsa junior ? 

Hab. in coeno , rupxbus et fucis , praecipuè tenerrimo , cir. 
Algec. , Puerto R e a l , Rota, Lue. f. , et al. 

corallina. L . Cir . castellum Sanct. Petri et 

Gades . 
... " . elongata. DUI. T . 5. f. 9. Cir . Gades. 

intricata. Fronde tereti distiche ramosa g lu­
tinosa pellucida , ramis sparsis parcè ramulosis , articu­
lis cylindrico-globosis. 

Pianta | - lineam circiter crassa; exsiccatione complanatur valde-
que attenuatur, fìrmher papyro adheret fucumque refert , facte om-
nino mutata. Rami frequentissime vera insertane coadunantur. Spe-
cimina rubra qus sicca accepi aqu<e immisa viridia emerse-
runt. Affinis Con/, gelatinosae. Weis. Cir. Gades. 
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B L A N C A . . N E G R A , 
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337 333-
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40. prnpiutn. . p r o p r i u m . 
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